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La mayor parte de las monografías que com- 
ponen la presente Colección se ha publicado ante- 
riormente en el Museo español de Antigüedades^ 
obra monumental que ha dado á luz como editor 
el Excmo. Sr. D. José Gil Dorregaray, bajo la 
dirección del académico de la JUeal de la Historia 
D. Juan de Dios de la Rada y Delgado. 

Abraza dicha obra el estudio extenso de los 
objetos notables pertenecientes á todos los ramos 
de la Arqueología que se custodian en los museos 
nacionales, estudio ilustrado con hermosas lámi- 
nas iluminadas, cuando el asunto lo requiere, y 
por estas condiciones es necesariamente de gran 
marca en la impresión, y de un costo que la ex- 
cluye de las modestas bibliotecas de los buques, 
aunque sea moderado con relación á los cuantio- 
sos gastos que representa. 

No es fácil, por tanto, que el Museo llegue á 
manos de la juventud marina, que es á la que 
más pueden interesar las disquisiciones técnicas, 
contribuyendo á su instrucción y á despertar tal 
vez el .deseo de investigar de un modo análoga 
otros de los muchos puntos que han de esclare- 
cerse antes de dar cima á la interesante empresa, 
ya feliz y noblemente comejizada, de escribir la 
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Mstoria de la armada nacional, y por ello he des- 
glosado de la gran obra mis aludidas monografías, 
para que formen un libro homogéneo más am- 
plio por las noticias y documentos que he des- 
cubierto con posterioridad á la primera impre- 
sión, y que tendrá, sin embargo, reducido costo 
por la supresión de las láminas que no son in- 
dispensables para la perfecta inteligencia de los 
asuntos tratados. 

La idea ha encontrado benévola acogida y efi- 
caz apoyo en el Ministerio del ramo, al cual se 
debe la aparición del libro, según expresa la si- 
guiente Real orden : 

o: Ministerio de Marina. — Secretaría general. — 
limo. Señor: Dada cuenta al Rey (Q. D. G.) de 
la instancia de V. S. I. en solicitud de reimprimir 
en volumen aparte y con nuevas noticias y adi- 
ciones de documentos , baj o el título de Disquisi-- 
dones náuticas^ las varias monografías sobre asun- 
tos navales ó relacionadas con este ramo publica- 
das por V. S. I. en el notable periódico Museo Espa- 
ñol de Antigüedades , siempre que se le conceda la 
protección ofrecida á las publicaciones científicas, 
:artísticas y literarias en el Real decreto expedi- 
do por el Ministerio de Fomento á 12 de Marzo 
de 1875 , S. M., teniendo presente el carácter la- 
borioso y concienzudo que revelan los escritos 
de V. S. I. y lo exiguo del gasto relativamente á la 
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-conveniencia de la protección que las letras re- 
claman en favor de los individuos pertenecientes 
á Marina que las cultivan con fruto, ha tenido á 
bien acceder á la mencionada instancia, dispo- 
niendo proceda V. S. I. á la publicación bajo la ba- 
se de la cantidad en que se calcula el gasto de ti- 
rada de quinientos ejemplares, que afectará al 
<5apítulo y artículo correspondiente del Presu- 
puesto , y que la distribución del referido núme- 
ro de ejemplares se verifique entregando á V. S. I. 
trescientos, y repartiéndose los restantes, en pri- 
mer lugar, entre los centros oficiales y bibliotecas 
dependientes de este Ministerio, en analogía con lo 
prescrito en los artículos 5 y 10 del mencionado 
decreto. Dígolo á V. S. I. de Real orden para su 
satisfacción y como resultado de su instancia. — 
Dios guarde á V. S. I. muchos años. Madrid, 29 
de Agosto de 1876. — P. D. —Ramón Topete. — 
Al capitán de navio D. Cesáreo Fernandez Duro. 
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IFalconete extraído del fondo de la mar en el puerto de Alican' 
te. — Lombardas, pasavolantes y otros tiros menores de pól- 
vora que se conservan en los Museos Nacionales. — Maestro» 
fundidores. — En qué tiempo y cómo empezó á usarse la arti* 
Hería en los bajeles españoles. 



I. 



Ese agente invisible é impalpable que en manos del 
hombre ha venido á realizar la fábula de los Titanes en 
lo de allanar montañas , rellenar valles y salvar torren- 
tes; ese maravilloso agente que impulsa las naves en to- 
das direcciones burlando la inconstancia del viento y de 
la mar; que arrastra sobre la corteza terrea, más veloz 
que el viento, otros vehículos; que mueve los artefactos 
multiplicando la producción de la industria al infinito ;^^ 
que conmueve la atmósfera al escapar dé tantas máqui- 
nas fijas y locomóviles en estruendoso concierto que al- 
guien ha llamado voz del siglo xrx (1); ese agente , digo^ 



(1) Fernandez Grilo, Oda al siglo xix. 
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«s auxiliar poderoso en las investigaciones arqueológi* 
<»8, que le deben ya muchos y muy valiosos descubri- 
mientos. 

Con el vapor se ha llevado el aire vital á la mayor 
profundidad de las minas y se ha desalojado el agua que 
las inundaba; con su fuerza se han taladrado las capas 
geológicas buscando el agua de los pozos artesianos; con 
su poder se ha perforado la roca del Monte Cenis abrien- 
do fácil camino tres mil quinientos metros por debajo 
del de AnibaL y Napoleón; es decir, se han registrado 
las entrañas de la tierra en todos sentidos descubriendo 
afectos de su naturaleza y también de sus cataclismos. 
La draga se ha servido con no menos eficiencia del va- 
por de agua para trastornar el lecho de los mares, dando 
á estos acceso en dársenas cual la de Tolón , ó camino á 
irayes del país de los Faraones, para lo que no sólo ar- 
ranca del suelo millones de metros cúbicos de fango, 
:arena y piedra, sino que á la vez arroja estos materiales 
á setenta metros de distancia, formando los malecones de 
defensa del Canal de Suez. La draga ha restituido á los 
puertos más concurridos del comercio el primitivo fondo 
amenguado por acarreo de los rios y la resaca, como por 
depósito de arrojos de la población y buques, extrayén- 
dolos con sus canjilones; ha descubierto, pues, también 
los secretos del Océano. 

¿Quién sabe si el mejor dia no tropezarán los dientes 
acerados de una de estas máquinas con la tumba de Ala- 
rico, ó con las armas de D. Kodrigo? 

Del puerto de Cartagena se han sacado lingotes de plo- 
mo fundidos por los romanos, ánforas, armas y mone- 
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das (2); del de Barcelona anclas y pertrechos navales; 
del de Alicante el objeto de la presente monografía, á 
«aber, yxn /aleónete de hierro forjado de los que llevaban 
las galeras del siglo xv, en estado de conservación tan 
perfecto que pudiera usarse con la misma seguridad que 
en la época de su construcción. 

A estar vigentes unas instrucciones precisas que dictó 
el ilustre Marqués de la Ensenada siendo ministro de 
Marina, en ocasión de hacerse excavaciones en el panta- 
no que dio plaza á la dársena de Cartagena, no se hu- 
bieran perdido muchos otros objetos cuyo valor se des- 
<5onoció, cayendo en poder de personas poco inteligentes 
en antigüedades. Encontré este curioso papel en la co- 
lección de Vargas Ponce que se conserva en la Bibliote- 
ca del Ministerio de Marina, y me parece digno de ser 
conocido. Dice así: 

« El Rey quiere que V. S. envié á esta Corte la quilla 
•de la embarcación antigua que se ha sacado en la exca- 
vación de ese puerto, íntegra y con todas las piezas que 
se hayan hallado con ella, sin desprecio aun de aquellas 
que parezcan de menos consideración y el todo, encar- 
gando al que lo trajere que cuide de no perder ni menos- 
eabar ni aun los clavos ó tachuelas más mohosas y que 
parezcan más despreciables (3). 



(2) En el Museo Arqueológico se custodian dos ánforas extraí- 
das en los puertos de Cartagena y de Mahon. La segunda es muy 
notable no sólo por la elegancia de la forma, sino también por los 
moluscos que se hau adherido á la superficie. 

(3) No he podido averiguar qué se hizo de la mencionada 
quilla. 
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y> Que V. S. procure recoger de cualquier persona ea 
cuyo poder paren todos los cántaros, vasijas, ó bien 
otras cosas pequeñas ó grandes, asi de barro como de- 
cualquiera metal, y las remita asimismo á esta corte. 

7> Que en adelante encargue V. S. se le entreguen todaa 
las piezas de madera, barro, metales ó piedra que se en- 
contrasen, y tome una noticia del paraje en que se hubie- 
se hallado la cosa , de la persona que la hubiese encon- 
trado, del dút y á qué profundidad de la superficie de la 
tierra. 

y> Que V. S. encargue que no laven ni limpien estaa 
piezas, y antes bien^se las entreguen en bruto, según se- 
encontraren, y las envié aquí en la misma forma con una» 
relación de las circunstancias del hallazgo. 

D Que V. S. recoja todas las monedas que hubiere de 
cualquiera persona que las tenga, y las que en adelante 
se encuentren, ya sean de oro, de plata, de cobre ú otro 
metal compuesto, dando, si fuere necesario, alguna gra- 
tificación por ellas proporcionada á su valor, é informan- 
do V. S. cuando las remita del sitio, dia y persona en 
que se hubiesen descubierto. 

2) Que de encontrarse algunos cimientos de edificio an- 
antiguo recoja V. S. un pedazo como de media vara cú- 
bica, procurando que sea de lo más íntegro y enviarlo a 
esta corte encajonado en toda forma. 

j)Y últimamente, que V. S. me remita con todo cui- 
dado cualquier especie de cosas que se encuentren en las 
excavaciones aunque parezcan despreciables ya por la 
calidad de ellas , ó ya por haberlas deteriorado el tiempo, 
y de hallarse algunas lápidas grabadas , me envié copia 
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de ellas, ya sean labores mosaicas, ya letras, ó bieu 
otras cosas en que consistan sus particularidades , remi- 
tiéndome asimismo cuidadosamente las cosas de barro, 
piedra y madera, aunque no se encuentren enteras, con 
todos los pedazos que pudieran hallarse y con separación 
para que aqui puedan coordinarse. 

» Todo lo cual participo á V. S. para su inteligencia y 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años como 
deseo. Madrid, 8 de Abril de 1752. — El Marqués de la 
Ensenada. — Sr. D. Francisco Barrero.» 

Conveniente sería, á mi juicio, que en estos tiempos 
de más general ilustración recomendara el Gobierno á 
las autoridades de los puertos en que funcionan dragas 
que tomaran algún interés en procurar los objetos anti- 
guos que se extraigan, aunque parezcan despreciables, 
<?omo decia el Marqués, a los obreros que los descubran. 
Es posible que con tan sencilla providencia se libraran 
de volver al agua ó de ser arrojados al montón de hierro 
mejo algunos objetos tan interesantes como el falconete 
<jue por fortuna se ha salvado, viniendo á formar parte 
de la rica y curiosa colección de armas del general Ca- 
ballero de Rodas. 

Una ligera exposición de los primeros pasos dados en 
la fabricación y uso de las bocas de fuego, cuando el 
hierro batido como metal tenaz , elástico y fácil de tra- 
bajar, fué la primera materia empleada, es indispensable 
para que los no familiarizados con los adelantos progre- 
sivos de la artillería juzguen del mencionado falconete. 
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<x Hasta ahora no se ha podido fijar la verdadera época, 
del uso de la pólvora en la artillería terrestre, y menos 
todavía en la naval, por la dificultad de concordar las 
opiniones y sistemas de los eruditos y de conciliar las 
descripciones que nos han dejado los anticuarios , escla- 
vos del vago, oscuro y breve lenguaje de las crónicas, en. 
donde los hechos, desnudos de exactas y claras nar- 
raciones, dejan vacilante el juicio del lector más perspi- 
caz y sensato. Cada nación pretende la primacía de este^. 
descubrimiento, y de las europeas ninguna hasta aquí 
cuenta mayor antigüedad que de mediados del siglo xrv., 
Pero si en tan funesta invención puede entrar alguna, 
gloria, España lleva, sin disputa, ventaja á todas cuan- 
do se quiera contar entre sus hijos á los moros que te- 
nían el pié en su territorio.» 

Con estas palabras empieza la cuestión iv de las del 
Sr. Capmany (4), titulada Del primer uso de la pólvora 
en la guerra^ y de la antigüedad de la artillería , y donde 
reunió con las noticias de las Crónicas de Castilla y Ara- 
gón otras de furiosos documentos que halló su diligencia 
en los archivos de Cataluña, no con el prurito de reivin- 
dicar para España un descubrimiento que , por más que 



(4) Cuestiones críticas sobre varios puntos de historia económica,^ 
política y militar. Su autor D. Antonio Capmany y de Montpalau^ 
secretario jubilado de la Keal Academia de la Historia , etc. Ma- 
drid, en la Imprenta Real , año de 1807. 
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califique duramente , había de hacer la gran revolución 
en el arte de la guerra, antes bien para negar ó poner 
en duda hechos y sucesos admitidos sin reserva por lo»^ 
más de los historiadores nacionales y extranjeros; que si 
hay escritores que se aferran á una frase, á una palabra 
si puede servir de fundamento para halagar el amor pro- 
pio nacional, solia Capmany incurrir en exageración 
opuesta desechando lo que para cualquiera fuera evi- 
dente. 

Antes que él escribió D. Vicente de los Rios su Dis-- 
curso sobre los ilzcstres autores é inventores de artillería 
gu£ kan florecido en España desde los Reyes Católicos 
hasta el presente (5), obra bíbliografico-biográfica: con- 
signa, sin embargo, por nota las fechas supuestas dé- 
la invención de la pólvora y de las primeras acciones de 
guerra en que jugaron las máquinas de tiro. 

Antes ' también que Capmany, publicó el infatigable 
D. Martin Fernandez de Kavarrete (en 1802) el Discur-^ 
so sobre los progresos del arte de navegar ^ señalando la 
ocasión en que las naves españolas usaron por vez pri- 
mera de la artillería en la mar, y después se creyó en de- 
ber de rebatir alguna de las apreciaciones del autor de las- 
Ctiestiones críticas ^ confirmando con nuevos argumen- 
tos (6) la opinión asentada en el referido discurso. 

Con posterioridad se ha escrito mucho sobre artille- 



(5) MAdríd, por Joachin Ibarra, mdcclxvii. 

(6) Ilustración iii al discurso preliminar de la Colección de via- 
jes y descubrimientos que hicieron por mar los españoles, Ma- 
drid, 1825, t. I, pág. 118. 
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ría (7) dilucidando la moderna critica muchos puntos es- 
ciuros 5 mas como en lo relativo a fechas de sucesos es 
precisp acudir á unas mismas fuentes, prefiero, en asun- 
tos de España, valerme de las que van citadas parala 
fiohria- indicación del origen y primeros adelantos del ar- 
ma en nuestra patria. 

Para todas las grandes invenciones se invoca el inge- 
nio de los chinos como predecesor en varios siglos de lo 
que se recibia por novedades en Europa: tal sucede tam- 
bién con la pólvora y las armas de fuego, que se estiman 
de remotísimo enjpleo en el Celeste Imperio, aunque no 
<3onservára de ellas más que un rudimentario conoci- 
miento cuando los navegantes dé Occidente fueron ad- 
mitidos en sus puertos. Si el descubrimiento se hizo en 
Oriente, natural sería qué de él tuvieran próxima noticia 
los árabes , á quienes también se ha pretendido invento- 
Tes de la artillería, probablemente por ser los de España 
los que la dieron á conocer; pero la buena voluntad con 
que algunos comentaristas han procurado descubrir los 
pedreros en la Crónica de la Cruzada de San Luis en 
Egipto y asedio de Damiata en 1248, no ha sido bastan- 
te para que se desconozca la máquina pedrera ú hondera 
que figuraba entre las de la antigua tormentaria , por 
más que esta vez lanzara fuego griego contra los fran- 
ceses. 

El primer historiador que de una manera clara y pre- 



(7) En el Memorial de Artillería^ 1. 1, año de 1844, se publicó 
una muy sucinta Historia de la Artillería , y en el tomo iii se 
amplió con otro articulo titulado Invención de la pólvora. 
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'Oisa habla de artillería 7 de sus efectos es el árabe Abdel 
HaJin refiriendo el sitio y rendición de Zaragoza por el 
rey D. Alonso I de Aragón en 1117, según traducción 
^e D. José Antonio Conde (8). La tradición señala como 
prenda de aquella victoria á una antigua pieza que esta- 
ba desde tiempo inmemorial junto al puente del Ebro y 
•que se trasladó al Museo de Artillería, en que se conser- 
va indicada con el número 3.264 (9). Prosigue Abdel 
Halin consignando el uso de la artillería en la defensa de 
Niebla, año de 1257; en el sitio de Córdoba, en 1280; 
•en el de Gibraltar, en 1306; en el de Martos, en 1325, y 
en el de Algeciras, en 1342, y es singular que, según el 
Catálogo del dicho Museo de Artillería, que diferencia las 
fechas , por reducir, sin duda, las de la Egira por regla 
distinta, se hayan reunido truenos procedentes de la con- 
quista de Niebla en 1259 y de la de Gibraltar en 1309, 
con \msi» pelota de las usadas contra Algeciras en 1342 
por D. Alonso XI (10).^ 



(8) Historia de loa Árabes de España, 1. 11, cap. xxv, pág. 209. 

(9) Catálogo de los objetos que contiene el Real Museo Militar á 
4íargo del Cuerpo de Artillería j Madrid, 1856. 

(10) £stán sefícdadas respectivamente con los números 3.265, 
3.266 y 3.246. De los dos últimos no expresa el Catálogo el fun- 
damento que haya existido para clasificar la procedencia ; el del 
primero es la tradición, como sucede al número 3.264, que dice sir- 
vió ^ara la conquista de Zaragoza y Tudela dé Navarra, por don 
Alfonso el Batallador, si bien en nota, pág. 344, hace la siguien- 
te salvedad : 

«Aun cuando la tradición pueda engañarse en la suposición de 
•que el trozo de lombarda descrito fué imo de los que figuraron en 
•dicha época y sitio, no puede caber duda de que la artillería exis- 

I 
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Nuestras Crónicas indican que el Bey moro de Grana- 
da llevó pelotds de hierro que se lanzaban con fuego para: 
batir los muros de Alicante en 1331, nueva invención 
de combate que puso gran temor (H), y que en el sitio- 
de Algeciras, en 1342, «los moros que defendían la pla- 
za lanzaban muchos truenos contra la hueste, en que 
lanzaban jo6//a¿í de fierro muy grandes» (12), mas esta 
segunda vez no cogia ya de nuevo á los cristianos, que 
sabian cómo se disparaban esas pellas, y aun las enviaban 
á su vez dentro de la ciudad, si es de aceptar el dicha 
de Fernando del Pulgar en la Crónica de los Reyes Ca- 
tólicos (13): ccE mandó el rey traer de las Algeciras , que 
estaban despobladas todas las piedras de bombardas que 
el rey D. Alonso el Bueno, su trasbisabuelo, fizo tirar 
contra aquellas dos cibdades cuando las tuvo cercadas.i> 

Hé aqui los pormenores que da la Crónica de D, Alón-- 
80 el Onceno^ cap. oolxxxii. 

a E tiraban (los moros) mMoii^s pellas defi^erro, que les- 



tia ya en el siglo xii en España, como lo acredita, ademas de la- 
historia citada (de Conde), la existencia de la culebrina llamada- 
Salomónica, construida en 1132, y la de los cañones que hay em- 
potrados en los muros del palacio dé los Condes de Fernan-Nu- 
fiez, que, según una lápida que hay junto á ellos, acreditan ser del 
mencionado siglo.» 

Deben, pues, acogerse con reserva estos datos del Catálogo en 
cuya redacción se incurrió ademas en ligera errata nombrando- 
lombardas y culebrina á las del siglo xii. Errata, pues el propio 
Catálogo, pág. 343, nota con exactitud que lombardas empezaron, 
á llamarse á mediados del siglo xiv. 

(11) Zurita, Anales de Aragón^ lib. vii, cap. xv, fol. 99. v. 

(12) Crónica de D, Alonso XI, cap. CCLXXIII. 

(13) Capítulo Lxxvi. 
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lanzaban, con truenos y de que los christianos avían muy 
grand espanto, ca en qualquier miembro de orne que die- 
se levábalo á cercén, como si se lo cortasen con cuchiello; 
e quanto quiera que orne fuese ferido della, luego era 
muerto, é non avia cerurgía ninguna que le pudiese 
aprovechar; lo uno, porque venia ardiendo como fuego, 
é lo otro, porque los polvos con que la lanzaban eran de 
tal natura, que qualquier llaga que ficiesen, luego eral 
orne muerto; é venia tan recia, que pasaba un ome con 
todas sus armas.» 

Poco después del sitio de Algeciras debió ser conocida 
en Italia la noticia de la artillería. Francisco Petrarca 
alude indudablemente á ella manifestando admiración y 
horror por la invención del instrumento infernal que des- 
pedía fuego y trueno imitando á los que arrojaban las 
nubes , con el cual se lanzaban con horrísono estruendo 
pelotas de metal, en su tratado De remedio utriusque 
Jbrtwnce^ escrito en 1344 (14). Juan Villaní, también 
italiano, hablando de la batalla de Crecy de 1346, cuen- 
ta que los ingleses echaban pelotas de hierro confuega 
contra los franceses, y que el estruendo de las bombardas 
arrollaba la gente y los caballos (15), aserción que nin- 
gún historiador inglés ni francés ha confirmado, y que 
hace más dudosa la consecuencia necesaria.de la aplica- 
ción de artillería de campaña, pero que sirve para de- 
mostrar que ViUaní, contemporáneo de la batalla, cono- 
cía los efectos del arma. 



(14) Libro I, dial. 99, De machinis et balUstis, cit. por Capmaoy» 

(15) Capmany, Chiestion iv, pág. 198. 
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Dícese que Francisco Oaniarense se sirvió en Lombar- 
<iía de bombardas contra los venecianos en 1373 (16), y 
€stá fuera de duda que tanto éstos como los genoveses 
emplearon esas máquinas en la guerra de Chiozza ó 
■Chioggia de 1378 á 1380, según descripción prolija de 
:autore8 coetáneos , y aun que se habia reducido la primi- 
tiva pesadez que tanto dificultaba el manejo, pues que 
4se hace mérito de bombar della parva ^ ó bombardas pe- 
queñas. 

Volviendo á nuestra España, sábese por documentos 
auténticos, que en el tiempo de esta guerra de Chioggia, 
se construian en Barcelona bombardas más perfectas que 
las de los venecianos ; se fundían otras en bronce, y exis- 
tia en la ciudad depósito de todos los utensilios y per- 
trechos que hablan menester las máquinas, maestros 
que hacian unas y otros, y fabricantes de pólvora; y no 
obstante, las Crónicas de Aragón y de Castilla guardan 
silencio desde el sitio de Algeciras sobre el empleo de arti- 
llería que no dejarla de ejercitarse en la no interrumpida 
^erra de aquellos reyes contra los moros ó entre sí. 
Hasta el año de 1404 no se vuelve á encontrar alusión 
ni noticia de las piezas ya llamadas bombardas en el 
<íerco de la villa de Setenil puesto por D. Fernando el 
cíe Antequera. La Crónica de D. Pero Niño ofrece en 
«esta ocasión los curiosos pormenores que siguien (1 7) : 

üEl Infante asentó su real sobre Setenil, é cercóla de 
:ambas partes , é lanzábanle cada día muchas piedras de 



/(16) Andrés Rkdenio, Crónica di Treviso^ cit. por Capmany. 
^17} Primera parte, cap. XLii. 
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lombarda, é queríanla combatir Luego que partieron 

del real, cayóseles en^l campo lagrand lombarda, que 
avian de tirar della veinte pares de bueyes, é otra lom- 
barda pequeña, quepodrian tirar un par de bueyes; é al 
caer que cayó lagrand lombarda, desconcertóse, é perdié- 
ronse de ella algunas cosas que avian tomado ya los mo- 
ros... Fallaron caida la grand lombarda que non se daba 
ningund remedio, é luego en este punto comenzaron á 
adobar el carro, é las otras cosas que eran menester. En 
fin tomaron la pequeña lombarda que la pudieron levar 
treinta hombres de pié, que cortaron varas é ramos de 
árboles con que la ataron. Los que quedaron con el Con- 
destable enderezaron é cargaron la grand lombarda, que 
se tardaron más de quatro horas.D 

Zurita (18) proporciona nuevos datos de adelanto tra- 
tando de la guerra que hizo D. Fernando I al Conde de 
Urgel en 1413, y principalmente en el sitio de Balaguer. 
« Por la parte de la Delmata, dice, que estaba á la frente 
del castillo, y era por donde tenia más fácil la ofensa, 
D. Fernando de Centellas y Alvaro de Avila, mariscales 
del exército, combatieron el adarve; y Pedro Alonso de 
Escalante por otro lado combatia una torre del misma 
castillo; y por aquel puesto más alto se hacía gran bate- 
ría con una máquina y dos lombardas^ que hacían mucha 
daño en el adarve y torre del castillo: y con otra máquina 
mayor se batía por el cantón de la ciudad, y era de tal 
artificio y de tanta grandeza, que lanzaba una piedra 



(18) Anales de Aragón^ lib. xii, cap. xxii. 
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que pesaba 34 arrobas Había otro palenque en la par- 
te del camino de Lérida, en que tenian los mariscales 
del exército tres lombardas^ que tiraban á las torres y 
muro de la ciudad; y entre estas lombardas habia una 
muy grande defuslera^ que mandó el rey labrar en Lé- 
rida, que tiraba una piedra 'de cinco quintales y medio... 
A la parte de la puente donde estaba el Duque de Gan- 
día se armó una máquina que llamaban cabrita^ y con 
ella y con una lombarda se batía la primera torre de la 
puente , y la casa de la Condesa , que se defendía con 

mucha ballestería La batería comenzó á gran furia, y 

como la máquina mayor que batía al castillo lanzaba ta- 
les piedras que pesaban cada \m2L ocho quintales ^ hacía 
tanto estrago, que adonde daba lo hundía hasta el pri- 
mer suelo Combatíase la casa de la Condesa con gran 

furia, y las piedras que tiraba aquella máquina que lla- 
maban cabrita eran tales, que adonde hacían el golpe, 
rompían las vigas tan gruesas como dos grandes pinos, 

y hundían por lo alto el primero y segundo sobrado 

Armaron los de Balaguer una lombarda en una esquina 
de la barrera de la ciudad, y pasó la pelota por encima 
de la cabeza del Rey..... De allí adelante no cesaban de 
batir las lombardas y trabuceos á grande furia de día, y 
aun de noche, como deman á piedra perdida..... Con la 
lombarda mayor de Lérida se había hecho tanta batería, 
que IdiS pelotas pasaban el adarve de parte á parte, de 
«uerte que en dos días derribó del muro dos lienzos de 

torre á torre hasta el suelo Tirábase de la ciudad con 

lombardas más pequeñas , que eran como tiros de campo 
y hacían harto daño en el real.» 
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En la guerra de Granada (1446), expresa la Crónica 
-de D. Alvaro de Luna que así las huestes del Rey como 
los que defendían á Atíenza se servían de engeños é lom- 
bardas ó culebrinas é tru£7ios é piedras de mano é de 
fonda é de mandrones; j en el cerco de Toledo, que también 
unos y otros echaban piedras de lombardas é de truenoSy 
é muchos tiros de espingardas ^ porfiando todavía con 
cuantas artillerías é maneras pensar podian. Por fin, en 
las campañas de los Reyes Católicos referidas por Her- 
nando del Pulgar, se mencionan lombardas gruesas^ lom- 
bardas grandes ^ servatanas y pasavolantes y ribadoquines é 
otros tiros d^ pólvora medianos é menores j usados á la par 
délos engeniosy trabíicos, bancos pinjados^ é grúas j éman- 
taSy ballestas é piedras. Hace distinción de la espingarda 
y la artillería y nombra por vez primera lo^- cortaos ^ 
piezas que tiraban por elevación, y que es de presumir 
fueran morteros. Tratando del cerco de Ronda, dice: «de 
la una parte las lombardas derribaban el muro, é de la 
otra los engenios é cortaos derribábanlas casas j), y más 
adelante, del de Loja, en 1486, añade: «tiraban ansí 
mesmo los cortóos , que echaban las piedras en alto, é 
caían sobre la cíbdad, é derribaban, é destruían las ca- 
isas Estando los moros en esta turbación, los maes- 
tros de la artillería tiraron con los cortaos tres pellas con- 
Seccionadas defuegOy las quales subían en el aire echan- 
do de sí llamas é centellas , é cayeron sobre tres partes 
de la cíbdad, é quemaron las casas do acertaron, é toda 
lo que alcanzaron.» 



24 DISQUI&ICI051S 



m. 



Por estas ooncLBas Tefereneias se vioie en oonodmienta- 
de haberse llamada truenas las primeras bocas de taegOy. 
pellas de fierro los proTectíles que lanzaban j polcas la 
combinación qoimica del salitre con el azufre. Durante 
el siglo xm debieron ser muj raras estas máquinas, y 
probablemente de menor calille t pn^H«tá<Hies que las- 
que aparecieron con el nombre de bomJmrdas á mediados 
del xiT en toda Europa, Y que en España se omodan más 
generalmente por lombardas. T^nzaban éstas pelotas de - 
piedra ó piedras de lombarda , á diferencia de los truenos, 
cuyo proyectil era de hierro, á favor de la inflamación de- 
\o% paltas de lombarda j aunque la confusión de las cróni- 
cas no pennite asegurarlo. Se ha visto por la de Feman- 
do de Pulgar que en d año de 1486 ooexistian con las 
lombardas los truenas arrojando piedras unas y otros; un 
inyentaño délos castillos yfortalezas reales de la isla de 
Sidlia, hecho por orden del rey D. Martin de Aragón 
en 1410 (19) espresa que en el castillo de Melazzo ha- 
bia dos truenas que imhssi pelotas de plomo (due bom- 
bardi pichuli, dicte troni, chi jettano una ballota di 
plumbu) ; los historiadores italianos asientan que en 1346 
y 1379 echaban las bombardas pellas de fierro (20), y 



(19) Capmant, CuesÜan iv, pág. 210. 

(20) £1 citado Yillani dice : « JacteTano /Ni/2oto2e di ferro con- 
fuoco,., Sanza i colpi delle homharde che f acieno si grande tremno- 
t0 9, y Cario Antón Marín, Storia ctr. e pol dfl ctnnm, de Vene^ 
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mucho después de admitida la voz cañón se encuentran 
repetidas las de lombarda y bombarda (21); asi dijeron 
bien Ríos y Capmany que « los historiadores varian mu- 
cho sobre la invención de la artillería.!) 

Todavía en los siglos xiv y xv se extendió poco el uso- 
de un arma cuyo trasporte y manejo eran dados á las 
contingencias de la grand lombarda de D. Fernando el 
de Anteqtíera, que no podían arrastrar veinte pares de 
bueyes , ó de la lombarda de fustera de Lérida que arro- 
jaba pelotas de quinientas cincuenta libras. La artillería 
tendría entonces enemigos como los tiene toda invención 
trascendental, y no habría de influir poco para restringir 
su multiplicación la dificultad de la fábrica de la pól- 
vora y el excesivo costo de ésta, así qué simultánea- 
mente con las lombardas siguieron funcionando en la ex- 
«pugnacion de las plazas las máquinas é ingenios de la 
antigua tormentaría, como funcionaba la ballestería al 
lado de muy reducido número de espingardas. 

Los tiros medianos y menores de pólvora j cerbatanas, 
pasavolantes, ribadoquines, verdadero progreso que 
constituía la artillería de campo^ artillería menuda y ar- 



ziani^ Vinegia, 1800, t. vii, pág 191, aMentre si faceva una tale- 
operazione il general nernico Pietro d'Oria era tutto intento di 
trovare in modo di salvar la sua armata per il porto di Brondolo, 
ma non gli venne ad cffeto : anzi egli stesso colpito da vm^ípallop 
di Bombarda restó tra gli estinti.» 

(21) En la pieza que mat^al Condestable de Borbon en el sitio 
de Roma se grabó esta inscripción : 

CaRLÜM ¿OB20N1UM QUONDAM H^C BOMBARDA PEREMIT 
ÜTILIOB KcMiE MACHINA NÜLIA FÜIT. 
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iillería sutil, y permitía hacer batería ó lombardear las 
huestes enemigas j no estaban tampoco exentos de di- 
ficultades graves , empezando por las del arrastre en 
<íarruajes rudimentarios por campo traviesa, y las del 
mucho peso de dichos tiros que puede calcularse por el 
hecho de llamar lombardas chicas á las que lanzaban pe- 
lotas de dos á tres arrobas (22). 

El uso de la artillería en la mar debía ser natural* 
mente posterior al de las plazas , agregándose á los in- 
<;onvenientes enunciados el del emplazamiento de las 
enormes lombardas en vasos relativamente pequeños y 
cuyos costados débiles , embarazados con los remos de 
impulsión, tenían que resistir los efectos del retroceso 
de la pieza, tanto mayores cuanto más se aseguraba 
aquélla en el aparato del montaje. El tipo del buque de 
guerra en la Edad Media era la galera > cuya proa refor-* 
^adapor los romanos para instalar el rostrum ó espolón, 
^ra el lugar más fuerte,. el más desocupado y el único 
^n que pudiera apuntarse la boca de fuego, supliendo 
<5on los efectos del timón y de los remos la falta de mo- 
vimiento propio. 

Don Pedro Mexia, en la Silva de varia lección^ admi- 
tió la especie vulgar fundada en una supuesta Crónica 
de D. Pedro, obispo de León , de que la armada del Rey 
de Túnez al presentar batalla á la del Rey de Sevilla, á 
fines del siglo xi , traia tiros de hietTo ó bombardas con 
qiie tiraba muchos truenos de fuego, N"i en el xii, ni en 



(22) Inventario de las fortalezas de Sicilia antea citado. 
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€l XIII, en que con evidencia consta el empleo de los 
truenos en determinadas ocasiones, se halla indicio de sn 
presencia en las armadas, apareciendo el primero en 1359 
cuando el arrojado monarca de Castflla, D. Pedro, quiso 
retar al de Aragón en el elemento en que más prepon- 
derante se juzgaba, presentando ante la sorprendida 
Barcelona las naos y galeras de los castillos y leones. En 
la defensa del puerto jugó una lombarda desde la nao 
surta frente al convento de San Francisco, con el acierto 
de astillar la obra muerta del uxer castellano, matándole 
un hombre, y de resentir el palo mayor llevando parte 
del castillo y gente que en él habia , en pocos dispa- 
ros (23). 

De los demás bajeles que formaban la linea de defen- 
sa no se dice tuvieran artillería, ni la llevaban los cas- 
tellanos que atacaban, por lo que se duda si la lombar- 
da era de efectivo armamento de la nao catalana ó sí se 
estableció temporalmente á bordo con ocasión de la de- 
fensa, formando la primera batería flotante; pero más 
fácil hubiera sido en este extremo, á mi juicio, estando 
tan próxima á la playa la línea de galeras aragone- 
sas (24), establecer en tierra la bombarda donde no habia 
de tropezarse con los obstáculos de una instalación pro- 
visional en la estrecha cubierta de la nao. 



(23) ChronUiues d'Eapanya por el archivero real Miguel Carbo- 
nell, lib. VI, cap. iv, fol. 187, cit. por Capinany. 

(24) Véase el plano que acompaña á los Discursos leídos ante 
la Real Academia de la Historia^ en la pública recepción de don 
F. Javier de Salas, Madrid , 1868. 
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Porque nuestros cronistas no lo expresan, dúdase asi' 
mismo que en la batalla de la Rochela, ganada á los in* . 
gleses en 1371, llevaran artillería las naves españo* 
las (25), lo afirman , sin embargo, los historiadores con^ 
temporáneos Walsingan, inglés, y Froissart, francés, 
repitiéndolo muchos otros que han escrito posteriormen- 
te de aquel suceso (26). La Crónica de D. Enrique II 
se limita á decir : «Este año (1371) ovo nuevas el rey 
D. Enrique como micer Ambrosio Bocanegra, su almi- 
rante, con doce galeras suyas , las cuales él avia enviado 
en ayuda del Rey de Francia, estando cerca de la Roche- 
la, que estaba estonce por Inglaterra, llegara y el Conde 
de Peñabroch (Pembrock), que venia por lugarteniente 
del Rey de Inglaterra en Guiana, con treinta é seis naos, 
é con mucha compaña de caballeros, é escuderos, é omes 
de armas, é con grand tesoro que el Rey de Inglaterra 
le diera, para facer guerra en Francia: é que llegando el 
dicho Conde de Peñabroch á la villa de la Rochela con 
las dichas naos , las doce galeras de Castilla pelearon 
con él, é le desbarataron, é prendieron á él, é á todos. 



(25) Capmany, Cuestión iv, pág. 24r. 

(26) Thoraas Lediard , en bu Histoire navale d'Angleterre de- 
puis la conquéte des normarids en lOQ^jusqú'a la fin de Vannée 1734^ 
Lion, 1751, dice textualmente, 1. 1, pág. 125 : 

«Le P. Daniel (Hist. de la Mil. Franc.) remarque sur cette ac- 
lion que la flotte espagnule etoit coqiposée de vaisseauxde méme 
espéce que ceux qui f ureut détruits á Sluys en 1340 ; qu'on usa 
de balistes et d'autres machines avec lesquelles on lan^oit dea 
barres de fer et de grandes pierres pour couler á fond les vais- 
seaux, et qu'il y avoit méme du canon.» 
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los caballeros é ornes de armas que con el venían, é to- 
maron todos los navios é tesoros que traían. » 

El cronista no se entretiene en explicar las maniobras 
'de las armadas ni las peripecias del combate,. que no es 
su ánimo describir: si lo hiciera especificando la disposi- 
ción de las galeras, como abordaron y rindieron á las 
-enemigas , citara siquiera ballestas y viratones sin ba- 
•cerlo de la artillería, habría entonces razón para negar 
la presencia de ésta, mas no descendiendo á pormenores 
no es dable en sana crítica buscar en la Crónica de En- 
rique II fundamento para negar lo dicho en las de Wal- 
csingan y Froissart (27). 



(27) El mencionado Ledíard, que relata año por año todas las 
expediciones marítimas y combates de los ingleses, no menciona 
la pólvora hasta el año de 1512, y esto incidentalmente, pues tra- 
tando del encuentro del almirante Tomás Korevet con los france- 
ses, dice que abordándose las capitanas se incendió una de ellas 
y volaron ambas. En la Hístoire genérale de la Marine^ París, 1746, 
tampoco se encuentra noticia de la artillería hasta llegar al sitio 
4e Rapallo en 1494, t. ii, pág. 343, y en el Recueil historiqué et 
•chronologique de faits memorables , povr servirá VHistoire gené- 
rale de la Marine^ París 1781, no se habla de ella anteriormente, 
al sitio de Constan tinopla por Mahomet II en 1453. No por estas 
omisiones es menos cierto que de muy atrás habían trasmitido 
las olas el eco de los truenos y lombardas. 

Si admite duda lo que aseveraron escritores reputados como 
veraces, poco favorable juicio ha de merecer lo que sólo el señor 
Francis Steinitz , sin cita de autoridad ni procedencia , ha estam- 
pado en su obra The Ship^ its origin andprogressy London, 1849, 
pág. 137, á saber : que según documentos de Junio de 1338, entre 
los pertrechos del buque inglés Christopher of the Tower habia 
tres cañones de hierro (cannon) ; que en los de la barca Mary of 
the Tower habia un canon de hierro con dos recámaras {loith tioo 
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Como quiera que sea, muchos autores modernos fijaii 
como punto exacto de partida de la artillería naval la 
guerra de Chioggia entre venecianos y genoveses, por los 
años de 1379, que antes he citado, y el mismo Capmany^ 
se fija en esta fecha (28) y asigna para las escuadras de^ 
Aragón la de 1418, á pesar de encontrar en la Crónica dfr 
D. Pedro Niño la mención terminante de truenos lanza- 
dos por las galeras á la plaza de Oran en 1404 y de ha- 
ber descubierto en los archivos de Barcelona otros inte- 
resantísimos documentos que le contradicen. 

Uno de ellos acredita «que el patrón Bartolomé Vidal 
qué en el año de 1381 pasaba á Pisa y después á Ñapó- 
les, embarcó en Barcelona una bombarda para defensa 
de su nave, habiendo prestado antes caución juratoria de 
volver con ella al puerto de su salida, por estar prohibi- 
da la extracción de armas fuera del reino, por evitar el 
abuso de venderlas á los enemigos.» Otra caución seme- 
jante prestada por Juan Felipe Boni en 1401, «por ra- 
zón de varias armas y pertrechos que llevaba para de- 
fensa de su nao, que partía de Barcelona con destino 
á Pisa, y entre ellas se nombran cuatro bombardas^ de 
cuya conservación y existencia debía dar cuenta al re- 
greso de su viaje, que no podía pasar el término de cin- 
co meses. í> 



chambera), y otro de bronce con una recámara, y que en las cuen- 
tas de gastos de los años 1372 y 1374 hay pagos por ocho caño- 
nes (guns)^ por varias partidas de pólvora y otras de salitre y de^ 
azufre. 

(28) Cuestión iv, pág. 246. 
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Mr. Jal (29) halló en el archivo de Perpiñan dos con- 
tratos de fletamento hechos en el puerto de Barcelona 
en 1393 y 1394: el primero, de la nao Sancta María Bo^ 
naventuray encierra entre las cláusulas esta : lúenij que 
aya a donar ííf bombardes ab xxx pedrés ab compliment 
de poker e: el otro, de la nao Sta. María ^ ítem y que ayen 
ííí bombardes ^^b xxxx peres ab ba^tament pólvora. 

« Sin embargo, estos documentos, dice el Sr. Capma- 
ny de los suyos, no testifican sino que en naves mercan- 
tes se embarcaron bocas de fuego para su defensa, siik 
poder hallar cuándo los bajeles de guerra , que eran en- 
tonces las galeras, las adoptaron como armas de su do- 
tación.» Es exacta la observación, pero sien estetiempo» 
estaba en España extendido el uso de la artillería hasta 
el punto de llevar las naves del comercio bombardas para- 
su defensa, lógico es también admitir que los buques de 
guerra las llevaran para la ofensa. La marina aragonesa 
en nada cedía á las de Venecia y Genova, con las cuales 
se había medido muchas veces; ¿cómo había de consen- 
tir en la inferioridad que se seguiria de tío montar ar- 
tillería hacía los años de 1379 de la guerra de Chioggia 
en que sus émulos la tenían? Antes es de creer que estos^ 
imitaran á los aragoneses, que veinte años atrás (1359) 
se sabe habían defendido su puerto lombardeando al ene- 
migo. 

De la marina castellana existe otro testimonio que 
escapó á la diligencia de Capmany y que hubiera desva- 



(29) Olossaire nautique. 
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necido todos sus escrúpulos , así por la excepción del que 
lo da, presente al suceso, como por lo terminante de sus 
palabras. Er cronista portugués Fernam Lopes al des- 
<;ribir las operaciones del sitio puesto á Lisboa el año 
úe 1384 por D. Juan I de Castilla, dice: dque como se 
sostuvieran los portugueses en la villa y castillo de Al- 
mada, situados frente á Lisboa en la orilla izquierda del 
Tajo, emplearon los castellanos medios más enérgicos 
<;omo una bombarda que se desembarcó de la escuadraj 
que pesaba cinco quintales^ con lo cual se vieron los de- 
fensores obligados á capitular, autorizados para ello por 
^1 mismo Maestre de Avis » (30). 

Los documentos posteriores sólo sirven para acreditar 
los progresos de la artillería embarcada y para formar 

« 

juicio comparativo de la de épocas anteriores. En 1418, 
la galera Real de D. Alonso V, que iba á presentar su proa 
xíontra las venecianas , llevaba d>os bombardas de hierro 
qu£ tiraban peso de once libras la una y de siete la otra^ dos 
quintales de pólvora y treinta y seis piedras labradas jj un 
siglo más tarde, la armada preparada en Barcelona por 
D. Femando el Católico para Ñapóles (1506) contaba 
^en la galera Real «una bombarda gruesa de hierro, toda 
de una pieza, que pesaba cuarenta y tres quintales con 



(30) Chranica d'El Rei D, Joam I de hoa memoria, e dos Reís 
de Portugal 6 décimo. — Part. i. Em que se contém a defensao do 
Reino, ate ser eleito Rei. — Part, ii. Em que se continuam as guer- 
ras com Castella, desde 6 principio do seu reinado até as pqzes. — 
Off crecida a Majestad del Rei Dom Joam IV. N. Senhor de Mira- 
culosa memoria.-^Composta por Fernam fdopes. — Lisboa, a custa 
de Antonio Alvates. 1644. 
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SU cepo y afuste. ítem doce bombardas cerbatanas^ con 
sus cepos , horquillas y calces. ítem diez piedras para 
la bombarda gruesa. ítem sesenta y seis pares de piedras 
para las cerbatanas y pasavolantes. ítem doce quintales 
y medio de pólvora. Las demás galeras montaban una 
cbombarda gruesa, dos cerbatanas y dos pasavolantes. 



IV. 



Los ejemplares de bocas de fuego de la edad primera 
-de la artillería que han llegado hasta nuestra era y que 
en no escaso número se guardan en los museos, permi- 
ten formar juicio de las operaciones de su construcción. 
Unos consisten en tubo cilindrico de hierro batido, de 
poco diámetro, bastante corto y cerrado por la culata, 
<jue debió destinarse á lanzar balas de plomo. Otros 
también cortos, pero de extraordinario grueso, que tenian 
la forma de un vaso, ó más bien de cono truncado, ya 
con el fondo cerrado, ya con recámara separada, se cons- 
truian formando el ánima con plancha ó lámina de hier- 
ro batido, arrollada sobre molde, que. se cubría con man- 
guitos ó anillos anchos, uno junto al otro, y para ma- 
yor seguridad se recubrian las uniones de éstos con otros 
anillos ó zunchos más estrechos. También se formaban 
con duelas de hierro batido aseguradas con los manguitos 
y los zunchos, sistema que se seguiá preferentemente en 
España. Estas máquinas disparaban pelotas de piedra 
cuyo peso alcanzó á mil libras. 

De la especie hay en el Museo de Artillería varias 
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muestras: dos señaladas en el Catálogo de 1856 con lo»^ 
números 3.270 y 3.271 , tienen 205 milím. de calibre^ 
1",28 longitud del ánima, y 1"*,395 longitud total la pri-^ 
mera ; 200 milím. de calibre, 1°*,293 longitud del ánimay, 
y 1",42 longitud total la otra; sirvieron en el sitio que el 
rey D. Eemando V puso á la ciudad de Baza en 1489 y 
se conservaban en la ciudad por donación expresa de Ios- 
Reyes Católicos. Otro ejemplar muy notable posee él 
Museo Arqueológico, recogido por el Sr. Rada y Delgado- 
en Alcalá de Henares, donde se utilizaba como tubo de 
conducción de aguas. El ánima está formada con plan- 
cha de hierro arrollada, sujetándola manguitos estre- 
chos, con la singularidad de no tener zunchos encima^ 
que es motivo para estimarla como de las más antiguas 
bocas de fuego. Sin la recámara, de que carece, mide- 
1™,85 de longitud, con calibre de 0",39 y diámetro exte- 
rior de 0"',25. 

A fines del siglo xiv, que fué extendiéndose el uso dé- 
los tiros ^ se modificaron las formas, variando éstas aun 
más al idearse la artillería mediana y menor ó sutil. La 
recámara, que habia sido cónica y de menor diámetro que 
el ánima, se igualó con ésta y se adoptó la figura cilin- 
drica para que la pelota sufriera más tiempo la acción de 
los gases y no saliera antes de la completa inflamación 
de la pólvora. Por la misma razón se fué aumentando la- 
longitud de las piezas, que tuvieron hasta diez metros,. 
y disminuyendo el calibo ó calibre. En el Museo Naval 
hay una lombarda gruesa, turca, regalada por Mehemet- 
Bajá al entonces vicealmirante D. Juan José Martínez.. 
Es de mayor longitud, 2",85, que todas las del Museo- 
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de Artillería; tiene 0°*,140 de calibre y 0"*,260 de diáme- 
tro. El ánima es de plancha de hierro con manguitos y 
zunchos 5 y en éstos están fijas tres argollas ó cáncamos 
para sujeción de la pieza. 

• Mr. Jal (31) describe otra lombarda existente en el 
Museo. de Venecia, que figuró en la guerra de 1379, y 
que se compone de un tubo de varias láminas de hierro 
soldadas una á otra , rodeado con duelas gruesas de ma- 
dera sujetas con zunchos de hierro y cuerdas. Por esta 
cita dije que los venecianos estaban en artillería atrasa- 
dos con relación á los españoles, contra el dictamen del 
Sr. Capmany. 

El modo de servirse de estas piezas, sumamente pro- 
lijo y dificultoso, consistía en empotrarlas sobre una tosa 
ó grueso tablón de madera, afianzándolas con cuerdíts y 
abrazaderas de hierro: por la parte de la boca descansaba 
el mecanismo en un polin 6 cepo cuya altura se aumen- 
taba ó dismini^ia por medio de cuñas para hacer la pun- 
tería. La recámara, que contenía la carga de pólvora , se 
ajustaba y aseguraba á la pieza por medio de enchufe y 
de amarras de cuerda, apoyando por detras en una mor- 
taja del mismo tablón ó en otro especial contenido con 
piquetes clavados en el suelo, con suplemento de cuñas- 
metidas á martillo entre la culata y el tablón. El proyec- 
til se introducía por la boca. A cada disparo habia que 
aflojar las amarras, extraer la recámara para poner otra 
ó cargarla de nuevo, rectificar la situación y repetir h& 



(31) Olossaire nautíqué. 
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diclias operaciones. El fuego era por coDsigaíente lento 
y se necesitaban muchos brazos para los movimientos de 
la carga: gracias si podian hacerse ocho ó diez disparos 
en todo un dia. 

Estos montajes imperfectos parece se llamaban ya 
tcureñaa en el año 1342 (32) y más tarde encabalga- 
4Íuras. 

Las lombardas gruesas debieron estar igualmente em- 
potradas en la proa de los buques, pero con doble suje- 
jecion para asegurarlas de los balances , y por tanto con 
mayor dificultad y pérdida de tiempo para los disparos. 
No es de extrañar, pues, que la dotación de municiones 
de la galera real de D. Alonso V de Aragón fuera de 
treinta y seis piedras y dos quintales de pólvora para dos 
piezas. A pesar de todo, G. de Resende (33) elogiaba mu- 
cho ía idea de haber montado bombardas gruesas (moyto 
:iffrandes bombardas) en las carabelas, porque los tiros 
rasaban el agua y eran de gran efecto. 

El capitán Moritz-Meyer dice que en 1377 se fundie- 
i:on cañones de hierro, y también Capmany cree se fun- 
<iieron en España después de 1359, pero Collado y 
Ufano, autoridades que escribieron respectivamente en 
1592 ,(34) y 1612 (35) aseguran que nunca se habian 
techo cañones de hierro fundido; y efectivamente, los 



(32) Crónica de D. Alonso Onceno, cap. cclxxx. 

(33) Ckronioa de Joáo ho segundo, cap. clxxx. 

(34) Luis Collado, Práctica mamml de Artillería, Milán, 1592, 

(35) Diego Ufano, Prácüca militiar de Artillería, Bruselas, 
1612. 
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adelantos de la metalurgia no consintieron esta innova- 
ción hasta los tiempos modernos (36). Fumdióronse, sí, 
proyectiles: Hernando del Pulgar (37) lo expresa termi- 
nantemente tratando del cerco de Bonda: <tTicieron an"' 
simesmo pelotas redondas, grandes é pequeñas de fierro, 
é destas facian muchas en molde y porque en tal manera 
templaban elfierro^ que se derretía como otro metaLi> Fun- 
diéronse también tiros de bronce desde muy temprano» 
según acredita uno de los documentos del Sr. Capma- 
ny (38) dicienda « que Berenguer Simó, contador de las 
Keales armadas, entregó á las galeras para llevar á Sici- 
lia, en 1380, una bombarda grande de metal ^ de peso de 
doce quintales, item seis bombardas de hierro con sus 
cepos, cien libras de pólvora, cien piedras de bombar- 
da, etc.D 

Asimismo enseña la serie de documentos referidos 
nombres de maestros de artillería y de algunos procedi- 
mientos de fabricación: 

En el año de 1 393 se pagó á Pedro Burgués , herrero de 
Barcelona, su cuenta por las recomposiciones que hizo 
á tres bombardas pequeñas. 

En el mismo, á Bartolomé Oliver, herrero de Barce- 
lona, se pagaron seis bombardas pequeñas que se le 



(36) Sin embargo, el Dr. Diego García de Palacio, en su Ins- 
trucción náutica para él buen uso y regimiento de las naos^ Méjico, 
1587, indica claramente que los buques llevaban en su tiempo 
piezas de hierro colado. 

(37) Crónica de los Reyes Católicos , cap. xliv. 

(38) Cuistion IV, pág. 204^. 
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mandaron fabricar, á razón de seis florines j medio de 
oro cada una, comprendidos tres sueldos por el gasto de 
conducirlas á la Atarazana para probarlas. 

ítem á Pedro Tortós, mercader de Barcelona, por 
precio de quince quintales de saUtre se pagaron 520 
eneldos. 

ítem á Jayme Sala, maestro de obras, se dio comisión 
para comprar piedra, de la que hizo 51 piedras redondas 
pa.ra las bombardas grandes, 43 para las medianas j 25 
para las pequeñas, ad virtiendo que Pedro Carbó, recibi- 
dor, tenía un molde de hierro para formar (¿calibrar?) 
las piedras grandes de las bombardas. 

En 1413 se pagaron varias cantidades á Eodrigode 
Almanza por construcción de ingenios, bombardas, ga- 
tas y bancos pinjados.- 

ítem á Pedro Colomer, maestro de hacer bombardas^ 
-en Barcelona, y á dps ayudantes de su oficio, se señaló 
salario para pasar á Lérida. 

ítem á Simón Jaca, Vicente Sola, Jaime Porta y 
Francisco Porra, fabricantes y mercaderes de pólvora, se 
pagaron 4.434 sueldos y 8 dineros barceloneses por 1883 
libras que entregaron, á razón de dos sueldos y medio la 
libra (39). 

ítem se pagó al moro Alfarax Darhin, herrero de Ta- 
Tazona, y á otros tres maestros que se mandaron al sitio 
<ie Balaguer. 

En los cercos.de Ronda y de Málaga dficieronlos 



(39) Corresponden á 14 reales de nuestra moneda. — Capmany. 
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maestros del artillería unas pellas grandes de hilo, cáña- 
mo é pez, é alcrevite,é pólvora, confeccionados con otros 
materiales de tal manera e compostura que poniéndoles 
fuego echaban de por sí por todas partea centellas é lla- 
mas espantosas Habia maestros lombarderos y en- 

^enieros é pedreros que facian piedras de canto é pelotas 
de fierro, é todos los maestros que eran necesarios é sa- 
bían lo que se requería para facer la pólvora Habia 

muchos, oficiales ferreros, carpinteros, fundidores é car- 
boneros que tenían cargo de facer el carbón para las fra- 

4^nas, y esparteros que facian sogas y espuertas é havía 

otros maestros de facer pólvora la cual se guardaba en 
«cuevas que facian debajo de tierra.» 

He visto otro documento del Archivo de Simancas, las 
ouentas del tesorero Ruy López de Toledo de las catida- 
des pagadas á la gente que se encontró en el cerco de 
Ponferrada, dirigí Jo por el Conde de Benavente (40) en 
que se hace mención de Maestre Pedro y Maestre Juan 
su hermano, vecinos de Zamora, que tuvieron á su cargo 
fundir y hacer todos los ribadoquines que pudiesen, á 
condición de que por cada ribadoquin que fundiesen y 
saliera limpio y bueno, sufriendo la prueba de dos tiros, 
se les pagase mil mrs., poniendo de su cuenta la leña y 
carbón, el molde, madera y demás cosas necesarias, ex- 
cepto el cobre y estaño. Fundieron diez y siete ribado- 
quines, que salieron buenos, y les fueren pagados, dán- 
doles 1.500 mrs. más de lo tratado (41). 



(40) Contaduría» generales, Leg. 108, 1.* época. 

(41) En la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos , t. iv, pá- 
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Subsistió la artillería de hierro forjado hasta el si- 
glo XYii, no obstante la mayor facilidad de la fandicion. 
de bronce que iba multiplicando el número y forma de 
las bocas de fuego. Con la artillería sutil se modificó el 
armamento de los buques á fines del siglo xn'^, colocan- 
do piezas de esta clase en el castillo de popa y en la re- 
gala entre los remos, para cuyo objeto se imaginó poner 
muñones en el zuncho que correspondía próximamente- 
al centro de gravedad de la pieza y encajarlos en una 
horquilla provista de pinzote, que entraba en la regala.- 
Con este procedimiento podían girar en los dos sentidos,, 
horizontal y vertical, necesarios para la puntería. 

El falconete que perteneció al general Caballero de- 
Bodas es de esta clase. Formada el ánima con duelas de- 
hierro batido, aseguradas con los manguitos, los zun- 
chos (}ue cubren las junturas de aquéllos tienen los can- 
tos redondeados á lima, lo cual indica cierto esmero no 
común en la fabricación , sobresaliendo el último de la 
boca, que es de mayor resalte y forma el brocal. En la 
parte posterior un marco rectangular que deja hueco para 
la recámara se une por los dos brazos, estirados en for- 
ma de media caña, á la pieza, atravesándolos un perna 
del último zuncho, que está remachado al exterior. La 
recámara tiene figura de alcuza, contribuyendo á la seme- 



gina 87, se ha publicado un documento que da noticia de otroa 
dos maestros: tiene por titulo : « Concierto que el Contador ma- 
yor de Castilla hizo con Juan Zagala y Juan de Cuvillana, maes- 
tros artilleros de Sus Altezas , para la construcción de la rexa de 
Ja Beal capilla de Granada (A. 1518).» 
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janza el asa con que se maneja : encaja en la calata con? 
una pieza de enchufe; descansa en una planchuela curva 
sujeta en el dicho marco, j se afianza con una fuerte 
cuña de hierro que lo atraviesa de uno á otro lado. Una 
palanca ó rabera que del-mismo marco se prolonga hacia 
atrás en dirección del eje del mecanismo, sirve para la 
puntería. Las dimensiones de esta curiosa pieza, que sin 
duda debió ser del armamento de una galera, son: 0",7& 
de longitud de la caña; 0% 25 la del hueco del marca y 
cuña, y 0"',34 la de la rabera, 6 sea 1"", 34 en total lon- 
gitud. Los zunchos están separados 0'",08; el calibre es 
de 0"',07 y el diámetro exterior en el brocal O", 11 6. 

En el Museo de Artillería de París existe un falconete 
muy parecido á éste, que tiene asignado el siglo xiv, más 
el que queda descrito me parece del siglo siguiente: 
del XV hay también en nuestro Museo de Artillería do& 
falconetes, señalados con los números 3.278 y 3.279. 

Interesante modelo es asimismo el de un pasavolante 
ó cerbatana recogido en Alcalá de Henares por el señor 
Bada y Delgado como la lombarda anterior, y traído por 
su eficacia al Museo Arqueológico. Se cree formara parte? 
de los trofeos traídos por el Cardenal Cisnéros á su vuel- 
ta de Oran, y es posible procediera de alguna de las ga- 
leras de aquel nido de piratas. Es boca de fuego de las 
que se situaban en crujia, á ambos lados de la lombarda 
gruesa, y cuatra grandes argollas repartidas en los zun- 
chos , todas de un mismo Jado, indican que se suspendía 
de los baos del castillo en disposición que sigue en prác- 
tica todavía entre los piratas mahometanos del archi- 
piélago de Filipinas. La pieza es de gran longitud pro- 
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porcionalmente a su calibre , teniendo 2™,32 en la pri- 
mera, O'^jO? de diámetro en el ánima, y sólo O", 11 de 
diámetro exterior, y no hubiera podido manejarse puesta 
^n el costado, pues es de advertir que la recámara, que 
no se ha encontrado, aumentaría no poco el largo. 

Las piezas de costado no empezaron hasta el último 
tercio del siglo xv, disparando á barbeta, esto es, por 
encima de la borda primero, y por las portas ó troneras, 
^ue se construyeron posteriormente, realzando al efecto 
la obra muerta de los buques. 

Mr. Charnock (42) da cuenta de un buque construido 
en Escocia en el siglo xv que se llamaba el Grreat Mi- 
/íhael^ con 240 pies de eslora ó largo y 36 de ancho: los 
costados tenian 10 pies de espesor y eran tan fuertes 
-que nopodia atravesarlos ningún proyectil. La artillería 
costó 30.000 libras, pues tenía muchos cañones {cannan)\ 
seis en cada banda, tres grandes basiliscos, dos á popa 
y uno á proa, y otros muchos menores como falcones y 
falconetes , moyanas , voladores, serpentinas {pestilent 
^erpentens)y dobles perros {douhle dogs\ culebrinas {cul^ 
veTÍng\ etc. 

Estos nombres extravagantes tomados de animales 
reales ó imaginarios , de aves carniceras ó de la rapaci- 
dad del hombre (43) revelan por sí solos la época. De 
ella dice el Sr. Ríos (44) : « La diversidad y multitud de 



(42) History of marine architeeture ^ London, 1800. 

(43) Rihadoquin , segan Capmany, se tomó de la voz italiana 
ribaldo^ que corresponde á ladrón 5 salteador. 

(44) Discurso citado, pág. 60. 
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piezas creció hasta lo increible Inundáronse los ejér- 

<5Ítos y plazas de dragones, áspides, basiliscos, ser- 
pentines, serenas, pelicanos, sacres, falcones, falco- 
netes, girifaltes, ribadoquines , esmeriles, pasadores, 
culebrinas y sus derivados. A éstos se agregaron otras 
bocas de fuego de mayor calibre, y con nombres más 
Linchados ; los dispertadores , siflantes , trabucantes, 
rifadores, rebufos, crepantes, verracos. Molesto seria 
referirlos todos.D 

Por entonces empezaron también á llamarse cañones. 
Los franceses derivaron la palabra de la italiana cannaj 
caña (45), y no sé si los españoles les precedieron ó si- 
^ieron en la adopción de la voz; ello es que las lombar- 
das , con los zunchos que imitan los nudos y le división 
de los cañutos, tenian mucha semejanza con una caña, y 
á cualquiera pudo ocurrir la comparación. Cañón es au- 
mentativo de caña, y los artilleros españoles han seguido 
llamando caña en la artilleria moderna á la parte ante- 
rior de los cañones. 

El primero de nuestros escritores artilleros (46) ex- 
plicó lo que significa una parte de esos nombres ex- 
traños. 

«El mosquete, dice, tira dos onzas de bala de plomo. 

D El esmeril, de 6 á 12 onzas. 



(45) LuisNAroLKON Bon aparte, Dict de la Conversa. ion ^ Pa- 
rís, 1857, Art. Canon. 

(46) D. Diego de Álava, El perfeto capitán instruido en la 
disciplina militar y nueva ciencia de artillería^ Madrid, 1590. 
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sin que ningún cañonazo se tire en duda si acertará ó no,. 
y las que tuviere señaladas j apuntadas para tirar á lo& 
árboles, jarcia y velas los tirará con pelota de cadena; 
y si para el cortado y echar la nao enemiga al fondo, con 
pelota rasa; y si para las obras muertas y altos, con pe- 
lotas de puyas; y si para dañar y estropear la gente que 
está sobre la jareta y tolda , tirará con linternas de pe- 
dernal, cabezas de clavos y estoperoles 

3) La artillería que se ha usado es de diversas formas, 
pero diré lo que me paresce más conviniente para el uso 
de nuestra nao: piezas hay cerradas de bronce é hierro, 
y otras abiertas; de las de hierro sólo á mi parecer se de- 
ben usar algunas coladas, que teniendo con ellas cuida- 
do aprovechen, y son seguras, todas las demás son mata- 
hombres , y pudiendo haber otras, aun no deberian usar- 
se éstas : las de bronce son así las cerradas como la» 
abiertas, que tienen cámaras buenas cada una para su& 
efectos: y así convendrá que sean fornidas de metal, y 
más cortas de lo ordinario, y que como ahora se usan, 
fenezca la culata en forma piramidal , aguda donde ha 
de dar y cebar el fogón , porque siendo tales s'e mandan 
y menean mejor, ocupan menos lugar, y no se calientan 
tan presto, y no hacen mucha fuerza al retirar, y basta 
que los sacres sean de veinte y cuatro á veinte y ocho 
quintales, y los medios de catorce á diez y ocho : y también 
son buenos otros cañonetes de á doce quintales, y falco- 
nes, y medio falcones, y versos de á dos cámaras para 
sobre la cubierta, porque, como hemos dicho, no deben 
estar debajo, porque no echan el humo fuera, y con él se 
estorbe la vista y lo que se debe hacer: y las dos mayo- 
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res, y mejores piezas se pondrán á media popa, y otras^ 
dos á las cuadras de proa, y otras dos por los escobenes^ 
de la vita, y en los bordos se pornán las demás peque- 
ñas, repartidas de tres en tres brazas: y adviértase que 
sobre cada pieza destas principales es bien se ponga un 
verso algo desviado del un lado, para que, habiendo tira- 
do ja pieza, en el entretanto que se carga el verso, apun- 
te y se tire, para que no estorben al artillero: y aun so- 
bre esta cubierta es también conviniente y necesario que 
en las amuradas estén otras dos piezas de veinte quinta- 
les con artillero diestro y quien le ayude y sirva 3> 

Quede aquí la exposición de los orígenes de la artille- 
ría, hacia los cuales vuelve la ciencia moderna emplean- 
do el hierro en la fabricación de cañones, cargándolo» 
por la culata y disponiéndolos para arrojar proyectiles 
de quinientas y de mil libras , haciendo bueno el pro- 
verbio 

u Al ñn y al cabo de los años mil , 
Corren las aguas por .do solían ir.» 

Dios sabe las vueltas que dará todavía esa invención 
que el Sr. Capmany calificó de funesta , de infernal el 
Petrarca , y de la que dijo el príncipe de nuestros inge- 
nios: «¡Bien hayan aquellos benditos siglos que carecie- 
ron de la espantable furia de aquestos endemoniados ins- 
trumentos de la artillería, á cuyo inventor tengo para mí 
que en el infierno se le está dando el premio de su dia- 
bólica invención, con lo cual dio causa que un infame y 
cobarde brazo quite la vida á un valeroso caballero, y que 
sin saber cómo ó por donde en la mitad del coraje y brío- 
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que enciende y anima á los valientes pechos ^ llega una 
desmandada bala disparada de quien quizá huyó y se es- 
pantó del resplandor que hizo el fuego al disparar de la 
maldita máquina ^ y corta y acaba en un instante los 
pensamientos y vida de quien la merecia gozar luengos 
siglos 3> (48). 



(48) Quijote, P. I, cap. xxxviii. 



DISQUISICIÓN SEGUNDA. 



CARTOGRAFÍA. 



lia carta de Juan de la Cosa existente en el Museo Naval. — Jui- 
cio de este documento. — Vicisitudes que ha tenido.— Quién era 
Juan de la Cosa. — Sus conocimientos y navegaciones. — Cómo 
se construia ima carta de marear en el siglo xv. — Padrones. 
— Valor que alcanzaron. 



I. 



A principios del mes de Marzo de 1853 publicáronlos 
principales periódicos de París el anuncio de venta en 
subasta de la biblioteca del Barón de Walckenaer, insig- 
ne geógrafo que habia logrado formar una colección no- • 
table de cartas, planos y otros documentos interesantes 
y raros en la historia de la ciencia á que habia consagra- 
do sus estudios. La subasta habia de empezar el 12 de 
Abrilpor término de 43 dias, y encareciendo el diario La 
Presse la riqueza y curiosidad de la Colección de Carto- 
grafía, expresaba hallarse entre ésta la Carta de Juan 
de la Cosa , el más interesa7ite documento geográfico que 
nos ha legado el fin de. Ja Edad Media. 
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Por entonces se hallaba en París el Sr. D. Ramón de 
la Sagra , autor de la Historia política y natural de la 
Isla de Cuba^ amigo del Barón de Walckenaer y aprecia- 
dor de la Carta citada , de que habia hecho mención en 
la introducción geográfica de su obra, reproduciendo por 
calco toda la parte concerniente á la América. Comunicó 
sin pérdida de tiempo el anuncio de venta á diversas per- 
sonas que unian al amor de las glorias nacionales la in- 
fluencia necesaria para recomendar al* Gobierno la read- 
quisicion de un documento histórico que nunca debió 
salir de España; dirigió al Ministro de Marina una ex- 
posición oficial razonando la conveniencia de comprar 
este mapa original, sustraido sin duda de nuestros archi- 
vos , é interesó , por último , la opinión pública, envian- 
do á los periódicos de Madrid La Nación y La España 
(27 Marzo 1853) comunicados entusiastas en que nota- 
ba cuan censurable habia de ser, si se perdia , la ocasión 
de rescatar el precioso documento autógrafo que hace 
mejor prueba de los conocimientos científicos de que es- 
taban dotados los españoles que acompañaron á Colon en 
el descubrimiento de las Indias occidentales. 

Estos pasos no fueron infructuosos: el 31 de Marzo, 
brevísimo plazo en la marcha ordinaria de nuestros ex- 
pedientes administrativos, se expidió por el Ministerio 
de Marina Real orden al de Estado , á fin de que éste 
encargara al Enviado extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario de España en París que desde luego adquirie- 
ra el mapa de Juan de la Cosa , valiéndose para efectuar 
la compra del mismo Sr. La Sagra ó de cualquiera otra 
persona que tuviera por conveniente, en la inteligencia 
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de que habría de costearse el importe con fondos del De- 
pósito de Hidrografía, á cuyo archivo se destinaba de 
antemano la Carta. 

La adquisición no era , sin embargo , tan fácil como 
á primera vista parecia, pues en la subasta se presenta- 
ron varios particulares ingleses y rusos y un comisiona- 
do de. la Biblioteca imperial de París , obstinándose por 
alcanzar la posesión del documento, cuya tasación fue- 
ron sucesivamente pujando hasta la cantidad de cuatro 
mil francos. Con todo, consiguió el' Sr. La Sagra la ad~ 
judicacion, extendiendo su oferta á 4.321. 

Llegada á España , se colocó para el examen público 
en el Museo Naval (gabinete de Descubridores y Sabios 
marinos), con el número 553, insertando en el catálogo 
del establecimiento (pág. 75, edición de 1871 ), la nota, 
siguiente: 

« 553. Carta de la parte correspondiente á la América^ 
que levantó el piloto Juan de la Cosa en el segundo via- 
je del descubridor genovés , en 1493. y en la expedición 
de Alonso Ojeda en dicho año. Sustraida de España, la 
poseia el Barón de Walckenaer, cuyos testamentarios la 
vendieron en pública almoneda , y la adquirió el Depó- 
sito Hidrográfico. Su director que fué, el Sr. D. Jorge 
Lasso de la Vega, tuvo la condescendencia de que se de- 
positase en este Museo, para que el público pueda ver un 
documento tan curioso y de mérito , con relación á la. 
época en que se hizo.» 

¿Cuándo y cómo salió de España este monumento 
geográfico, que debe presumirse perteneciera á la Colec- 
ción de padrones de la casa de Contratación de Sevilla ? 
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Nadie lo sabe. Don Jorge Lasso de la Vega recomendó 
al Sr. La Sagra después de la compra (26 de Octubre de 
1853), que procurase examinar el Catálogo de la librería 
de Walckenaer donde debería constar la procedencia y 
circunstancias de la preciosa adquisición, conviniendo 
hacer constar este dato, no sólo en los registros de la Di- 
rección de Hidrografía, sino también en el Museo Naval, 
.donde no faltan visitadores escrupulosos que deseen cer- 
ciorarse del origen^ y como nada se consiguiera, acudien- 
do á la memoria de D. Martin Fernandez de Navarrete, 
incansable investigador de documentos marítimos, escri- 
bía éste poco antes de su muerte en carta que tengo á la 
vista , lo que copio : 

«No hay en el Depósito ni nunca las ha habido en él, 
por ser establecimiento muy moderno (del año 1797), 
cartas de los siglos xv y xvi , y sólo en algunos Monas- 
terios ó Archivos se hallaba alguna, y en esta época de 
revolución han desaparecido de España.» 
• ••..•..... ....... , 

«La carta del Seno Mejicano presentada por Juan de 
la Cosa á la Reina Católica en el año 1500, se litografió 
pocos años há en París, y el original lo llevó muchos 
años hace el Sr. Walckenaer, embajador de Holanda, que 
la compró en una almoneda. Sobre esto tendría mucho 
que hablar.» 

Llamaba el Sr. Navarrete Carta del Seno Mejicano á 
la de referencia, probablemente por ser aquel golfo el que 
ocupa la parte más culminante y la más nueva con rela- 
ción á los descubrimientos de los españoles; por lo de- 
más, conveníale mejor el nombre de Mapamundi , toda 
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vez que comprende completas á Europa y África, á una 
gran parte de Asia, á la costa occidental de América, en 
una palabra, al Mundo conocido entonces. 

No tiene esta Carta conformidad con las modernas en 
la figura, siendo dificultoso el examen minucioso y la 
determinación de algunos puntos, no tanto por la com- 
paración analítica de documentos modernos, como por 
las injurias del tiempo que algo han alterado la confi- 
guración de la superficie del plano , los perfiles de la 
costa y las letras de los nombres, aunque no está en ge- 
neral en mal estado de conservación. 

Dibujada sobre pergamino, ha sido cosida sobre un 
lienzo fuerte, unidas las dos hojas de que consta, for- 
mando un rectángulo de 1 metro 83 centímetros de ma- 
yor lado, por 96 centímetros en los adyacentes, encuadra- 
do en buen marco, y con cristal que la defiende del 
polvo. 

La parte superior fué redondeada, recortando el per- 
gamino por la línea del dibujo, que no tenía más objeto 
que el de embellecer la forma, eliminando las lagunas 
que habían necesariamente de quedar en los lugares cor- 
respondientes á las tierras ignotas de América. 

Sirve de eje del rectángulo de la Carta el Trópico de 
Cáncer {Cancro)^ siendo el Oeste el extremo superior, eu 
el cual , tocando al arco de círculo que remata la figura 
del documento, hay otro rectángulo pequeño á manera de 
cuadro con marco. Contiene éste una efigie de San Cris- 
tóbal en el acto de pasar el rio, apoyado en un pino y lle- 
vando en los hombros al Niño Jesús , alusión evidente al 
almirante Cristóbal Colon. Han supuesto algunos que 
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la cara del Santo podría muy bien ser un retrato del na- 
vegante genoves, mera conjetura cuya certeza no llega- 
ría á darnos á conocer las facciones del ilustre descubri- 
dor del Nuevo Mundo (1), toda vez que se ha desvane- 
cido y borrado 'en la Carta original. 

Al pié del cuadrito de la imagen, como inscripción, 
dice : 

Juan de la Cosa la fizo en el puerto de S.* M.* en 

ANNO DE 1500. 

Más abajo, en la linea del eje mismo, kay una gran 
rosa de los vientos, de que parten diez y seis arrumba- 
mientos, siendo notable que el centro de la rosa está 
adornado con una imagen de María Santísima, que no es 
obra del dibujante de la Carta como la de San Cristóbal 
y las otras muchas figuras que llenan los continentes, 
sino que está recortada de un grabado sobre papel , pe- 
gada sobre el pergamino, é iluminada al tenor de las 
demás. 

Hoy con todos los adelantos de las artes no se haría un 
trabajo de la minuciosidad y lujo de colores y oro que 
muestra el de Juan de la Cosa. Es éste á las Cartas mo- 
dernas lo que las Biblias miniadas á los libros impresos, 
sin excepción de la letra primorosa del copista, particu- 



(1) Para la cuestión debatida de autenticidad de retratos <le 
Cristóbal Colon, véase Cancillierí , Notizie di Christ Colomho^ 1809r 
pág, 180, y el iuforino du D. Valeiitin Carderera. 
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ármente esmerada y caprichosa en la leyenda central, 
que dice: Mare Ocbanum. 

Ami más hizo gala de su fantasía el dibujante en aque- 
llos parajes de tierra adentro que podia llenar sin temor 
de entorpecer la atención del marino que buscara arrum- 
bamientos y distancias. En la situación de las capitales 
importantes , de los puertos más concurridos ó de las 
fortalezas reputadas, pintó catedrales, torres, muros y 
castillos; en cada reino estampó al soberano vestido de 
sus atributos , sin olvidar en el centro del Asia á los tres 
Reyes magos á caballo. A lo largo de las costas indicó 
con céfiros la dirección de los vientos reinantes , retrató 
las carabelas y naos de su tiempo según la nacionalidad 
respectiva, y se valió de las banderas para especificar la 
pertenencia y posesión de los puertos y las islas. Por 
esta sola circunstancia es documento de gran precio, no 
pudiendo dudarse de la autenticidad de sus indicaciones. 

Las rosas de los vientos y las líneas de colores distin- 
tos que de ellas parten señalando los rumbos acaban el 
realce de esta obra de paciencia, tan rara en manos de 
los primeros mareantes. 

No es sorprendente que Américo Vespucio pagara 130 
ducados de oro (unos once mil reales) por una carta 
general de mar y tierra hecha 4)or Gabriel de Valseca 
en 1459. 
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II. 



Escasas noticias del capitán Juan de la Cosa han lle- 
gado hasta nosotros. Los historiadores de Indias, López 
de Gomara, Herrera y Fernandez de Oviedo hicieron men- 
ción de sus navegaciones y servicios, y aun de su pericia 
en la construcción de cartas de marear, no obstante lo cual 
Nicolás Antonio y León Pinelo no incluyen en sus Bi-- 
bliotecas las dichas cartas, oscurecidas seguramente en los 
dias en que ambos escritores coleccionaban los materiales 
bibliográficos antiguos y modernos en España. Los bió- 
grafos del siglo pasado y principios del actual no ftieron 
más afortundos, incluso Moreri, cuyo gran Diccionario 
es de lo más completo en la materia, estando reservado 
á la diligencia de D. Martin Fernandez de Navarrete 
sacar á luz al geógrafo y navegante La Cosa, entre tan- 
tas otras eminencias de la marina española con que ha- 
bia de echar por tierra el castillo de naipes levantado en 
la historia de los descubrimientos por la pasión y la li- 
gereza de los escritores extranjeros. 

Navp,rrete publicó primero, en la Colección de Viajes 
y descubrÍ7nientos i no 'pccos documentos, diarios, cédu- 
las Reales, cartas ó diligencias judiciales en que apare- 
cia La Cosa como marinero, maestre y propietario de 
naos unas veces , como piloto y capitán en las expedicio- 
nes de Colon y Hojeda otras , como comisionado de la 
Reina Católica ó recibiendo mercedes y proposiciones de 
descubiertas en ocasiones; como experto navegante y 
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habilísimo piloto siempre. Después en la Biblioteca Ma- 
rítima española y obra postuma, t. ii, pág. 208, conden- 
só en un artículo las anteriores noticias , agregando las 
notas y comentarios que su galana erudición prodigaba 
en todos, siendo éste el manantial á que han acudido los 
biógrafos modernos Sala (2), Charton (3), Didot (4) j 
demás. 

Con posterioridad se han encontrado en el archivo de 
Simancas algunos papeles curiosos relativos á La Cosa,. 
que se han publicado en la Colección de documentos his- 
tóricos para la Histoina de España (t. xiii, pág. 496), 
aumentando la de Muñoz de Extractos de los papeles del 
Archivo de Indias , pero todo junto no basta para cono- 
cer la vida del piloto y capitán cuyo nombre han de per- 
petuar la historia de los adelantos de la Geografía y la 



(2) Diccionario Biográfico universal 6 resumen histórico de los 
personajes célebres de todos los países del globo, Madrid, 1862. — 
El articulo de Juan de la Cosa es muy conciso y no exento de 
inexactitudes. 

(3) Voyageurs anciens et modemes depuis le cinquiéme siécle 
avant Jésus-Christ jusqú'au dix-neuviéme siécle avec biographieSy 
notes et indications iconograpJiiques , par M. Edouard Charton. Pa- 
rís, 1855. — Copia á Navarrete citándole. 

(4) Nouvelle biog^'aphie genérale publiée par MM. Firmin Di- 
dot fréres sous la Direction de M, Le Dr. Hoefer. París, 1855. — La 
biografía de la Cosa (t. xii) está escrita con esmero por Mr. Fer- 
dinand Denis , citando á Navarrete, de quien ha tomado todas las 
noticias. Lo mismo puede decirse de los autores siguientes : 

HüMBOLDX', Geographie du Nouveau Continente 
Santarem, Essai sur Vhistoire de la Cosmographie. 
H. Tebnaüx CoMPAlíS, Collection de relaiions originales relatives 
á VAmérique. 
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• 



de la Cartografía, como demuestra el epítome que sigue 
formado con los datos citados (5). 



Juan de la Cosa debió nacer en la segunda mitad del 
siglo XV y evidentemente se dedicó á la navegación y 
vida de mar desde la infancia. La circunstancia de men- 
cionarle varios doóumentos oficiales de la época como 
vecino del Puerto de Santa María, donde él mismo firmó 
la Carta que es objeto de las presentes líneas , puso en 
duda si el dicho Puerto sería el lugar de su naturaleza 
más bien que el de Santoña , donde se sabe también que 
residía por los años de 1492, y donde estaba clasificado 
como vecino en 1496. Los más de los autores se inclinan 
á creerlo hijo de la costa cantábrica, tanto por conser- 
varse todavía el apellido en familias de Santoña y las 
Encartaciones, como por tenerlo por vizcaíno sus coetá- 
neos y aun aplicarle este adjetivo en algunos escritos (6), 
y á mi juicio confirman esta opinión , más que una cédula 
de los Reyes Católicos que existe en el Archivo de Si- 
mancas , autorizando a Juan de la Cosa vesino de Santa 
María del Puerto para el tráfico y navegación de cabo- 



(5) He tenido también á la vista un libro muy raro que no 
llegó á conocer D Martin Fernandez de Nav arrete : se titula Pri- 
mera noticia historial de las conquistas de Tierra-Firme en las In- 
dias Occidentales^ por Fr. Pedro Simón, provincial de la Religión 
de San Francisco en el nuevo reino de Granada, Cuenca, 1626. 

(6) Herbbra, Décadas de Indias , 1. 1, pág. 100. 



CARTOGRAFÍA. 59 



taje entre la costa de Andalucía y las de la provincia de 
Guipúzcoa j Condado y Señorío de Vizcaya, las condi- 
<5Íones de osado y experto marinero tan comunes por en- 
tonces en estas últimas costas, de donde salían las expe- 
diciones más importantes y á donde los mismos Reyes 
acudían siempre que habían menester de servicios na- 
vales. 

Que La Cosa había reconocido más de una vez la costa 
de África antes de que se decidiera la trascendental em- 
presa de Colon, parece fuera de duda, comparando la 
Carta que de aquella parte del mundo trazó, con la de 
los portugueses del mismo tiempo; que no era hombre 
vulgar que se arredrara por peligros imaginarios, prué- 
balo el haber puesto persona y fortuna á disposición del 
almirante genovés en el intento de llegar á las Indias 
por el Occidente. 

En el primer viaje de Cristóbal Colon iba La Cosa co- 
mo maestre de nao suya , la misma que montaba aquel 
<»udillo hasta que naufragó en las Antillas (7): en el 
segundo fué también á bordo de la carabela Ifiña intitu- 
lándose maestro de hacer cartas^ y al regreso de este úl- 
timo debió emprender en el Puerto de Santa María los 
trabajos largos y minuciosos de formación de la Carta 



(7) Navarbete, CoUc, de viajes, 1. 1, págg. Ill,ll2yll6, y 
Bibliot, marit, t. ii, pág. 208. £a la Real cédula ántoH citada Be 
-dice : a/uisteapor maestre de una nao vuestra á los mares del Océa- 
no, donde en aquel viaje fueron descubiertas las Herrase islas de las 
Indias, é vosperdistes la dicha nao, é por vos lo remunerar é ea- 
tisfácer, etc.... » 
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concluida el año de 1500, y de alguna otra de que, á su 
tiempo, haré mención, utilizando loé datos colecionadoa 
en el Diario de Navegación por sus propias observa- 
ciones. 

Antes, sin embargo, en 1499, se embarcó como piloto 
principal en la armada de cuatro . navios que salió del 
mismo puerto, aprestada por Alonso de Hojeda para 
continuar los descubrimientos de Tierra-Firme , siendo 
de gran provecho sus dotes de prudencia «que lograron 
lo que Hojeda no pudo con artificio en sus negociaciones 
con el disidente Soldán, quien cedió por la persuasión 
de La Cosa á todas las proposiciones que antes se le hi- 
cieron en vano» (8). 

Por cuarta vez emprendió navegación de descubri- 
mientos en las Indias, por tierra de Cartagena, concerta- 
do con Rodrigo Bastidas j llevando dos carabelas. La ex- 
pedición partió de Sevilla á principios del año de 1501^ 
y dio vuelta á España con felicidad, viéndose solicitado el 
crédito del Hábil piloto para nuevas expediciones al con- 
tinente americano, no ya sólo por los jefes que habian de 
utilizar las concesiones , sino también por los oficiales 
de la contratación de Sevilla, que con justo titulo habian 
de apreciar su valía, y por la Reina misma (9). 

Estaba discutiendo los medios de efectuar una expedi- 
ción en grande escala á ürabá cuando se recibió en Se- 
villa la noticia de haber arribado á Portugal cuatro naoa 



(8) Herrera, Década^ i, lib. iv, cap. iv. 

(9) Colee, de Docum. iJiéd., t, xiii , pág. 496. 
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anunciando los descubrimientos de Bastidas y trayendo 
muchos indios esclavos. Recibió entonces comisión para 
marchar á Lisboa sin pérdida de tiempo y cerciorarse del 
hecho, que era exacto, ocasionándole algunos dias de 
cárcel la diligencia de sus reclamaciones. Vino en Se- 
tiembre de 1503 á la corte de Castilla á dar cuenta de lo 
que habia inquirido, y con esta ocasión presentó á la 
Reina en Segovia do8 cartas de marear de las Indias (10). 

ííEn el año siguiente de 1504, á consecuencia y en 
<5autela de las tentativas de nuestros vecinos, fué á Urabá 
capitaneando cuatro navios , y á su regreso, en 1506, en- 
tregó en Tesorería 491.708 mrs. por el quinto que perte- 
necía al Rey en el producto de los rescates , sobre el cual 
se le concedió la pensión vitalicia de 50.000 mrs. En este 
viaje de La Cosa con Luis Guerra empezaron las hosti- 
lidades con los indios , que eran muy arrojados y pelea- 
ban hombres y mujeres , armados de flechas emponzoña- 
das. En 1507 salió con el mando de dos navios, á cruzar 
entre el Cabo de San Vicente y Cádiz , para proteger la 
recalada de los que se esperaban de las Indias contra las 
asechanzas de los portugueses. 

D Vuelto el Rey Católico de Ñapóles á España, des- 
pués del fallecimiento de su yerno' D. Felipe I, y que- 
riendo reanimar el espíritu de descubrimientos , que ha- 
bia aflojado mucho por las oscilaciones que siguieron á ' 



(10) Muñoz, Extractos de papeles de Indias, 
Supon ese que una de estas cartas es la existente hoy en el Mu- 
seo Naval. 
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la muerte de la gran reina Isabel, llamó á la corte, que 
estaba en Burgos, á Juan Díaz de Solís, Vicente Yañez 
Pinzón , Juan de la Cosa y Américo Vespucio. Acordóse 
que convenia ir descubierdo por toda la costa del Sur y 
poblar lo ya descubierto desde Paria hacia Poniente en 
Costa-Firme, con cuya idea, sobre estar todavía nuestra 
corte recelosa de la de Portugal, se procedió al apresta 
de cuatro carabelas , cometiéndose á Américo, ya nom* 
brado piloto mayor, las mercas ó acopios, como más du- 
cho en ello. La Cosa salió para las Indias con dos de las 
carabelas, nombradas Htielva y Pinta; regresó en 1508 
con pingüe producto de los rescates; se le hizo merced 
de 100.000 mrs. y 6.000 más por ayuda de costa; se le 
confirmó el oficio de alguacil mayor de Urabá, que se le 
habia concedido en 1503, y consiguió otras gracias^ (11). 
En 1509 estaba casado Juan de la Cosa y quiso le 
acompañase su mujer para establecerse en la isla Espa- 
ñola y disfrutar de las mercedes con que se habian pre- 

* 
miado sus conocimientos y servicios. Muchas señoras se 

embarcaban entonces para aquellas regiones medio sal- 
vajes. Ello es que la Administración mandó á Diego Co- 
lon que pusiese al servicio de Juan de la Cosa á un caci- 
que y sus indios. 

«Antes de su partida para esta isla , y hallándose Ho- 
jeda esperando allí el permiso para poblar en Tierra-Fir- 
me, pero imposibilitado de formalizar la capitulación por 
faltarle medios de garantía, Juan de la Cosa se prestó á 



(11) Extractado de Navarrete, Bihliot marít, t. ii, pág. 213. 
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ayudarle con su hacienda, vino á la corte confiado en 
el obispo Fonseca, que manejaba los negocios de Indias 
y era protector de Hojeda , y obtuvo para éste la gober- 
nación de ürabá , al mismo tiempo que Nicuesa negoció 
para sí la de Veragua. Hicieron sus capitulaciones y tie 
estipuló entre lo demás que fuese lugarteniente de Alon- 
so de Hereda el capitán Juan de la Cosa^ y se le hizo 
merced del oficio de alguacil mayor de la gobernación de 
Hojeda y con ampliación para un hijo suyo^ y se ordenó al 
gobernador de la Española qtie se le diesen indios que le 
sirviesen y porque llevaba allí su casa y era hombre de va- 
lor y de servicio, 

3) Partió La Cosa en el citado año de 1509 con tres bu- 
ques que él fletó, llevando hasta 200 hombres, y llegan- 
do felizmente á la Española fué bien recibido de Hojeda. 
Desavenidos y aun enconados éste y Nicuesa, que llegó 
poco después con mayor armada y boato, sobre la de- 
marcación de limites de sus respectivas gobernaciones, 
supo La Cosa aquietarlos, dándoles por linea divisoria el 
rio grande del Darien, y que tomase el uno á Levante y 
el otro á Poniente. Hojeda, en uso del privilegio para po- 
blar en Tierra-Firme , salió de la Española con su armada 
en 1510, acompañándole La Cosa con religiosos 'y mu- 
chos indios de la misma isla, para atraer á aquellos indí- 
genas por medios suaves y sin hostilidad, pero todo filé 
en vano, porque los daños que Cristóbal Guerra y otros 
les habían hecho en los años anteriores los tenían muy 
exasperados. Insistiendo Hojeda en su empresa quiso 
comenzarla^por la comarca de Cartagena, y sin dar oídos 
á Lá Cosa, que, sabida la fiereza de los indios y su guer- 
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rear con flechas envenenadas, le aconsejaba ir á poblar 
en el golfo de Urabá, donde eran más tratables, dio so- 
bre aquéllos, se internó persiguiéndolos, haciendo en 
ellos grande estrago, y desbandados los castellanos , sin • 
duda por el aguijón de la codicia, fueron enteramente 
desbaratados por los indios , sin haberse salvado más 
que Hojeda, por su ligereza., y otro castellano despacha- 
do por La Cosa cuando ya estaba espirando, para que 
dijese al caudillo el estado en que le dejaba. El Rey man- 
dó que no se tocase en los indios de Juan de la Cosa, y 
afiignó á la viuda de este desgraciado 45.000 mrs. al año 
sobre la Casa de la Cpntratacion de SevUlaD (12). 

López de Gomara, Historia de Indias y apartándose de 
los demás autores dice que el cadáver de Juan de la Cosa 
fué comido por los indios. Fué indudablemente mal in- 
formado, pues hay gran conformidad en los pormenores 
de las relaciones coetáneas. 

Hé aquí los términos concisos con que refiere la trage- 
dia el P. Fr. Pedro Simón (1,3) : 

«Juan de la Cosa hizo partir á Diego de Ordax para 
dar aviso á Hojeda, y logrando con sus voces y reconven- 
ciones detener á sólo ocho^compañeros, se entró por me- 
dio de los bárbaros desnudos, haciendo una cruel matan- 
za, pero cargando, en fin , gran fuerza de salvajes sobre 
ellos , tuvieron que arrimarse por no ser ofendidos á un 
buhio que descubrieron, donde pelearon valerosamente, 
hasta que viendo Juan de la Cosa caer muertos á sus 



(12) Extractado de Na varéete, Bibliot,marít,,t. ii. 

(13) Primera noticia historial d€ las Conquistas de Tierra-Firme. 
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<;ompañeros^, j que él mismo, atravesado con más de 
Teinte flechas envenenadas iba á espirar al momento, se 
retiró al acabarse la guazabara, y rindió la vida al in- 
corporarse con los suyos.» 

Cuando Hojeda, auxiliado por Nicuesa, llegó en su 
socorro, halló el cadáver de La Cos2Ljel8Í7no y espanta- 
ble por el mucho veneno de las flechas de que murió. 

Así pereció aquel hombre valeroso cuya ciencia y gran 
capacidad', umversalmente reconocidas en los escritos 
x5ontemporáneos, hablan de conquistarle plaza entre las 
figuras más notables de la Marina española, y no obs- 
tante no faltó, de su tiempo , quien en cierta ocasión le 
tildase de cobarde^ admitiendo Navarrete sin correctivo, 
una hablilla que sirve, cuando más, de comprobante de 
la discordia que antaño, lo mismo que hoy, acompaña á 
las empresas de los españoles. 

«A las voces del timonel índice el Diario del Almiran- 
te trasmitido por Las Casas tratando de la varada de la 
•Capitana) el maestre de la nao, cuya era la guardia, sa- 
lió; y dijoles el Almirante á él y á los otros que halasen 
«1 batel que traian por la popa; y él con otros muchos 
entraron en el batel, y pensaba el Almirante que hacian 
lo que les habia mandado: ellos no curaron sino de huir 
á la carabela que estaba á barlovento media legua.... que 
si no fuera por la traición del maestre y de la gente, que 
eran todos ó los más de su tierra, de no querer echar el 
ancla por popa para sacar la nao , como el almirante los 
mandaba, la nao se salvara (14). 



(14) Navaurí:te, Colección de viajes^ tomo I. 
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El mismo diario consigna que en el momento de la 
varada estaba la mar tan perfectamente en calma como 
una escudilla^ j que el buque tocó tan suavemente, que 
nadie más que el timonel se apercibió del contratiempo. 
Ahora bien; ¿puede admitirse que un marinero tan ex- 
perimentado, que un hombre que no esquivó el encuen- 
tro con los indios de Cartagena apelando á la ligereza que 
libró á su jefe y compañero Hojeda , huyese de la nao 
donde no existia el menor peligro, y abandonara por co- 
bardía su capital, su fortuna tal vez, pues que la nao 
era ^ya ? 

Si el hecho es cierto, ¿cómo no se hicieron á La Cosa 
los graves cargos dirigidos á Pinzón y á otros desobe- 
dientes á las órdenes de su general? 

Una simple nota escrita en papel que no habia de ver 
el acusado , no ofrece fundamento para otra cosa que 
admitir en el ánimo de Colon poca benevolencia hacia el 
hábil piloto y propietario de su nao, suposición que con- 
firman otros hechos, singularmente la exclamación del 
despecho revelada por el marinero Bernardo de Ibarra. 

c( É que este testigo vio e oyó al dicho Almirante como 
se quejaba de Juan de la Cosa diciendo , que porque lo 
habia traido consigo á estas partes j(;í?r la primera mzj é 
por hombre hábil , él le habia enseñado el arte de nave- 
gar, é que andaba diciendo qv^ sabia más que éli> (15). 

Fué La Cosa hombre de buen juicio y mejor consejo, 
conciliador y prudente, según se advierte en la media- 
ción y buen éxito que tuvo para avenir á Roldan con 



(15) Na VARÉETE, Colección de viajes^ tomo iii, p. 4. 
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Hojeda y á éste con Nicuesa. Fué prudentísimo Colon, 
harto se sabe; mas el demonio del amor propio se insinúa 
en forma que no resiste el impenetrable corazón de los 
santos (16). Que el piloto escogido por su idoneidad para 
acompañar al descubridor del Nuevo Continente apro- 
vechara las lecciones de este genio, es obvio: que apren- 
diera de él en un viaje de dos meses el arte de navegar^ 
es otra cosa. De todos modos consta por testimonio de 
juez tan competente que La Cosa era hábil en ese arte 
difícil, que es lo que importa para la apreciación perso- 
nal. A entrar en otras que no son necesarias al objeto, 
aparecería como premisa la inteligencia marinera del 
maestre j que ponia la nao y la persona, con más la in- 
fluencia sobre los marineros <ique eran todos ó los más de 
su tierral) (17), á las órdenes de un desconocido califi- 
cado de loco en toda Europa, y como consecuencia apa- 
recería también que algunos miramientos le debía el 
Almirante. 

Tras del juicio un tanto apasionado de éste vienen lo» 
de los escritores coetáneos á recabar los méritos del alu- 
dido. Herrera dice, tratando de la expedición de Basti- 
das, que se concertó con Juan de la Cosa, qite era el me^ 
Jor piloto que había por aquellos mares (18), y censuran- 
do la aserción de Américo Vespucio en suponerse descu- 
bridor del Nuevo Mundo, por ir á bordo como mercader 



(16) Sabido es que hay expediente incoado para la canoniza- 
ción de Cristóbal Colon. 

(17) Diario del Almirante. 

(18) Década /, lib. iv, cap. iv , pág. 116. 
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y cosmógrafo, añade : Y cuando en este viaje se hubiera 
descubierto á Alonso de Hcgeda^ natural de Cuenca^ y á 
Juan de la Cosa como piloto se debe la gloria (19), asien- 
ta también que éste era Iiombre de valor y de servicio (20). 

López de Gomara dice que Rodrigo de Bastidas tomó 
por piloto d Juan de la Cosa, experto marinero (21). 

Fernandez de Oviedo dice: Un Juan de la Cosa que 
tivia en el Puerto de Santa María , hombre diestro en las 
cosas de mar, e valiente hombre de su persona e que comx) 
piloto habia ganado hacienda en estas partes (22). 

El mismo Fernandez de Navarrete , con vista de los 
documentos que consultaba, expresa: 

«Residía en el Puerto de Santa María Juan de la Cosa, 
^ran marinero en el concepto común , y no inferior en el 
^suyo al mismo Almirante , de quien habia sido compañe- 
ro y discípulo en la expedición de Cuba y Jiamaica. Este 
fué el piloto principal de Hojeda (23). 

«A la pericia del piloto Juan de la Cosa se debió el fe- 
liz progreso en la navegación de Bastidas» (24). 

Una carta de la reina Doña Isabel á los oficiales de 
la Contratación de Sevilla, fecha en Alcalá á 5 de Julio 
de 1503, cuya minuta existe en el Archivo de Simancas, 



(19) Década 7, lib. iv, cap. iv, pág. 16. 

(20) Década /, lib. vii, cap. vii, pág. 186. 
^21) HistoHa general de las Indias^ parto 1.* 

(22) Historia general y natural de las Indias^ Edic. de 1852, 
tomo II, pág. 413. 

(23) Colección de viajes^ tomo ni, pág. 4. 

(24) Colección de viajes, tomo iii . pág. 27. 
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Legajo de la Cámara , núm. 42 , atestigua aún mejor la. 
reputación de que gozaba nuestro piloto, pues dice entre 
otras cosas: 

«Que en lo que ofrece Juan de la Cosa sobre armazón 
para la tierra de ürabá j descubrir adelante , Bastidas 
hace el mismo partido dando el cuarto sin descontar cos- 
tas ni gastos algunos , y ademas se obliga á hacer á su 
costa una casa fuerte en la dicha tierra de ürabá, donde 
puedan quedar seguras las personas que allí hubieren de 
quedar para entender en los rescates y tratos. Que aun- 
que este partido es mejor y más provechoso que el que 
ofrece dicho Juan de la Cosa, sería más servida de que 
este hiciese el viaje poniéndose en lo ¡ustOj porque cree 
lo sabrá hacer mejor que otro alguno. Que se lo notifiquen 
lo mejor que pudieren y tomen asiento de ello, que no es 
razón que mostrando que tiene gana de servirla, haga 
menos que los otros ofrecen 

» Y porque un Cristóbal Guerra que ha ido otra vez a 
lo de las Perlas dice aquí que quiere armar y juntarse 
con Juan de la Cosa para ir á dicho viaje, y dice que 
juntarán ambos diez ó doce navios, y que él con los su- 
yos irá á rescatar á la Costa de las Perlas y después se 
juntará con Juan de la Cosa y mandarán unos navíos- 
con lo que hubieren rescatado, y quedarán con otros has- 
ta lo que se les mande, mirad todo lo susodicho y plati- 
cad sobrehilo por manera que se haga lo que convenga. > 

Acompaña las proposiciones de Cristóbal Guerra , y 
añade instrucciones sobre la gente que han de llevar, 
examen de las minas, construcción de una fortaleza, que 
irá un Capitán en su nombre, en un navio que hará ar- 
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mar, para que mire por lo que cumple á su servicio, sin 
entrometerse en otra cosa, y los deje libremente rescatar 
y hacer todo lo que cumple á su provecho. Y en lo de na-- 
vegar yo le mandaré que se rija por lo que paresciere al 
dicho Juan de la Cosa^ porque sé que es hombre que sa^ 
brá bien lo que se aconsejare. 



III. 



La construcción de las cartas de marear era conocida 
y ejercitada á principios del siglo xv por los españoles, á 
quienes algunos historiadores suponen inventores del ar- 
tificio de señalar los meridianos paralelos de modo que 
resultaran rectas las líneas en los rumbos, como en las 
cartas planas sucede. El Sr. Navarrete (25) cita varias 
cartas existentes en archivos de monasterios, entre ellas 
la de Viladestes, fechada en 1413 , asi como el Atlas ca-- 
talan del siglo xv, el más antiguo que se conoce , publi- 
cado en París por Mr. J. A. Buchón. 

Los marinos de las repúblicas de Italia estaban igual- 
mente familiarizados con las cartas: en la biblioteca de 
San Marcos en Venecia existe un atlante ó colección de 
diez mapas hidrográficos formada por Andrés Bianco en 
1436, pero aun para los pueblos ribereños del Mediter- 
ráneo no era por entonces obra vulgar el trazado de una 
carta á juzgar por la recompensa acordada á Fra Mauro 
por la república de Venecia , que mandó acuñar una me- 



(25) Disertación sobre la historia de la Náutica, pág. 87. 
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dalla en honor del mapa que hizo aquel religioso en 
1459, advirtiendo qu.e este mapa universal trazado en un 
plano circular de cerca de veinte palmos de diámetro, se- 
gún el testimonio de Ramusio , se sacó j copió la prime» 
ra vez de una muy antigua y bella carta de marear, y de 
un mapa universal que habian traido del Catay Marco 
Polo y su padre. 

El Barón de Humboldt (26) cita como el documento 
geográfico más antiguo de que ha tenido conocimiento 
un mapa de Ruyschio, que halló en la edición de Tolo- 
meo, hecha en Roma en 1508, impresa por Evange- 
lista Tossinus , y redactada por Marco de Benevento y 
Juan Cotta de Verona. Este mapa lleva por titulo: JSÍova 
et unlvcrsalior orbis cogniti ^ á Johane Riiysch^ Germano^ 
elabórala , y ofrece indicio de las navegaciones portugue- 
sas í\ lo largo de las costas orientales de la América del 
Sur hasta los 50 grados de latitud. 

De otro Mapa-mundi hace mención el Sr. Navarrete 
en la obra ya citada (27), y D. Luis Maríade Salazar (28), 
habiéndolo formado el cosmógrafo catalán Jaime Ferrer 
en 1494 ó 95, y enviádolo álos Reyes Católicos con el 
fin expreso de dilucidar el límite de los dominios con- 
trovertidos por el Rey de Portugal, fijando el meridiano 
con procedimientos ingeniosos que acreditan los conoci- 



(26) Examen critique de VHistoire de la Géographie du Nouvcau 
Continent, París, 1837. 

(27) Disertación sobre la historia de la Náutica. 

(28) Discurso sobre los progresos y estado actual de la Hidrogra- 
ía en España, 
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míentos cosmográficos y marineros de aquella edad, pero- 
ninguno de estos antiguos documentos llega en exacti- 
tud ni en extensión de tierras, descubiertas y sitnadas á 
la carta de Juan de la Cosa, que desde su hallazgo eclip- 
só á los anteriores , conquistando el primer puesto en la 
historia de la Cartografía universal^ 

Los descubrimientos de Colon habian estimulado el- 
espíritu aventurero de los españoles y dado gran impulso^ 
á los progresos del arte de navegar con la institución de^ 
la Casa de Contratación de Sevilla. Veitia (29) explica 
cómo entonces se organizó la clase de pilotos determi- 
nando los conocimientos precisos de que habian de exa- 
minarse, y el tribunal de examen cuyos miembros pres- 
taban juramento de proceder en sus juicios y votos con 
fidelidad y rectitud. 

El Rey Católico, que habia expedido las Ordenanzas 
de la Casa de Contratación , atendiendo con gran solicitud 
al adelanto de los descubrimientos , llamó á la Corte á 
Juan Diaz de Solis , Vicente Yañez Pinzón , Juan de la 
Cosa y Américo Vespucio, para oir su dictamen, y de- 
terminó que uno de ellos quedase en Sevilla, para hacer 
las cartas de marear y anotar en ellas cuanto se. descu- 
briera , eligiendo á Américo Vespucio , que fué por tanto 
el primero que usó el título de Piloto mayor creado corv 
aquellas y otras obligaciones en 1508 (30). 

Sucesivamente se estatuyó que se formase un Padrón 



(29) Norte de la Contratatacion^ lib. ii. 

(30) Veitia, libro citado. 
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para las cartas, que se llamaban marcas (31), corrigién- 
dolo de continuo con las observaciones y descubiertas de 
nuestros navegantes: que el dicho padrón y las carta» 
formadas con él se custodiaran en una arca con dos lla- 
ves , no pudiendo usarlas ni venderlas sin estar aproba- 
das, cuyas disposiciones iban por otro lado encaminadas 
á impedir la falsificación, que no era rara, de estos do- 
cumentos , y, sobre todo, que fueran á pasar á manos de 
extranjeros envidiosos del engrandecimiento marítimo de 
España y ávidos de los tesoros traídos del Nuevo Mundo. 

Es por demás curioso en nuestros dias el procedimien- 
to de que todavía en el siglo xvi se «ervian los cosmó- 
grafos para el trazado de las marcas ó cartas de marear,, 
y mejor que la descripción que pudiera yo hacer del mé- 
todo es , sin ninguna duda, la de un escritor coetáneo- 
que en lenguaje didáctico la estampó de esta suerte (32): 

«Viniendo al fin deseado, que es la navegación, con el 
que intento comencé esta obra , digo que navegar no es- 
otra cosa sino caminar sobre las aguas de un lugar á otro, 
y es una de las cuatro cosas dificultosas que el sapientí- 
simo Rey escribió. Este camino difiere de los de tierra 



(31) Veitia , libro citado. 

(32) a Breve compendio de la sphera y de la arte de navegar con^ 
nuevos instrumentos y reglas, exemplificado con muy subtiles demos- 
traciones: compuesto por Martin Cortés, natural de Burjalaroz^ 
en el reino do Aragón, y de presente vecino de la Ciudad de Cá- 
diz : dirigido al invectísimo Monarcha Cario Quinto, Rey de las* 
Españas, etc., Señor Nuestro. Sevilla, por Antón Alvarez, 1551. > 
— Un tomo fol. got.— Cap. ii. De la Composición de la Carta de 
marear. 
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en tres cosas. El de la tierra es firme , éste fluxible; el de 
la tierra quedo , éste movible; el de la tierra señalado , y 
el de la mar ignoto. E si en los caminos de la tierra hay 
<;uestas y asperezas, la mar los paga con las setenas en 
tormentas. 

5> Siendo este camino tan dificultoso, sería difícil darlo 
a entender con palabras ó escribirlo con pluma. La me- 
jor explicación que para esto han hallado los ingenios de 
los hombres es darlo pintado en una carta , para la fá- 
brica de la cual se presupone saber dos cosas. La una es 
la pusicion de los lugares, y la otra las distancias que 
hay de unos lugares á otros. E así la carta tendrá dos 
descripciones; la una, que corresponde á la pusicion, será 
úe los vientos á que los marineros llaman rumbos, y la 
otra, que corresponde á las distancias, será la pintura de 
las costas de la tierra y de las islas cercadas de mar. Para 
pintar los vientos ó rumbos hase de tomar un pergamino 
■ó un papel del tamaño que se quisiere la carta, y echaré, 
mosle dos líneas rectas con tinta negra que en el medio 
«e corten en ángulos rectos , la una según lo luengo de 
la carta, que será el Este-Oeste, y la otra Norte-Sur. 
Sobre el punto en que se cortan se ha de hacer centro, y 
sobre él dar un círculo oculto que casi ocupe toda la car- 
ta, el cual algunos dan con plomo, porque es fácil de 
quitar. Estas dos líneas dividen el círculo en cuatro par- 
tes iguales. Cada parte de estas repartiremos por medio 
con un punto. Después de un punto á otro llevaremos 
una línea recta diametralmente con tinta negra , y asi 
quedará el círculo dividido con cuatro líneas en ocho 
partes iguales , que corresponden á los ocho vientos. Así • 



CARTOGRAFÍA.^ 75 



mesmo se ha de repartir cada ochava en dos partes igua- 
les , y cada parte de éstas se llamará medio viento. Y 
luego llevaremos de cada un punto á su opósito diame- 
tralmente una línea recta de verde ó de azul. E también 
<;ada medio viento se ha de dividir en el círculo en dos 
partes iguales. Y destos puntos que dividen las cuartas 
llevaremos unas líneas rectas con tinta colorada que tam- 
bién pasen por el centro , que madre-aguja se llama. Y 
así saldrán del centro á la circunferencia treinta y dos lí- 
neas que significan los treinta y dos vientos. Allende 
destas dichas líneas daremos otras equidistantes á ellas? 
e de sus mesmas colores en esta forma. De los puntos de 
los vientos y medios vientos que pasan por el centro , lle- 
varemos unas líneas rectas que no pasen por el centro, 
sino que sean igualmente apartadas á las que pasan por 
el centro, y de las mesmas colores de su equidistante que 
pasan por el centro. Y como estas líneas vengan á con- 
currir en el centro como en los puntos de los vientos y 
medios vientos que están en la circunferencia del círcu- 
lo, quedarán allí formadas otras diez y seis agujas , cada 
una con sus treinta y dos vientos. Y si la carta fuese muy 
grande, porque los rumbos no vayan muy apartados , si 
quisieres echalle otras diez y seis agujas, formarlas has 
entre una y otra de las primeras, diez y seis por los pun- 
tos donde se echan las cuartas con sus vientos como 
dicho tenemos. Es costumbre pintar sobre el centro de 
algunas de estas agujas ó de las más con diversos co- 
lores y con oro una ñor ó roseta diferenciando las lineas 
y señalándolas con letras con alguna señal, especial- 
mente se señala el norte con una flor de lis y el leste 
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con una cruz. Esto sirve allende distinguir los viento» 
de ornato de la carta, lo cual quasi siempre se hace des- 
pués de asentada la costa. Esto basta cuanto á la traza 
de los vientos. 

3) La colocación de los lugares y puertos y islas en la 
costa, según las propias distancias, consiste en particu- 
lar y verdadera relación de los que lo han andado, y asi 
son menester padrones de las costas , puertos y islas que 
se han de pintar en la carta, y hanse de procurar los máa 
aprobados y verdaderos que se hallen. Y no solamente 
padrones pintados, mas también es menester saber la& 
alturas de polo de algunos cabos principales y de puer- 
tos y de femosas ciudades. Habido esto se ha de trasla- 
dar en unos papeles delgados y transparentes que se ha- 
cen, cuales para esto son menester, untándolos con olio de 
linaza y después enjugándolos al sol. Y después toman el 
patrón ó carta que se ha de trasladar y asiéntanla muy 
extendida sobre una mesa, y luego asientan el papel 
transparente sobre una parte del padrón do quieren co- 
menzar, y bien fijado el papel sobre el padrón con plomos 
ó pegado con una poca de cera que fácilmente se puede 
despegar, señalan en el papel trasparente con una plu- 
ma delgada y> 

Con la propia minuciosidad sigue explicando los pro- 
cedimientos del calco, á que llama tra-^orar y tras^oTj 
y acabada la operación , limpio todo lo del humo de mechan 
de pez con una migaja de pan^ continúa: 

« Hecho esto, con una delgada péndola escrevir se han. 
en la Carta todos los lugares y nombres de la costa en 
aquella parte donde están y como se veen en el padrón: 
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y primeramente se ha de escrevir de colorado los puer« 
tos y cabos principales y famosas ciudades y otras cosas 
notables , y todo lo demás de negro. Después dibujan ciu- 
dades, naos, banderas y ainales (sic), señalan regiones 
y otras notables cosas; y después con colores y oro her- 
mosean las ciudades, agujas, naos y otras partes de la 
Oarta; y también dan un verde á la costa por parte de la 
tierra, y con un poco de azafrán le dan gracia, ó como 
mejor parezca. Asientan también letra por parte en esta 
manera. B, por baya; C, por cabo; A, por angla; I, por 
isla; M, por monte; P, por puerto; E, por rio. 

D Después, donde menos ocupen se han de dar dos 
lineas rectas equidistantes, y no más apartadas unas de 
otras que medio dedo, ó poco más y tan luengas que 
puedan señalarse entre ellas á lo menos trescientas le- 
guas. ' 

D A esto dicen los marineros tronco de leguas y asientan 
de esía manera: hase de tomar en el compás cient leguas 
del tronco de la carta ó padrón que se traslada y asién- 
tanlas juntamente entre las dos líneas , y este espacio 
parten por medio y quedan en cincuenta ; y estas parti- 
das por medio quedan en veinticinco, y partidas las 
veinticinco quedan en doce leguas y media. 
• - 3> Ya hecha así la Carta, para graduarla se han de dar 
tres líneas que hagan ángulos rectos con la línea del es- 
teoeste equidistantes á la línea del nortesur; y también 
«lias serán nortesur. Estas se darán por la isla de las 
Azores ó más cerca de España ó donde más desocupada 
estuviese la Carta y apropósito para esto; tan apartada 
^a una línea de la otra que en dos espacios que hacen se 
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puedan señalar: en el uno los grados y en el otro el nú- 
mero de ellos, conforme á la graduación del padrón: co- 
mo los números de los grados señalen lesteoeste; loa 
puertos y cabos y costa eu sus propias alturas. 

"» Si la Carta no tuviese la graduación hanse de tomar 
con el compás del tronco de las leguas siete espacios de 
á doce leguas y media, y éstas se han de repartir en 
cinco partes que sale á diez y siete leguas y media por 
parte, y tomadas en el compás las cuatro partes, hacen 
cuatro grados; y partidos en cuatro partes es cada parte 
un grado y señalánlo asi O. Y si quisieres los grados á 
diez y seis leguas y dos tercios , ó más , tanto espacio 
como las leguas comprendan darás á cada grado. Esta 
graduación se ha de comenzar de un cabo cuya altura de 
polo se sepa. Y graduada asi toda la Carta, ha de se co- 
menzar el número de los grados desde la linea equinocial 
uno, dos, tres, etc., hacia el ún polo, y asimismo al,otro: 
por aquellos grados reparten aquel espacio á diez y siete 
leguas y media por grado, ó según la opinión de las le- 
guas de la redondez de la tierra, como tocamos hablando 
della en el capítulo xviii de la primera parte. En esta 
nuestra España acostumbran tomar en el compás el es- 
pacio que hay del cabo Sant Vicente al medio de la ma- 
yor isla Berlinga que cuentan tres grados; que á diez y 
siete leguas y media por grado son cincuenta y dos le- 
guas y media, y tantas ponen en este espacio: otros po- 
nen cincuenta leguas contando á diez y seis leguas y 
dos tercios por grado: y desta manera hacen de leguas 
grados y de grados leguas. 

j)Las cartas del marear no tienen limitado tamaño, 
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porque solamente representan la descripción del agua y 
tierra, y no la cantidad. » 

No cabe ilustración más precisa de las particularida- 
des de la Carta de Juan de la Cosa. 



IV. 



El Barón de Wálckenaer no pertenecía á la especie^ 
no rara, de los bibliófilos que guardan códices y docu- 
mentos preciosos por sólo el placer de poseerlos. La for- 
mación de su excelente biblioteca obedecía á otra afición 
mas útil que le impulsaba á investigar las fuentes de lo& 
conocimientos geográficos cuyo progreso procuraba. Asi 
descubierto que hubo el Mapa-mundi del piloto español^ 
diólo á conocer con elogio en el circulo de los geógra- 
fos (33) y generosamente permitió que lo examinasen y 
copiasen los hombres dados á la misma especialidad de 
estudios. 

El primero que parece haber utilizado la concesión 
fué el insigne viajero y sabio Barón de Humboldt, tra- 
tando extensamente de la Carta de Juan de la Cosa en 
la Introducción y en el tomo v (pág. 288), de ^m Examen 
cñtiqíce efe rUistoire de la Géograpkie du Nouveau conti- 



(33) No he tenido la fortuna de conocer el juicio y comentario* 
del Sr. Waickenaer: tengo entendido se hallan en su traducion de 
la Geografía inglesa de Pinkerton , y en bu obra Fíe« de plu- 
sieurs personajes célebres. 
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nentj y reproduciéndola en/ac-simili en el Atlas geográ- 
fico y físico de su viaje. 

Mr. Jomard, director del Grabinete de Cartas de la 
Biblioteca Imperial, publicó posteriormente, en París, 
otra reproducción de la Carta litografiada en negro. 

El Vizconde de Santarem se limitó, en la grande obra 
^ue dirigia en comisión del Gobierno de Portugal (34) á 
estampar en copia y colores la parte de África del Mapa- 
mimdi de La Cosa, entre otras cartas españolas, á saber: 
la catalana del año 1375 con el luxer de Jaime Ferrer; la 
de Diego Ribero de 1529, y la de Juan Martinez de 1567. 
De la primera hace gran elogio admirando la exactitud 
de su trazado y apellidándola famosa y célebre (35). 

Mr. Charton (36) publicó, grabado en madera, un 
fragmento déla parte de América reducido á pequeña es- 
cala, ateniéndose en el texto al criterio de Mr. Denis (37) 
j entusiasta encomiador del autógrafo de La Cosa que 
(íoVíúA&x^ monumento de la cartografía priinitiva del Nue- 
vo Mundo. 

Por último, como edición española única hasta ahora, 



(34) Recherclies sur la priorité áe la découverte dea paya sitúes 
^ur la cote occidentale de VAfrique au-delá du Cap Bajador et sur 
lesprogrés de la science géographique, aprés les navigeations des por- 
tugáis au XV siécle^ par le Vicoiute de Santarem, accompagués 
d'un atlas composé de mappe-mondes et de cartea pour la plu- 
part inédites , dreseées depuis le xi* jusq' au xvu® siécle. París, 
1842. 

(35) El Vizconde do Santarem elogia la Carta también en el 
Essai sur Vhistoire de la Cosmographie. 

(36) Voyageure anciens et moderneSj 1855. 

(37) Nouvelle hiographie genérale y 1855. 
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existe otra reproducción de la parte americana de la Car- 
ta, esmeradamente calcada por D. Ramón de la Sagra y 
dada á luz , como ya he dicho, en su Historia física polí- 
tica y natural de la isla de Cuba (38); y como no espe- 
raba este señor, por entonces, que la Qi^xi'^ piedra fun-» 
damental de la historia de los descubrimientos marítimos 
de los españoles^ fuera recuperada por España, se exten- 
dió en la descripción más que los otros escritores cita- 
dos, examinándola como ellos con la lectura simultánea 
del Diario del almirante y de las relaciones de otros na- 
vegantes españoles. 

La Carta contiene en efecto los nombres que de mo- 
mento dieron los descubridores á las tierras que avista- 
ban, como Costa anegada^ la Mar dulce (bocas del Ori- 
noco), Boca del Drago Margalida^ Costa de las Perlas j 
L de Gigantes , etc., y aun es más de notar que muestra 
determinada la costa de la América Septentrional , es- 
cribiendo allí Mar descubierto por ingleses^ aludiendo 
sin duda al viaje de Sebastian Caboto en 1497 y al de 
Gaspar de Cortereal en 1 500 al Banco de Terranova y 
Tierra del Labrador, pues hasta 1506 no se publicó la 
primera Carta de aquella parte del continente, y según 
dice Navarrete, eran muy escasas y vagas las noticias que 
de ella se tenian por los viajes de Ramusio. De aquí pue- 
de inferirse la diligencia de La Cosa para reunir datos 
que obtendría probablemente de los pilotos contempo- 
ráneos, y que formaron una compilación que comprende 



(38) París, 1842, t. II. 

6 



82 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

cuanto se halla en los escritos de los navegantes, y mu- 
cho más que el público ignoraba entonces. 

Después de las publicaciones mencionadas no es lícito 
admitir que ignore la existencia de documento de tal 
importancia quien de Geografía se ocupe en nuestros 
dias , y por lo tanto corresponde mencionar al lado de 
aquéllas la obra reciente de Mr. Viviene de Saint-Mar- 
tin (39), obra de pretensiones que el titulo revela, de 
gran lujo tipográfico, con un atlas cromo-litografiado en 
que ofrece idea de las cartas de mayor antigüedad y mé- 
rito, sin mención siquiera de la de Juan de la Cosa (40).- 



V. 



Para que sea cabal el juicio de nuestro piloto no basta 
el examen que va indicado de los conocimientos que en 
su tiempo poseían los navegantes españoles; es menes- 
ter ademas fijar la atención en el estado del adelanta- 
miento general de las ciencias, y analizarlo comparativa- 
mente con el que alcanzaba en otras naciones de Euro- 
pa, singularmente en aquellas que en el descubrimiento 
y conquista del Nuevo Mundo han pretendido encontrar 



(39) Hütoire de la Géograpkie et des decovmrtes géographiqvss- 
depuis les temps le plus recules jusqu^á nosjours, París, 1874. 

(40) El Museo español de Antigüedades dio con esta monograJEia 
otra reproducción de la Carta reducida por medio de la fotolito- 
grafía por los Sres. Noguera y Gracia, que es la mejor que se ha. 
hecho. 
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manantial inagotable de diatribas para el pueblo que go« 
bernaban los Reyes Católicos, pero este interesantísimo 
trabajo se ha llevado á feliz término por el Sr. D. Gil 
Gelpi y Ferro (41), que á mi entender demuestra con 
tanta claridad como competencia que sólo este pueblo 
calumniado se hallaba en aptitud de acometer tamaña 
empresa en el siglo xv. 

No poca culpa nos cabe en el juicio erróneo y apasio- 
nado de los escritores extranjeros, por la apatía que dejó 
ignorados y perdidos en gran parte los documentos de 
nuestras glorias. Si obras cual la del Sr. Gelpi hubieran 
divulgado oportunamente la relación verídica de los su- 
cesos ó simplemente se hubieran dado al público los ins- 
trumentos de la interesante colección tan tarde forma- 
da por D. Martin Fernandez de Navarrete, otra fuera la 
opinión que tanto cuesta reformar ahora aun con la pre- 
sentación de pruebas fehacientes. 

¿ Qué importara el eclipse que ha sufrido la Carta de 
Juan de la Cosa si tuviéramos en atlas estampados la 
serie de \o^ padrones con tanta previsión mandados re- 
unir en arca con dos llaves, en la Casa Contratación de 
Sevilla? 



(41) JEstudios sobre la América, Conquista , Colonización , Go- 
hiemos coloniales y Gobiernos independientes. Habana, 1864, 1866. 
Dos volúmenes 4.** mayor. Véanse principalmente los capítulos 
que llevan por titulo : Estado de la Europa en los últimos años del 
siglo XV. — Estado de España en la misma época, — Estado de las 
ciencias aplicables á la navegación, — Descubrimiento del Nuevo 
Mundo, 
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Don Bamon de la Sagra, tantas veces citado, intentó 
remediar en lo posible la incuria de nuestros antepasados 
acudiendo á extraordinarias diligencias para salvar de la 
destrucción las cartas que habian ido á parar á los ar- 
chivos de los monasterios , como lugares únicos de refu- 
gio en épocas de calamitosa decadencia; quiso formar 
una colección semejante á la dispuesta por el Vizconde 
Santarem en Portugal, interesando en el proyecto á per- 
sonas siempre dispuestas á favorecer los intereses patrios, 
y acudió más tarde al Gobierno, en 1841, con una expo- 
sición en que proponia se procediera en París á la publi- 
cación de la obra con el titulo de Atlas de mapas inéditos 
concernientes á los descubrimientos que hicieron por mar 
los españoles durante el reinado de Isabel la Católica^ 
publicados bajo la protección de S, M, dona Isabel IL 
Formado expediente , entendieron en él los Ministerios 
de Gobernación, Estado y Marina, pidiendo el segundo 
su autorizada opinión á D. Martin Fernandez de Navar- 
rete, que informó en pro del proyecto, si bien estimando 
que de acometer la obra no debia limitarse á la publica- 
ción de las cartas hechas en el reinado de Isabel la Ca- 
tólica, sino que debia comprender las anteriores al des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, por la doble razón de ser 
pocas las que nos quedan. Citaba la de Matías de Vila 
Des tes del año 1413, el Atlas catalán, la de San Miguel 
de los Reyes, la de Valseca y la de Jijan Ortiz , expli- 
cando las circunstancias de cada una, su paradero, y las 
investigaciones que en la materia hicieron el P. Villa- 
nueva y los señores Pérez Bayer y Cladera: indicaba la 
conveniencia de reconocer el Archivo de Indias de Sevi- 
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Ha, donde deben existir los documentos procedentes de 
la Casa de la Contratación, y entre su niímero los padro- 
nes, cartas y planos, y concluia que* con semejante ma- 
terial podia ampliarse la publicación alcanzando hasta 
mediados del siglo xvi, comprobándose más y más la pri- 
macía de nuestros descubridores ultramarinos, y la pri- 
mitiva posesión con que España aseguró los derechos de 
tan dilatados dominios. 

En 1844 volvió el Sr. La Sagra á estimular la resolu- 
ción de su propuesta, que pasó entonces al Consejo d,e 
Ministros, alcanzando se decidiera la publicación con 
auxilio de fondos que facilitarian las cajas de Ultramar, 
entendiendo en ella el Ministro de Marina por medio del 
depósito de Hidrografía que habia de proceder de acuer- 
do con el Sr. La Sagra. El asunto quedó, sin embargo, 
paralizado de nuevo hasta el año 1853, en que por ini- 
ciativa de las Cortes se puso sobre el tapete, nombrando 
una comisión de su seno ({ue se denominó de monumentos 
geográficos inéditos^ que pidió la remisión de cuantos an- 
tecedentes existieran, y que acabó por depositarlos en el 
archivo del Congreso , llegados que fueron los sucesos 
políticos del año de 1854. 

Tal es en resumen la historia de la iamosa Carta del 
piloto y capitán Juan de la Cosa. 



DISQUISICIÓN TEECEEA. 



NAVEGACIÓN. 



Carabelas y carabelones. — Disparidad en las definiciones y jui- 
cios de estos buques. — Eazones para estimar que el nombre 
no se relacionaba con la forma. — Las carabelas de Colon. — Su 
porte, aparejo, banderas, etc. 



I. 



Dificultosas de suyo todas las investigaciones ar-» 
queológicas , sonlo en grado máximo las que se dirigen 
á determinar la forma y condiciones de los vasos de que 
los antiguos se sirvieron para la navegación, porque si es 
raro que de las fábricas del hombre sobre la tierra no lle- 
guen á descubrirse con el tiempo vestigios que bastan á 
la ciencia para reconstruir el edificio ó monumento, como 
reconstruye el naturalista el esqueleto de los animales 
antidiluvianos con presencia de algunos huesos fósiles, 
natural es que no se hallen los perecederos materiales 
empleados en las edades anteriores á la nuestra para la 
formación de bajeles flotantes en un medio que amena- 
za de muchos modos á su existencia desde el momento 
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mismo en que empieza á soportarlos. Asi mientras el re- 
gistro de las entrañas de la tierra ofrece cada dia á los 
estudios prehistóricos do^toQ nuevos acerca de las armas, 
de los instrumentos , de la alimentación y de los enter- 
ramientos del hombre en fechas cuyo alejamiento es im- 
posible todavia medir , el fondo de la mar, también re- 
gistrado, poco revela para adelantar en la tenebrosa con- 
fusión de sus misterios. 

Tampoco los productos de las artes que copian obras 
del hombre, y que tan poderoso auxiliar constituyen en 
los descubrimientos de antigüedades, sirven siempre á 
las investigaciones náuticas; antes al contrario, las me- 
dallas, las esculturas y dibujos han espesado á veces el 
caos envolvente de la arquitectura naval remota, porque 
-es muy difícil y poco común en los artistas, refractarios 
á la penosa vida de mar , el conocimiento técnico sin el 
cual la representación de las naves no puede ser exacta. 
Por un l^nrique de las Marinas (1) que ensalzan los 
Anales de nuestra pintura ; por un Monleon, que en nues- 
tros dias sigue con fortuna las huellas del primero, cuén- 
tanse en España muchos pintores y otros artistas que 
han legado álos museos irrisorias naves, propias para 
-desorientar á los que quieren estudiarlas ; y como esto 



(1) Pintor insigne, natural de Cádiz. Llamábase Enrique Jáco- 
me y Brecas, y perdió el apellido de sus padres adjudicándole el 
público el de sus obras famosas , de modo que sólo era conocido 
por Enrique de las Marinas. Nació en 1621 y murió en Boma á 
los sesenta años. Palomino, Vidas de los pintores eminentes espa- 
ñoles, Madrid, 1724. 
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mismo sucede en todas partes , y las someras relaciones 
de los historiadores . no compensen la carencia de otros 
datos , no son sólo problemáticas la forma y capacidad 
del arca que conservó las especies , con saber que tenía 
300 codos de longitud , 60 de latitud y 30 de altura (2), 
sino que alcanza la falta de conocimientos esenciales á 
tiempos comprendidos en nuestra edad (3). 

La carabela, cuya existencia llega al siglo xvii, es 
uno de los buques casi desconocidos , aunque haya sido 
objeto de especiales y predilectas investigaciones, por ir 
su nombre asociado al hallazgo de otro mundo. Vehículo 
de la santa luz del Evangelio y de la civilización euro- 
pea, importadas en el nuevo Continente , el recuerdo de 
la carabela es inseparable de Colon , Pinzón , Solis , Ho- 
jeda, La Cosa, Grijalva, Vasco Nuñez, Cortés, Cano, 
de esa pléyade brillante de descubridores que llenaron 
de asombro á sus coetáneos y que hoy todavía lo cau- 
san á cuantos repasan las relaciones de sus hechos : ba- 
jel valiente que arrostra los peligros de arrecifes y esco- 
llos, islas y estrechos nunca visitados; que lucha con los 
borrascosos mares y huracanados vientos de las regio • 
nes australes ; que ciñe el globo terrestre con la cinta 
espumosa de su estela, personifica la marina hispana en 
los momentos de la unidad nacional conseguida por los 
Reyes Católicos, en « aquella época en que la marina es- 



(2) Génesis y Yi ,15. 

(3) Qui donnera son véritable nom au beau vaisseau de guer- 
re que nons empruntons á Vill. Barentsoen ? Cet artiste le dessi- 
na en 1594. A. Jal. Archéologie navale. 
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pañola remontó el vuelo de la gloria á esfera tan supe- 
rior que no la ha alcanzado , y se puede asegurar sin te- 
meridad ni jactancia que no es dable la alcance ninguna 
otra. El engañado ó incrédulo, á quien parezca encareci- 
miento esta verdad, figúrese dos grandes globos que re- 
presenten el mundo que conocieron los antiguos y el que 
conocemos. Si en éste nota un vastísimo continente que 
equilibra el nuestro , que duplicó el elemento del hom- 
bre, ese es un fruto de la Marina española. Si echa de 
ver un anchuroso mar que lo separa de las antiguas In- 
dias , su conocimiento se debe á la Marina española que 
por largo tiempo lo frecuentó exclusivamente. Si le ve 
poblado de archipiélagos numerosos sujetos á nuestros 
soberanos , descubrimientos y conquista son de la Mari- 
na española. Si columbra un lejano y tortuoso estrecho' 
que horadando la nueva comarca hacia su extremo meri- 
dional , comunica los dos mayores Océanos , hallazgo es 
de la Marina española. Si extiende sus ojos por el inmen- 
so ánibito de estos mundos; si sigue el continuado pié- 
lago que los baña, hallará el gran viaje sin modelo qua 

por primera vez se debió á la Marina española 

»Este conjunto de novedades estupendas ocasionó 
aquella revolución única que con un trastorno sin ejem- 
plar mudó la faz del universo , varió la constitución del 
orbe, alteró las leyes, los usos, las opiniones, el comer- 
cio , el poder , la salud , las virtudes y los vicios de lo» 
hombres y de las naciones» (4); 



(4) Vargas Ponce , Importancia de la historia de la Marina es-- 
^ pañola , Madrid , 1807 , pág. 28. 
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Añádase que el trascendental acaecimiento, más que 
«n nada habia de influir en la Marina misma , acrecen- 
tando el bosque de sus mástiles y modificando las lineas 
de la construcción , que habia menester espacio amplio 
para los emigrantes , animales , instrumentos y mercan- 
<;ías llevados á la ida; para los frutos y metales acarrea- 
dos en la vuelta. 

<í El descubrimiento del Nuevo Mundo cambió la faz 
del mundo conocido. Ciencias , artes, industrias , comer- 
cio, todo varió; y lo que más trasformacion debia sufrir 
€ra la Marina . . . 

y> La Marina del mundo antiguo no era digna de salu- 
dar el Nuevo Mundo: la carraca debia sustituir á la ga- 
lera, la coca á la carraca, la carabela á la coca y á la ca- 
rabela el galeón » (5). 

Tales cambios ocurridos en dias en que la política 
suspicaz del Gobierno de España ocultaba los documen- 
tos que pudieran dar luz en asuntos de las Indias , per- 
didos más tarde en las convulsiones del país , vienen á 
ser concausas de esterilidad para la diligencia ensayada 
en la investigación de la carabela. 

Emprendiéronla en Francia, entre varios otros, los au- 
tores de U E7icyclopédie méthodiqtce ^j Mr. A. Jal, com- 
petentísimo por sus estudios y profesión técnica. Éste, 
^n La France maritime , revista marítima ilustrada que 
se publicó en los años de 1834 á 1841, en su notable 
Archéologie navale^FaxíSy 1840) y en el excelente Glos- 



(5) Don Javier de Salas, Historia de la matrícula de mar» 
Madrid, 1870; páginas 25 y 26. 
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saire nazitique Repertoire polygloUe de termes de marine 
unciens etmodernes (París, 1848-1850), ha dado á sus 
estudios más extensión que ningún otro escritor marino, 
acudiendo á nuestras fuentes originales con constancia é 
imparcialidad , poco comunes entre los autores que tra- 
tan de cosas de España. 

En Italia, Bartolomé Crescencio , Náutica Mediterra- 
9iea (Roma, 1607) Pantero-Pantera que describió los bu- 
ques usados en el mismo mar ; Statrico, en el Vocabula- 
rii di Marina^ Milano, 1814, y el caballero Luigi Bossi, 
Vita di Cristo/oro Colombo^ dedican algunas considera- 
ciones á la carabela. 

J. H. Eóding, Allgemeines Worterbuck der Marine ^ 
Hamburg, 1794-1798, se limita á traducir lo dicho por 
UEncyclopédie métkodique^ y los autores ingleses se con- 
tentan cuando más, como sucede á Noah Webster A Dic- 
tionaryj London, 1832, con una definición poco estudia- 
da. La Enciclopedia británica, tan rica en ilustrados ar- 
tículos y que llena con la arquitectura naval un grueso 
volumen, no menciona siquiera la carabela, silencio que 
se observa igualmente en la obra importante de John 
Charnock, An history of marine architecture includingan 
^nlarged and progressive víew of tke nautical regulations 
and naval history both civil and military ofall nations es- 
pecially of Greai Britain, London, 1801. 

Charnock examina la composición de la Armada es- 
pañola y la influencia que en ella tuvo el descubrimiento 
<ie Colon, describe y dibuja los principales tipos, la ga- 
lera, galeaza, galizabra, galeón, pasavolante, fragata, 
patache y zabra ; se detiene en la averiguación minucio- 
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__^ ' ^ .^___^ 

sa de la figura , porte, arboladura, artillería, equipaje y 
pertrechos de la Invencible ^ sin tener para la carabela 
un^ palabra. 

En España, por fin, los autores de la Historia de la 
marina Real española j Madrid, 1849, dedicáronla tres 
páginas (6), acudiendo á las colecciones de Navarrete, 
fuente pura de que se han valido también los extranje- 
ros y habrán d§ valerse cuantos quieran escudriñar con 
fruto las navegaciones de los descubridores. 



II. 



Nuestro Diccionario de autoridades asienta que cara- 
bela puede venir del griego <íKarabini>j y que suponiendo 
esta etimología debe escribirse con b , aunque Nebrixa, 
Covarrubias y otros lo hacen con v. Terreros (Dice. Cas- 
tellano j 1786), que también era autoridad, escribe cara- 
vela ^ aunque á renglón seguido consigne que «es nom- 
bre tomado de la baja latinidad y del griego Kapa ptov. Du 
Cange (7), con otros eruditos , opina que viene de Ca- 
rabus ó KápaSo?; Constancio (8) lo deriva de las radica- 
les francesas carré y voile; Jal , con algún otro, supone 
el origen italiano componiéndolo las palabras cara y bella^ 



(6) Tomo I, págs. 97 á 100. 

(7) Glossarium ad scriptores medice et infimce latiniiatis^ auctore 
Carolo Dufresne, domino Du Cange. París, 1733-1736. 

(8) Diccionario portugués, 183^. 
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porque en efecto, dice (9), estos buques comparados con 
los demás de la época eran de forma graciosa y elegante. 

Como quiera , lo cierto es que en los más de los anti- 
guos documentos españoles se ve escrito Carauela j que ' 
en otras lenguas no se ha tenido presente la presunción 
de la raíz griega, toda vez que los diccionarios sustentan: 
en latin bajo*, Caravela , Caravella j Caravellus; italia- 
no, Cara??é/¿a; portugués, Caravella ; ÍTa,nce&y Caravelle; 
inglés, Caravel; alemán, Karavelle; holandés, Karvelj 
€n español, según Terreros, Nebrixa, Covarrubias y otros, 
Caravela. 

El respeto que la Academia Española merece me hace, 
sin embargo, adoptar su lección. 

El citado Mr. Jal fué inducido á error por un docu- 
mento que, sin duda, examinaría en copia imperfecta. 
Dice que la ley 7, título xxiii dé la segunda Partida de 
D. Alfonso el Sabio, menciona las carabelas (10) y par- 
tiendo de este kechoj da por sentado que en el siglo xii 
estaban en uso semejantes embarcaciones (11) ; pero el 
fundamento no es exacto; la mejor de nuestras ediciones 



(9) Glossaire nautique, 

(10) «Voici , dice Mr. Jal, un passaje de la 7® loy, titre 23, deu- 
xiéme Partida d' Alfonso el Sabio, qui f ait tres-bien comprendre 
la diff erence qu'aux douziéme et treiziéme siécles on f aisait des 
mota navio et nave : «Ca los mayores (navios) que van e viento, 
llaman naves. E de estas ay de dos mastes, e de uno e otras me- 
nores, sson desta manera, e dizen los nomes. Porque sean cono s- 
cidos, assi como : Carraca, nao, galea, fusta, balener, leño, pi- 
naca, caravela. E otros barcos.» Archéohgie navale, 

(11) Glossaire nautique y pág. 418. 
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de las Partidas , que pone las variantes de los códices 
comparados cuidadosamente antes de la impresión, y que 
en la ley 7, titulo xxiv (núm. 23), partida ii, trata de 
Quales deben seer los mayores et los menores navios parc^ 
guerrear^ et como deben seer aparejados^ no nombra á la 
carabela haciéndolo de galeas ^ carracones, buzos, tari- 
das, cocas, leños, halocas, barcas, galeotas, saetias y 
zabras (12). 

Tampoco están en lo cierto los autores de la Historia 



(12) Copiada á la letra la ley vii, tít. xxiv, Partida ii, dice : 
ciQuales deben seer los mayores et los menores navios para guer- 
rear^ et como deben seer aparejados. 

wNauios para andar sobre mar son de muchas guisas : e por end& 
pusieron á cada uno de aquellos su nombre* segunt la faycion en 
que es fecho ; ca á los mayores que van á dos vientos llámanloa 
carracas , et destos hi ha de dos mastes et de uno ; et otros me- 
nores que son desta manera et dicenles nombres porque sean co- 
noszudos, asi como carracones, et buzos, et taridas , et cocas , et 
leños , et halocas , et barcas. Mas en España non dicen á otros na- 
vios sinon a aquellos que han velas et rimos ; ca estos son fechos 
señaladamente para guerrear con ellos ; et por eso les pasieron 
velas et mastes como a los otros para facer grant viage sobr» 
mar, et rimos, et espadas, et timones para ir quando les falles- 
ciere el viento o para salir o entrar en los puertos o en los ren- 
cones de la mar, et para alcanzar a los que se les f nyesen et para 

fuir de los que los segundasen et por eso es grande el poder 

destos navios átales porque se ayudan del viento quando lo han^ 
o de los rimos quando les es menester, et muchas vegadas de todo. 
Et a estos llaman galeas grandes, et otras hay menores a que di- 
cen galeotas, et taridas, et saetias, et zabras, et otros pequeños 
que son ht que han estas facciones por servicio de los mayores de 
que se ayudan a las vegadas los que quieren guerrear a furto, 
porque puedan en ellos ir mas encobiertamente, et moverlos alna 
de un lugar a otro.» 
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de la marina Real española^ afirmando (13) que al sitio 
de Algeciras, en el año de 1342 , concurrieron algunas 
carabelas en las flotas que los moros aproximaron á Es- 
paña, conduciendo cada una hasta cincuenta caballos. 
Precisamente trata la Crónica de D. Alfonso el onceno 
las ocurrencias maritimas de aquel reinado con una de- 
tención que lio deja lugar á interpretaciones. En el año 
de 1325 derrota el almirante Alfonso Jufre, llevando 
seis galeas^ ocho naves j seis leños j á la flota morisca 
cojupue&tü, de veintidós galeas. En 1339, tras otras ba- 
tallas contra moros y portugueses, recibe heroica muer-^ 
te este Almirante afrontando con treinta y tres galeas y 
algunas naves el choque de la armada mahometana, que 
traia sesenta galeas é otros navios de guisa quepodian ser 
más de doscientas cincuenta velas. En 1339 juntó el rey 
Albohacen á sus flotas las de los reyes de Granada, Tú- 
nez y Bugia, reuniendo € galeas é otros navios ^ muchos de 
los que facen los mxyros^ que dicen caravos et barcas gran-- 
des et gran caravana de navios pequeños^ et en la mar non 
avia ninguna cosa que lo contrallasen) Por fin, puesto si- 
tio á Algeciras por D. Alfonso <í.y la flota del rey están-- 
do guardando la mar (en el año 1342 que dicen los cita- 
dos autores) ama y cincuenta galeas de Ginoveses et de 
Castellanos^ et diez galeas de Aragón^ et cuarenta naves 
de Castiella et estas eran de guerra sin las otras naves et 
baxeles que traian las viandas^ et zabras^ et lefios que an- 
daban en la guarda,-» No obstante lo cual Aly, hijo del 



(13) Tomo I, pág. 99. 
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rey Albohacen, consiguió atravesar el Estrecho con una 
flota en que <íavia sesenta galeas ^ et mucJios caravas ^^ que 
traía cada uno cincuenta y sesenta caballos^ (14). 

La semejanza de la voz fué probablemente motivo 
para que los referidos escritores confundieran con la ca- 
rabela el cárabo, que es embarcación que usaban y siguen 
hoy usando los moros ribereños del Mediterráneo. 

Pero López de Ayala nos dejó posteriormente cum- 
plida reseña de los aprestos y de la campaña naval de 
D. Pedro de Castilla contra su homónimo de Aragón, 
siendo el primer Bey castellano que se embarcó y man- 
dó en persona armada, de cuarenta y unagaleraSy ochen- 
ta naosy tres galeotas y cuatro leños. Era tal su afición á 
las cosas de mar, dice la Crónica^ que muchas veces iba 
á presenciar la maniobra de los bajeles y la pesquería de 
los atunes, probando esta misma inclinación las alhajas 
que mandó hacer en Sevilla, entre ellas wm gaUra de 
plata y una nao de oro con piedras y azófar (15). 

En los reinados siguientes en que no faltaron hechos 
de mar, como la batalla de la Eochela, no mencionan 
tampoco los cronistas, incluso el especial de D. Pero 
Niño, á los buques que habian de servir á Colon. Un có- 
dice francés que narra la conquista de las Canarias por 



(14) Crónica de D. A Ifonso el onceno de este nombre de los reyes 
que reinaron en Castilla y en León ^ segunda edición conforme á un 
cnüguo manuscrito de la Real Biblioteca del Escorial^ y otro de la 
Mayansiana é ilustrado con apéndices y varios documentos por don 
Pranciflco Cerda y Rico. En Madrid, por Sancha, 1787. 

(15) Crónica del rey D, Pedro^ cap. iii, iv, v, vi, vii y xi. 
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J\xQ,n de Bethencourt, y que ha sido reproducido por 
Charton (16) 9 dice que el aventurero hizo el viaje desde 
Sevilla en una galeota, y que en la Graciosa halló la nave 
de España nombrada Tajamar. 

Desde esta época, entrado el siglo xv , empezaron los 
castellanos á extender sus expediciones por la costa de 
África hasta el rio del Oro, que en 1346 habia visitado 
Jaime Ferrer con un luxer, y á su ejemplo los portu- 
gueses estimulados por el infante D. Enrique, que aco- 
gía á todos los hombres hábiles en la náutica y astrono- 
mía, especialmente álos italianos, cuyas repúblicas eran 
de las más activas y prácticas en la navegación. 

En el año 1444 envió este Infante una carabela man- 
dada por Vicente Lago, y en su compañía á Luis de Ca- 
damosto, gentil hombre veneciano, á las islas de Porto- 
Santo, Madera, Canarias y al rio de Gambia (17), y á 
este viajero se deben las primeras noticias un tanto cir- 
cunstanciadas de la embarcación , como son su porte y 
velocidad, pues que corrió 600 millas italianas en trein- 
ta y seis horas (18). 



(16) Voyageurs anciens et modemesy París, 1855. 

(17) Navabbete , Colección de viajes^ tomo i, pág. 28. 

(18) Navigationi di Alvise Da Ca Da Mosto -Ramusio , tomo i, 
pág. 97. ((Mi fece armare (il Infante) una caravella nova di por- 
tada di circa botte novanta, della qualle era padrone un Vicente 

Dies, natural de'Lagus e f omita di tutte le cose necessarie, 

col nome di Dio, e in buona ventura partimmo dal ^sopradetto 
capo San Vicenzo a di ventidue marzo MCCCCXLV, con vento 
da Greco et tramontana (N. NE.) in poppe drizando il nostro ca- 
mino verso risola di Madera, andando alia quarta di Garbin ver- 
BO Ponente (SO. V4 O.) a via dritta. AUi venticinque del detto 

7 
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De la Crónica de D. Juun II se deduce que por el 
mismo tiempo habia carabelas en España (19), siendo 
en lo sucesivo ya muy frecuente la cita del nombre en 
documentos históricos, como la Provisión expedita por 
los Reyes Católicos en 1478 mandando que el oro y 
otros rescates adquiridos en la Mina y en las costas de 
Guinea se trajesen á estos reinos: que se hiciesen arma- 
mentos marítimos para que los naturales dellos anden y 
estén pujantes por la mar^ los unos para ir á facer di- 
chos rescates^ y los otros para los defender y asegurar y 
nombrando ciertas personas que se habian ofrecido á 
armar veinte carabelas (20). 

En otras naciones marítimas hubo de generalizársela 
construcción, si es que forma especial tenían las carabe- 
las, ó por lo menos el nombre. Mr. Jal prueba que las 
había en Flándes y en Ñapóles (21); y teníanlas los in- 



mese giungemmo aH'isola di Porto Santo circa mezzo giorno, 
che e lontana da detto capo San Vicenzo miglia DO circa.» 

Más adelante dice : 

«Essendo le Caravelle di Portogallo i megliori navilij che va- 
dino sopra il mare di vele \) 

(19) Crónica de D, Juan el II, año 34, cap. cjcxlix. «Muchos se 
metían en naos y carabelas y los que no tenían en qué pensaban 
en ser todos perdidos. 

(20) Navarbete, Colección de viajes^ tomo i, p. 39. 

(21) Archeologie navale, tomo ii. 

«Phelippe, par la gráce deDieu, duc de Bourgogne, Notreamé 
Jean le Toumeur nous a exposé que de notre commandement a 
luí fait verbalement, il a été procede aux ouvrages de la grant 
nave, caruelles et autres vaissealx que nous avons fait faíre au 
pays de Brabant , lesquels nous f aismes commencier des le mois 
de f éurier Tan mil quatre cents trente huit , et f urent parf aiz et 
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gleses (22), los turcos (23), los moros (24), y otros pue- 
blos del Mediterráneo. 



III. 



A 30 de Abril de 1492 firmaron los Eeyes Católicos 
provisión para los alcaldes y regidores de la villa de Pa- 
los , diciendo: ce Bien sabedes como por algunas cosas fe- 
chas e cometidas por vosotros en deservicio nuestro, por 
los de nuestro Consejo fuisteis condenados a que fuese- 
des obligados a líos servir doce meses con dos carabelas 
armadas á vuestras propias costas e espensas , cada e 
cuando, e doquier que por líos os fuese mandado, so cier- 
tas penas, segund que todo mas largamente en la dicha 
sentencia que contra vosotros fiíe dada se contiene: e 



menea aa port denotre villede Lescluse, daquel port notre dite 
grant nave parti le viij jour de may Tan mil quatre cens guáran- 
te et un x> 

André de la Vigne, que publicó en 1495 el viaje de Carlos VIII 
á Ñapóles, dice en su Vergier d'honnewr : 

Accontrez tons vos carrelles hantaines. 

(22) Servicios de los Capitales Nodales» Madrid , 1621 , f 61. 3, 
vuelto, ((hallando en el cabo de Finisterra una nave grande y 
una carauela de ingleses, peleó con ellos.» 

(23) Ihid, a Se descubrió una carauela de Turcos.» 

(24) ReULcion de los pilotos que fueron á la Maamora del estado 
en qae hallaron la harra^ etc., Navarrete , Colecci(m Diplomática, 
a Y reconoBcimos assi mismo tres carabelas, y dos barcos de mas- 
tileo, la mayor dellas de cinquenta toneladas, y las dos de a trein^ 
ta toneladas cada vna.» 
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agora por cuanto Nos habernos mandado a Cristóbal Co- 
lon que vaya con tres carabelas de armada (25), como 
nuestro Capitán de las dichas tres carabelas^ para ciertas 
partes de la mar Oceana, sobre algunas cosas que cum- 
plen nuestro servicio; e nos queremos que lleve consigo 
las dichas d^s carabelas^ con que asi nos habéis de ser- 
vir: por ende Nos vos mandamos, que del dia que con 
esta nuestra carta f ueredes requeridos fasta diez dias pri- 
meros siguientes tengáis adereszadas e puestas á pun- 
to las dichas dos carabelas armadas », etc. (26). 

El mismo dia 30 de Abril enviaban los Reyes otras 
Provisiones á los Recabdadores y Almojarifes para que 
no llevaran derechos de las cosas que se sacasen de Se- 
villa, « por cuanto Nos habemos mandado a Cristóbal 
Colon que con ciet^tas fustas de armada vaya a ciertas 
partes de las mares Oceanas sobre cosas complideras á 
nuestro servicio» (27) y en 15 de Mayo repetian or- 
den al Almirante mayor de la mar para que Colon pudie- 
ra llevar provisiones, pertrechos, jarcias, etc., sin pagar 
derecho alguno , por cuanto lo enviaban a las partes del 
mar Océano con ciertas fustas de armada (28). 

En las instrucciones de los Reyes al Almirante Colon 
se recomienda que busque las mejores carabelas que ha- 



(25) La» carabelas de guen^a pertenecientes al Estado se llama- 
ban carabelas de armada. Sarmiento, 1580. 

(26) Navarrete, Colección de viajes^ tomo ii, pág. 11, 

(27) Navarrete, Colección de viajes, tomo ii, pág. 1 6. 

(28) Ibid,, tomo ii, pág. 18. 
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liare en el Andalucía y que toda la gente que fuere en 
los navios sea conocida y fiable (29). 

Emprendido el viaje, asienta Colon en su Diario, que 
vino á la villa de Palos adonde armó tres navios muy ap- 
tos para semejante fecho (30; ; va refiriendo los acaeci- 
mientos de la navegación, siendo muy frecuentes los pa- 
sajes en que habiendo de nombrar los buques, llama nao 
á la suya y carabelas a las otras dos. «Mandé aderezar el 
batel de la nao y las barcas de las carabelasT>y dice (31) 
del mismo modo que las Casas que, perdida la Capi- 
tana, escribe qué «el Almirante fué a la carabela "paxQ, 
poner en cobro la gente de la nao^ (32). La propia dis- 
tinción hace el Almirante en la relación del tercer viaje 
en que « partió con una nao y dos carabelas enviando los 
otros navios camino derecho» (33), pero es aun más se- 
fialada la falta de fijeza en la nomenclatura en las re- 
laciones del cuarto y último viaje: en la de (da gente e 
navios que llevó á descubrir el almirante d se mencionan 
carabela Capitana, carabela Santiago, navio gallego y 
navio Vizcaíno j expresando al final lo que ganaba la ca-- 
rabela Vizcaína (34); Colon en carta á los Eeyes de- 
signa con la voz genérica navios (35) á los cuatro , lo 



(29) Ihid., tomo ii, pág. ^^. 

(30) Ibid.^ tomo i, pág. 2. 

(31) Ihid.^ tomo i, pág. 24. 

(32) /¿¿rf.,tomo I, pág. 112. 

(33) Ihid,^ tomo i, pág. 244. 

(34) Ihid., tomo i, pág. 289. 

(35) Ihid., tomo i, pág. 296. 
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mismo que el cronista Herrera (36) , mientras Diego 
Méndez los nombra naos (37). 

Fuera prolijo citar los documentos referentes á viajes 
de sucesivos descubridores que, lejos de ofrecer mejor luz, 
acrecientan la confusión de nombres. La colección alu- 
dida de viajes de D. Martin Fernandez de Navarrete 
abunda en asientos, capitulaciones, solicitudes y licen- 
cias para descubrir los Bastidas, Pinzones, Hojeda, 
Guerra, Solis, Lepe, Agrámente, etc., estipulando ha- 
cerlo ora con navios^ ora con naos ó carabelas j ya espe- 
cificando la capacidad de cada uno, ya dejando al arma- 
dor en libertad de disponerlos del grandor que le pa- 
rezca. 

En la desdichada expedición de Loaysa (1525) se dis- 
tinguen de las naos^ que median 300 á 130 toneles de 
capacidad , dos carabelas de á 80 toneles y un pataje ó 
galeón de 50, por lo que ocurre la presunción de que pu- 
dieran ser las dimensiones de los buques ó su tonelaje 
base para fijar la denominación, más se desvanece pron- 
tamente esta idea observando que todos los buques de la 
armada de Magallanes (1519) se nombran nxios^ inclusa 
la Victoria^ de 85 toneles y 31 hombres de equipaje, 
que habia de inmortalizar el nombre de Sebastian del 
Cano y que nunca se ha designado de otra suerte : que 
nuo se llama expresamente á la de Cristóbal Guerra, 



(36) Herrera, Dec. i, lib. v, cap. i. Dice que Colon compró 
para hacer el cuarto viaje cuatro navios de gavia, que el mayor no 
pasaba de setenta toneles ni el menor bajaba de cincuenta. 

(37) Ibid,, tomo i, pág. 314. 
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^e 50 toneles y 33 hombres de tripulación (38) á la vez 
que se califican de carabelas buques de capacidad discre- 
cional (39). 

No menor fuerza manda la observación de que, pobla- 
da la. costa americana del Pacifico, impulsada en ella la 
costruccion naval y organizadas flotas y armadas ya para 
extender la conquista en el continente, bien para nuevas 
descubiertas que emprendieron Sarmiento, Mendafia y 
otros , bien para rechazar la invasión de los corsarios in- 
gleses, dispusiéronse naoSj galeones ^ galeazas^ galeonce- 
teSj galizabras y urcas ^pataches ^fragatas y bergantines^ 
sin que los historiadores hablen de carabelas, salvo cuan- 
do se refieren al Atlántico (40). 

Por el contrario, las construcciones que en el Pacifico 



(38) /¿>¿6 , t. III , pág. 101. 

(39) lUd, t, II, pág. 159 y 177. 

a Lo que sé asentó por mandado del Rey é de la Reina nuestros 
Señores, con Juanoto Berardi Florentin, cerca del flete de los na- 
vios que sus Altezas han de enviar á las Indias, fasta número de 
doce navios de porte de novecientas toneladas , los cuales el dicho 
Juanoto toma ásu cargo para los dar al término á precios é según 
é en la manera que de yuso será contenido é declarado en esta 

guisa* 
«Recibimos una letra de Juanoto Berardi por la cual nos face 

saber que tiene prestas las cuatro carabelas para las Indias... ó asi- 
mismo dice que tiene personas que le darán las otras ocho carabeloB 
para los otros viajes para el tiempo que está asentado. Por ende 
si Juanoto diese luego estas cuatro carabelas é son tales é con 
los aparejos que las suelen dar las otras personas que acostum- 
bran fletarse para las Indias, vos mandaredes satisfacer, etc.») 

(40) O VALLE, Historia de Chile, pág. 346. «Llegaron Juan de 
Acosta y Lope Coútiño con dos carabelas que hablan salido de 
Lisboa.» 
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se llamaban irnos ^ navios^ bergantines^ solían ser calífi^ 
cadas de carabelas cuando se citaban en España ó en el 
Maluco; ejemplo, las que se hicieron por orden de Her- 
nán Cortés y con Saavedra fueron en busca de los dis- 
persos de la armada de Loaysa. «He visto por vuestras 
cartas , escribia el Emperador en cédula á H. Cortés, 
hacéis memorias de las cuatro carabelas ó bergantines^ 
que teniades hechos y echados al agua en la costa del 
mar del Sur.» Alvaro de Saavedra apellidó siempre na- 
vios á estos buques de su mando, en el diario de nave- 
gación, como se hacía en las instrucciones y cartas que 
había recibido al partir para los mares de la India, lle- 
gado á los cuales, no solólos españoles, mas también los 
portugueses, los tuvieron por carabelas (41). 

Y no menos que los embrollados documentos de las 
colecciones diplomáticas confunde el raciocinio la ausen- 
cia absoluta del nombre carabela en otros en que se bus- 
ca inútilmente. Dicho queda que las crónicas de Castilla 
sólo después del siglo xv la mencionan incidentalmente;^^ 
pues bien , los privilegios concedidos por los reyes á las 
villas de la costa de Cantabria y de Galicia reconociéndo- 
los servicios prestados á la Corona en las empresas ma- 
rítimas . desde la conquista de Sevilla, tratando de la 
pesca de la ballena ó de Terranova y expresando el nú- 
mero y clase de embarcaciones con que concurrieron (42)^ 



(41) Navarrete, Colee, de viajes^ t. v, pág. 349. «A caravela 
que nos veio da Nova Hespanha , f oi despachada brevemente, é 
tornada mandar po lo mismo caminho.» Carta de Pedro de Monte- 
mayor escrita desde Cochin al Bey de Portugal. 

(42) El P. Henao, Averiguaciones de las antigüedades de Can- 
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jamas hablan de carabelas. Los cronistas de Aragón na 
la intercalan tampoco entre las galeas, xelandrias, cocas^ 
leños, táridas, barcias, zabras, caudales, fustas, galea- 
zas, trabuzes, corsas, barcas, uxeres, tafiíreyas, bale- 
nieres, pánfiles , bergantines y laudes (43). 

Unidas ambas coronas, los Reales despachos, provi- 
siones, cartas patentes y albalaes del siglo xv no más la 
mencionan, siendo notables entre todos ellos los títulos 
de almirante que especifican las atribuciones y jurisdic- 
ción inherente á tan elevada dignidad, y nombran naos,, 
galeas, galeotas., leños, fustas, barcas, ballineres, car- 
racas, cocas, zabras , charrúas, pinazas, gabarras, como 
buques que habian de estar á sus órdenes (44). Las or- 
denanzas para la casa de Contratación de Indias usan en 
todas ocasiones la voz genérica entonces naviOy prescri- 
biendo las condiciones de los que iban á la* Española y 



tahria, t. li, cap. xx, núm, 7, inserta un privilegio del rey Feli- 
pe IV á la villa de Castrourdiales, dado á 12 de Junio de 1641^ 
que recopila todos los anteriores, condensando la historia délos 
servicios navales de dicha villa desde el cerco de Jerez en tiem- 
po de D. Sancho IV y especificando los buques y gente con que 
acudieron á las diversas campañas de mar hasta el año de 1640. 
Nombra naves y otros navios, galeras, galeones, pataches, pi- 
nazas y barcas. 

(43) Ni las cita Capmany en sus Memorias hist. sobre la mai\, 
comercio y artes de la ciudad de Barcelona ^ Madrid, 1799, ni el au- 
tor de una Monografía del Puerto de Barcelona publicada on la 
Ilustración Española y Americana ^ Junio de 1874, en que se rela- 
cionan todas las expediciones salidas de este puerto, con el nú- 
mero y clase de buques de cada una. 

(44) En la Colee, diplomát. de Navarrete hay varios títulos de 
esta clase. 
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nuevo continente, y es muy significativo que en los rea- 
les títulos de capitanes expedidos á los que habían de 
mandar los buques de ambas expediciones de Magalla- 
nes y Loaysa , se nombren ordenadamente primera, se- 
gunda, tercera nao las de una y otra, empezando por las 
de mayor capacidad (45). 

Los poetas de los siglos xv y xvi frecuentemente ins- 
pirados en la belleza y valentía de la galera española 
triunfante en Lepante, ó en la significación del galeón 
portador de la plata no recuerdan á la carabela, origen 
de las riquezas que deslumbran su numen, haciéndose 
<5Ómplice del olvido el mismo Ercilla, soldado en Chile, 
descubridor en el estrecho de Magallanes, vate inspirado 
que canta la victoria de las Terceras, diciendo: 

(1 Doce millas una de otra 
Se descubren dos armadas 
De naves y galeones , 
Bajeles de muchas almas : 
La una del gran Felipe, 
Otra de la inquieta Francia , 
En número desiguales, 
Pero de igual esperanza ; 
Sesenta son ias francesas , 
Veinticinco las de España (46). 

El investigador se encuentra sorprendido, no hallan- 

• 

do tampoco la carabela entre los dibujos del Marqués de 
la Victoria. Sabido es que este ilustre marino nos legó 



(45) Navarrete, Colee, de viches, t. iv y v. 

(46) Romance al combate naval de las Terceras ganado por el 
Marqués de Santa Cruz. 
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inestimable monumento, trazando con primoroso pin- 
cel la configuración ó anatomía de la arquitectura na- 
val (47). En la curiosísima colección descriptiva de las 
naves antiguas, con distinción de las* que usaron los es- 
pañoles hasta el año de 1600, asi en Europa como en las 
costas de América, y después los navios y fragatas de la 
armada con que el eximio autor derrotó á los ingleses 
fiebre el cabo Sicie , por algo dejó de pintarse la ca- 
rabela. 

En la composición de las armadas que figuraron por 
los mares de Europa los mismos siglos xv y xvi, por ra- 
reza se ve la carabela : ni en Lepanto , ni en Túnez , ni 
€n las Terceras, ni en la Invencible hubo tales buques, 
y cuenta que se sabe al pormenor los que aprontaron las 
Castillas, Andalucía, Vizcaya, Guipúzcoa, Portugal ,é 
Italia, su artillería, soldados y marineros. No por esto 
dejarían de emplearse para determinadas comisiones, 
como puede deducirse de la Relación del costo qvs tuvo 
el armada que se aprestó por mandado de los Reyes Cor- 
tólicosen la villa de Bermeo (1493), compuesta de una 
carraca de porte de mil doscientos cincuenta toneles^ cua- 
tro naos de ciento cincuenta á cuatrocientos cincuenta to~ 



(47) ^Diccionario demostrativo con la configuración ó anatomía 
de toda la architectora moderna. Lo dedica al Rey Nuestro Señor 
Don Carlos III el Grande monarcha de las Emanas y de las In- 
dias^ el marqués de la Victoria , capitán general de la Real Atma- 
da. Se principió esta obra en Cádiz en el año de 17X9 y se ha pues- 
to en el estado en que se vé en el año de 1756.)) MS. autógrafo con 
grandes láminas lavadas que se conserva en el Museo Naval. 
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nelesjyuna carabela^ de que fué general Iñigo de Artie- 
ta (48). Esta armada se envió á la costa de Granada 
para trasportar á África á Muley Boabdil , último rey, y 
íi otros moros que le acompañaban , pero el primitivo ob- 
jeto de su armamento fué para las Indias , y asi se tomó 
juramento y pleito homenaje al general Iñigo de Artie- 
ta y capitanes de las naos. Artieta añadió á éstas una 
. carabela, explicando el Dr. Villalon las razones en esta 
forma: 

c( Débese dar a Iñigo de Artieta por estos seis meses 
alguna cosa de su ayuda de costa por una carabela que 
lleva demasiada, que nosotros le dimos veinte mil mrs., 
e facésele muy poco; e asi es la verdad que es muy poco 
para todo, como quiera que él no puede pasar sin llevar 
la dicha carabela, porque es como corredor para descu-- 
brir tierra^ y aun para robar si fuere menester'^ (49). 

Basta esta frase perfectamente armónica con la de 1^ 
ley VII, tít. XXIV, partida ii, copiada anteriormente , 



(48) Navabrete, Colección de viajes , tomo :i, pág. 81. 

(49) Juan de Valencia y Guzman, en el Compendio historial de 
la jomada, del Brasil y sucesos della (A. 1625), trae estados expre- 
sivos do la artillería, equipajes, etc., de la armada que se alistd 
en Cádiz y en Lisboa, formándola las del mar Océano, del Estre- 
cho de Gihraltar, ¿?e Vizcaya, de las Cuatro Villas, de Ñapóles y 
de Portugal, Componíase do cincuenta y dos navios gruesos con 
12.5G3 personas y 1.185 cañones, etc. Llama á todos, en general^ 
navios , distinguiéndolos según el porte con las denominaciones 
de galeones, urcas y pataches, y termina con estas palabras: « Ade- 
mas do los dichos cincuenta y dos navios, van cinco carabelas,, 
dos tartanas marsellesas y cuatro pinazas vizcaínas para servicio 
de la dicha armada.» 
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cuando describe los navios pequeños de qvA se ayudan 
los que quieren guerrear áfurto^ et moverlos aína de un lu- 
gar á otrOj para formar juicio déla carabela, buque lige- 
ro y de descubierta, precursor en tales servicios de la 
fragata, por ende lo dio el Emperador por blasón á los 
descendientes de los Pinzones (50). 



(50) La Real provisión inserta en la Colección de Navarrete, 
tomo III, pág. 81, dice así : 

« Don Carlos, por la gracia de Dios , etc. Por cuanto por parte 
de vos Juan Rodríguez Mafrá, nuestro piloto, e Gines Murió, 
nuestro Capellán, e Diego Martin Pinzon,*e Alvaro Alfonso Nor- 
tes, e Juan Pinzón, e Alonso González, vecinos y naturales de la 
villa de Palos , nos fué fecha relación que Martin Alonso Pinzón 
€ Vicente Yafiez Pinzón e Andrés González Pinzón e Diego de 
Lepe y Miguel Alonso, capitanes, vuestros abuelos, e padres, y 
tios y hermanos en cierto -viaje, jornada y armada que los Reyes 
Católicos, de gloriosa memoria, nuestros abuelos, que hayan 
santa gloria, mandaron inviar á cierto descubrimiento de que diz 
■que fue por Capitán general el Almirante Don Cristóbal Colon en 
descubrimiento de la isla Española y en otras islas , y después 
-en otro cierto descubrimiento que f uó á la costa de las Perlas en 
xíierto asiento, que con ellos y algunos de vosotros fué tasado por 
el muy Reverendo en Christo padre D.. Juan Rodríguez de Fonse- 
<ía, arzobispo de Resano, obispo de Burgos, del nuestro Consejo, 
por mandado de los dichos Católicos Reyes, en que se ofrecieron 
4e armar tres navios á su costa para ir á cierto descubrimiento á 
ia Tierra Firme, e para los armar vendieron e despendieron sus 
haciendas , con las cuales diz que descubrieron seiscientas leguas 
de tierra- firme, e hallaron el gran rio y el Brasil, y rescataron con 
<;iertos indios de la dicha Tierra Firme oro y perlas , y somos 
ciertos y certificados que en todas estas conquistas fallecieron y 
fueron muertos en nuestro servicio los dichos tres capitanes de 
vuestro linaje y otros muchos parientes, algunos de ellos de fle- 
cha con yerba que los indios caribes de la dicha tierra les tira- 
ban, e otros en seguimiento de los dichos viajes ; demás desto sir- 
vieron otras veces y ayudaron á ponerlo todo debajo del yugo y 
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IV. 



Pero antes de formular este juicio será bueno procu- 
rar fundamentos en el de escritores acreditados de for- 
mal criterio. 

Nuestro Diccionario de Autoridades dice que la ca- 



dominio de nuestra Corona Real , poniendo como pusieron y pu- 
sisteis muchas veces vuestras personas á todo riesgo y peligro, en 
lo que Nos y nuestra Corona Real recibió servicio; por ende Nos, 
acatando los dichos servicios, e porque de loe dichos vuestros pa- 
rientes y de vosotros Eaya perpetua memoria, y vosotros y vues- 
tros descendientes y suyos seáis más honrados ; por la presente voa 
hacemos merced , y queremos que podáis tener y traer por \Ties" 
tras armas conocidas tres carabelas al natv/ral en la mar^ e de cada 
una de ellas salga una mano mostrando la primera tierra que así 
hallaron e descubrieron en un escudo atal como este {aquí estaba 
el dibujo del escudó)^ e por orla del dicho escudo podáis víraer y 
traigáis unas áncoras y unos corazones, las cuales dichas armaa 
vos damos por vuestras armas conocidas ó señaladas; e queremos- 
y es nuestra merced y voluntad por vosotros y vuestros hijos y 
descendientes , y de los dichos capitanes , vuestros parientes, qua 
asi se hallaron en el dicho descubrimiento, e sus hijos y descen- 
dientes , las hayáis y tengáis por vuestras armas conocidas^ y 
como tales las podáis y puedan traer en vuestros reposteros y ca- 
sas en los de cada uno de los dichos vuestros hijos y descendien- 
tes y de los dichos vuestros parientes en el tercero grado, quisié- 
redes y por bien tuviéredes , e por esta nuestra carta e por su tras- 
lado , signado de escribano público , mandamos á los ilustrisimos 
Infantes,^ Duques , Marqueses, etc., etc., etc. Dado en Barcelona 
en veinte y tres dias del mes de Setiembre afio del nacimiento 
de N. Salvadoi* J. C. de mil quinientos diez y nueve afios. — Yo Ki» 
Rey. — ^Yo Francisco de los Cobos, Secretario de sus Cesáreas Ca- 
tólicas Majestades , la fice escribir por su mandado.» 
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rabela es «una embarcación de una cubierta, larga y an- ^ 
gosta y con un espolón á la proa: tiene tres mástiles casi 
iguales , con tres vergas muy largas y en cada una se pone 
una vela latina. Es embarcación de carga muy ligera, y 
peligrosa si no se sabe manejar con destreza y pronti- 
tud al cambiar las velas , porque si no van uniformes se 
vuelca fácilmente.» 

El Diccionario Castellano de Terreros (Madrid, 1786)^ 
«Embarcación redonda en forma de galera, con la popa 
cuadrada y fácilpara el manejo.» 

El Diccionario Marítimo de los Sres. Lorenzo, Murga, 
y Ferreiro (Madrid, 18^4), lo mismo que la edición de 
1831: «Embarcación larga y angosta con una sola cu- \ 
bierta, espolón á proa, popa llana, tres mástiles sin co- 
fas y una vela latina en cada uno. || Especie de barca 
pescadora de Normandía. || Nombre con que los marro- 
quíes, argelinos y tunecinos designaban las fragatas. || 
Kombre que daban los berberiscos al navio de guerra 
turco muy alteroso y mal construido.» 

El Vocabulario di Marina ^ Milano, 1813: «II nome 
de caravella e noto nel mediterráneo per indicare le mag- 
giori na vi da guerra turche, le quali sonó per lo piú mol- 
to male costruite, e molto gallute , e alte di castelli: si 
insegna chiamarsi caravella in Portogallo un piccolo 
bastimento da 120 á 140 tonellate; e tali probabilmente 
dovevano essere le caravelle di Colombo.y> 

Mr. Jal (Glossaire nautique) se muestra sorprendido 
de que en una obra técnica , redactada por oficiales ins- 
truidos , como lo es el Diccionario Marítimo Español (edi- 
ción de 1831, dirigida por Navarrete), se diga que la 



I 
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V 



carabela tenia tres palos , o: cuando para todos los que han 
leido el Diario del primer viaje de Colon , es notorio que 
la carabela tenía cuatro palos verticales y baupré^.» En 
apoyo de su opinión copia definiciones, que no holgarán 
«n este sitio, para comparación con las anteriores, y son: 

Bartol. Crescencio {Náutica mediterránea^ Boma, 
1607). «Carauelle d'Armata, certa sorte de Vascelli, que 
usanno i Eé de Portogallo per mandar ad aspettar la 
flotta deirindia, et con quelli sicurlata da glí insulti de 
corsari. Hanno queste carauelle, o picciole navette (chia- 
mano i Greci d'hoggi alia nave caravi) quattro alberi, 
oltre la zevadera, et nel primo di proda portano la vela 
quadra con il suo trinquetto di Grabbia, má né gli altri 
tre, tre vele latine, con lequali caminano contra iventi, 
como fanno le tartane francese in questo mare, et sonó 
bí suelte et leggiere á voltare che pare che habbiano i 
remi. » 

El P. Fournier {Hydrographie^ 1643) : «Vaisseau rond, 
de mediocre calibre, du port de six á sept vingts (120 á 
140 toneladas) qui ont quatre mats et quatre voiles la- 
tines ou d'artimon , autrement d'oreilles de liévre. d 

Osorio, escritor portugués {De rebvs Emmanuelis^ 
1571) : <í Navem in portu mozambiquensi aedificaret , ex 
his quas Portugalenses carauellas apellant ad quameffi* 
ciendam fuerat e Lusitania in ea classe materia compor- 
tata. Quarum forma haec est : Carchesiis carent; anten- 
nas non habent transversas ad pares ángulos (es decir, 
vergas en cruz). j> 

Fijo en su idea, no admite Mr. Jal las dos últimas 
definiciones que supone erróneas, porque sus autores, 
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ambos religiosos , aunque ¡concienzudos historiadores, 
debian entender más d^ letras que de mar. Aferrase á la 
autoridad de Crescencio, seguida igualmente por Pante- 
ro Pantera, y confirmada en dibujos del piloto J. De- 
vaulx (1583) y de los hermanos Nodales (1621), y re- 
chazando variantes desús compatriotas Cleirac (1639)y 
Aubin (1702), Sauvage {Mémoires de Commynes)^ y de 
los italianos Debry y Bossi, concluye que la carabela,' 
principalmente la carabela de Colon, era un buque pe- 
queño más fino que las otras naves de su tiempo, rápido, 
de movimientos fáciles , propio para expediciones y re- 
conocimientos ; tenian popa cuadrada, dos castillos en 
las extremidades , borda alta, bauprés y cuatro palos 
verticales, el de proa con vela redonda y gavia, y los 
otros tres con velas latinas. 

Con permiso del Sr. Jal, habiendo leido con deten- 
ción los Diarios del Almirante, no hallo en él confirma- 
das sus presunciones. La carabela que describe ha exis- 
tido ciertamente : es la misma que pintan los arrojados 
navegantes gallegos en la Relación del viaje que por or- 
den de S. M.y ax^uerdo del Real Consejo de Indias hi- 
cieron los capitanes Bartolomé García de Nodal y Gon- 
zalo de Nodalj hermanos^ naturales de Pontevedra^ al 
descubrimiento del Estrecho rnievo de San Vicente y reco- 
nocimiento del de Magallanes. Madrid, 1621. 

Bartolomé fué comisionado á Lisboa para construir 
dos carabelas de á 80 toneladas, é hizo la fábrica á su 
r/iodoy resultando navios tan á propósito como convino^ que 
no aguardaban el uno al otro^ y eran tan parejos que vo- 
laban á la vela. Armáronse con cuatro pieziEiB de artille- 

8 
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ría de á 10 y 12 quintales, y cuatro pedreros ; llevaban 
cuarenta hombres de tripulación, bastante mantenimien- 
to para diez meses; y, según el grabado de la portada, la 
Ntiestra Señora de Atocha y Nuestra Señora del Btien 
Suceso (que asi se llamaban) tenian cuatro palos verti- 
cales y bauprés ; el de proa con trinquete y velacho, y 
los otros tres con sendas latinas, siendo de observar que 
en una de las carabelas disminuia la longitud de los pa- 
los de proa á popa, mientras en la otra era el mayor el 
segundo, empezando por la proa, o: Aunque los navios 
eran los mejores del mundo (dice la relación , fól. 5), te- 
man las cubiertas muy bajas, y con venir con buenos 
tiempos, con cualquiera balance entraba la mar en las 
cubiertas con tanta facilidad, que los marineros venian 
muy desacomodados, no teniendo arca ni ropa que no 
viniera mojada.}) Por esto en Rio Janeiro, antes de pro- 
seguir para el cabo de Hornos, corrieron las puentes^ ha- 
ciendo una segunda cubierta que unia las de popa y proa 
(fóHo 11). 

No admiten duda estas explicaciones^ mas adviértase 
que se trata de carabelas del segundo tercio del siglo xvii, 
y que en el trascurso de dos siglos debieron introducirse 
en la arquitectura naval modificaciones radicales en la 
forma de los vasos como en los aparejos. ¿No dicen tan- 
tas, tan distintas y con frecuencia contradictorias defi- 
niciones de escritores serios que hablan de cosas distin- 
tas? Si se tratara de definir la fragata sin atención á 
épocas, sucederia lo propio: en el siglo xvii era un pe- 
queño buque auxiliado en sus movimientos con remos; 
en el siguiente era el descubridor de las escuadras, ha- 
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biéndose desarrollado arboladura y velamen, habiéndose 
afinado las líneas y la astilla muerta, modificándose , en 
consecuencia, las propiedades marineras al punto de 
sustituir con ventaja á la carabela, al jabeque, al cham- 
bequin, sus predecesores. Sin salir del siglo presente, los 
progresos de la artillería primero, la aplicación del va- 
por después, el propulsor helizoidal más adelante y la 
invención de lai? corazas á lo último, han dado ocasión 
al ingeniero naval para ejecutar otros tantos tipos de 
«fragatas tan distintos y desemejantes en figura , en ca« 
pacidad y en aparejo, como lo son la oruga, la crisálida 
y la mariposa. 

Análoga variación sucesiva debió ocurrir en la cara- 
bela, solicitada por las necesidades é influencias del des- 
cubrimiento del nuevo continente , por el afán constante 
de explotar las islas de la especiería y por Jos desastres 
repetidos que el envío de buques de malas condiciones á 
los mares australes motivaba, aleccionando á los cons- 
tructores. Suponer, por tanto, que las carabelas de los 
Nodales, en 1618, fueran idénticas á las de Colon en 
1494, paréceme inadmisible en el criterio de un marino. 

Hay, aparte dé estas lógicas reflexiones, datos seguros 
para asegurar lo contrario, según demostraré, guardan- 
do el sentimiento de contradecir la respetable autoridad 
de Mr. Jal. 
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« 

procederse en investígaciones arqueológicas, compnieba, 
en punto á bajeles , la mayor precaución que es necesa- 
ria para admitir como tales los que no hayan sido tra- 
zados por mano perita, y por ello en la presente mono- 
grafía no se admiten las representaciones gráficas de 
procedencia dudosa. 

Felizmente no faltan pinturas.de los capitanes y pi- 
lotos coetáneos de Colon y otros descubridores españo- 
les : la costumbre de adornar las cartas de marear de 
aquellos tiempos con vistas de ciudades, fortalezas ^bu- 
ques y banderas primorosamente iluminadas (5S) viene 
en mi auxilio y ofrece vasto arsenal de noticias tan exac- 
tas , que no se alcanza cómo no acudieron á ellas los que 
antes han escrito de la carabela. La carta catalana de 1375 
dibuja el luxer de Jaime Ferrer, tipo de embarcación del 
siglo XIV conservado fielmente en las actuales barcas del 
Bou, aunque alguna distancia hay de estos dias á los de 
la inscripción de la carta Partich luxer düjaeferer per 
anar alriu de lor aljam de sen lorens qig es ja x de 
agostj fo en lay cqxccxIxq sin que esto contradiga lo di- 
cho acerca de alteración de la carabela. 

Empiezo por el examen de unos dibujos que se han 
atribuido al mismo Colon, porque acompañan grabados 
en madera al texto de la carta que dirigió al Sr. Bafiíel 
Sánchez, y que traducida al latin por Leandro Cosco, se 
estampó en Boma el mismo año de 1493, en que fué es- 
crita, por el impresor EficAaritis ÁrgenteuSj siendo el 



(53) Véase la disquisición segunda. 
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primer documento que esparció en Europa la noticia del 
descubrimiento de las Antillas. Eeproducida por el ca- 
ballero Bossi en su Vita di Cristqforo Colombo y por 
nuestro Navarrete en el tomo i de la Colección de Viajes^ 
uno y otro dan interesantes noticias de la impresión, 
ejemplares que existen y particularidades de otras edi- 
ciones posteriores , y el primero copia exactamente las 
láminas, que son cuatro, ademas del escudo de armas, de 
España de la portada. 

Para fundar la creencia de ser de mano de Colon Iob 
dibujos, nota el Sr. Bossi la exacta posición relfitiva de 
las islas que representa una de las láminas y que nadie 
podia conocer por entonces , lo mismo que las obras, de 
construcción de la Isabela que en otra lámina se graban; 
mas pudo muy bien no ser Colon, sino cualquiera de los 
pilotos ó compañeros de navegación el dibigante, auxi- 
liando esta conjetura el hallazgo de un precioso docu- 
mento en el archivo de la municipalidad de Genova, con 
una composición que á todas luces es obra del gran 
Almirante si ya no lo dijera la explicación autógrafo y 
la conocida signatura s. s. a. s. x. m. y. xpofbbens (54). 

El tantas veces citado Mr. Jal fué el afortunado dos- 
cubridor de esta preciosidad, cuando reunia los materia- 
les para su obra de Arqueología naval , al hojear un có- 
dice español con miniaturas y arabescos que perteneció 



(54) S.— /Swpíeaj. 

S. A. S. — Servus alHssimi salvatoris. 
X. M. Y. — Chriati Mariij Joaephvbs, 
XPOFERENS.— Chriatophoro. 
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á Colon. Publicó las circunstancias del encuentro en la 
France mariime, t. ii, pág. 263, año 1837, CGn/acsimile 
del dibujo que probablemente fué remitido á Genova por 
el autor con la esperanza de que su patria (55) lo hicie- 
ra trasladar al lienzo ó á un fresco de los muros del pa- 
lacio ducal. 

<L Nadie sabía, dice Mr. Jal, que el capitán generala^ 
mar dibujaba y dibujaba bien, poseyendo lo que los ar- 
tistas llaman chic (56) Lo que el gran hombre quiso 

consagrar en este papel fué su gloria: un dia, satisfecho 
de si mismo trazó su triunfo con la misma pluma con 
que en el pié de una carta á Nicolo acababa de escribir los 
títulos con que le honraban los reyes Fernando é Isabel; 
vanidad disculpable en el valeroso marino que habia do- 
tado á España con un mundo; ¡ placer inocente que ape- 
nas compensaría tantos sufrimientos, tantas humillacio- 
nes , tantas injusticias ! 

« El dibujo de Colon está encerrado en un rectángulo 
de diez pulgadas de longitud por ocho de latitud. En 
medio de la composición está el héroe sentado en un car- 
ro , cuyas ruedas de paletas hieren las aguas del mar po- 
blado de monstruos que representan, sin duda, la Envidia 



(55) Preténdese -ahora haber descubierto la partida original de 
bautismo de Cristóbal Colon , por la cual se viene en conocimien- 
to de que, si bien era subdito de Genova, como siempre se ha di- 
cho, nació de humildes padres, en el puerto de Calvi , isla do Cór- 
cega. Véase Revista Europea: Madrid, Mayo de 1876. 

(56) El cura de los Palacios dice que Colon fué mercader de 
libros de estampa, cap. cxviii, y es sabido por todos que hacía 
cartas de marear, con cuyo comercio se mantuvo muchos afios. 



NAVEGACIÓN. 121 



y la Ignorancia medio ocultos , mostri superati , como 
dice, la anotación. Al lado de Colon la Providencia; ante 
el carro, impulsándolo, la Constancia y la Tolerancia; 
por detras lo empuja la Religión cristiana, flotando en 
el aire la Victoria, la Esperanza y la Fama. Al lado de 
cada figura escribe su nombre y carga el margen del cua- 
dro de indicacionefe, como si temiera que el pintor no ha- 
bia de traducir fácilmente su pensamiento (57). 



(57) Las explicaciones que ilustran el esbozo de Colon son en 
primer lugar los nombres de los personajes: Colon ^ Tolerancia.! 
Constancia^ Religión Criatiana^ Providencia^ Victoria^ Esperan- 
ZQy Fama , Fama Colombi , y en el margen los atributos de estas 
fíguraS) como sigue : 

Tolerancia : vieja tocada con bonete : estará en la actitud del 
que lleva á la espalda un peso de piedra ó cosa semejante. 

Constancia : apoyándose sobre un asta que tendrá en la mano 
izquierda ; la derecba levantada, apoyando en la frente el dedo 
Índice. Esta figura estará sobre una base cuadrada. 

Religión Cristiana : vestida con ropaje de lino ; la cabeza ve- 
lada; encima de ésta el Espiritu Santo en figura de paloma, en 
una mano el cáliz con la bestia y un libro; en la otra, si es posi- 
ble, una cruz. 

Providencia : dos cabezas como Jano , con dos llaves y un ti- 
món , á los pies un globo. 

Colon : vestido ^ivil (¿talar?) con manto, teniendo en una mano 
el basten de general, en la otra la escota de la vela; á los pies uu 
globo en que está escrito Indias; la mirada fija en la dirección 
que lleva el carro. 

Victoria: joven , vestida de blanco, con clámide amarilla ; en 
la mano derecba una corona de laurel ; en la izquierda una pal- 
ma : tendrá alas. 

Fama : joven, cubierta de traje diáfano, coronada de oliva y to- 
cando una ó dos trompetas : grandes alas llenas de ojos, orejas, 
bocajs y lenguas. 

Esperanza : muy joven , vestida de verde , coronada de flores, 
teniendo un a'ncla en uña mano y sefialando con la otra á Colon. 
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Volviendo á los grabados de Eoma, no hay en su di- 
bujo la seguridad ni la ligereza de las lineas del esbozo 
de Colon; nada que indique ser trazadas por la misma 
mano. Debió hacer estas figuras , de su orden, alguno de 
sus pilotos, pues se echa de ver la inteligencia náutica 
de la representación de las naves , que por más señas son 
distintas y comprenden una ¡/alera costeando la ÍTisula 
hispana. 

Dos de ellas parecen áer la nao de Colon, y una de las 
carabelas : lo indica la inscripción de la primera Oceáni- 
ca classis, correspondiendo con la antefirma de la carta 
Oceane classi perfectus del descubridor. 

Obsérvase que la forma de los vasos Corresponde á la 
definición de Terreros «embarcación redonda con la popa 
cuadrada. » El aparejo se compone de tres palos con ve- 
las redondas ó de cruz en el mayor y trinquete, y latina 
en el mesana. 

En la Disquisición segunda, tratando de la Carta de 
Juan de la Cosa, expliqué cómo el autor, excelente di- 
bujante , fué piloto y compañero de Colon en los dos pri- 
meros viajes. Dos carabelas que aparecen en este docu- 
mento fondeadas en la Costa-Firme, con jendos pabello- 
nes de Castilla en el tope, ya que no las de Colon, deben 
ser las que el mismo Juan de la Cosa llevó como piloto 
en la expedición de Hojeda el año 1499. La forma de los 
vasos es muy semejante á las de la publicación de Boma, 
levantadas las extremidades conforme explica el histo- 



Hé aquí un asunto quo se ofrece á nuestros pintores como 
manda solemne del que borró la inscripción Nec plua uUra. 
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riador de Indias, Herrera; <i:las naos tenían una obra 
mnerta alterosa en cada extremo de popa y proa del bu- 
qne, j se llamaban castillos 2> (58). El aparejo es idénti- 
co al de los grabados dichos: dos velas redondas en los 
palos mayor y trinquete , y nna latina en el mesana^^ 

La misma carta pinta en la cost^. de África otras ca- 
rabelas con bandera portuguesa: ninguna diferencia 
esencial tienen con las españolas , y la circunstancia de 
estar á la vela una de ellas permite apreciar ponnenores 
que serán de utilidad á su tiempo. 

Otras embarcaciones que sitúa también en la costa de 
África, parecen bajeles de menos porte que los anterio- 
res : el uno cuenta tres palos con tres velas latinas , el 
otro dos palos y dos velas de la misma clase, y presumo 
son también carabelas de Portugal, conformes con la de- 
finición de Osorio (De rebus EmmanueUs)^ y las de los 
Diccionarios españoles (59). 

Otra carta de marear española, la de Diego Bive- 
ro (1529), da á conocer en el vaso como en el aparejo de 
un buque que pinta el progreso de la construcción naval, 
y no obstante es patente el sello original que liga á esta 



(58) Dec. 2, lib. ix, cap. ii, pág. 232, y Dec. 3, lib. iv,*cap. ii, 
pá^^ina 111. ' 

(59) También algunos franceses admiten esta definición. A.S. 
de Montf errier, Dictionaire universel et raisormé de Marine, París, 
1846, dice que «Carabela es barco pequefio portugués aparejado 
con Telas latinas», y Boi^illet, Dictionaire universel des sciences, 
des lettres et des arts, París, 1864: «En Portugal ^e llaman cara- 
belas á embarcaciones pequefias de velas latinas y marcha rá- 
pida.» 
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fábrica con la de principios del siglo. El aparejo es más 
rematado; consta todavía de velas de cruz en los palos 
mayor y trinquete, pero no son ya volantes las velas de 
gavia. La mesana sigue siendo latina. Esta carabela es 
española, y dice su procedencia la inscripción Vengo del 
Maluco. 

Tipo curioso de carabelas traza igualmente la Carta de 
Juan Martinez (1567). La proa levantada en ángulo y 
los ojos pintados sobre los escobenes la dan un aspecto 
pintoresco. Cinco puntos señalados en la bandera presu- 
men las quinas de Portugal. El aparejo es menos esme- 
rado que en la de Rivero. 

Del Diccionario del Marqués de la Victoria es de citar 
9»ún otro ejemplar como demostración de la uniformidad 
de los vasos usados por las naciones marítimas. El Mar- 
qués apellida á este bajel Nwcis véneta et Liguriae post 
inventionem Tormenti Bellida y es notable la conformi- 
dad total con las carabelas de Juan de la Cosa; : 

é 

Apareció grabada en cobre en la portada del Arte de 
navegar del Dr. D. Lázaro de Flores, impresó en Madrid 
el año de 1673 la famosa nao Victoria de Juan Sebastian 
del Cano, acompañada de la redondilla 

«Con instrumento rotundo, 
El imán y el derrotero , 
Un vascongado , primero 
Di6 la vuelta á todo el mundo.» 

No consignándose allí la fuente original de donde se 
copió, es problemática la exactitud de la representación: 
sin embargo, no debe despreciarse, en la duda, el dise- 
ño. En cambio merecen completa fe las carabelas Nties-- 
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tra Sefíora de Atocha y Ntra. Sra. del Buen Sticeso de 
los hermanos Nodales, tipo que acepta como genérico 
Mr. Jal. En la relación de su viaje, que imprimieron en 
Madrid en 1621, pusieron elegante portada grabada por 
I. de Courbes presentando los retratos de los capitanes 
entre columnas; arriba un escudo de armas que debe ser 
el de Bartolomé: en la base el de Gonzalo, que por cier- 
to blasona dos naos ó caraielas al natural, contiguas á 
un estrecho y en el acto de irse á pique la una; á ambos 
lados las dos carabelas con la designación N. S. de Ato- 
cha y If. S. del Btcen Suceso ^ que se reproducen en la 
carta Echa por Pedro teixeira GalbemaSj cosmógrafo de 
Su Mg? y grabada por el mismo Courbes , que acompa- 
ña á la obra (60). 

Teodoro de Bry, impresor, dibujante y grabador en 
dulce, natural de Lieja, imprimió varias obras desde 
1570 á 1602, para alimentar en Europa la curiosidad 
por sucesos de Indias y el odio á los españoles. Inventó 
un retrato de Colon y dio á luz otras estampas suyas, al- 
guna de las cuales pinta las carabelas con la propia ver- 
dad que la efigie del Almirante: por ello, aunque mu- 
chos autores las citan , no figuran en esta colección, líi 
pongo en ella la carabela de Mr. Jal, que en Francia ha 



(60) Entre las muchas cartas españolas y extranjeras que pu- 
dieran citarse como comprobantes, sólo añadiré aquí un atlas en 
vitela que se guarda en la bibloteca particular de S. M. el Bey, 
hecho por Juan Biezo alia% Olina liglio de maestro Dominico in 
Ñapóle, año 1580, porque contiene una embarcación exactamen- 
te igual á las de los Nodales. 
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sido copiada en las más de las obras marítimas Uustra- 
das, por no ser española su procedencia. — El autor de 
la Arqueología dice haberla tomado de .las Premieres 
euvres de Jacqttes Demulxy pillóte en la marine , MS. del 
año 1583 que se conserva en la Biblioteca Nacional de 
París, número 6.815, y que tiene doce figuras ilumina- 
das de carabelas , porque es conforme con la descripción 
de Crescencio: en efecto, Mr. Charton, Voyageurs an- 
ciens et modemes^ París, 1855, tomo ii, copia del fron- 
tispicio de las obras de Devaulx otras carabelas que su- 
pone eran las de Colon, y que, por cierto, se asemejan 
grandemente á las de Juan de la Cosa. 



VI. 



Tanta variedad en las descripciones cuando merecen 
crédito completo los escritores que las redactaron; tanto 
desacuerdo en las figuras que pintaron hombres de mar 
inteligentes en las artes del diseño , dan fundados moti- 
vos para sospechar que la carabela^ tal cual aisladamen- 
te se ha concebido, esto es, como tipo de nave sujeto á 
gálibus ó formas determinadas por una fórmula perma- 
nente, y con arboladura y aparejo uniforme, no ha exis- 
tido jamas. 

Persuade la reflexión en los antecedentes que van con- 
signados que se nombró carabela en los siglos xv y xvi 
al buque ligero, cualquiera que su disposición fuera, que 
desempeñaba ó era apto para comisiones que piden ce- 
leridad en la marcha, rapidez en las evoluciones y corto 
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calado, cual lo dan á entender las frases déla Ley de las 
Partidas y el concepto análogo del general Iñigo de Ar- 
tieta, tratando del corso en los pasajes trascritos antes. 

Colon, en las instrucciojies á Antonio de Torres, ca- 
pitán de la wío <i:Marigalantei>, de lo que habia de infor- 
mar á los Beyes, decia (61): «ítem. Diréis á sus Alte- 
zas , que á causa de excusar alguna más costa , yo mer- 
qué estas carabelas que lleváis para retenerlas acá con 
estas dos naos , conviene á saber, la Gallega y esa otra 

Capitana los cuales navios non sólo darán autoridad 

y gran seguridad á la gente que ha de estar dentro, mas 
para cualquier cosa de peligro que de gente extraña pu- 
diese acontecer, allende que las carabelas son necesarias 
para el descubrir de la tierra firrme y otras islas que en- 
tre aquí é allá están, d 

La misma idea encierra una carta de D. García de To- 
ledo (62), fecha en Genova á23 de Diciembre de 1572 y 
dirigida á D. Juan de Austria, en que se estudia la me- 
jor manera de hacer la guerra á los turcos. Combata 
como peligrosa la compañía de las naves en las armadas 
de galeras por la dificultad de sus movimientos, y añade: 
«Yo querría navios que en una necesidad los pudiera re- 
molcar fácilmente y llegarse con ellos al enemigo, y és- 
tos no veo yo ningunos más aptos que carabelas de Por- 
trigal^ porque de más de ser ligeras son grandes veleras 
y muy aparejadas para meneallas de una parte á otra sin 



(61) Navarbbtb , tomo i , pág. 233. 

(62) La trae la Historia de la Marina Real de España^ tomo i, 
página 97. 



12S DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

confasion ni embarazo; y llevándolas por popa antes de 
^nbestir, pueden servir para, tres cosas; la una qué con 
sus propias barcas haciéndose remolcar dellas se puedeü 
poner ellas mismas en medio de los enemigos; la segun- 
da guardan la popa que los turcos no osen ni puedan 
venir á embestir por ella , porque hallarán quien los cas- 
tigue; la tercera cuando para estas dos cosas no aprove- 
chasen , pueden meter siempre gente de refresco y socor- 
rer las galeras que las tuviesen de popa.» 

Por este concepto, que debia ser general, decia Las 
Casas extractando el diario de Colon: «Todos estos in- 
dios que venian con aquella india diz que venian en una 
canoa, ques m carabela^ en que navegan de alguna 
parte» (63). 

Otros ejemplares de la nomenclatura marítima apo- 
yan esta presunción de la carabela, cual son: 

Aviso, denominación que se aplica á los buques lige- 
ros, cualquiera que sea su clase^ portadores de despachos, 
desde que los bajeles avanzados para traer noticia de la 
salida de laá flotas de Indias fueron llamados 7ui08 de 
aviso (64). 

Uixa^ nombre dado á los buques de trasporte de víve- 



(63) Navarrete , Colección de viajes^ tomo i, pág. 87. 

León Renard, Lea merveillea de Vart naval ^ París, 1866, dice 
quo el nombre do carabela se aplicaba en su origen á una simple 
barca. , 

(64) Juan de Valencia , en la relación de la Jomada del Bra- 
«2¿, ya citada, dice varias veces que se envió una carabela de 
avüé para comunicar la vista del enemigo y otras noticias. 
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res y pertrechos, auxiliares de las escuadras, sea cual- 
quiera su especie. 

Mosca ^ buque ligero destinado en las escuadras para 
comunicar órdenes , sin distinción de forma ni aparejo. 

NavíOy nombre genérico aplicable á toda suerte de em- 
barcaciones hasta el siglo xviii, en que se fijó como de- 
signación de un tipo , unidad táctica, de las escuadras 
de 70 á 120 cañones en tres ó cuatro baterías. 

Hacen los Diccionarios distinción de la Carabela de 
Túnez ^ como de buque perfectamente definido, tanto que 
Veitia (65), que está en el número de los autores espa- 
ñoles que hacen caso omiso de las otras , deí las tune- 
cinas, dice que eran de porte de 30 toneladas, lleva- 
ban aparejo redondo y montaban 40 piezas de artillería. 
De esta especie hay un precioso modelo en el Museo Na- 
val, procedente de la Armería Beál, donde estuvo mu- 
chos años, notándose en él ya la influencia del princi- 
pio del renacimiento que había de alcanzar á la arqui- 
tectura naval como.á las artes toda.s, y de producir, au- 
xiliada por- la pintura y la escultura , los vasos que se 
calificaron de maravillas. Tan cierto es el axioma de Só- 
crates, que o: la belleza de la forma obedece á unas mis- 
mas l^yes , trátese de una mujer, de una copa , de un 
escudo.2> El modelo reúne la circunstancia rara de tener 
fecha. Hay en la primera batería una inscripción flamen- 
ca que dice: ICK. VABRE. MJBT. NePTÜNÜS. EN. BORBAS. 
HULPENOHE. TOT. DIE. EUVEN. DaEB. MI. ANESBVALT. 



X 



(66) Norte de Contratación ^ 1672. 
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AHO. 1523. Navegué con ayuda de Neptuno y Bóreas has- 
ta este puerto en que anclé en 1523. 

De carabela vino carabelón y palabra que ha dado lu- 
gar á nuevas confusiones, porque el Diccionario Mariti- 
mo lo hace sinónimo de bergantin , y por consiguiente , 
diminutivo de carabela^ al paso qué para el Diccionario 
de Autoridades es aumentativo. Caravelai^^ en portu- 
gués , y caravelloncy en italiano, son aumentativos tam- 
bién, más los compañeros de Colon llamaron á unos is- 
lotes de Cuba , que todavía conservan el nombre, Cara- 
belas grandes y no carabelones^ y como quiera que lá ley 
de Partóífos repetidamente citada enseña que galeaza era 
diminutivo de galea y como carracon lo era de carra- 
ca, por la misma regla, aplicable á la rataj al ratón j fué 
el carabelón menor que la carabela (66). 

Lo singular es que diciendo lo contrario el Diccionario 
de Autoridades y busca probanzas en pro, cual es ésta: 
«Inca Glarcilaso, Historia de la Florida^ lib. v, cap. xni. 
No alzaban un solo punto de la obra de los carabelo- 



(66) Don Aureliano Fernandez-Gaerra, tratando de la nnova 
edición de la Gramática Castellana y de aumentativos, diminuti- 
vos y despectivos, dice : ((Merece notarse que una misma termi- 
nación suele servir tanto para los aumentativos como para los di- 
minutivos ; la on, por ejemplo ; de suerte que muchos nombres, 
pareciendo por las letras finales, á primera vista, aumentativos, 
son á toda ley diminutivos, v. gr. aloriy el ala despojada de las 
plumas; carretón , un carro pequeño ; callejón j la calle estrecha; 
torrejon, la torre pequeña ó mal formada.» Rahon se dice tam- 
bién del animal que carece de rabo; pelón ^ al que no tiene 
pelo , etc. 
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nes Llamárnoslos unas veces bergantines j otvB.& cara- 
belones j conforme al común lenguaje de estos españoles.:^ 

Ahora bien; el bergantín era por entonces una em- 
barcación muy pequeña. La cita es de los que construían 
los compañeros de Hernando de Soto para escapar de 
los indios, con restos déla armada perdida. Hernán Cor- 
tés construyó también bergantines en el lago de Méjico 
para el asalto de la ciudad. Sarmiento llevó en la expe- 
dición al Magallanes un bergantín en piezas para armar- 
lo en lugar oportuno, y se concibe fácilmente que todos 
ellos eran de muy poco porte. 

Colon dio instrucciones para cruzar en busca del cárabe- 
Ion Santa Ana que se había separado de su armada (67); 
en la Recopilación de Indias, lib. ix, tit. xxvi, i,47, 
se citan estas embarcaciones, asi como en una relación 
titulada Viaje y suceso de los carabelones galeoncetes de 
lagvurdade Cartagena^ de las Indias y su costa y victo- 
ria contra los corsarios piratas en aquel mar. Impresa en 
Madrid en dos folios por la V. de Cosme Delgado, 1621 . 

Si aun quedara duda la desterrara Herrera (JDec. i, 
lib. VI, cap. vn) al referir que estando el Almirante en 
Jamaica enfermo y sin buques , á los ocho meses llegó 
un carabelón mandado por Diego de Escobar y enviado 
por Nicolás de Ovando. Tenía orden de no comunicar,, y 
cuando marchó dijo el Almirante á su gente, porque no 
desmayara, «que la brevedad de la partida era para en- 
viar navios con más diligencia, para que juntos saliesen 



(67) Navabbvib, t. m, pág. 105. 
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de allí, pues él no había de irse sin ellos y aqtcel navio 
TÍO bastabapara toclos.j> 

De paso es bueno decir que: 

Carabela llaman en Galicia una cesta muy grande 
que llevan las mujeres en la cabeza. (Dic. de Autori- 
dades.) 

Carahela. Palabra muy usada entre los negros bozales 
algo ladinos , significando el paisano que vino de Guinea 
eli un mismo buque. Fulano carabela mió. (Pichardo, 
Dic.prov. de voces cubanas. Habana, 1862.) 



VII. 



Los Diarios de Navegación de Colon encierran datos 

« 

acerca de las carabelas de Palos que no han tenido en 
cuenta los historiadores modernos , entre los cuales al- 
guno afirma que una sola tenía cubierta , siendo las tres 
embarcaciones muy pequeñas. No eran ciertamente como 
los buques que ahora se llaman trasatlánticos, pero tam- 
poco tan pequeños como se los juzga, sin que esto amen- 
güe en un ápice la gloria del Almirante ni la de los que 
le siguieron en la arriesgada empresa que no tenía pre- 
cedente. El mismo Colon dice que eligió en Palos tres 
navios muy aptos para su objeto y prueba que lo eran el 
temporal que sufrió en las islas Azores , valientemente 
resistido sin contratiempo por la Pinta y la Niña , al 
regreso del primer viaje. 

Hé aquí los dichos datos: 

Capacidad. El martes 27 de Noviembre de 1492, 
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dice el Diario: <r Después de surgida la nao saltó el Al- 
mirante en la barca para sondar el puerto, y cuando fué 
frontero de la boca al Sur, halló una entrada de un rio 
que tenía de anchura que podia entrar una galera por 
ella, y de tal manera que no se veia hasta que se llegase 
á ella, y entrando por ella tanto como longurade la barca 
tenía cinco brazas y de ocho de hondo.» 

Todas las partes y pertrechos de los buques están en 
relación proporcional, y asi con sólo saber que la barca ó 
batel de la nao tenia cinco brazas de longura , que son 
treinta pies, pueden deducirse aproximadamente las di- 
mensiones y capacidad de la Capitana. Para este cálculo 
es de gran utilidad la <l Instrvcion nanthica , para el bven 
vso y reffimiento de las NaoSy su tragaj gouiernó Cóptiesta 
por el Doctor Diego garcía de PaladOy del Cosejo de su 
Magestadj etc. Con licencia , En México^ año de 15873), 
toda vez que en diálogo curioso explica que « el navio 
con personas y aderemos se puede comparar á vna repú- 
blica concertada y ordenada», y también á un hombre, 
ce pues en él hay ánima y cuerpo y potencias aplicadas 
para todas las obras necesarias á su conservación; y tie^ 
ne acciones y movimientos necesarios á sus fines, y or- 
denadas las vegetativas á las sensitivas y éstas á las in- 
telectuales lo material es como el cuerpo; los made- 
ros, como los huesos; la xarcia y cuerdas, como los ner- 
vios; las velas, como muchos pañizuelos y tendones que 
hay en el escotillón; como boca, tiene también vientre, 
y otros lugares para purgarse, como los tiene el hombre.» 
Asienta este curioso Tratado la relación en que están todas 
las dimensiones del vaso, y cómo de éstas se deducen las 
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de la arboladura, en todas sus partes j del velamen; si- 
gue el corte de éste, aparejo de palos, vergas y mastele- 
ros, acabando con un Vocabvlario de los nomJbrea qve vsa 
la y ente de la mar en todo lo que pertenesce á su arte por 
el orden alphahetico. 

Capitulo XIV, lib. IV, dice: o: Cualquier nao ha menes- 
ter para su servicio un batel, asi para dar un áncora 
como para tomarla, para cargar 7 descargar y remolcar 
á la «entrada ó salida de algún puerto, ó de alguna cal-^ 

ma y ha de ser el batel del largo que tuviese de fuga 

la tolda de popa, hasta el afrizada del castillo de proa, 
que vendrá é ser según nuestra cuenta (para una nao 
de 150 toneladas) 16 codos (68), y de ancho seis, y. de 
alto dos pies y medio, etc.D 

Eesulta de aqui y de las reglas que anteriormente ex- 
plica que la Safiia María debia ser próximamente de 34 
codos de quilla, 41 de eslora, 12 de manga, 8 de pun- 
tal y unas 120 á 130 toneladas, que es la misma capaci- 
dad que han supuesto Mr. Jal {Archeologie navale)^ y el 
autor del Vocabulario de Milano ^ mayor por tauto que la 
carabela con que fué á la Guaira Cristóbal Guerra , qne 
era de 50 toneles; que las de Solís, que median 60 tone- 
les una y 30 las otras dos; que la Fraila de Piuzon, 
de 47 toneles, y que la Victoria^ que dio la vuelta al 
mundo, de 85 toneles. 

La Santa María llevaba de 70 á 90 hombres de equi- 
paje con víveres y aguada para una larga navegación, sin 



(68) «Hácese la cuenta de las naos generalmente por codos, 
qae dos pies ó dos tercios de vara hacen un codo.» 
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que los bastimentos se escaseasen, como recomienda el 
citado Palacio, cap. xvi, lib. iv. «Queriendo medirlas 
cosas con todo rigor, conviene que meta para cada perso- 
na de su navio libra y dos tercios de pan, y cuartillo y 
medio de vino y media azumbre de agua para cada un 
dia, y entre treinta hombres un almud de garbanzos ó 
habas, la carne, pescado, aceite, vinagre y otras menu- 
dencias, cuanto más y mejor se ahorra más; pues trs|,- 
tando bien la gente la trae siempre aventajada y buena 
y contenta D (69). 

Aparejo. Jueves 9 de Agosto, dice el Diario del Al- 
mirante, « adobaron muy bien la Í?inta y al cabo vjÍt 

nieron á la Gomera é hicieron la, Pinta redonda ^ porgue 
era latina.i> Indica esta frase que al salir de Palos no te? 
nian las carabelas igual aparejo, y que se trasformó el d^ 
la Pinta y mandada por Martin Alonso Pinzón (70), de 



(69) En el Memorial dado por el Almirante á Antonio de Tor- 
res, decia : a Ítem : Descis que á cabsa de haberse derramado ma- 
cho vino en este caiñino del que la flota traia , y esto, según di- 
cen los más, á culpa de la mala obra que los toneleros fícieron en 
Sevilla, la mayor, mengua que agora tenemos aqui^ ó esperamos 
por esto tener, es de vinos^ y como quier que tengamos para m.á8 
tiempo así bizcocho como trigo', con todo es necesario que tam,- 
bien se envié alguna cantidad razonable, porque el cahiino es 
largo y cada dia no se puede proveer, y asimismo algunas cana- 
les, digo tocinos, y otra cecina que sea mejor que la que habe- 
rnos traido este camino.» 

(70) Herrera, Dec. i, lib. i, cap. ix, dice : «Armó una nave 
capitana que llamó Santa María; la segunda se dijo la Pinta y la 
tercera la Niña, qtie llevaba velas latinas.n T más adelante, voFyió 
á la Gran Canaria y determinó mudar las velas de latinas en re- 
dondas á la Niña para que con más quietud y menos peligro ei- 
gaiese los otros navios. 
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forma que quedó la más velera, y por ir delante fué la que 
primero vio la tierra (11 de Octubre). Era de noche por 
lo que amañaron todas las velas y quedaron con el treo^ 
qtie es la vela grande sin bonetas^ y pusiéronse á la corda 
(al pairo). 

Miércoles 24 de Octubre. «Tornó á ventar muy amo- 
roso y llevaba todas mis velas de la nao maestra y dos 
bonetaSy y trinquete^ y cebadera^ y mesana^ y vela de gavia ^ 
y el batel por la popa.D Claro se ve que la Santa María 
tenía tres palos y no cuatro, puesto que en la posición 
á un largo, si hubiera tenido contramesana también la 
llevara larga. Todas las velas de la nax> cita. 

Todavía el miércoles 23 de Enero, en viaje de regreso, 
anota Colon que esperaba muchas veces á la carabela 
Pinta ^ porque «andaba mal de bolina porque se ayuda- 
ba poco de la mesana, por el mástel no ser bueno d, otra 
prueba de que no tenía contramesana. 

A 14 de Febrero, viniendo el Almirante en la NiHa 
creció el viento y las olas eran espantables. «Llevaba 
el papahígo muy bajo (71); comenzó á correr á popa 
porque no había otro remedio. 3> Después se mudó el 
viento al Oeste y anduvo á popa sólo con el trinquete, 
«habiendo quitado el papahígo de la vela mayor por 
miedo que alguna onda de la mar no se lo llevase del 
todo.» 

De manera que con la trasformacion que se hizo á la 
Pmtoenla Gomera, las tres carabelas quedaron igua- 



(71) Papahígo mayor, la vela mayor sin bonetas ; pruébase 
qae la verga era volante ó redonda , con ir mQy baja. 



NAVEGACIÓN. 137 



ladas en el aparejo, siendo redondo, ó de cruz en los pa- 
los mayor y trinquete y latino en el mesana. 

Velocidad. El andar de las carabelas está muchas 
veces consignado en el Diario. Por ejemplo : 5 de Octu- 
bre , dice : andarían once millas por hora, 7 de Octu- 
bre, anduvieron doce millas por hora dos horas ^ y des- 
pues ocho millas por hora. 8 de Octubre, á ratos parece 
que anduvieron en la noche quince millas por hora^ si no 
está mentirosa la letra; tuvieron la mar como el rio de 
Sevilla. 

Aunque las millas sean italianas y algo menores que 
las de Castilla, como observa el Sr. ISTavarrete, 15, 12 y 
aun 11, es velocidad extraordinaria que pocos de los mo- 
dernos buques de vapor alcanzan. El tiempo invertido 
en el viaje hasta la isla de San Salvador fué de 35 dias 
aun habiendo cambiado el rumbo, travesía breve com- 
parada con la que hacen todavía los buques de vela. 

Figura. También consigna el Diario que las carabe- 
las tenían los alterosos castillos de popa y proa dibuja- 
dos por La Cosa en su carta. A 11 de Octubre dice: ocEl 
Almirante á las diez de la noche , estando en el castillo 
de popa vido lumbre»; y más adelante, «amonestólos 
el Almirante que hiciesen buena guarda al castillo de 
proa. ]> 

En todas las figuras cuya autenticidad es notoria se 
señalan cofas, ó por decir mejor gavias y gatas á las ca- 
rabelas, á pesar de negarlo los diccionarios. « Gavia, dice 
el Vocabulario de García del Palacio, es muy conoscida; 
está sobre el árbol mayor y sobre el trinquete. Gata es 
otro género de gavia que suelen poner en la mesana y 
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contramesanaD ; y en otro lugar explica su objeto: ese 
guarnescerán y fajarán las gavias con algunos colcho- 
nes para defensa de los tiros y arcabuzazos , y allí ten- 
drán gorguzes arrojadizos, alcancías, granadas, pinas 
y flechas de fuego, y piedras para arrojar á los ene^ 
migos.D 

Las cruces que en la vela de trinquete muestran los 
grabados dichos de Eoma, responden á antigua costum- 
bre que se remonta á los egipcios y fenicios de pintajr 
signos convencionales para realce de la nave ó para se? 
conocida desde lejos. En Europa estuvo en boga pintar 
en las velas de proa los escudos de armasnapionaleSjó 
simplemente algunos de sus blasones, y muchos galeo- 
nes españoles pintaron los castillos y leones, ó bien el 
signo de nuestra redención, afeccionado también por los 
navegantes portugueses. Oportunamente consignaré 
ejemplos de tal uso. 

Costo. Don Martin Fernandez de Navarrete publicó 
en el tomo iv, pág. 162 de su Colección de viajes^ Reía- 
cion del coste que tuvo la armada de Magallanes ^ 1519, 
con expresión del de la artillería y pólvora, armas, man- 
tenimientos, cosas de despensa, cartas de marear, ins- 
trumentos y pequeños pertrechos. La nao Victoria está 
apreciada en trescientos mil mrs.; y en trescientos trein- 
ta mil la nao San Antonio , de 120 toneles, que era pró- 
ximamente la capacidad de la de Colon. 

Fletes. En el asiento que se hizo el año de 1495 
con Juanoto Berardi sobre el flete de doce navios apare- 
jados para enviar á las Indias , documento de que antes 
hice mención, se lee: «Primeramente: Por cuanto el 
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dicho Juanoto Berardi dice que sus Altezas suelen man- 
dar pagar á los navios que suelen enviar á las dichas 
Indias á razón de tres mil maravedís por cado. tonelada; 
que él, por servir á sus Altezas quiere dar, é se obligó 
que dará los dichos navios paira ir á las dichas Indias 
fasta la isla Española é al punto dellas donde se hubiere 
de fi^er la descarga fasta el dicho número de doce navios 
de dicho porte de novecientas toneladas que haya de lle- 
var, dándole á razón de dos mil maravedís por cada tone- 
lada.» 

Esto se hizo por recomendación del Almirante, que 
en el Memorial entregado á Antonio de Torres, escribía; 
'«ítem: También diréis á sus Altezas que más provecho- 
so es fletar los navios como los fletan los mercaderes 
para Elándes por toneladas que non de otra manera.:^ 
Existe, pues, pauta de lo que se estableció entonces por 
flete en viaje á Indias, que es mayor de la pagada dos 
años antes á la Armada que se aprestó en Bermeo á las 
órdenes de Iñigo de Artieta, fletada por seis meses, in- 
dependientemente de los mantenimientos y soldadas del 
general , capitanes y toda la gente, que se ponen en la 
cuenta por separado. 

Bandebas. El repetido diario de Colon pone á 11 de 
Octubre el acto de toma de posesión de la tierra descu- 
bierta, en estos términos: eEl Almirante salió á tierra 
en la barca armada , y Martin Alonso Pinzón y Vicente 
Anes (Yañez) su hermano, que era capitán de la Niña. 
Sacó el Almirante la bandera B.eal y los capitanes con 
dos banderas de la cruz verde que llevaba el Almirante 
en todos los navios por seña con una F y una Y : enci- 
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ma de cada letra su corona, una de un cabo de la >^ j 
otra de otro. 

Así se ven las iniciales de los Keyes Católicos en' un 
precioso códice de las Partidas, que perteneció á doña 
Isabel, 7 de donde han sido copiadas para el Museo Es- 
pañol de Antigüedades. 

\ Lástima que no describa el diario de la misma mane- 
ra la bandera Real! ¿Seria ésta por ventura cuartelada 
de rojo y blanco con castillos y leones, como aparece 
puesta en las islas recientemente descubiertas y en los 
topes de las carabelas por mano de Juan de la Cosa? 
El indicio es vehemente, pues no hay que olvidar que 
las naves eran castellanas , y que doña Isabel la Católi- 
ca ftie tan celosa de sus fueros , que «la última vez que 
visitó la Cartuja de Miraflores observó que en el escudo 
de piedra colocado en el astial , no sólo se habiaii puesto 
las armas Reales de Castilla y de León, sino también las 
de Aragón y de Sicilia. Al verlas no pudo contener el 
enojo, y dijo con indignación: ¿Por qué se permiten en 
casa de mi padre otras armas que las de Castilla y de 
Leon?T> (72). 

Consta no sólo que las huestes de Don Juan II seguian 
el pendón Real cuartelado de rojo y blanco, con castillos 



(72) Arias de Miranda, Apuntes históricos sobre la Cartuja de 
Miraflores, Burgos, 1843. Comprobando la idea que encierra la 
frase do la Reina, dice Herrera, Dec. i, lib. i, cap. xv, que al ape- 
llidar Colon Española á la isla descubierta ^no faltó quien le dijo 
que la llamaría más propiamente la isla Castellana^ pues en aquel 
descubrimiento sólo tenian parte los reinos de la Corona de Gas- 
tilla. » 



NAVEGACIÓN. 141 



y leones en la batalla de la Higueruela, pintada en el 
Escorial, sino también que las armadas lo llevaban, asi 
por los dibujos de todas las cartas de marear citadas, 
como por el siguiente documento (73): 

<íE se armaron las dichas galeas el dicho año de treinta 
y uno (1431) é fesieron guerra contra el Reino de Gra- 
nada , é aun el dicho Sr. D. Juan fué por su persona con 
grand poder de gentes dentro en la Vega de Granada 
muchos dias, é venció allí grand poder de gentes de mo- 
ros, donde disen la de la Higuera. 

D Habia allí en Sevilla , cuando la dicha armada se 
fiso por mandado de dicho Señor Rey Don Juan, un 
pendón Real de las armas enteras de Castilla] bien obra- 
do é rico de oro é de seda. E al tiempo quel dicho señor 
Almirante hobo de partir de allí é entrar en la flota , le- 
varón el dicho pendón á la iglesia mayor de Santa Ma- 
ría é lo velaron allí, é se Asieron todos los autos é otras 
cosas que se contienen , é fesieron en tiempo de D. Fer- 
rand Sánchez de Tovar, cuando disen que partió con la 
flota contra Portugal. 

D Después de aquello pusieron el dicho pendón con su 
vara en unas andas cubiertas ricamente , é levaron las di- 
chas andas á pié fastSa la 'ribera del rio donde estaba la 
galefe Real del dicho señor Almirante.]^ 

La forma y colores de las banderas será, sin embargo, 
objeto de disquisición especial. 



(73) Pleito homenqje qtte se tomó á D. Fadiique^ almirante de 
Castilla^ cuáfido y cómo. Navabb£tS| Colección de viajes , tomo i, 
página 410. 
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Creo haber desvanecido alguuos errores apilando los 
materiales de esta monografía , pero estoy muy lejos de 
presumir que no los haya en mis deducciones , qué en 
resumen son: 

1.*^ Empezaron á nombrarse las carabelas á mediados 
del siglo XV, concluyendo á mediados del xvn, 

2.* No fueron exclusivas de los españoles , antes co- 
braron fama universal las de Portugal , donde tal vez se 
iniciarpn, y las adoptaron las más de las naciones marí- 
timas. 

3.^ Fueron buques ligeros de forma y aparejo vatios, 
correspondiendo la denominación al servicio y no al tipo 
de la nave. 

'■ 4.* Las carabelas de Colon eran mayores de lo que 
vulgarmente se cree: de marcha rápida, de construcción 
sólida con dos castillos alterosos á popa y proa, tres pa- 
los verticales y bauprés; aparejo redondo en el mayor y 
trinquete y mesana latina. 



DISQUISICIÓN CUAKTA. 



CONSTRUCCIÓN NAVAL. 

Buques con coraza. — Los hubo en el siglo xv. — Iniciativa de 
los eapañoles. — Proyecto de Ochoa. — Las flotantes do Gibral- 
tar. — 0*^ro proyecto de autor desconocido. 
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Por muchos se cree que Napoleón III , emperador de 
los franceses , bajo cuya iniciativa se construyó la fraga- 
ta blindada La Glóire^ primeramente, La Normandie 
después, y sucesivamente otros buques parecidos que 
trasformaron el material de la marina francesa , es in- 
ventor de las corazas con que se ha pretendido hacer in- 
vulnerables á las naves de guerra. Efectivamente, en las 
operaciones de la campaña llamada de Oriente se habia 
reconocido la impotencia de las escuadras unidas de Fran- 
cia é Inglaterra, no ya sólo contra los muros y baterías 
acasamatadas de Sebastopol y de Cronstadt, sino tam- 
bién contra las fortificaciones de tierra que los rusos 
miultiplicaban con presteza y habilidad suma en los pun- 
tos amenazados de sus costas. Napoleón III ideó la opo- 
sición de baterías flotantes, cuyos costados estuvieran 
forrados con planchas de hierro, y construidas aquéllas 
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en los arsenales de Francia, quedó resuelto el problema 
de la coraza de los buques , frecuentemente discutido con 
anterioridad y desechado en todas ocasiones , si no por 
irrealizable , por las mucbas dificultades , y sobre todo, 
por el coste que habia de ocasionar. 

La coraza de los buques ha exigido, como se preveía, 
un considerable crecimiento en las dimensiones, capaci- 
dad y desplazamiento de los vasos que habian de sopor- 
tarla ; mayor potencia en las máquiuas de impulsión ; la 
exclusión de la madera , que era el material que ante- 
riormente se usaba en las construcciones navales, y la 
invención y empleo de un número considerable de má- 
quinas auxiliares para la construcción misma y para el 
manejo de esas moles flotantes que han venido á consti- 
tuir el núcleo de las marinas militares. 

Una vez aplicada, ha ocasionado también lucha ince- 
sante de la inventiva en favor alternado de los medios 
de ofensa y defensa, aumentando progresivamente el es- 
pesor, peso y dureza de las planchas que se quiere hacer 
impenetrables , á medida que crece la potencia y alcance 
de la artillería , la forma, peso y penetración de los pro- 
yectiles destinados á perforarlas , sin que sea fácil presu- 
mir el término de semejante antagonismo , ni los. limites 
de desarrollo que por él alcanzarán todavía los buques 
modernos y la artillería que montan, ascendiendo ya el 
costo de cada uno á más de lo que importaba el de cinco 
navios de línea del siglo pasado, y quedando por tanto 
reservada su adquisición y sostenimiento en escuadras á 
las naciones de primer orden. 
• Tales resultados son debidos, sin duda alguna, á la 
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resolución de Napoleón III, mas no por consecuencia de 
ser él inventor de la coraza de los buques. Que mucho 
há que se pensó en defenderlos con ella 7 que se llevó el 
pensamiento en distintos modos al terreno de la prácti* 
ca, correspondiendo á España 7 á sus marinos parte 
esencial en la inioiaüva de tan importante cuestión ^ es 
lo que ha de mostrar este escrito^ 



II. 



El año de 1874 vio la luz , por vez primera, el libro 
de Memorids é impresiones que un viajero español habia 
escrito más de cuatro siglos antes, en 1439. Habiendo 
venido á parar, tras de ignoradas vicisitudes, á la biblio- 
teca particular de S. M. ; lo preparó para la estampa el 
bibliófilo D. M. Jiménez de la Espada, ilustrándolo con 
un vocabulario , interesantes notas 7 un diccionario bio- 
gráfico de los personajes que se nombran en la relación^ 
7 los Sres. Marqués de la Fuensanta del Talle 7 Sancho 
Ra7on lo dieron al público, formando el tomo viii de su 
Colección de libros espoMles raros y curiosos. 

<L Andanzas é vicyes de Pero Tafur por diversas par- 
tes delmundo ávidos , 1435-14392) se titula esta relación, 
7 su autor, caballero de la corte de D. Juan 11, jóven^ 
instruido 7 rico, visitó á Italia, Tierra Santa ^ Chipre, 
Egipto, Bodas, Turquía, Grecia, Suiza, Flándes, Ale- 
mania, Tartaria 7 otros países , bien recibido en todos por 
la recomendación del Re7 de Castilla 7 la de sus dotes 

personales. Narra en este libro sus propias aventuras 7 

10 
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cnadito notable observaba en el tránsito, 7 bajo el punto 
de vista de la náutica se hallan á cada paso apuntadas 
muchas noticias de las guerras de Aragón con Oénova 7 

de ésta con Yenecia 7 con Turquía. Admirador, entusiasta 

* 

del poderío naval de la república de San Marcos, se de- 
tiene con complacencia á relatar sucesos ó ceremonias 
que presenció, el armamento completo de diez galeras 
desde ora de tercia fasta ora de nona, por ejemplo ; los 
desposorios del Dux con la mar, el dia de la Ascensión, 
saliendo en el Vicentoro , con otras muchas cosas. 

«Vino nueva, dice en ocasión, como el Duque de Mi- 
lán tenía cercada mu7 estrecha la cibdat de Bresa, é que 
por un lago que tiene traie barcos, por manera que non 
le dexaba entrar provisión alguna ; é los venecianos ar- 
maron una galea, é lleváronla con arteficio por tierra, é 
subiéronla por una sierra tan alta como la que más en 
Castilla, é decendiéronla fasta la echar en el lago ; é á 
ver esto vinieron creo que cient mil personas, é non sin 
razón, que 70 nunca vi cosa nin arteficio tan duro de 
creer que pudiese ser ; é como fué en el agua, luego des- 
tru7Ó todas las otras barcas , é ninguna non osaba andar; 
é socorrió la cibdat, é por aquella cabsa se descercó, que 
7a la tenien para ganar los milaneses.D 

De esta misma guerra refiere otros episodios curiosos, 
entre ellos el uso de buques de coraza, como copio : 

«Estando 70 allí salieron los venecianos con quarenta 
galeones, é fueron contra la tierra del Duque de Milán, 
por le tomar una cibdad, é salieron los lombardos por lo 
registir, é dizen que fué allí mu7 grande la pelea : los 
lombardos tra7an un navio mu7 chiquito ; galápago que 
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dicen ellos , toldado-todo de fierro como bóveda, é traien- 
lo para que posiese niego á los otros, é ellos non lo pi> 
diesen empecer ; é los venecianos trayan un onbre- que 
se zabulle so el agua, é yva á los navios de los enemi- 
gos é con una barrena los foradaba, ansi que de los lom- 
bardos se anegaron tres galeones, antes que ñiesen pro- 
veydos, é délos venecianos fueron quemados quatro, é 
tanto duró la pelea, que los venecianos fueron vencidos 
é perdieron diez é siete galeones, é con los otros, reco- 
brando la gente que más pudieron , se retruxeron é vi- 
nieron á la tierra.» 

Dice también que los galeones llevaban <( armado un 
grant castillo de madera con stf torre alta, é allí pertre- 
chados de muchas artellerias , ansi como truenos é bom- 
bardas é culebrinas é espingardas , é los remos debaxo 
en manera que non los pueden ofender, d 

Existia, pues, en el siglo xv el embrión de las gran- 
des novedades náuticas del xix ; coraza, torres j reduc- . 
tos , torpedos y propulsor sumergido. 



IIL 



Vivia á principios del siglo xviii un oficial de marina 
llamado D. Juan de Ochoa , muy dado al estudio de su 
profesión. Ocurrióle fortalecer los costados de las embar- 
caciones de guerra forrándolas con planchas de hierro, é' 
introducir otras innovaciones que así .prevenían y au- 
mentaban los medios de la defensa como los de la ofen- 
sa y siempre que los procedimientos se mantuvieran en el 
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mayor secreto hasta el momento preciso de valerse de 
las máquinas que discurria. Sobre las condiciones debie- 
ron mediar cartas qne el inventor dirigia al Marqnés de 
Scotty, secretario de S. M., impetrando su protección 
efícazi, según se advierte por la más interesante de to- 
das al objeto presente, aquella que fechada en II de Fe- 
brero de 1727 j acompañaba un dibujo del proyecto j la 
expUcacion de sus pormenores. 

'■ Halló estos peregrinos documentos el Sr. Ferrer de 
Couto, y generosamente los donó al Museo Naval, donde 
se conservan con mucho aprecio, el año de 1861. La 
carta citada dice asi : 

<c£xcmo. Sr. : Becibl la muy favorecida de vuestra 
Excelencia de 24 de Enero próximo pasado, por la cual 
doy infinitas gracias por el sublime favor que tan benig- 
namente es servido usar con este su más Ínfimo é indig- 
no criado. El correo anterior no pude responder, por ser 
corto el tiempo para obedecer la orden conforme Su Ma- 
jestad me manda y yo deseo, y lo hago este correo con 
el incluso diseño. Lo cierto es que estimaria yo más ha- 
cerlo personalmente, que es mucho más acatado por to- 
dos caminos ; mas la falta de medios será causa de pri- 
varme de tan alto bien/ si S. M. no ftiese servido de or- 
denar se me dé alguna asistencia para hacer tan largo 
viaje con mi familia ; y yo desearia mucho, como así es 
importante , hallarme sobre la obra ; en la cual creo no 
se pondrá dilación , siendo tan importante y clara que no 
me parece se puede ofrecer duda ni réplica, salvo que no 
sea él de algún obstinado objeto, que nunca faltan en 
las Cortes ;'mas como esta es obra de Dios, del servicio 
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de mi amado Eey y patria, y coadyuvado del muy cató- 
lico y alto favor de V. E., no temo de ningún mal suce- 
so, mayormente sit Deus me quidquid contra me; y sien- 
do oofea tan justa y á favor de nuestra «santa fe, nadie 
pondrá dudas sobre una cosa tan clara ; y si yo asistiese 
personalmente no se puede ofrecer ninguna, ni en la fá- 
brica ni en las operaciones que se ofreciesen hacer contra 
los enemigos ; por lo que estoy notablemente deseoso de 
ejecutar y tener la honra de que por mi medio restaure 
Su Majestad sus dos usurpadas plazas sin pérdida de 
sangre ; porque esta embarcación es un inexpugnable 
ftierte móvile y navegable , segura de todo fuego mili- 
tar ; y teniendo en la bahía de Gibraltar tres 6 cuatro 
más, pueden echar á pique toda una escuadra entera ; y 
no dejando entrar naos ni otras embarcaciones que so- 
corran la plaza, en breves dias es tomada, porque se en- 
tregarán y no tienen otro remedio ; y asimismo se toma- 
rán todos los navios que allí se hallasen , y lo mismo su- 
cederá de Mahdn, y yendo allí con algunas otras embar- 
caciones, y en cualquier parte en que convenga hacer 
hostilidad, se puede hacer ; y con labs^a tenaza, la cual 
llevarán todos los navios, es maravilloso, porque á po- 
cos tiros se desarbola una nao, y es fácilmente tomada; 
pero conviene ocultar lo más que se pudiere este secre- 
to r puédese usar en los puertos de mar contra naos ene- 
migas, y asimismo dicha embarcación, y no tenemos 
que temer de enemigos. 

D Suplico á V. E. dé calor á S. M. para que mande po- 
ner luego esto por obra sin omisión alguna, que es el pe- 
cado que ordinariamente padecemos en España ; y esti- 
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mará que Y. E. no me abandone con su protección y la 
respuesta de ésta , para no estar con cuidado de si llegó 
ó no á sus Exornas, manos , las qtie beso ^«mientras que- 
do rogando á Dios guarde á Y. E. muchos j dilatados 
años. Lisboa occidental y Febrero 11 de 1727. — B. L. P. 
de Y. E. su más humilde é indigno criado, Juan de 
Ochoa. — Al Excmo. Sr. Marqués Scotty , mi señoi:.3> 

El diseño que cita comprende la embarcación llamada 
por su autor barcaza espin^ con la e^licacion de sus 
partes componentes; la bala tenaza^ antes y después de 
disparada y con los tacos y atacador que necesita, y una 
dedicatoria que dice : 

üMi Bey y señor : Dedica á vuestra Éeal Majestad esta 
obra D. Juan de Ochoa , de todo corazón. > 

La barcaza espin podia formarse con el casco de un 
buque de los ordinarios de la Armada, teniendo el dise- 
ñado ocho cañones por banda y otros tantos remos que 
se armaban entre las portas. En la proa enseña un es- 
polón reforzado de hierro, y otros ocho menores encada 
costado en linea vertical con los respectivos cañones, 
siendo de presumir que por estos apéndices aplicó el 
nombre de espin á la embarcion. 

Una techumbre ó cubierta formada de cuarteles inde- 
pendientes, que arrancando de los costados se unian en 
linea paralela á la quilla, formando entre si un ángulo 
de 90° próximamente, y por tanto de 45** con el plano 
horizontal, protegia las piezas y los artilleros ; pero esta 
cubierta podia desmontarse en el caso de arbolarse el bu- 
que para navegación larga. ISl autor especifica la des- 
cripción asi : 
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<íA. Cubierta de la barcaza, la cual se compone de 
dos medias puertas que cierran y unen al medio del bu- 
que, con sus goznes de hierro desde el borde de ella, 
conforme demuestra la figura. 

i>B. Demostración de las dos medias puertas con sus 
aldabones, que cierran de la parte de adentro y asegu- 
ran, la una levantada y la otra caida. Y deben de que- 
dar descansando sobre el borde de la barca y no sobre 
los goznes. 

D C. Cubiertas de popa y proa , que se componen de 
dos medias puertas unidas que ajusten con las de los 
costados, como sé ve. 

D D. Espolón de la barcaza, como el de las galeras, de 
hierro, para su defensa. 

D E. Espolones de los costados , todos de hierro, pues- 
tos de modo que no embaracen los remos. 

D F. Ventanas por donde se han de usar los remos, 
de los cuales estará siempre para función bien pro- 
veida. 

T> G. Cañoneras de la artillería , la cual ha de ser de 24 
para arriba del calibre que se quisiere. 

dH. Bemos de la barcaza, los cuales han de ser co- 
mo los de las galeras, y manejados asimismo ; y si entre, 
cañón y cañón se pudiesen meter dos remos , será mejor, 
pudiéndose usar sin embarazo. 

]>La dicha barcaza espin^ si se fabricase expresa- 
mente, se debe de hacer muy fuerte, y las costillas de 
ella lo más unidas que el arte de esta fábrica permitiese, 
sobre una quilla bien fuerte , con sólo una cubierta al 
tenor que resista el peso de el artillería ; haciéndole los 
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servicios necesarios que se sabe, para el gobierno de la 
gente que fuere en ella, que no van apuntados por no 
ser esto necesario. Después de tener fabricada dicha bar- 
caza, se há de cubrir con planchas de hierro de un dedo 
de grosura y empezando desde la mesma quilla de el prin- 
cipio de su fábrica, que por esta razón se ha de unir las 
costillas para que no queden en hueco las planchas de 
hierro y con las balas se doblen, lo que no sucederá que- 
dando sentadas sobre madera fuerte, siendo libre de todo 
fuego y peligro de guerra ; por lo cual se lograrán gran-, 
des efectos por ella, con escándalo délos enemigos y se- 
guridad de nuestros puertos ; y abriendo las cubiertas se 
puede navegar con ella y conducirla adonde se quisiere, 
arbolándola con sus velas. Puédense aprovechar algunas 
* embarcaciones viejas al presente, para mayor brevedad, 
con el estilo referido. 

]pM. Bala tenaza, la cual sirve para desarbolar los 
navios de mar y tierra : se mete en la pieza , como se de- 
muestra en la figura : puédesele dar toda la largura que 
tiene el cañón ^ porque cuanto más larga sea es más se- 
gura. 

3) N. Demostración conforme sale del cañón ; y con 
este género de bala no se ha de disparar segunda vez 
hasta que él esté frió. 

i> O. Ha de ser la barra triangular, como se demues- 
tra con el corte á la parte del peso de la bala. 

2>P. Taco de madera en dos mitades con sus cóncavos 
para atarlas antes de acabar de meter la bala, y que 
ajuste al cañón. 

2>Q. Atacador, el cual ha de tener las tres varillas de 
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hierro largas que no den en la bala y no estorbe el ata- 
car, y el rodete de palo, 6 de hierro todo; si hallasen ser 
mejor, atacarán con él dos personas. 



A principios de la gnerra civil de los Estados-Unidos, 
en los años de 1861 y siguientes , los federales, que con- 
fiaban en la inmensa superioridad de material marítimo 
que sobre sus enemigos tenian , hablan reunido una es- 
cuadra en Hampton^Boad para cerrar el acceso á los 
puertos de los confederados. 

Un dia apareció inopinadamente en la bahía un cuer- 
po extraño, que afií podría considerarse, por el aspecto 
exterior, casa-flotante, como barracón ó cosa análoga: 
avanzaba velozmente en dirección de la escuadra fede- 
ral, y antes que pudieran salir de su sorpresa las tripu- 
laciones, había embestido y echado á pique la fragata 
Congresé y causado gran turbación y averías en los otros 
buques. Hubiéralos destruido con la misma facilidad que 
al primero y á no haber salido á su encuentro el Monitor j 
buque de coraza recientemente construido, con formida- 
ble artillería , que no fué, sin embargo, bastante pode- 
roso para debelar á la extraña embarcación confederada. 

Era ésta la antigua fragata Merrimac^ rebajada y tras- 
formada en el casco, hasta dejar en él una sola batería, 
cubierta, con techumbre inclinada 45° sobre el plano 
horizontal. La proa se había reforzado para sostener un 
espolón de hierro: los costados, desde un metro bajo la 
flotación y la techumbre, se habían forrado con hierro en 
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plancha y también con barras-carriles arrancadas de las 
vías férreas , resultando con estas obras y el mecanismo 
de vapor que la impulsaba, una máquina de guerra muy 
superior á las de los que blasonaban de dominar la mar, 
antes de verla, bastando por si sola para preocuparles 
mucho tiempo. 

La MerritnaCj abstracción hecha de su propulsor heli 
coidal, no era otra cosa que la Barcaza espin que por 
los años de 1737 — ciento treinta y cuatro años antes — 
habia inventado nuestro D. Juan de Ochoa. Éste habia 
meditado en los efectos del choque de las grandes ma- 
sas , y habia instalado en su buque el espolón : habia te- 
nido en cuenta el embarazo de la arboladura y aparejo, y 
lo habia suprimido, buscando motor en los medios que 
su época conocia : habia calculado la penetración de los . 
proyectiles que entonces se arrojaban, y forraba su bu- 
que con planchas de hierro de un dedo de grorntUy sobre 
macizo de madera fuerte, evitando el choque en la di- 
rección normal con la inclinación de la techumbre , con 
tan buen efecto teórico para la artillería de á 8, de á 18 
y poquísima de á 24 con que se armaban los navios, como 
el que oponían los rails de la Merrímac á los cañones de 
á 500 del Monitor. 



IV. 



Fija la atención de los españoles en la plaza de Gri- 
braltar desde el infausto momento en que por sorpresa 
fué ocupada por los ingleses y holandeses, auxiliares del 
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arcliiduque Carlos , el año 1704, se había intentado en 
diferentes ocaisiones recuperarla , llegando á ser ésta la 
idea predilecta del rey Carlos III, después que logró 
la reconquista de la isla de Menorca j el triunfo sobre 
los mismos ingleses en Luisiana, Jamaica j las Ba- 
hamas. 

En el año de 1780 determinó convertir en sitio el blo- 
queo que basta entonces estaba encomendado ala escua- 
dra , encargando al duque de Crillon , vencedor de Me- 
norca, la dirección de las operaciones con cerca de 40.000 
hombres que acampaban en San Boque, disponiendo los 
medios de expugnación, mientras guardaban la mar las 
escuadras de España y de Francia. 

Europa contemplaba con interés los colosales aprestos 
acumulados contra una fortaleza en que á la vez se ha- 
bian añadido á las ventajas de lá naturaleza multiplica- 
das fortificaciones , corriendo el rumor público de idear- 
se por una y otra parte máquinas, aparatos y medios 
nunca usados ni conocidos en la guerra. 

Aparte del proyecto normal del general de ingenieros 
D. Silvestre de Abarca, y de los que en los consejos de 
generales se discutían, se habia desarrollado, en efecto, 
una especie de furor para idear, dentro y fuera de Espa- 
ña, inventos extravagantes. Quién proponía la formación 
de escolleras que impidieran la aproximación de los bu- 
ques ingleses (1); quién quería levantar en San Roque 
un fuerte coloso , desde cuya eminencia se batiera lapla- 



(1) El conde de Aranda, en proyecto de 21 de Abril de 1780. 



156 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

za de alto á bajo (2), y quien pretendía tomar la ciudad 
al abordaje, después de bombardearla quince días (3). 

Los franceses , íiuestros aliados, ideaban, con no me- 
nor fecundidad, proyectos sobre proyectos para la rendi- 
ción de la plaza, sin exceptuar al jefe de la espuadra con- 
de d' Estaing; pero entre todos acogia y recomendaba el 
Grabinete de París el empleo de unas baterías flotantes 
nunca vistas , invento del ingeniero Mr. d' Argón, y que 
reunían , con otras condiciones extraordinarias, las de ser 
insumergibles é incombustibles. 

¿Cómo no se atendió en estos momentos á la idea de 
la barcaza espin? Su autor habia indicado que una ó 
más que atacaran de improviso á la escua;dra inglesa en 
la bahía de Gibraltar, sembrarían el espanto y darían por 
consecuencia la rendición de la plaza, que áuñ hoy arbo- 
la bandera extranjera en nuestro terrítorío, y el hecho 
antes enumerado autoríza á creer que, cuando menos, ha- 
bría causado el mismo asombro que la Mérrimas: en 
Hampton-Boad; pero es probable que desde los tiempos 
de Felipe V cubriera el respetable polvo de los archivos 
el proyecto de Ochoa , sin que en los dias de Carlos III 
lo conociese ó recordara nadie. Harto ocupaban el dis- 
curso del Ministro y de los generales los muchos otros 
expedientes presentados de momento y acompañados con 
la recomendación de poderosas influencias, como al de 
Mr. d' Argón sucedia, sin contar con el pecado que ordi- 



(2) Véase á Ferrer del Rio, HiaUnna del reinado de Carlos III, 
tomo III. 

(3) El General D. Antonio Barceló. 
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nanamente padecemos en España^ según el mismo Ochoa 
dijo. 

Ello es que el Efey y su ministro Floridablanca prohi- 
jaron con entusiasmo á las baterías incombustibles, aun- 
que á los marinos españoles , 7 sobre jbodo al duque de 
Crillon, no parecian tan exentas de inconvenientes como 
á su autor. Procedióse , por tanto , á la construcción de 
diez de estas l^aterias, utilizando navios antiguos de 
600 á 1.400 toneladas, que se rebajaron y trasformaron 
convenientemente, gastando más de 200.000 pies cúbi* 
eos de madera. 

Cada bateria, por la parte que había de presentarse al 
enemigo, tenia tres costados ó muros sucesivos de ma- 
dera maciza de tres pies de espesor, y los huecos ó espa- 
cios entre uno y otro estaban rellenos de arena mojada» 
Otro aforro de corcho empapado en agua tenía por obje- 
to prevenir el efecto de los astillazos. La parte superior 
estaba protegida por una cubierta ó techumbre inclinada 
á prueba de bomba, forrada con plancha de hierro, se- 
gún algunos escritores, y formada por una espesa red 
de cabos gruesos, cubierta con cueros mojados, según 
otros (4). 

Para mayor seguridad contra incendios, un sistema de 
tubos distribuidos por los costados y por todo el interior 
del buque establécia una corriente continua de agua. 



(4) Captain Sayer, The history of Gihraltar, London, 1862, 
página 371. — Historia de la Marina Real española, Madrid, 1854, 
tomo II, pág. 712. 
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procedente de nn depósito surtido con bombas, á teme- 
janza de la sangre en las venas del cuerpo humano. 
, A raíz de los sucesos se grabaron tres estampas dis- 
tintas que dan exacta idea de la disposición de las tales 
baterías y de algunas modificaciones introducidas en el 
tiempo de la construcción. La primera de dichas es- 
tampas lleva por título : El Vltimo Diseño que an enbia- 
do del Campo de Gibraltar de los Nabios Flotantes con-- 
eluidosy esactam^nte demostrado por el interior para dar 
razón de sus Primorosas oficinas^ y lebantadopor la es- 
cala de pies de Paris. 

Presenta la sección del buque por la cuaderna maes- 
tra, y aparece el costado que se presenta al enemigo em- 
bonado y redondeado. La parte superior tiene sólida cu- 
bierta y jarcia encima, según reza la explicación: «Por- 
ción de xarcia mojada sobre el cubichete con el fin de 
resistir las bombas y contener el agua, que se suministra- 
rá por medio de dos bombas , la que correrá por toda la 
periferie injterior de las maderas.» 

Entre las notas se lee: «En esta especie de buques, por 
proyecto del capitán de fragata D. JosefQoy cochea, se 
han de colocar dos Santas Bárbaras, una á popa y otra 
aproa, comunicadas por medio de un conducto que hace 
dirigir las aguas en caso de incendio para anegar la pól- 
vora. Aquestas las darán las bombas que se colocarán 
una á babol y otra á estribol, para socorrer pronto el bu- 
que del-agua necesaria. — Las materias esponjiosas seco- 
locarán sobre los lindajes, correrán todos los vuelos , 
y serán humedecidos continuamente para apagar los 
fuegos.» 
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La segunda lámina lleva por cabeza: Diseño de los 
Navios notantes qrie al presente se han inbentado para ba- 
tir la punta de Europa de la plaza de GtIBBaltar. 

Presenta también la sección de la batería , pero sin el 
embono curvo de la anterior; el costado consérvala mis- 
ma forma que tenía el del navio , está cortado por la cu- 
bierta superior, según ha^e observar la leyenda Este es 
el perfil cortado de la hatería flotante ^ y de la regala ar- 
ranca una techumbre inclinada unos 20°, cubierta de 
planchas de hierro, según indicación también escrita, y 
modificada al primer proyecto, pues que sobre ella se lee: 
Esta elevación se le ha dado ahora nuevamente. La lámi- 
na tiene ademas vistas de la batería por ambos costados. 

La tercera y última estampa tiene el membrete: jD¿?^- 
fío de la formación délos 10 Nabios flotantes 6 en Palle- 
todos y las 40 barcas cañoneras y Bombarderos 40 chi-- 
cas y 30 grandes para el sitio de Gibraltar^ y representa 
una flotante de una batería, otra de dos, una cañonera, 
una bombardera de un mortero y otra de dos, con la si- 
guiente explicación: 

üLos flotantes tienen unos á dos baterías, otros á una, 
y llevan sus remos para la conducción y manejo. Van 
forrados de planchas de hierro y corcho: para cubrirlos 
se han llevado 900 sacas de lana para embotar las balas 
del campo contrario; los cañones que llevan son de ca- 
libre de 36. 

]>Las cañoneras llevan un cañón solo, y tienen remos. 
Las bombarderas ó bombos también llevan sus remos, y 
unas con un mortero , otras con dos , y cada mortero es 
de 12 pulgadas.]) 
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En efecto^ las noticias oficiales atestiguan que en las 
flotantes se montaron desde seis á veinte cañones de 
bronce de nueva ñmdicion, con tripulaciones para su 
manejo que variaban desde 250 á 760 hombres.. Loa nom- 
bres 9 artillería y comandantes fueron : 

Pastara. ... 21 cafiones.. . General D. Ventura Moreno. 
Tallapiedra. • • 21 . « . . . D. Nicolás Estrada. £1 piin- 

cipe de Nasau. 

Paula 1.*. . .21 D. Cayetano Lángara. 

Rosario, ... 19 D. Francisco Mnros. 

San Cristóbal . • 18 . . . . . D. Federico Gravina. 

Principe Carlos. .11 D. Antonio Basurto. 

San Juan, ... 9 D. José Angeles. 

Paula 2.* ... 9 D, Pablo de la Ooiaa. 

Santa Ana. . . 7 . . ' . . . D. José Goicoechea. 
Dolores 6 D. Pedro Sánchez. 

142 



Los preparativos y armamento de las baterías se hi- 
cieron con mucha precipitación, sin dar lugar á corregir 
ciertos defectos experimentados en las pruebas que se hi- 
cieron en el Paula primera. El ingeniero d'Ar^on pro- 
testó contra el empleo de sus baterías antes de tiem- 
po (5), pero la urgencia del ataque no dio lugar á sus 
observaciones. 

En la madrugada del 9 de Setiembre de 1782 rompie- 



(5) Heriot, Historicál Sketch of Gibraltar, 1792.— El ingenie- 
so D'Ar9on defendió su invento en dos publicaciones ; la una en 
Cádiz , con el titulo Memoria sobre las baterías flotantes ^ 1783 ; la 
otra en París, el mismo afio, titulada : Memoire pour servir á 
VHistoire du Siége de Gibraltar, par Vauteur des batteriesflottanUB. 
No he logrado ver ninguna de ellas. 
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ron el fuego las baterías del campo de San Roque , lia- 
<íiéndolo á la vela siete navios españoles y dos franceses 
por la parte (Je la bahía. El 12 entró la escuadra combi- 
nada, que elevaba á cincuenta el número de los navios, 
fijando para el dia siguiente el ataque decisivo, no obs- 
tante nuevas protestas de Mr. d^Ar^on, que solicitaba 
plazo para hacer experiencias con las baterías (6). 

En efecto, a las siete de la mañana dio la vela la es- 
cuadra convoyando á las diez flotantes, que fondearon 
con orden admirable á unos seis mil pies de distanciado 
la muralla de la plaza , y á poco empezaron un horrible 
cañoneo, oscureciendo el cielo las nubes del humo, y con- 
moviendo el Peñón las detonaciones. Mas de dos horas 
se mantuvo el fuego sin intermisión, contestando la pla- 
za con toda.su artillería, que lanzaba bala roja, sin que 
nada sufrieran las baterías. Los proyectiles rebotaban eji 
sus cubiertas ó se embotaban en los costados, sin apare- 
cer más síntoma de combustión que alguna ligera llama 
azulada en tal ó cual parte , que de momento se extin- 
guía; mas hacia las dos de la tarde se observó gran con- 
fusión á bordo de la Tallapiedray en la que precisamen- 
te se encontraba el caballero d' Argón inspeccionando el 
éxito de su invento. Entre las muchas balas enrojecidas 
que la hirieron, una había incendiado la madera, adqui- 
riendo el humo y las llamas intensidad tal, que fueron 
inútiles los esfuerzos hechos para dominarlas. 

La tripulación se atemorizó temiendo la explosión de 



(6) Captain Sayer, The Hiatory of Gibraliar, pág. 386. 

n 
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la Santa Bárbara, é inundó la pólvora, quedando inVitil 
la nave. 

En la Pastora hubo también incendio, pero continuó 
haciendo fuego hasta el anochecer; habia, sin embargo^, 
desorden á bordo, que no tardó en comunicarse á las otras 
baterías , siendo á media noche completamente envuelta 
por las llamas la Capitana á la vez que ardian varias^ 
otras. 

Los ingleses, que habian llegado á desanimarse hasta 
el punto de abandonar el uso de la bala roja por consi- 
derar inútil fiu empleo, redoblaron entonces sus disparos,, 
y no tardaron en oirse gritos pidiendo socorro en todos 
aquellos buques tan celebrados. Uno á uno fueron aban- 
donándolos los tripulantes, incendiando por sí mismos 
aquellos que habian sido respetados por las balas, á fin de 
que no cayeran en manos del'enemigo, operación desorde- 
nada, como imprevista, que con la oscuridad de la noche 
acrecentó la confusión y las proporciones del desastre. 

La bahía presentaba un espectáculo imponente: flota- 
ban arrastradas por la corriente aquellas masas calcina- 
das hasta el momento de la explosión de los depósitos de 
pólvora, cuyo ruido no apagaba el de los lamentos de Ios- 
heridos ó de los que luchaba» con las olas, 

A las dos de la madrugada salió del muelle nuevo el 
brigadier inglés Curtís con una división de cañoneras, y 
atacó de flanco á las baterías, acabando de desconcertar 
á los que habian conservado su sangre fría. La destruc- 
ción de los diez buques, y la pérdida de 1.473 hombres 
muertos y desaparecidos , fué el resultado de aquella in- 
vención que tanto ruido habia hecho. 
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A pesar de todo, los ingleses, que rara vez desperdi- 
cian lecciones provechosas, cualquiera que su origen sea, 
procedieron seguidamente á estudiar y construir baterías 
flotantes como las que habian batido; ensayaron la lla- 
mada Spanher^ que no respondió á las esperanzas con- 
cebidas (7) y abandonaron entonces el pensamiento de 
tan costosas máquinas, como abandonado habia sido an- 
tes , por el fracaso de Gibraltar en España. 



V. 



En el Museo Naval se conserva un hermoso modelo 
de embarcación cañonera acorazada, que evidentemente 
se construyó en la iiltima mitad del siglo xviii. El catá- 
logo del Establecimiento lo distingue con el número 666 
y la explicación siguiente : 

« Modelo de una flotante de las pequeñas que se cons- 
truyeron en 1781 para el sitio de Gibraltar.» 

Ninguna de las obras históricas del famoso sitio , que- 
he consultado, habla Aq Jlotantes pequeñas. Flotantes, 
por abreviación de baterías flotantes, llamaron todos los 
escritores, como las llamaron los marinos, á las del in- 
geniero francés d' Argón , de que he tratado. La marina 
preparó en aquella ocasión otros muchos buques-: navios 
y fragatas que formaban las escuadras de bloqueo; bom- 
bar deras y cañoneras, dibujadas en la estampa que he 



(7) Charnock, An History of marine architecture, Londgn, 
1801 , tomó III. 
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Escultura. — Pintura. — Dorado. — Moviliario. — Ropas. — Estan- 
dartes y banderas. — Fanales. — Significación de* éstos. 



I. 



Tan luego como el hombre se hubo familiarizado con 
la mar y aprendió á dominarla construyendo bajeles 
apropiados á las necesidades del comercio y de la guerra, 
el éxito de sus empresas, la riqueza que consiguió con 
ellas, la vanidad y el amor á lo bello obraron de consuno, 
impulsándole á perfeccionar la tosca ligazón, de maderos y 
tablas con que habia cerrado el vaso, á suavizar las cur- 
vas de las extremidades, á rematarlas con símbolos reli- 
giosos ó nacionales, y á decorar sucesivamente todo el 
vehículo que de habitación y fortaleza flotante le servia, 
poniendo al servicio de la naval arquitectura las artes 
que la arquitectura asociaba en tierra al embellecimiento 
de sus creaciones.. 

Los fenicios , primeros navegantes del Mediterráneo, 
hicieron á sus naves partícipes del fausto que en Tiro y 
en Sidon daba testimonio de su prosperidad ; revistieron 
con marfil labrado los bancos de los remeros, tiñeron 



DECORACIÓN DE NAVES. 167 

-con púrpura real las velas, coronaron las entenas con 
flámulas de seda, y lucieron en el casco "aquella habili- 
dad para la ensambladura y talla de las maderas en 
^ue no tenian rival, según el juicio de Salomón, que 
los llamó á la fábrica del templo. , 

Los griegos y los egipcios, á su vez, entraron de lleno 
/CU una senda tan provechosa á sus intereses, multipli- 
cando las flotas y perfeccionado las propiedades de la 
unidad , sin descuidar la magnificencia del adorno á que 
tanto se prestaban sus aficiones ' artísticas. Eefieren las 
historias que las galeras griegas estaban por lo común 
pintadas de azul y oro ; llevaban en la proa la figura de 
un dios, de una planta ó de un animal , esculpida en ma- 
dera ó fundida en bronce con la mayor delicadeza; la 
popa estaba rodeada por un balcón j en cuyo centro apa- ' 
recia un escudo dorado; otra escultura, representando á 
un ave, serV^ia en la proa para dar paso al cable del an- 
^la; el parasemon ó bandera nominal del buque estaba 
pintada con gran perfección, lo mismo que la que flota- 
ba mostrando la divinidad protectora de la nave, bande- 
ra sagrada que daba asilo inviolable á los que se refugia- 
ban á su abrigo, y ante la cual se hacían los votos y los 
sacrificios. En ciertas ocasiones se anadian á los adornos 
permanentes flores y guirnaldas, y los remeros {kopelatai) 
y los soldados (epibates) ceñían verdes coronas. 

Todo esto era cosa común á que- no se concedía nin- 
guna importancia; lo extraordinario se encuentra en las 
relaciones descriptivas de la nave de Hieren de Siracusa, 
<íonstruida bajo la dirección de Arquímedes, y objeto de 
un poema escrito por el ateniense Archemelo, ó de las 
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embarcaciones colosos de Ptoloineo Philopator. La pri* 
mera tenía capacidad para doce mil toneladas; la cubier- 
ta estaba formada de mosaico representando la guerra 
de Troya, y exteriormente aparecía sostenida por dos ór- 
denes de atlantes y cariátides; en las inferiores había sa- 
las, templos, baños, jardines y fuentes de agua dulce,, 
cuadras para caballos, viveros de peces, una biblioteca 
en cuya cúpula estaban pintadas todas las constelacio- 
nes, y una galería para las mujeres, solada con ágata y 
coral, y cuyas paredes interiores estaban revestidas con 
maderas finas incrustadas de marfil , nácar y plata. 

La mayor de Ptolomeo tenía doce pisos ó cubiertas,, 
siete espolones ó rostros en la proa y, como ornaínento,. 
figuras de animales de veintiún pies de altura cada una. 
La parte interior estaba decorada con preciosas pinturas, 
y, sin embargo, era muy inferior este buque comparado 
con el que llamaba Thelamegos ó dormitorio, si no tan 
grande como el anterior, espléndido en esculturas y otros 
adornos. Tenía salones y dormitorios con cuanto pueda 
inventar la riqueza ;'una galería de dos pisos con vestí- 
bulo de marfil y maderas preciosas. El attesonado del 
salón , de cedro y ciprés de Mileto, cautivaba por su obra 
primorosa; los fustes de las columnas eran de oro y mar- 
fil, que se prodigaban en toda la decoración, y el arqui- 
trave estaba cubierto de bajos-relieves de un codo de al- 
tura y de un trabajo admirable. La sala de comer era 
más bella, sobresaliendo como elemento el mármol índi- 
co, y todavía más los templos de Venus y de Baco, cuya 
descripción sería muy difícil. Jardines , pajareras , estan- 
ques, nada faltaba allí para recrear los sentidos, deslum- 
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brados por los cambiantes de las velas que estaban teji- 
das con púrpura y oro. 

Cleopatra , último vastago de las dinastías de Egipto^ 
que eclipsaba la esplendidez de todos sus antecesores, no 
podia ser menos que Philopator ó que Sesóstris , que 
tuvo una embarcación dorada por fuera y plateada por 
dentro. Un palacio suntuoso en que las piedras preciosas 
se incrusten en el pórfido y el mármol , es una riqueza, 
vulgar, como ha dicho Pacini; este lujo mágico llevado 
á una naye esencialmente frágil , disfrazando con los te- 
jidos más brillantes, con los metales más preciosos, la 
rudeza de los utensilios de la navegación y la penosa 
vida de la gente de mar, es el que manifiesta mejor la 
opulencia y la grandeza. Cleopatra añadió á tantos en- 
cantos el irresistible de su persona, apareciendo á la vis- 
ta de Marco Antonio en la popa de la galera, que reunia 
cuanto el lujo de su tiempo podia discurrir, en traje de 
Venus, en medio de las hermosas jóvenes de su corte 
lascivamente ataviadas de nereidas. 

Los cartagineses, hijos y herederos de la aptitud ma- 
rinera de los fenicios y Jos romanos, émulos de aquéllos^ 
tuvieron esmerado afán por el adorno de sus galeras, cu- 
yas proas nos conserva la elegante columna rostrata y la. 
corona naval que inventaron. Calígula construyó para su 
viaje por las costas de Italia una embarcación digna de 
rivalizar con las de Egipto, pues toda ella era de cedro, 
con la popa de marfil sembrada de oro y pedrería. Todos 
los pueblos de la antigüedad siguieron esta corriente 
fastuosa , madre de la sentencia de Séneca que nos sirve 
para estimar la exageración del lujo : « No es el mejor 
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Havío el pintado con colores brillantes , con espolón de 
plata ó de oro macizo, ni el que lleva figuras de marfil 
que representan á los dioses protectores , ni siquiera el 
que se ha destinado á cargar el tesoro Real y las riquezas 
que proceden de los impuestos, sino aquel de madera 
fuerte, bien calafateado, que resiste al esfuerzo continua- 
do de la mar, que obedece al timón y que aguanta valien- 
temente las velas.» 

En la Edad Media, verdadera edad de hierro, desapa- 
reció de los buques todo signo de riqueza, de elegancia y 
¿un de comodidad, no porque la sentencia de Séneca 
fuera apreciada, ni siquiera sabida, sino porque la em- 
barcación debia corresponder á la rudeza de los que la 
construian y manejaban. Perdidas las nociones del arte, 
tosco y pesado como las armas , como la educación, como 
-el lenguaje, habia de ser el bajel empleado en las esca- 
sas necesidades de aquellos hombres. Si cuidaban de 
aparejar ballestas y viratones y de encerrar en la bodega 
piedras que les sirvieran de proyectiles , no se preocupa- 
ban de piíxturas ni resaltes. A la necesidad de preservar 
las maderas de la maligna influencia de la intemperie, 
acudian embadurnándolas de brea y sebo, contentando 
su vanidad la mezcla del almagre con las resinas y gra- 
sas. Un pedazo de lona pintarrajeada^ era su bandera, el 
más preciado adorno, mientras que llegada la batalla no 
fíe ponía á su lado en una pica la cabeza del almirante ó 
oibo enemigo. 
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II. 



La concisa narración de nuestros cronistas nada nos 
<iice de la parte de ornamento de las naos y galeas , ni 
aun en ocasiones solemnes de embarcarse las personas 
Eeales para empresas marítimas tales como las de don 
Jaime de Aragón, la de í?u liijo Fernando á la Tierra 
Santa) j las de D. Pedro de Castilla (1). Algo en par- 
ticulares se sabe de la Armada que á la conquista del 
reino de Ñapóles llevó D. Alfonso V de Aragón, para es- 
timar que no imitó la ostentación de griegos y romanos, 
si bien es de advertir que tampoco los venecianos, geno- 
veses y písanos, que pretendían por entonces el dominio 
de las aguas mediterráneas, recordaban la tradición de 
las naves que en otra edad las surcaron. El primer Bu- 
/;s)iiaurOj famoso por haber conducido al papa Alejan- 



/ 



(1) ü. Cijíriano Vimercati (Discurso sobre la arquitectura na- 
rval antigua y moderna^Msiáná^ 1787), tomándolo del cronista fran- 
cés Froisard, dice que en la armada franco-española de 1.287 bu- 
ques que operó en las costas de Inglaterra en 1374 babia embar- 
caciones que tenian redoradas y entalladas soberbiamente las po- 
pas y las proas, y guarnecidos de ricos festones y pinturas lo^ 
costados, en muchas era más delicado el lujo y más suntuosa la 
extravagancia y la profusión. Las cámaras, los bancos y los másti- 
les sobresalian con el oro y los embutidos : las maniobras de seda, 
y las velas desplegadas al viento se distlnguian con exquisita va- 
riedad de colores.» 

La concisa crónica de Enrique II por Pero López de Ayala se 
limita á decir que las galeras españolas iban al mando de Fernán 
Sánchez Tovar, y que hicieron estragos en la isla de Wiglit. 
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dro III en 1177 al encuentro de Sebastian Ziani, vence- 
dor del hijo de Federico. Barbarroja, para entregarle el 
anillo de desposorio con la mar; el que en 1477 fué á 
buscar á Chipre á Catalina Cornaro, nada tenian de co- 
mún con la arrogante nave del mismo nombre que má& 
adelante servia de teatro para la ceremonia nupcial de 
los Dux. 

Ya en el siglo xvi Bernaldez , Garibay y otros cronis- 
tas españoles , conformes con los italianos Guicciardini, 
Giovio y Giannone, y con los franceses Saint-Gelais y 
D'Anton , al tratar de las vistas del rey D. Fernando El 
Católico con Luis XII de Francia en el puerto de Saona, 
hablan de la gala desplegada por una y otra parteen las 
armadas , expresando que las naves francesas ponian los 
marineros en las vergas, las banderas de ambas nacio- 
nes interpoladas en los palos , y en los alcázares ricas 
empavesadas , trompetas , chirimías y otros instrumen- 
tos de la época, y que la armada de Fernando se engala- 
nó en la propia forma con los colores de cada reino , so- 
bresaliendo los marineros y soldados de Aragón por sus 
ropas escaqueadas de encarnado y amarillo, con grandes 
escudos sobre el pecho y en ellos las armas reales. Las 
galeras de España cubrieron sus bandas y alfombraron 
feus cubiertas con riquísimos paños de grana, interpola- 
dos con otros amarillos y regios escudos , y lo mismo hi- 
cieron las de Ñapóles y Sicilia. Hasta las velas de la ga- 
lera Beal eran de paños alternados rojos y blancos, como 
la bandera de San Jorge. 

En la armada que se aprestó en Barcelona para llevar 
al Cesará Italia, la galera Real Santa Trinidad^ diri- 
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giéndola el capitán general Rodrigo Portundo, se ador- 
nó con no menos esmero, embarcando , -entre muchos 
artículos, los siguientes, que constan en el Inventan de 
la galera j arreus y monicions qtie son estades liurades d 
JY. Capitán de la gatera per S. Jf. (2). 

Una vela mayor (artimon) de 46 paños , 4 amarillos y 
3 encarnados alternados, y en medio pintadas las armas 
reales. 

Una vela de trinquete (bastarda) de 31 paños, 2 en- 
carnados y 3 amarillos. 

Una vela de mesana, de 18 paños, 3 encarnados y 3 
amarillos. 

Una bandera grande de popa con las armas de S. M. 

Doce banderas cuadras de lienzo pintado con armas 
reales. 

Tres gallardetes con la divisa de S. M. 

Una bandera de insignia para el árbol mayor. 

Una bandera de tajamar con la cruz de San Jorge. 

Una tienda de herbaje de paños negros y grises. 

Otra tienda toda verde. 

Un tendal de herbaje de paños negros y blancos. 

Un tendalete de lona genovesa de paños blancos , en- 
carnados y amarillos. 

ítem. Tapieras (¿cortinas?) de paño amarillo, encar- 
nado y blanco. 

ítem. Parabandas (¿empavesadas?) de paño de los 
mismos tres colores. 



(2) Capmmanv, Ordenanzas navales de Aragón, 
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Un parasol y boneta de lona genovesa de los mismos 
tres colores. • 

ítem. Ciento catorce paveses pintados de blanco, ama-? 
rillo y colorado. 

ítem. Diez y seis más con las armas Reales. 

ítem. Veinte rodelas negras con dos perfiles de oro al 
rededor. 

En la jornada del emperador Carlos V á Túnez, tam- 
bién se dispuso la galera Real, dirigida por Andrea Do- 
ria, cual correspondía á la majestad del caudillo, vistién- 
dola de damasco carmesi para que en combinación con 
los dorados que por doquier lucian , se mostraran de con- 
tinuo los colores nacionales. El renacimiento de las ar- 
tes influia necesariamente en las construcciones maríti- 
timas impulsadas al mismo tiempo por las campañas 
sin fin del Emperador. 

El soldado y cronista Cereceda (3) al relatar la pri- 
sión del rey de Francia Francisco I en la batalla de Pa- 
via^ dice que para que embarcara en el puerto de Fanal 
se aprontó la armada de España , que habia de traspor- 
tarlo á Barcelona, y que la capitana se adornó con cui- 
dado. Por el contrario, la armada francesa — dato imT 
portante y curioso — tiñó de negro las velas y palazon 
en señal de luto (4). 



(3) Tratado de las campañas de los ejércitos del Emperador Car- 
los V desde 1521 hasta 1525.— Madrid. Por la Sociedad de Bibliófi- 
los, 1873-74-76. ' 

(4) En la Colección de Vargas Ponce^ Leg. xxix, hay una caria 
del proveedor D. Gaspar do'Legasa', fecha en Cartagena á 30 de 
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Otro escritor contemporáneo (5) ha sido más extenso 
al narrar el viaje del príncipe D. Felipe (después Feli- 
pe II) á Inglaterra, para su casamiento con la reina 
doña María en 1554, de modo que se forma exacta idea 
de los preparativos hechos en los buques con tan solem- 
ne ocasión. Dice así: 

«Otro dia, jueves — en la Coruña — quiso ver S. A. la 
nao en que habia de ir; y así entró en una de Martin de 
Bretandona, que así se llama y nombra. La cual estaba 
de esta manera: toda ella, de proa á popa, guarnecida 
de grana de polvo , colorada , que trascendía; por enci- 
ma muchas cintas de seda de diversos colores , fixadas 
con clavetes dorados , y por los bordes de ambas partes 
más delanteras, de damasco carmesí, sembrados unos 
bastones y llamas de oro por todas ellas , y por los hue- 
cos de lo alto y baxo pintadas muchas historias de la 
generación y prosapia del Príncipe , nuestro señor, muy 
airosas y por extremo acabadas , con otras antiguallas al 
principio; las gavias empavesadas; los mástiles y ente- 
nas muy polidoS, dados de graciosos colores, que en par- 
tes hacía algunas labores al romano. Era la cámara don- 
de S. A. habia de dormir, de una talla y dorado hermo- 



Jonio de 1681 noticiando á la corte que la galera San José está 
lista y que se han pintado de negro los pilares, cabrias, botifo- 
ras , árboles y palamenta , en cumplimiento de la orden recibida. 
En otra se dice que en las exequias hechas en Cartagena por el 
rey D. Carlos II en 27 de Noviembre de 1700, se forró con paño 
negro el oro de la Capitana y demás galeras. 
(^5) Andrés Muñoz. En Zaragoza, 1554. 
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sámente obrado , y no menos muy costoso , según la 
^ talla y cantidad de oro que tenía, con una extraña jelo- 
sía para la claridad della, que daba á la mar ; y al otro 
lado de la popa una cuadra, no menos que la cámara, 
donde S. A. habia de comer, con otro aposento, no tan 
obrado, pero de muy gentil parecer, para algunos caba- 
lleros de su cámara y señores , que en esta misma nao 
embarcaron. Y demás desto, de lo alto y pimpollo del. 
mástel primero colgaba un estandarte Eeal de damasco 
carmesí 5 de treinta varas de largor, todo dorado y de am- 
bas partes pintadas las armas, que el campo de lo que 
había de hacer colorado era del mesmo damasco, y sem- 
brado por todo él de unas llamas de oro. En el segundo 
mástel de popa estaba otro estandarte del mesmo damas- 
co, todo él dorado, con las mesmas armas, y de unas 
bravosas llamas del mesmo oro, con una orla que todo 
lo cercaba, muy polida, que hacía un gran palmo de 
labor en ancho , toda de oro. A la proa otras diez bande- 
ras de punta , unas más largas que otras , de damasco 
carmesí, todas doradas, con las mesmas armas en cada 
una dellas y llamas, con dos gruesos perfiles de oro. Ha- 
bia otras veinte y cuatro banderas de la mesma divisa, 
doradas con unos rabiscos á los rincones, y sus perfiles 
de grueso de un dedo; todo esto era de oro. Mas otras 
cinco banderetas del dicho damasco, plateadas , que ha- 
cían la mesma obra. Habia más para el servicio de la nao 
trescientos marineros, todos vestidos de grana colorada, 
á traje mareante, que verlos divididos por su nao y en 
partes muchos dellos juntos, con la nao tan sumptuosa, 
verdaderamente parescia la más deleitable floresta del 
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mundo, ó por mqjor decir, un paraíso terrenal, según la 
policía y frescura, y diversidades de colores j otras no- 
tables y extrañas cosas, que al parecer y ver de todos 
mostraba. Y en cuanto á los estandartes y banderas su- 
sodichas, éstas mandó hacer S. A. para en la nao que 
íiabia de ir, aunque el Bretandona tenía otras muchas y 
hermosas puestas, que volaban de las entenas y gavias 
y otras partes de la nao. En esto y en lo demás que ba- 
rbéis oido acerca del aderezo y compostura della, gastó 
diez mil ducados. En la cual S. A. se embarcó con algu- 
nos caballeros principales. 

» Visto por S. A. una tan hermosa y maravillosa pie- 
za , pasó de allí en la nao que los Embaxadores habían 
venido, donde se le dio una espléndida y real colación; 
^n la cual, con ellos y con los grandes , Si A. se holgó 
muy mucho 

dPucs como S. A. ya hubiese recorrido y visto la sump- 
tuosa armada, se volvió á palacio con los Embaxadores 
y caballeros 

dEu esto, como ya corriese y se llegase el natural 
tiempo para caminar, mandó á toda priesa se recogiese 
y embarcase la gente, y así mandó pregonar con reyes 
de armas que tx)da la gente antes de embarcar se regis- 
trase ante D. Francisco de Castilla, su alcalde, so pena 
de dos tratos de cuerda; y que ningún criado de señor ni 
caballero se despidiese, ni de otra ninguna persona', ni 
mujer pasase sin su marido. Y así se hizo como S. A. lo 
mandó. 

D Va de infantería (que en el Andalucía y Castilla se 
hizo) número de doce mil soldados, toda gente muy lu- 

12 
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cida, hermosamente aderezados de muy buenos atavíos^ 
especialmente los andaluces y según páreselo (6). 

dSou las velas que en servicio de S. A. van cient naos 
y cincuenta zabras , todas á una muy lucidas por todo 
extremo; entre las cuales hubo nao que llevaba, por am- 
bas partes, trescientos tiros de bronce. 

D Hizo de costa el tiempo que el armada estuvo sus- 
pensa en el puerto , cuatrocientos y diez mil ducados. 
Pasó S. A. en reales de á ocho y de á cuatro dos millo- 
nes , sin otra gran cantidad de moneda en oro. No digo 
de la moneda que los grandes y caballeros pasaron , que 
no lo supe; ni habia para que, porque era nunca acabar, 
según la cantidad y número della se pasó. Pagóse cua- 
tro dias antes de alzar velas, por toda gente de infante- 
ría y marineros , diez y ocho mil por cuenta. Y no pa- 



(6) En esto número no se incluye la guardia de S. A., de quael 
autor trata aparte, diciendo que se coraponia de «Cien alabarde- 
ros de la Guarda española con sus coletos íi^uarnecidos de una fran- 
ja de terciopelo carmesí, de una sesma de ancho, con otra del 
mesnio anchor de terciopelo blanco; la de carmesí duba sus gol- 
pes, que hacen á manera do unos cuadros, con unos cordones de 
seda gruesa asentados por orla de la guarnición : son tres de la 
color de la divisa de S. A., que es blanco y encarnado y amarillo. 
Jubones y calzas y gorrfls, vainas, talabartes, zapatos de tercio- 
pelo amarillo con la mcsma guarnición. Cien alabarderos do la 
Guarda alemana con la mesma divisa y librea, salvo que llevan 
al doble do toda seda en el vestir, porque el uso y traje suyo es 
traerse bravusa mente, que es al modo tudesco. — Cien arcberos 
alemanes, que son dea caballo con la mesma divisa y librea, sal- 
vo que en lugar de capas llevan unos capotes de terciopelo ama- 
II lio, con unos sayetes de tercioptlo de la mcsma color y guarni- 
ción.— Trescientos criados que sirven á S. A., etc.» 
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rando S. A. de hacer mercedes á gente de calidad, dio 

gran suma de dineros ^ 

DÜonoscido ser el tiempo próspero y natural para al- 
zar velas, salió S. A. con todos los grandes y caballeros 
de la fortaleza, y jueves á doce de Julio , á las once del 
dia, entró S. A. en un esquife muy hermoso, que apare- 
jado estaba desta manera: todo él ricamente entapizado, 
y en la popa su dosel de brocado y asiento donde S. A. 
iba, y en la proa y lados otros muchos asientos para los 
grandes y caballeros , á los cuales mandó S. A. se senta- 
Tsen. Iban por banda doce remos, que por todo eran vein- 
te y cuatro marineros, vestidos de grana de polvo, con 
sus bonetes de 1*0 mesmo, acuchillados, con sus puntas 
de oro y plumas. 

i> Entrando S. A. en Bretandona, los grandes se des- 
pidieron para se ir á sus naos, en que los caballeros con 
los demás señores se dividieron, embarcándose cada uno 
en su nao. El Duque de Alba fué en una hermosa nao, 
maravillosamente aderezada, con tantos estandartes y 
banderas como en la que S. A. iba, muy bravosos pinta- 
dos, aunque algunas eran de tafetán ,' y las demás de 
lienzo. En la que iba el Almirante y su yerno, era otra 
maravillosa nao vizcaína ; sé decir que era uno de loa 
más hermosos vasos que en la armada iban , así en pa- 
recer como en grandor, como en todo lo demás que con- 
venia; que, al parecer de ella^ era muy poca la diferen- 
cia que hacía á la mejor del armada. Todas las demás 
naos y z abras iban en extremo lucidísimas y costosas^ 
según aquella grandeza y realeza representaban, con tan- 
ta diversidad de estandartes , banderas, en tanta mane-» 
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ra, que pasaban de quince mil ; las velas mayores, mesa- 
nas , trinquetes , en parte pintadas' muchas historias de 
Julio César y otros emperadores romanos , y antiquallas 
muy agraciadas y vistosas. Los marineros destas naos 
y zabras, todos á una mano, gentiles hombres, dis- 
puestos, bien tractados de muy buenos atavíos de gra- 
na y otras maneras de colores, mostrando en general 
grandes alegrías y regocijados placeres, saltando, tre- 
pando, haciendo mil gentilezas de sus personas por 
aquellas xarcias, gavias, mástiles, cuerdas, que ver- 
daderamente parescian que andaban invisibles ó como 
las más ligeras onzas , según la presteza y ligereza que 
mostraban ; y en todas las más de las naos , zabras, 
tocando cada momento trompetas italianas , españolas, 
atambores, pifaros y otros instrumentos apacibles, en 
que todo esto y muchos más regocijos la noche y dia 
celebraban, por ir en servicio de tan alto Príncipe y 
Señor. 

D Estuvo S. A. embarcado todo el medio dia del jue- 
ves, hasta las tres de la tarde, viernes siguiente, que 
alzaron velas; tiró el armada de cada nao dos tiros, y no 
más , porque S. A. lo mandó ansí ; y como todas á una 
tiraron , fué la salva casi otra segunda como la pasada. 
Pues retirados y metidos la mar adentro era el mayor 
gozo de la vida, dulzura, deleitación, ver á una en ge- 
neral metidas aquellas velas y el ir tan huecas, soplan- 
do prósperamente ábrego en ellas , que en poco rato el 
■armada se traspuso, que apenas se veía alguna vela. Y en 
este comedio la armada, puesta en alta mar, al parecer 
era una de las más fuertes y insigne ciudad del mundo, 



DECORACIÓN DE NAVES. 181 



Begun de bien puestas y en orden iban tocando muchas 
veces los menestriles trompetas i> 

Un documento que se conserva inédito en la biblioteca 
Colombina (7), del cual hay copia comprobada en la 
del Ministerio de Marina, y publicadas algunas noticias 
en extracto por D. Adolfo de Castro (8) ^éscíarece los 
progresos de la arquitectura naval en España corriendo 
el siglo XVI. El manuscrito se titula Descripción de la 
Galera Real del Serenísimo Señor D. Juan de Austria y 
j su autor, el ilustre sevillano Juan de Mallara, asegura 
que dicha galera era un monumento artístico digno de 
la grandeza del Rey de España y del Príncipe que había 
de dirigir la armada de la Liga contra el Turco. 

Hablando del nacimiento y prendas de D. Juan, dice 
que « el Rey tuvo por bien emplearlo en tan alto cargo 
como es el de Capitán General de la mar, y mandó se hi- 
ciese una Galera Real que en grandeza y ligereza lle- 
vase grande ventaja á las ordinarias y fuese adornada de 
escultura y pintura que la pudiese hacer mas vistosa y 
de mayor contemplación, acompañándola de historias, 
fábulas, figuras, empresas, letras, hieroglíficos , dichos 
y sentencias que declarasen las virtudes que en un Capi- 
pitan General de la mar han de concurrir, y quería 
mesma galera sirva de libro de memorias que á todas ho- 
ras abierto* amoneste al Sr. D. Juan en todas sus partes 
lo que debe hacer.» 



(7) Signatura B. 4.", tabla 445, núm. 41. 

(8) En 6U libro titulado Varias obras inéditas de Cervantes^ Ma- 
drid, 1874. 



182 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

Todo era , por consiguiente, en aquel lugar objeto de 
premeditada composición , todo simbólico, rico y de refi- 
nado gusto artístico, tanto que la descripción de Mallara 
ocupa cuatro libros con doscientos ochenta y cuatro fo- 
lios (9). Dicho está con esto, que no cabe en este artículo 
más que una ligerísima idea de la Gtalera Eeal, tomán- 
dola del manuscrito en cuyo principio se determinan la 
fecha y particularidades déla construcción, como sigue >: 

o: El año de mil quinientos sesenta y ocho, á quince de 
Enero, se dio orden al Duque de Francavila y príncipe de 
Mélito, que reside por Virey en Cataluña en Barcelona 
hiciese edificar esta galera de la mejor madera que se ha- 
llase en estas partes, por ser el pino de Cataluña el me- 
jor leñame que en Asia, África y Europa se halla, fuera 
de las Indias Orientales. En tanto que se hacía en Bar- 
celona, el ornato de la popa se encomendó á D. Sancho 
de Leiva, capitán general de las galeras de España, so- 
brino que es del Sr. Antonio de Leiva, hijo del herma- 
no mayor; y así vino á esta ciudad de Sevilla para este 
efecto. Y en este tiempo, rompiéndose la guerra de Gra- 
nada, fué mandado á D. Sancho saliese á la mar para la 
guarda de costa de España. Así quedó el cargo á don 
Erancisco Hurtado de Mendoza, Conde de Monteagudo, 
asistente que era de Sevilla. La traza primera dé la pin- 
tura y escultura de todo lo que tocaba al entorno de la 
popa, es lo que se verá en esta relación , ordenada por el 
Bo^gamasco, Y habiendo en ella algunos inconvenientes, 
y diciéndolos yo al Conde de Monteagudo, me encargó 



(9) En la copia que existe en el Ministerio de Marina. 
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Iliciese algunos apuntamientos sobre ella, los cuales se 
inviaron al Sr. D. Juan, que estaba en Granada, y con 
la guerra no se pudieron ver.» 

Llegó el casco de la Galera Eeal á Sevilla en 1569. 
Como se deduce del texto de Juan de Hallara, debió tener á 
su cuidado adornarla el famoso pintor y arquitecto Juan 
Bautista Castello, El Bergamasco^ que dio la traza, pero 
murió en Madrid aquel año , y hechas por Hallara algu- 
nas correcciones al pensamiento, confióse la obra á Juan 
Bautista Vázquez, notable pintor y escultor sevillano, y 
la dirección á Benvenuto Tortello, arquitecto. 

El capitán Álzate trajo de Barcelona la galera, bajel 
grande y hermoso, y visitándola en el Guadalquivir el 
Bey Felipe II el dia de Pascua del Espíritu Santo del 
año de 1570, se manifestó contento de cuanto se orde- 
naba. 

Las artes y las letras sevillanas se juntaron para her- 
mosear tal obra. Un soneto de Fernando de Herrera se es- 
cribió Qn la popa, y decia : 

((Diestra heroica de Cario, que igual mira 
Del cielo vivo en vos vuestra victoria , 
Seguid, que ya el valor do toda historia, 
Rendido al vuestro, con dolor suspira. 
Domad del alto piélago la ira, 
Qife es la tierra pequeña á vuestra gloria, 
Dando el imperio á España y la memoria 
Que por vos ora al Asia sola aspira. 
]No puede ser mayor la gloria vuestra, 
Aunque es menor que vos ; y vuestra fama 
La grandeza del cielo abraza y cierra. 
Podéis cumplir esta esperanza nuestra, 
Que para ella Europa toda os llama, 
Pues sois Neptuno en mar. Marte en la tierra.» 
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El licenciado Cristóbal Mosquera de Figneroa escri- 
bió también un Vaticinio de Proteo al Sr. I). Juan de 
Austria y imitajido el estilo del mismo Femando de Her- 
rera. 

En la media popa de la galera se descubría la figura 
de Tétis, en relieve, en el lugar del gobernalle, entre dos 
águilas doradas con perfiles negros que Aacia7i una her- 
mosísima mtiestra á los qu£ estaban en el mar mirándola. 
Dos leones dorados también y de proporción casi natu- 
ral, tenian en las manos las armas de Austria 7 el Tusón. 
Las cuatro efigies de las virtudes cardinales, sentadas,, 
asimismo divisábanse en la media popa. Pintadas esta^ 
ban y con tal resplandor como sijueran de tela de oro y 
sus encamaciones verdaderas. Éntrelos términos de ellas 
veíanse pinturas de la historia de Jason, como la nave 
de Argos, la pelea del toro y algunas más. Otro3^:ableros 
de pintura ornaban la popa con historias peregrinas.. 
Toda la dicha popa estaba adornada con pinturas é imar 
ginería, en cuadros , términos y frisos y labore^ de oro 
apropiadas á la empresa. Las figuras, entalladas de me^ 
dio relieve; la Prudencia, con un espejo en la mano; la 
Templanza, una doncella con una vaso en la diestra y 
en la siniestra otro; la Fortaleza, con una columna, y la 
Justicia con la espada y la balanza : de imagen á imagen 
corria un friso de angelillos puestos en festones que se 
iban dando y trocando las insignias de dichas virtudes^ 
para denotar la unión y conformidad que debe haber en- 
tre todas. 

Por la galera no se veia otra cosa que cuadros y figu- 
ras alegóricas : Marte , armado con la espada de Vulcano 
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y defendido con el escudo de Palas , en señal de que don 
Juan vengaria los agravios de la cristiandad contra el 
poder de las infieles; Neptuno, en su carro, con un man- 
cebo vestido de capitán y entregándole las riendas de sus 
caballos marinos, como alegoría del Rey Felipe II con- 
fiando á D. Juan la empresa. En una parte se divisaba 
a Mercurio, con el dedo en la boca imponien.do silencio^ 
en señal del recato y secreto que cumplen al buen ca- 
pitán. En otras partes Palas, armada en muestras de 
saber y prudencia; Ulíses, puesto al canto de las sire- 
nas, tapándose los oidos con la& manos; el Tiempo^ 
en carro tirado de ciervos^, con la Ocasión y un mancebo 
con insignias de capitán, que tenía con una mano asido 
el reloj del mismo tiempo, y con la otra los cabellos de 

la Ocasión misma Y sobre todo, era de ver una viga 

muy grande^ dorada^ labrada de grutescos en el estanteroly 
hermosa columna fundada sobre el tabernáculo^ pieza asen- 
tada sobre el pedestal en dos delfines y tres tortucas que 
declaraban cuan templada ha de ir la velocidad con la tar- 
danza. 

Para concluir con- esto, véase, como -detalle, lo que 
dice del pavimento de la cámara: 

«Tiene este pavimento noventa cuadros de nogal to- 
dos iguales en su proporción. El compartimiento de cada 
uno es á manera de cruz; en el medio un florón de bron- 
zo dorado, cercado con perfiles de ébano, box, esta- 
ño y esmalte azul, y en los cuatro repartimientos que 
cruzan unas flores de bronce plateadas. Todos estos cua- 
dros sirven de cajas, porque debajo están unas cestas 
cuadradas de mimbre blanco en que se guarda pan fres- 
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€0 y todas las frutas que se pueden haber al tiempo, y 
todo el servicio de la mesa, y ábrense con uua llave toda 
dorada de tres tornillos , por los florones de oro que es- 
tán en medio de cada uno.x» 

Isidoro Velazquez (10) describe otras galeras de este 
reinado en la curiosa forma que copio. 

o: Viernes 12 de Junio 0581), á la hora de mediodía, 
hicieron sombra por las olas del agua once galeras que 
veniau. costeando la ribera del Tajo, saliendo de Lisboa 
para en que se embarcase S. M. y corte, que el Marqués 
<ie Sánela Cruz traia, viniendo en la capitana, á quien 
seguían las diez, en toda orden de buena navegación 
compartidas , que su poco número hacía que de lejos se 
juzgase ser en mucha más cantidad j y llegando a la ri- 
bera, hicieron la acostumbrada y debida salva, recono- 
ciendo estar á vista de su Eey gozo grande, así para for- 
^ados, que tanto lo desean para su remedio, cuanto por 
los oficiales dellas por su premio, publicándolo su mucha 
y bien ordenada música, tocando en la capitana sus cla- 
rines, 8 que respondían las demás galeras, y luego los 
menestriles altos, tres temos de turcos forzados, escla- 
vos del Marqués, extremados músicos en diferentes ins- 



(10) La entrada que en el reino de Portugal hizo la S. C. R. M, 
<le D. Plielippe, invictísimo Rey de las Espafias, segundo deste 
nombre, primero de Portugal, así con su Real presencia, como 
<íon el exército de su felice campo. Hecho por Isidro Velazquez, 
salamantino, andante en corte. Impreso por Manuel de Lira (en 
Lisboa, aunque no lo dice) á costa de Symon López, librero. 
MDLXXXin. Es libro raro. 
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trunientos de música de chirimía, sacabuche, bajón, or- 
les, corneta, dulzaina y flauta, viniendo reparados de 
muchos libros de cifra, y en ellos apuntados villanescas, 
motetes y otras diferencias , no olvidando las cantigas á 
la usanza deste reino, todo en modernas, buenas y sono- 
noras sonadas, cuya armonía en su sonar levanta los es- 
píritus á la celestial contemplación , con la consideración 
<Je ser este arte imitación del angélico, aunque aquí lo 
usen los contrarios en apariencia y en ser turcos. Salió 
^1 marqués de Sancta Cruz en el batel de la Capitana , y 
-en los bateles de las demás los capitanes dellas, con 
otros caballeros entretenidos que acompañaron su gene- 
ral, que se desembarcó á besar la mano de su Rey y da- 
lle cuenta de su llegada, quedándose hospedado en esta 
corte. Salieron á ver estas galeras todos los cortesanos 
que seguían la corte, mayores y menores. La persona 
lieal , Príncipe y grandes se contentaban con verlas de 
las ventanas , fiando de pasar los ojos por ellas para el 
tiempo del embarcase. Y como el supremo aparato lla- 
maba el deseo, no fiando se empezase el tiempo, por ve- 
líir la Gralera Capitana, que esperaba llamarse la Real, 
embarcándose en ella S. M., curiosamente adornada, sin 
faltalle cosa en cosa. Y como del extremo de su com- 
puesto llegase la noticia á todos oídos , el Príncipe Car- 
denal hubo de S. M. Ucencia para la ir á ver, y caída la 
calor del día, se embarcó en el más lucido de los dos 
bergantines, y con él grandes, estados, y en los otros 
dos sus criados , con otros caballeros cortesanos , no ha- 
biendo cesado en todo el tiempo, después que el Marqués 
se desembarcó, el ir y venir de la tierra á las galeras , y 
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dellas a tierra, atravesando el rio con los bateles, y con 
él mucho número de barcas de pescadores, de que la ri- 
bera estaba abastada. Llegado el Príncipe Cardenal, con 
los grandes, y más señores que con su persona fueron, 
hizo la galera su acostumbrada salva, disparando sus 
piezas de artillería, de que venía bien pertrechada, á que 
respondieron las más galeras. 

3)Mostrósele al Príncipe y álos que su persona siguie- 
ron, lo que quisieron ver de la galera, siendo todo digno 
de ser mirado, así por su lucido compuesto, como por- 
que causa admiración que ingenio humano haga fábrica 
en el agua que sea de tanto reparo á los tiempos de ve- 
rano y invierno, en conservación de la salud , haciendo 
su ministerio efectos de tanto servicio: estando toda esta 
galera de vistosa pintura y talle , que el casco era co- 
lor rojo, árbol ó mástil de en medio, y él de proa, pala- 
zon de remos y la demás jarcea: el calces, gata, dora- 
dos: las vergas de las velas, borda y trinquete, de bar- 
niz negro, haciendo todo una adornada apariencia, acom- 
pañada de estandarte, flámulas, gallardetes y bandero- 
las que por todas partes se dejaban extender regidos del 
aire, siendo de damasco carmesí, bordado y guarnecido 
de oro , de que eran los franjones que las cercaban , con 
cordones de carmesí y de oro , colgantes de ellas borlas 
abultadas. Esta galera tenía la popa de gallardo talle, á 
quien acompañaban el timón y cámaras que sirven de 
aposento, con las oficinas necesarias por ser todo de ser- 
vicio y provecho , teniendo su cimiento por todo el cerco 
de lo que es popa, en lo que sale del agua, de figuras 
humanas y monstruos, follajes en remedo que hacían 



DECORACIÓN DE NAVES. 189 

peregrina moldura, á medio relieve, primorosamente do- 
rado, en que estribaba la bóveda cubertura desta popa, 
que era de unos compartidos ventanajes , cerrados de ta- 
llados marcos , con vidrieras de lucidas pinturas, á quien 
por adorno acompañaban tarjetas con las insignias ar- 
mas de Castilla, que abrazan como cabeza los demás 
reinos, y en festones y cartones puestas letras de oro, 
eternizando el nombre del rey Philippe, memorando el 
del invictísimo emperador Carlos V, su padre , que es en 
el cielo. El bovedin de esta popa es de mucho hueco y de 
airosísimo modelo , á quien la artificiosa pintura hacía 
salir más su curioso compuesto , siendo la primera cu- 
bierta de lo alto de dentro, de damasco blanco, puesto 
sobre rendadas reglas engarzadas que de barniz en pin- 
tura estaban sembradas de flores de oro , y encima otra 
sobrecubierta de damasco carmesí guarnecida de tela de 
oro amarilla con franjen de oro con que á tiempos se po- 
ne otra cubierta de damasco verde , y á veces de turque- 
sado pardo y otros colores, queseóme galera traída para 
ser real, está proveída. La tienda de esta galera era de 
lienzos de colores á listas del anchor del lienzo, y otra de 
estambre á listas negras y blancas , y otras llanas. El 
suelo de esta popa es tabla prieta anogalada , madera de 
buen nascimiento hecho de perfiles de box , otra madera 
blanca, un romano de embutido que formábannos com- 
partidos lazos, cuya obra disimulaba la escalera bajada de 
las cámaras de proa , haciendo la labor de estos lazos 
con la prima juntura , no se pareciese la entrada del ca- 
maraje , que de pintura de diversas y bien matizadas co- 
lores estaba todo al fresco, puestfis historias en forma de 



190 ' DISQUISICIONES NÁUTICAS. 



cuadros , y por las testeras que hacían pared , poyos y 
sobrebancos con repartidas luces en ventanaje que'pare- 
cia emparejarles el agua, sin impedir el dar de su claror 
tomadas de artificiosos lazos de industrioso maestro. És- 
tos aposentos bajos tenian en sus descansos sestiales de 
raso de color, y travesero de holanda de labor, maticen 
con lo demás necesario para lechos , de tela de oro dose- 
les, y de ella los cojines y sillas* de coser. Alhombras fi- 
nas y colgaduras cogido y rociado de aguas de olor, per- 
fumado de pastillas , estando puestos pomos y cazoletas 
que publicaban la confección de su cebo mezclando el 
aire de suave olor, importante y necesario por la vecin- 
dad que hacen los moradores de la galera. , 

)) El fogón de esta galera en su medio, en forma de 
tienda, que su compuesto disimulaba el oficio de que 
servia, teniendo las cubiertas de lienzo, la de encima 
de pinturas de historias poéticas , y por remate eñ su ci- 
ma, medio de su alto, un personaje amulatado , maestro 
de buen hospedaje , de que se usó este dia y el venidero 
convidando el capitán de la galera y los demás oficiales 
con refrescos , frutas , dulces de azúcar y verdes, y bebi- 
das, regalo digno de admitir este dia, por ser horas de 
la tarde , donde más la calor se siente , teniendo ordena- 
do el Marqués se persuadiese á los que entrasen en la 
Patrona como en las más galeras desta junta, á que lo 
rescibiesen, y en especial la comida del siguiente dia que 
por la novedad de tanto ornato que se llevaba el tiempo^ 
gastóse en mirar, no rescibió, no se contentando los más 
con ver una galera ó dos ó la Real , mas se procuraba 
entrar en todas , que á esto llegó la novedad de su Uega- 



> 
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da. Y el dia siguiente , que S. M. se embarcó no fué ad- 
mitido el socorrido ofrecimiento , hecho por todos los ca- 
pitanes, porque como la gente que hoy sigue la corte es 
de la más granada, no sufrió ayuda de la diversidad de 
viandas, de que estaban por el Marqués mandadas repa- 
rar las galeras con bastante provisión , porque en cada 
una en particular se metió por los que en ellas fueron 
como podrian decir los forzados herederos que fueron del 
despojo, que siendo á siete, á seis y á cinco por banco, 
y á veinticinco por costado, venian todos vestidos de ro- 
jo, siendo los mejores espalderes que hay en toda la jun- 
ta de todas las galeras. Y en todo el tiempo que duró el 
ser las galeras visitadas, no cesó la música de los menes- 
triles altos, respondiendo los clarines á tiempos: que sus 
vestidos de los músicos eran turquesado. Y estando los 
menestriles éobre los batallares de la proa , y los clari- 
nes al lado donde se pone el esquife, en contrapuesto 
del fogón. Era el espolón punta de proa una loba, di- 
visa del Marqués, otros la hacen perra parida por la ver 
abierta la boca , con treadas tetas, haciendo la guarda de 
la galera, ó. por decir mejor, madrastra desta chusma. 
En este medio habia una pieza de crujía, grande y grue- 
sa con dos sacres uno á cada lado , y con ellos dos falco- 
netes, cuatro trabucos por las bandas y otro á la parte 
del fogón, y otro á la de la escala de popa. Por lo dicho 
se entenderá cuál serian las demás galeras , pues de to- 
do lo necesario venian bien en orden proveidas, y ser la 
capitana la mejor, quien quiera lo entenderá, pues siem- 
pre lo fué , mayormente viniendo á ser Real , que demás 
de venir más rica en todo , los forzados eran el extremo 
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y en más número , habiendo entre ellos únicos oficiales 
en todas artes, y asi se dice que un forzado fué el que la 
compuso del ser de su artificiosa pintura y entalle , sin 
que de otros ministerios habia grandes artífices , como 
lo publicaban las obras que vendían, los que las pedian 
y publicaban , que cada uno en su arte tenía artificio de 
buen obraje , ó por no dejar de decir nada de lo que se 
vio en esta galera, se dice el capitán Maqueda, á cuyo 
cargo está , afirma y hace cierto que há que sirve á Su 
Majestad cuarenta y cuatro años , y los treinta de ellos 
en el ejercicio de capitán de que usa, y no habrá quién 
le juzgue tener más de edad. 

3) Di cese, porque el que contemplare defuera qué es la 
vida de la galera, le conste que no cria canas, publicado- 
ras de trabajos tanto como de edades. Y por la curiosi- 
dad de algún lector que querrá saber qué nombre tenían 
estas galeras, le pomé aquí: La Capitana, que es la 
Real; la Princesa, la Duquesa, la Diana, la Lupiana, 
la Luna, la Leona, la Ladrona, la Brava, la Granada, la 
Leiva. 

]s> Martes 12 de Junio, día de Sancto Antonio, la Ma- 
jestad Real saliendo de Villafranca para la villa de Al- 
mada se embarcó en la Real galera, haciéndose por ella 
y por las demás galeras al tiempo de entrar en ella la 
salva de forzados, en su vocería acostumbrada, debida á 
su Rey y Señot, en tono tan triste, que mueve y llama 
á clemencia, si la justicia no impidiese el efecto por el 
ejemplar castigo, y á tiempos la necesidad que hay de 
remeros. Luego se jugó de la artillería disparando cada 
pieza de por sí desta galera á quien las demás siguieron 
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respondiendo por su orden. Y habiéndose proseguido el 
viaje y navegado con bonanza de tiempo , de sereno cielo 
^omo tres leguas, la Eeál paró ordenando pasasen ade- 
lante las demás galeras é hiciesen alto , como se hizo 
parando el tiempo que duró el comer Su Majestad , Prín- 
cipe Cardenal, grandes con sus estados, que iban con la 
persona Real dentro en la galera, haciéndose en las de- 
más lo mesmo. Y alzadas las mesas se continuó el ca- 
minar, pasándose adelante la galera Beal, que á su pa- 
saje se volvió á hacer la salva de vocería de forzados de 
todas las galeras , y f aese descubriendo por trechos co- 
mo se iba navegando la copia de lugares que alcanza es- 
te reino por esta ribera y últimamente la grandeza 

de la ciudad de Lisboa , donde se llegó y comenzó á ju- 
gar la artillería de los navios gruesos de la India , urcas 
de Flándes y de otras partes y otras naos, de que estaba 
gran número en esta playa , guardando la orden que se 
les habia dado, disparando primero por señal un tiro de 
la galera Princesa , á quien respondió Sant Matkeo y 
Sant Martin, navios grandes, y por orden de en uno en 
amo los demás , jugando de todas las piezas de que esta- 
ban bien pertrechados en mucho número , que con ser 
el poblado de Lisboa de más de legua y media, á carrera 
tendida, que si se comienza desde la población de Eo- 
bregas, como se fué entrando, hasta la puente de Al- 
cántara la es muy tirada, no cesó en todo este tiempo de 
tirar pasándolo Su Majestad y galeras que en su servicio 
venían á la mira, hasta llegar al puente de Alcántara. 7> 
Al año siguiente, habiendo llegado la Emperatriz, 
dice : 

13 



194 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

« Viernes 11 de Mayo , estando la ribera del Tajo cu- 
bierta de dorados y barnizados bergantines , con toldo» 
de telas y sedas y puestas dellas sus cortinas sobre las 
talladas popas y y algunas fragatas con barcas de vela 7 
remo, llegó á esta orilla que confina con Salvatierra, un 
apuesto bergantín de lucida composición en su exquisi- 
to guamimiento, enviado por la ciudad de Lisboa, para 
que se embarcase la Emperatriz , encubertado de telas de 
seda turquesada, y habiendo salido de Salvatierra Rey 7 
Emperatriz, Principe, Infanta y corte, se hizo la em- 
barcación metiéndose en el nuevo bergantin Y lle- 
gando cerca de Sacaven, estaban en espera la galera 
Real con otras cuatro galeras , admiráronse los recien 
venidos del lozano compuesto de la Real galera , cuya 
vistoso aparato de más del costoso y lucido que se tenía 
estaba acrecentado de obra añadida por popa y proa con 
los batallares della de entretalles y molduras , relevados 
bultos de bestiones y medallas , dado por todo nuevo re- 
fresco de pintura y dorado , nuevos los remos y nuevo el 
vestido de los forzados, que siendo color rojo publicaba 
la alegría que pone la esperanza de libertad, viéndose 
servir á Reyes. Hizo esta galera tan singular demostra- 
ción, que con haber visto la Emperatriz muchas buenas 
sobre el agua , le causó novedad el curioso compuesto, y 
mayor al que no tenia noticias de lo semejante. Y vién- 
dose el capitán Maqueda , por cuya orden se gobierna,. 
en vista de su Rey, hizo disparar sus piezas de crujía, 
sacres, falconetes y trabucos, á que fueron respondiendo 
las demás por su orden, tocando la extremada música de 
sus menestriles altos y los clarines á tiempos al pasar 
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delante el bergantín en que iba la Majestad Real y Em- 
peratriz, se hizo la acostumbrada salva, de la dolorosa 
voz de los forzados á quien las tron^petas bastardas acu- 
dian con su respuesta, y tocando Jas chirimías diferen- 
cias de motetes y villanescas, se fué navegando hasta 
ser llegados en Lisboa.» 

La relación del viaje á Portugal de Felipe III en 1619 
proporciona noticias de otra galera Real. El Rey fué por 
Extremadura hasta Almada, de donde pasó al monaste- 
rio de Belén en espera de los buques. 

ce Llegaron, dice Lavaña (11), sábado 22 de Junio; eran 
trece las galeras, que en otras tantas pasó el rey D. Fe- 
lipe, su padre, de Almada á Lisboa cuando también en 
otro semejante, dia 29 de Junio de 1581, entró en ella. 
Vino por general de todas ( en ausencia del Marqués de 
Santa Cruz , General de las galeras de España , que es- 
taba en Italia) el Marqués de Villanueva del Fresno, 
D. Alonso Puertocarrero , general de las cuatro galeras 
de Portugal, embarcado en la Real, cuya grandeza, tra- 
za y adorno no se ha visto en otra que haya surcado la 
mar. En la capitana de Portugal venía D. Antonio de la 
Cueva, teniente general de las galeras de España, hijo 
del Duque de Alburquerque. Acompañaban á estas dos 
la Patrona real , la Patrona de España, seis de España 



(11) «Viaje de la Catholica magestad del rei D. Felipe III, 
N. S. al reino de Portugal y relación del solemne recebimien- 
to que en él se le hizo. Su Magestad lo mandó escrivir por loan 
Baptista Lavaña, su coronista mayor. Madrid , por Thomas lun- 
ti, Impresor del Bel N. S. MDCXXII.» 
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j las tres restantes de Portugal. Traían las siete compa- 
ñías de infantería qne asistan en el Paerto de Santa Ma- 
ría para guarnición de las galeras 

D Dieron fondo las galeras enfrente del Monasterio 
después de una gran salva de música y artillería. El día 
siguiente subieron á la ciudad donde , delante de la igle- 
sia de San Pablo dieron fondo y estuvieron hasta el día 
de San Pedro y San Pablo, en el cual, alas doce zarpa- 
ron el rio abajo, emparejando con el suntuoso templo de 
Belén. A las tres de la tarde se embarcó Su Majestad, y 
Sus Altezas en la Real, con gran salva: iban todas las 

4 

galeras cuidadosamente aderezadas de flámulas y gallar- 
detes , señalándose la Real entre todas en la riqueza de 
sus bordadas flámulas , que llevaba en los árboles, jarcia 
y entenas , que tremolando al aire daban mil agrados á 
la yista. Iban por una y otra banda de los filaretes tan- 
tos gallardetes bordados como remos , que eran sesenta: 
la chusma de cuatrocientos veinte forzados, vestida de 
damasco carmesí; los remos hasta, la mitad eran dorados, 
como era todo de popa á proa. La escultura de la popa, 
por de fiíera perfectísima, por de dentro labrada de cos- 
tosas tanjías de nogal , ébano y plata , que con indus- 
triosas labores la adornan, y la antepopa, que por su 
anchura parecía una plaza de armas. Embarcado Su 
Majestad vino toda la armada la vuelta del rio arriba 
con un tan favorable y apacible viento , que las galeras 
á remo y los barcos á la vela navegaban igualmente. 
Eran éstos sinnúmero, cubriendo todo el rio, todos en- 
ramados y embanderados , con trompetas , chirimías, mú- 
sicas y danzas. No faltaron en el acompañamiento tri- 
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tenes, sirenas,. ballenas, delfines, caballos marinos y 
otros monstruos de la mar, muy artificiosamente al na- 
tural fabricados. Toda la playa y partes altas de la ciu- 
dad, de las cuales se podian ver las galeras, estaban 
cubiertas de innumerable pueblo» (12). 

Otros documentos inéditos he hallado en la Colección 
de Vargas Ponce, que existe en la Biblioteca del Minis- 
terio de Marina , por los cuales se amplian las noticias 
de los preparativos que se hacian en el mismo siglo pa- 
ra recibir abordo de la galera Capitana á las personas 
Reales. Especifican el moviliario , ropas , estandartes y 
banderas con que se engalanaba la nave, y el dorado de 
las esculturas, de modo que no sólo sirven de comple- 
mento á las descripciones anteriores, sino que han de 
ser también útiles para la historia del arte en España > 
por lo cual los copio ú extracto como sigue : 

« Relación que los tres maestros doradores infraescrip- 
tos hacemos de las piezas de escultura que se han dorado 
en la Capitana de las galeras de España, el oro que ha en- 
trado en ellas , las que quedan por dorar y el oro que e& 
menester para dorarlas, visto y reconocido según lo gas- 
tado y lo que conforme á nuestro arte es menester para 
lo que falta por hacer. 



(12) Acompaña al libr9 una lámina de gran tamaño represen- 
tando la ciudad y el rio con las galeras y galeones, y también los 
dichos monstruos marinos. Tiene por leyenda : Desembarcacion 
de S. M, en Lisboa debuxadapor Domingo Viera , Pintor del Rey 
y cortada (grabada ? )j)or loan ScJiorqucns. 
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LO QUE SE HA DORADO. 



En el pilar sobre que se pone una imagen de 
Nuestra Señora de la Concepción, que va 
en lo alto de la popa, 50 panes de oro. . CDOSO 

En el jardin grande de la popa de la parte de 
afuera de la timonera, calado de talla, con 
unos niños y un canastillo en medio. . . 3®900 

En los tres escudos de popa con las armas 

Reales 1C800 

En la guarnición abierta de talla de una de 
las bancazas de la timonera, por la parte de 
abajo que cae á fuera, y en dicha bancaza 
lo preciso y maltratado ©660 

En cuatro tacos de talla de á vara de largo 
en que se asientan las bancazas de la timo- 
nera ©400 

En una celosía calada de talla de tres varas 
de largo que se pone debajo de los bandi- 
nes de popa en la banda derecha. . . . €700 

En la caña del timón y corona de la cabeza 

de él * 1^300 

En las dos alas de la sierpe djA fanal grande 

de popa ©600 

En dos horquillas en que descansa la perti- 

gueta ©200 

En los telares de dentro de la popa y su puer- 
ta, en donde se ponen cincuenta y ocho vi- 
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drieras de cristal con sus marcos dorados 

por ambas partes 13Ci^lOO 

Í3n cuatro tablas lisas , las dos grandes que 
se ponen entre la tixera de popa, y las dos 
pequeñas que hacen guarnición en la tixera 
de proa con el dicho telar 1CD200 

En la escontra labrada de talla. .... 2 ©400 

En la escala de popa de la banda siniestra la- 
brada de talla. . . • ICOOO 

En once batallólas, la seis gandes , tres me- 
dianas y las dos batalloletas, todo del ta- 
bladülo 3(15600 

En seis pedazos de celosia calada de talla que 
se ponen entre los bandines del tabladillo 
de afuera de la popa y la postiza. . . . 2®700 

En dos pedazos de filares de cuatro varas de 
largo á que están arrimados los bandines 
del tabladillo ie400 

En una pieza de talla de cuatro varas de lar- 
go y una cuarta de ancho con que se cubre 
la parte de postiza de popa que coge el ta- * 
bladillo con la banda derecha , €650 

En dos mascarones de á media vara en cua- 
dro labrados de talla que van en el costado 
de popa entre vacallar y vacallar debajo del 
tabladillo €200 

En dos mascarones de una vara de largo y una 
tercia de ancho que van en el brazo del 
yugo de popa de ambas bandas, donde es- 
tán las escalas €400 
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En la bitácora, y queda por dorar la cópula. 

En doce mascarones de las cabezas de los va- 
callares de popa, que caen debajo del ta- 
bladillo. 

En la gata del árbol mayor 

En la gata del trinquete 

En cuarenta rosas de tabla de las contra- 
arrumbadas 

En dos broqueletes abiertos de talla de de- 
bajo de las contraarrumbadas 

En cuatro pedazos de talla de las batallólas 
de las contraarrumbadas. . . . . . 

En los ocho mascarones de los testeros de los 
mejellares de las arrumbadas 

En un pedazo de tabla de tres varas de largo 
y un cuarto de ancho de los barrotes de las 
arrumbadas 

En un Santiago á caballo con su peana que 
se pone en el espolón . 

En una cabeza de sierpe que se pone en la 
punta del espolón 

En diez y seis manzanas de las flámulas y 
gallardetes grandes y pequeños. . . . 

En cincuenta tallas con sus cazonetes de ma- 
yor y trinquete de diferentes tamaños. . 



1©000 



i€ioa 



4®000 



©700 



©800 



€800 



©600 



®4oa 



©400 



6©000 



53©250 



Son 53(!D250 panes de oro que hacen 532 7* libros los 
gastados en lo que hasta ahora se ha dorado, y habiéndose 
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entregado á Gerónimo Rubio 192 libros de oro de Ma- 
drid de á 200 panes cada libro, son 384 libros de á 100 
panes, como los de Sevilla, y habiendo recibido asimismo 
otros 186 libros de Sevilla, son todos 570 libr'os, y baja- 
dos de ellos los 532 Vi gastados , quedan en poder de Gre- 
rónimo Bubio para comenzar lo que está por dorar 37 */«• 



LO QUE FALTA Y ESTA POR DORAR. 

En ocho mascarones de los vacallares de popa. 

En un pedazo de talla de vara y cuarta de 
largo de la postiza de popa á la derecha. 

En doce mascarones de entre vacallar y va- 
callar y de las cantaretas de popa, de tres 
cuartas en cuadro 

En una batallóla de talla de la popa. . . 

En la escala de la banda de la derecha, la- 
brada de talla 

En una celosía calada de talla de la timonera 
de la banda siniestra, de tres varas de largo. 

En dos celosías de dicho calado de talla de 
entre postiza y bandines del tabladillo de 
popa. 

En una bancaza de encima de la flecha en 
donde van los tres fanales de popa. . . 

En seis molduras con sus bastidores de la 
bancaza de popa donde descansa el telar de 
las vidrieras 

En dos barandillas en donde descansa la tien- 
da de popa sobre los bandines del tabla- 
dülo 



©400 



(5400 



4(3)200 
©300 

lffi500 

mooo 



1©700 



©50O 



(ÍD90(> 



1©20(> 
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En el dragante de popa labrado de talla con 
unos niños y una imagen en medio con el 
mundo y una figura á los pies , y las ca- 
bezas del dragante son dos sirenas. . . 10©000 

En dos grifos grandes con dos figuras enteras 
encima y están sobre dicho dragante, como 
reciben encima la popa 8©000 

En las dos cuerdas de talla del racel de popa, 
en dos figuras Famas de dos varas de 
largo • . . . 2®600 

En cuatro sirtones (tritones ?) de dicha ta- 
lla con cuatro tableros labrados que están 
sobre dichas Famas . . . 10^000 

En los dos cordones ó frisos, de á seis varas 
de largo y tres cuartas en redondo, en dour 
de se hace firme la popa de la parte de 
afuera con, seis niños, seis sirenas enteras, 
dos figuras con cuatro repisas y labrados 
dichos cordones de diferentes figuras de 
escultura de mucho relieve y remiendos 
de las historias, que son los tableros de la 
popa, que sólo se han remendado. . . 28(l!500O 

En diez y seis puntaletes de los vacallares de 

ambas bandas de popa 3(D20O 

En las dos taperas, botacos y cordones de los 

dichos puntaletes 6(i00O 

En los aforres de los vacallares de popa, re- 
miendos en ellos , en los florones, cojinetes 
que están entre ellos, y cordón de la postiza 
de ambas bandas . 2C400 
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En dos barandillas y treinta fierros de los 
bandines de dentro de la popa, y seis fier- 
ros en que se ponen los chuzos. •• . . 11(W)00 

En dos tijeras, fiecha, garitas, barrotes y 
dos tablas labradas de escultura, que van 
arrimadas á la flecha de una parte y otra, y 
seis barrotes de telar donde se afirman las 
vidrieras y puerta, todo de la popa. . . 44®000 

En catorce batallólas de hierro, dos pastecas, 
cuatro escalamos , las postizas de la parte 
de arriba de los bandines del tabladillo de 
popa de ambas bandas, y cuatro varas para 
las cortinas de la banda de j)roa con el di- 
cho tabladillo SdDOOO 

En la cópula de la vitácora ©200 

E n el balcón de la escala de dentro de la popa. ©600 

En la |)ena de mayor desde las ostas á la 
punta, cuatro enferiduras y dos tallas de 
guindar SCOOO 

En una moldura de la postiza de la siniestra, 
de cinco varas de largo y una cuarta de 
ancho ICOOO 

En los tres fanales de popa y alas de los de- 
fines pequeños de escultura 5®000 

En la pertigueta labrado de talla por tres 
partes 5CD000 

En el asta del estandarte de popa. . . . 1®800 

En los barrotes labrados de talla y veinte 
fierros de los bandines del tabladillo de 
popa 3CD00O 
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En dos mascarones que están en el brazo del 
yugo de popa CMOO 

En treinta manzanas de flámulas y gallarde- 
tes de las bandas. ®800 

En treinta y cuatro tallas de mayor y trin- 
quete de diferentes tamaños con sus cazo- 
netes 3©400 

En un timón que se hace nuevo por haberse 

m 

hallado roto el que servia, abierto con dos 

escudos 6©000 

En setenta y ocho remos , los cincuenta y 
ocho á escálamo y los veinte de respeto 
que se han de dorar una vara de largo por 
entrambas partes de la pala, y dos sierpes 
culebreadas, á 800 panes. ..... 62©400 

En ocho óvalos labrados de talla con sus ro- 
sas, de debajo de las celes de proa. . . . 4©000 

En diez mascarones de las cabezas de los 
vacallares de proa . ©500 

En ocho rosas de sobre las contraarrumba- 
das ©800 

En tres pedazos de talla de á tres varas de 
largo y una cuarta de ancho de los barro- 
tes de las arrumbadas '. . 1(15800 

En diez vacallares de talla de las celes de 
proa, postiza de la banda de abajo, dos ta- 
peras y cuatro mascarones de ambas ban- 
das.. . 8®400 

En el espolón, su tallamar, anima maestra, 

dos culebras y seis mascas 25(?000 
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En las dos sirenas de proa, de á vara y me- 
dia de largo 1C600 

En la pena de trinquete desde las ostas á la 
punta, dos espigones, cuatro enferiduras, 
su garcés y talla de guindar lOffiOOO 

En dos pedazos de moldura de talla de la 
postiza de proa de á tres varas de largo. . 1©200 

En dos mascarones que están en los brazos 

del yugo de proa de ambas bandas. . . ©800 

En diez y siete varas de fierro de las cortinas 
de popa y otras cosas, y cinco pernos con 
sus chabetas para afirmar los fanales. . ©800 

302^800 



í>Son de 302(15800 panes de oro que hacen 3.028 libros 
del de Sevilla, de á 100 panes cada libro, los que son 
menester para acabar de dorarla Galera Capitana, y baja- 
dos de ellos los 37 Vj que quedan en poder de Gerónimo 
Rubio, faltan 2.990 7, libros de oro de Sevilla de á 100 
panes cada uno, y se advierte que si se remiten del de 
Madrid, que son de á 200 panes y un tercio mayor 
cada pan que el de Sevilla, serán 996 Vs libros de oro de 
Madrid de á 200 panes. 

»Puerto de Santa María, 13 de Julio de 1665. — Ge- 
rónimo Rubio. — Antonio de Castro. — Juan de Ayalo.» 
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, ■ ^ 

pitaña de España en forma de BeaJ, para el pasaje á 
Italia de la señora Emperatriz , como estuvo dispuesto 
para la señora Reina de Hungría. En esta conformidad 
Be pidieron relaciones á los Oficiales Beales, y las envia- 
ron en 7 de Julio y 10 de Agosto de los arreos que ha- 
bla en ser y los que de nuevo se hablan de hacer, y el 
cómputo de lo que montaba con el dorado de la Real , y 
habiendo hecho algunas diligencias en esta corte con 
Juan de Críales y Juan Bautista de Zavala, á fin de 
conseguir esta pretensión con el mayor ahorro y benefi- 
cio de la Real Hacienda, por escritura de 3 de Octubre del 
dicho año, ante Juan de Pineda ^ se obligó Zavala á ha- 
cer esta prevención en conformidad de las relaciones por 
precio y cuantía de 205©222 reales de vellón, que reci- 
bió de Clemente González de Lanzas , secretario de Cru- 
zada, para cumplirlo dentro de seis meses. — Con moti- 
vo de la baja de moneda de 14 de Octubre, se representó 
á S. M. lo que se ofrecía, y resolvió se le diesen otros dos 
mil ducados de refacción , como se hizo por Cruzada. — 
Por otra consulta de 24 de Marzo resolvió S. M. se pro- 
veyesen por Cruzada para los nuevos adornos que en ella 
fíe declaran, por una parte 14®876 reales, y por otra, 
para los adornos de la góndola Real que se hace en Bar- 
celona, 8©652 reales. — Después, por el mayor gasto del 
dorado, de que dio cuenta el marqués del Viso, se acor- 
dó se le diesen 5©000 escudos más, y por la flequeria de 
la Góndola Real otros 200 ducados de plata por la de- 
masía del oro. — Por manera que las partidas proveídas 
importan 310^562 72 reales vellón. 
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Relación de los arreos que están en ser y pueden servir en 
la galera^ Capitana de España ^ poniéndola en forma de 
Real para el viaje de la señora Emperatriz^ y los que 
demos de ellos es necesario hacer para este efecto. 

ARREOS QUE ESTÁN EN SER. 

Tendal de tela de oro pasada y seda carmesí para la 
popa. 

Tendal de garitas de la misma tela forrado en paño 
vcolorado. 

Las cortinas de la misma tela para dentro de la popa. 

Las cortinas de damasco carmesí del tabladillo fuera 
de la popa. 

El paramento de damasco carmesí. 

Las almillas de damasco carmesí para la chasma. 

Las flámulas de damasco carmesí para la galera, y 
aunque también hay los gallardetes de las bandas del 
mismo damasco, son más antiguos y están deslucidos y 
rotos, que es preciso hacer otros. 



Los arreos que de nuevo se kan de hacer. 

Tela de brocado de oró y seda carmesí para un dosel 
para dentro de la popa: son menester tres fersos y me- 
dio ó paños de á dos varas y media cada uno, y para las 
dos cenefas de todas cuatro partes, cuatro varas y tres 
cnartas, que todas son trece varas y media, y es necesa- 
rio que sea del mismo color, porque corresponda á los 

14 
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demás arreos que hay en la dicha galera también carme» 
síes y han de servir en esta ocasión. 

Una sobremesa de dicho brocado ó tela, aforrada en 
ormesí carmesí, y como la que se hizo para el pasaje de 
la reina nuestra señora. Siete varas. 

Seis paños de á tres varas y una cuarta, que hacen 
19 Vi varas; ha de ir forrado en ormesí del mismo color. 

Para una silla y cuatro taburetes del dicho brocado^ 
10 varas. 

Para seis almohadas del mismo brocado, para el es- 
trado, 14 varas. 

El dosel ha de ir guarnecido con sus alamares y fran- 
ja de oro que le pertenecen , la sobremesa asimismo con 
sus alamares y franja de oro; el tapete con su franja de 
oro , y en cada una de las cuatro esquinas una borla de 
oro pequeña; las almohadas con su franja y borlas de 
oro, y la silla y taburetes con sus fluecos y franjas de oro. 



DAMASCO CARMESÍ. 

Para un tendal de damasco son menester doce paños 
de 14 ^4 varas cada uno, que hacen 177 varas, y en que 
86 ha de poner otro montillete ó caída á la parte de la ti- 
monera, en que entran otras 21 varas. 

Para tres parasoles de dicho damasco, el uno para me- 
dia popa de 1 5 paños de á 4 7* varas, y los dos de 1 1 pa- 
ños cada uno del dicho largo 166 Va varas. 

Para un tendal de garitas de 10 paños de 9 '/i varas, 
se han menester 97 Va varas de dicho damasco, y habien- 
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do de ir forrado de paño de Bíieza tinto de Cochinilla, 
se pone aparte. 

Para dos puertas de popa de la parte del timón y otras 
dos de la dicha popa que se ponen en la entrada de ella 
en la tixera, ambas de la parte afuera de las vidrieras, 48 
varas, y habiendo de ir forradas de paño de Baeza, se 
pone aparte. 

Para un estandarte de seis paños de á seis varas, 36 
varas. 

Para una sotatienda en la parte del tabladillo de 9 pa- 
ños de á 14 */4 varas cada uno, 132 Vi- 

Para 30 gallardetes ó banderolas que se ponen en las 
batallólas de la galera, á 6 varas cada una, 180 varas. 

Para un tapete de cuatro paños de tres varas cada uno 
y dos almohadas para el estrado del esquife, 16 varas: 
han de llevar su guarnición y borlas de seda, y el tape- 
te su franja y borlas pequeñas de la misma seda, y afor- 
rado en lienzo colorado. 

Para 6 traspontines de dos camas de S. M., 101 varas 
de damasco carmesí de labor menuda-. 

Para 16 vestidos de dicho damasco en labor menuda, 
que se componen de calzón, almilla y jaqueta para 12 
chirimies y cuatro esclavos, que sirven en la popa, de 
7 Vi varas cada uno, 120 varas. 

Para 6 vestidos , calzón y ungarina de los marineros 
de la falúa Beal, á 6 Vs varas cada uno, 39 varas. 

Son 1.142 7* varas de damasco carmesí, las que son 
menester para lo referido, de las cuales las 782 ^4 ban 
de ser todo de una labor y grande, y las 360 restantes de 
labor menuda. 
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TERCIOPELO CARMESÍ. 

Para un tapete de cuatro fersos ó paños , de 3 varas 
cada uno, para estrado déla falúa Real, 12 varas, y éste 
ha de ir forrado en ormesí del mismo color, guarnecido 
con su franja de oro al canto, y en cada una de las cua- 
tro esquinas una borla pequeña de oro. 

Para dos almohadas del dicho estrado 4 varas , y han 
de ir guarnecidas con sus franjas y borlas de oro. 

feon 16 varas de terciopelo carmesí para el dicho es- 
trado, demás de las dichas borlas y franjas. 

DAMASCO INFERIOR DE SEDA. 

Para 12 traspontines de las camas de S. M. , 162 
varas. 

ORMESÍ CARMESÍ. 

Para el forro de la sobremesa, 7 varas. 

Para aforrar el dicho estrado ó tapete de brocado, 
19 Vs varas. 

Para aforrar el tapete de la falúa Real, 12 varas. 

Demás de las cortinas de tela de oro que hay para den- 
tro de la popa , parecerán bien otras dos que bajen por 
las bandas de ella desde la segunda garita, para que 
cuando se alzasen las varas del tendal no se vea por la 
parte de afuera, y éstas han de ser de á 10 fersos ó pa- 
ños de á dos varas cada uno, 40 varas. 

Son 78 Vi varas de ormesí carmesí. 
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PAÑO DE BAEZA TINTO DE COCHINILLA. 

Es menester este paño para aforrar el dicho tendal 
de ga,ritas y las dos puertas de popa, todo de damas- 
co referido arriba, y no sabiéndose el ancho que tiene el 
paño no se dice en esta Relación las varas que serán ne- 
cesarias, y quien lo hubiese de comprar lo podrá regular 
por lo que habrán menester de forro las 105 72 varas de 
damasco que se piden en dos partidas para el dfcho ten- 
dal de garitas y puerta de la popa. 

FLrECO, BORLAS Y CORDONES DE SEDA CARMESÍ PARA EL 
TENDAL DE LA POPA DE LA DICHA GALERA REAL, PARA- 
SOLES , TENDAL DE GARITAS, SOTATIESDAS Y OTRAS 
COSAS. 

Para el tendal en que han de ir los mantilletes ó ce- 
nefa calada, es menester 86 varas de flueco de seda car- 
mesí de dedo y medio de ancho. 

Borlas pequeñas para el dicho tendal, 51 de la dicha 
seda. 

Para el tendal de garitas, 36 varas de flueco de la di- 
cha seda de Cuatro dedos de ancho. 

Para los tres parasoles de damasco que también hau 
de ir por la parte de abajo con sus calados, 102 varas 
de flueco de dedo y medio. 

Borlas pequeñas para los dichos parasoles, 51. 

Cordones de seda de un dedo de grueso, 42 varas para 
los dichos tres parasoles. 
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Para la puerta de la timonera, 24 varas de flueco de 
dedo y medio. 

Alamares de seda para las dichas puertas, 14 pares. 

Para las puertas de la entrada de la popa que se po- 
nen en la tixera, 32 varas de flueco de dedo y medio de 
ancho. 

Alamares de seda para ellas, 20 pares. 

Para la sotatienda, 42 varas de flueco de dedo y me- 
dio de ancho. 

Flueco de dedo y medio de ancho para el estandarte, 
20 varas. 

Para los 30 gallardetes de las bandas, 300 varas del 
mismo flueco. 

Un cordón de 5 varas de largo y cuatro dedos de grue- 
so, con su borla grande, para bajar á la popa por el es- 
cotillón que está dentro della. 

34 varas de cordón de tres dedos de grueso para pa- 
lanquines del timón. 

75 varas de cordón de un dedo de grueso para la vara 
del estandarte, pertigueta, amarrar el tendal y tendale- 
te sobre tienda y puertas de popa. 

6 cordones de un dedo de grueso y de una vara de lar- 
go con la borla pequeña cada uno, para cerrar y fijar las 
cantaretas de la cámara por donde se da luz á ella. 

Una cama de madera de nogal con sus pilares del- 
gados y cabecera correspondiente, toda lisa y dorada, 
para S. M., que se ha de armar en la popa. 

Una colgadura de velillo de plata fina y seda encarna- 
da guarnecida de punta de plata y aforrada en tafetán en- 
cimado, para dicha cama, con su sobrecama de lo mismo- 
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Otra cama con sus pilares, cabecera y demás piezas, 
toda de fierro lisa y dorada, para S. M., que se ha de ar- 
mar abajo en la cámara de popa (13). 

Una colgadura de velillo de plata fina y seda blanca 
guarnecida con puntas de plata para dicha cama, con su 
sobrecama de lo mismo. 

Dos bufetes pequeños cubiertos de baqueta de Mos- 
covia, con galón de oro y tachuelas doradas, correspon- 
-dientes con el tamaño de la sobremesa referida. 

La góndola Real se ejecuta en Barcelona, y adelante 
se dará razón de los adornos que se hacen para ella. 

Para el patrón de la dicha góndola será necesario un 
^v^estido de teleton verde ó de otro color, de seda, unga- 
rina, calzón y jubón. Siete camisas con sus valonas para 
el dicho patrón y seis marineros de la góndola Real, y 7 
pares de medias de seda y 7 de zapatos. 



(13) Esta cama echó de menos la Emperatriz, según acredita 
la adjunta carta : 

«Excmo. Sr.: Primo, amigo y señor mió: S. M. C. ha pasado 
la noche muy desasosegada por las chinches de la cama de cofres 
^n que ducriue, y ha mandado se le traiga la de hierro en que 
dorniia en la Real , para cuyo efecto va Pedro de Castro, escude- 
ro de á pié. Sírvase V. E. do mandar se entregue luego, para que 
sirva esta noche , y por quedar entendiendo en el despacho para 
el señor Emperador y Ministros de su corte, y ser hoy el dia de la 
cuartana que me queda molestando, no envió á V. E. las órdenes 
^ue irán mañana, para la distribución en todas las galeras, estan- 
do en inteligencia de que habrán eqhado en tierra la ropa que sus 
-dueños traían en ellas. Y quedo deseando se halle V. E. con mny 
buena salud. Dios guarde á V. E. muchos años. El Final, 22 de 
Agosto de 1666.— Excmo. Sr.: Besa la mano de V. E., primo y 
iimigo, El Duque de Alburquerque. » 
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Para las doce chirimías y cuatro moros de popa, 16 
pares de medias de seda con sus zapatos. 

Al cómitre Real se le dio un vestido de tela pasada- 
cuando vino á España la Reina nuestra señora, calzón, 
ropilla y jubón y medias de seda. 

Para cada uno de 364 remeros de la dicha galera es^ 
menester una camisa y calzón de lienzo blanco, para 
cuando se ponen las almillas de damasco. 

A las dichas cantaretas se han de poner por la parte 
de dentro bastidores de vidrios cristales, y sobre los es- 
cotillon'fes de popa, escandelarete y escandelar, otros de 
encerado de lienzo delgado y claro. 

Lo que estuviese deslucido del dorado de la popa de 
la Capitana, se ha de volver á dorar con toda la proa y 
por tener gastado el oro, y esto se ha de reconocer según 
quedare de vuelta de la navegación en que se halla. 

Se ha de dar blanco bruñido á las cámaras de popa^ 
escandelarete y escandelar. 

Para el dicho pasaje es menester en lít dicha galera- 
una tienda dé cotonía de Marsella, demás de las ordina- 
rias, de 85 paños de á 17 varas, que hacen 1.445 varas, 
haciéndose teñir el un paño colorado y el otro amarillo 
por cuenta de Juan Bautista Zavala. 

La silla y taburetes se han de hacer de madera y cla- 
vazón dorada. 

Los traspontines y almohadas se les ha de poner con- 
traforro de lienzo y lana. . 

Los vestidos han de ser con todos sus recados. 

Esta relación vino con fecha 27 de Julio de 1664 fir- 
mada de los Oficiales Reales en las galeras, y después 
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la firmó en Madrid Juan Bautista Arespacochaga y Juan 
Bautista Zavala. 

Todo lo que se obligó el dicho Zavala á proveer para 
el dicho efecto, puesto y entregado en el Puerto de San- 
ta María, dentro de seis meses contados del 3 de Octu- 
bre de 1 664, por la escritura citada , y asimismo quedó 
por su cuenta las pinturas, armas y adornos y todo lo^ 
demás en la forma que contenia la relación de los oficia- 
les Reales que viene referencia, de que se dio copia al 
dicho Juan Bautista Zavala. 

* 
Lo que colarán los adornos que se piden para la Real 
por carta de I."" de Febrero de 1665. 

Para la cortina del tabladillo de la parte de la espalda 
de banda derecha, que ha de tener 7 paños de á 3 varas 
menos sesma, son menester 20 varas de damasco y 16 
varas de fiuequecillo de oro y seda, para lo que es me- 
nester 16 onzas de oro y 8 de seda, y 22 sortijas de la- 
ton , que monta todo 1 .446 reales. 

Otra de la misma forma y tamaño, para la espalda de 
la banda siniestra, lo propio. 

Otra cortina para entre los dos pilares de sobre el ta- 
bernáculo, de dos paños de á 2 Vi varas, son menester 
4 Vi varas de damasco y 7 Vs de fiuequecillo de oro y seda 
y sortijas, que monta todo 462 reales. 

Otra para sobre el bandin del tablado de la banda de- 
recha, de á 8 paños de 1 '(4 varas, son menester de da- 
masco 14 varas, de fiuequecillo 15 varas, y sortijas : mon- 
ta 1.145 reales. 
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Otra de la misma forma, para la banda siniestra: mon- 
ta lo mismo. 

Otra del bandin que cae sobre la escala de popa de la 
1)anda derecha de 4 paños de 1 ^4 varas, son menester de 
damasco 7 varas, y 9 de fluequecillo, y sortijas: monta 
627 reales. 

Otra para el bandin del otro lado, de la misma suer- 
te, otros 627 reales. 

Para la puerta de la popa entre las dos columnas, otra 
cortina de ormesí de Granada carmesí^ de 2 paños de 
2 Ve varas, con la misma guarnición , son menester 4 ^4 
varas de ormesí y 7 Vi varas de flueco y sortijas, y 4 pa- 
res de alamares de oro y seda: monta 4.115 reales. 

Dos cordones de cuatro dedos de grueso y 6 Vi varas 
-de largo para las escalas de popa, con su borla grande, 
cada uno lleva 60 onzas de seda: monta 600 reales. 

Otro cordón del mismo grueso para la braga del timón, 
-de 6 varas de largo, con sus dos borlas grandes , con áni- 
ma de cáñamo , como también los de arriba, y para amar- 
rar las argollas 3 varas de cordón de un dedo,. 37 onzas 
-de seda: monta 370 reales. 

De hechuras de esta obra, así de camero, cordonero y 
-otros oficiales , seda para coser y otros adherentes , val- 
drán por lo menos 2.500 reales. 

Por manera que montan 14.876 reales de vellón. 

Lo que se pide para la góndola y costa que tendrá. 

Para el tendal y 8 cortinas , 96 varas de damasco car- 
mesí , y éstas se hace cómputo serán la mitad para el ten- 
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dal y la otra mitad para las cortinas, siendo fijo las 96 
varas que se piden para esto, costará á 4 ducados 4.224 
reales. 

Para los doce gallardetes 6 varas, 264 reales. 

Para el estandarte otras 6 varas, 264 reales. 

Costará la pintura del estandarte á dos haces, cene- 
fas y armas, 800 reales. . 

Costará la pintura de los dos gallardetes, á dos haces, 
400 reales. 

El tendal ha de tener su caida calada^ guarnecida con 
flueco de seda, con sus borlas en los ángulos: tendrá de 
costo, asi de seda como de cordonería y hechura, 200 
reales. 

La guarnición de franjas y cordones con sus borlas de 
las 8 cortinas , costarán , con seda y hechura , 500 rs. 

La guarnición de los gallardetes, con seda y hechura, 
«costará 200 reales. 

Estoes, poco más ó menos, que son 8.652 reales. 

Digo yo Juan Bautista Zavala , vecino de esta villa de 
Madrid, que en conformidad de la orden que tiene de la 
Junta de Galeras el Sr. D. Fernando de Abarca Maldo- 
nado, del Consejo y Contaduría mayor de S. M. de la 
Santa Cruzada, y de dicha Junta, para ajustar conmigo 
en el precio en que últimamente me podia encargar del 
dorado de la galera Eeal y remos, en que ha de hacer su 
pasaje la señora Emperatriz, habiendo conferido la ma- 
teria, he ajustado con su merced , quedándome sobre los 
3.500 ducados que se supuso de primera instancia cos- 
taría dicho dorado, 5.000 más, que en todo son 8.500 
ducados de vellón, me encargo por esta cantidad corra 
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378 bonetes de lana colorados finos, para los dicho» 
remeros. 

Una góndola dorada y pintada con su popa en. medio, 
con una silla Heal con sus armas Reales y cuatro figuras 
en ella, con sus corredores, balaustres y diferentes figu- 
ras de escultura, aforrada por de dentro y con sus dos 
serenas á popa y proa, con su fanal, timón, árbol, vela, 
remos y una caja grande para guardar la madera de la 
popa cuando se desarme. 

Seis vestidos de damasco carmesí de labor menuda, 
de ungarina y calzón para los marineros de ella, afor- 
rados en lienzo colorado, todos con sus camisas con va- 
lonas, calzones, medias de seda amarilla, y zapatos con 
cintas. 

Doce vestidos de damasco carmesí de labor menuda, 
que es cada uno calzón , almilleta y jaqueta, aforrados 
en lienzo colorado, para las chirimías 2) 

Una cédula del Rey, dada el año de 1667 para que 
no embarcando persona Real en las galeras no se usasen 
dorados ni gastasen los remeros las almillas de damas- 
co, parece indicar que se fué poniendo coto al lujo de la 
decoración y adornos (15). 



(15) Sin embargo, ho hallado documentos de los años 1684 y 
1696 en que todavía se habla de las obras de escultura y dorado. 
En carta de D. Carlos de Zivarruista, veedor de galeras, al gene- 
ral de éstas Marqués do Monreal, noticia desde Barcelona, á 30 de 
Setiembre de 1684 que ha rematado la obra de dorado de la Ca- 
pitana el maestro escultor Pedro Sura, en 2.200 escudos de ardites, 
y el general Argote extendió el decreto siguiente: 

«Cartagena y Enero 13 de 1696. — Los señores Oficiales Reales 
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Bastarían los anteriores documentos para formar idea 
del número , forma, color y costo de las banderas y ga- 
llardetes que , como dice Lavaña dan agrados cu la vistUy 
pero hay otros que tratan especialmente del asunto es- 
clareciéndolo. De su niimero es la 

Relación de los estandartes^ banderas y gallardetes de 
la nave en que el rey Don Felipe II habia de ir á Flan-- 
des, año de 1567 (16). 

«Gaspar de Limón, Archero del Corpus de ssu Ma- 



reconocerán Ja popa de la Capitana, y rae informarán si podrá 
servir para la Capitana nueva que se ha de varar. — Argote.» 

«Para poder executar el reconocimiento con el cuidado y exa- 
men que tanto conviene , será preciso concurra algún escultor, 
porque siendo de su facultad esta obra, nadie informará con má» 
inmediato conocimiento del estado en que se halla, y lo cual, no 
habiendo aquí persona desta profesión, si á V. ra. pareciere podrá 
servirse de escribir al Corregidor de Lorca envié á Ginés López 
quo hizo el retablo del Hospital Real destas galeras, 6 valerse 
V. m.de otro de igual inteligencia y satisfacción, para que luego 
que haya venido se disponga lo que contiene el presente decreto. 
Cartagena á 15 de Enero de 1696. — D. Miguel Francisco de Peral- 
ta.— D. Joseph Patricio Moreno.» 

« Ayer tardo se pu^o a la lengua del agua el buque nuevo de 
Capitana^ y esta mafiana se varó al mar con toda felicidad, do 
que damos cuenta á la Junta, como también de que sólo falta en 
la obra de entallo la pertigueta y fanales, que quedará concluida 
en breves dias, y sólo falta que dorar estas piezas y las del timón 
con su caña, para que se fenezca de todo punto el dorado. Dios 
guardo á V. S. muchos aQos como deseamos. Barcelona , 4 de 
Agosto de 1696. — D. Manuel de Montemayor.— D. Joseph Sán- 
chez Solis. — Sr. D. Juan do Moral y Texada.» 

Ni de Sura ni de López da noticia el Diccionario de Cean. 

(16) Archivo general de Simancas, secretaría de Guerra, anti- 
gua, legajo 72, Publicada en la Revista de Archivos, tomo iv, pá- 
gina 406. 
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jestad a cuyo cargo an estado las banderas y estandartes 
y gallardetes que el año pasado de quinientos sesenta y 
siete se iQandaron hazer para la nao en que ssu Majes- 
tad avia de parar en Flandes entregad a Francisco de 
Malaguilla alguazil de la cassa y corte de ssu Majestad 
todas las banderas y estandartes y gallardetes que ansi 
se hicieron y están a vuestro cargo para que los tenga 
en guarda hasta en tanto que yo le hordene aquien las 
^ de entregar y lo que falta en ellos por hazer e pintar 
lo haga hazer y pintar e ansi mismo le entregad el da- 
masco y franxas que tuvieredes en vuestro poder de lo que 
el señor Thesorero Melchor de Herrera os entregó para 
lo susodicho y lo que le aueis de dar y entregar es lo si- 
guiente en esta manera. 



carmesí. 

— Vn estandarte Real de damasco carmesí con una 
franxa de seda carmesí que está por el un lado pintadas 
las armas reales y el Santiago y por el otro lado está 
por pintar , el qual dicho estandarte tiene ochenta baras. 

— Otro estandarte grande del mismo damasco guar- 
nescido de lo mismo que tiene setenta y nueve baras que 
del un lado están pintadas las armas reales. 

— Otro estandarte del mismo damasco guarnescido de 
lo mismo que tiene cinquenta e dos baras pintados como 
el dicho. 

— Otro estandarte del mismo damasco con la misma 
guarnición e pintura que tiene treinta e vna baras. 
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— Otro estandarte del dicho damasco con la dicha 
guarnición y pintura que tiene treinta baras. 

— Otro estandarte del dicho damasco con la dicha 
guarnición e pintura que tiene diez y ocho baras. 

— Tres gallardetes del dicho damasco con la dicha 
guarnición e pintura que tiene catorce baras. 

— Otro gallardete cola de gallo del dicho damascp 
con la dicha guarnición que tiene cinco baras y media y 
no tiene pintura ninguna. 

— Otras veinte y tres banderas quadradas del dicho 
damasco y con la misma guarnición que tiene cada vna 
catorze baras y pintadas del un lado en cada vna las ar- 
mas reales. 

— Vna cubierta grande doblada del dicho damasco y 
con la dicha guarnición y pintura que tiene veynte y 
tres baras. 

— Otra cubierta sencilla del dicho damasco y con la 
dicha guarnición e pintura que tiene seis baras, 

— Otra cubierta sencilla del dicho damasco y con la 
dicha guarnición y pintura que tiene otras seis baras. 

— Otra cubierta sencilla del dicho damasco y con la 
misma, guarnición e pintura que tiene cuatro baras y 
inedia. 

— Otra cubierta del dicho damasco y con la dicha 
guarnición y pintura que tiene cuatro baras y quarta. 

— Otras dos banderas del dicho damasco y con la di- 
cha guarnición que tiene quarenta y seys baras sin nin- 
guna pintura. 

— Dozientas baras y tres dozabas del dicho damasco 
que están en vuestro poder y os sobró de lo suso dicho. 

15 
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— Treinta e dos baras e media de franxas de seda car- 
mesí de las mismas con que están guarnecidos los dichos^ 
estandartes. 

LIENZO. 

— Un estandarte real de lienzo que tiene quarenta ba- 
jas guarnecidas con franxas de hilo de flandes sin pin- 
tura ninguna. 

— Otro estandarte grande de lo mismo y con la mis- 
ma guarnición que tiene setenta y nueve baras pintado- 
del uno lado las armas reales. 

— Otro estandarte lo mismo y con la misma guarni- 
ción y pintura que tiene cinquenta e dos baras. 

— Otro estandarte de lo mismo y con la misma guar- 
nición e pintura que tiene quarenta y vna baras. 

— Otro estandarte de lo mismo y con la misma guar- 
nición y pintura que tiene treynta y vna baras. 

— Otro estandarte de lo mismo y con la misma guar- 
nición y pintura que tiene diez y ocho baras. 

—7 Tres gallardetes de lo mismo y con la misma guar- 
nición y pintura que tiene cada uno catorze baras. 

— Otro gallardete cola de gallo de lo mismo y con la 
misma guarnición que tiene cinco baras y media en 
blanco. 

— Y dos banderas quadradas de lo misiuo y con la di- 
cha guarnición y en blanco que tiene cada vno siete 
baras. 

— Tres cubiertas grandes de lo mismo y con la dicha 
guarnición que tienen todas veynte y cuatro baras pin- 
tado en cada una por el un lado las armas reales. 
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— Otra cubierta de lo mismo y con la dicha guarni- 
ción y pintura que tiene cuatro baras y media. 

— Otra cubierta de lo mismo y con la misma guarni- 
ción y pintura que tiene quatro baras y quarto. 

Todo lo qual dad y entregad al dicho alguacil Fran- 
cisco de Malaguilla y tomad su carta de pago de como 
lo rescibe de vos con lo cual y con esta tomando la ra- 
zón della el Contador Alonso Hernández vos será resciui- 
do y pasado en quenta lo de lo suso dicho. Fecha en Ma- 
drid á dos dias del mes de Julio de mili y quinientos y 
setenta y ocho años. — Don Diego Hurtado de Mendo- 
za. » ( Sigue la carta de pago y toma de razón.) 

En la Colección de Vargas Ponce (Biblioteca de Mari- 
na) hay lo que hoy llamaríamos presupuesto, formada 
en 1689 por el Proveedor Miguel Francisco de Peral- 
ta de 

Lo que costará un estandarte que necesita la galera 

Capitana. 

A saber : • 

30 varas de damasco carmesí para un estan- 
darte real de media popa, costarán á 30 rs. 90O 

Dé pintarle de colores y oro por ambas bandas 
las armas reales y duplicadas las del señor 
duque de Veragua, Capitán general de es- 
tas galeras 1.500 

Siguiendo las partidas de fleco, cordones, etc. 

La cantidad asignada al pintor indica que no se con- 
fiaba el trabajo á manos vulgares y lo corrobora un pasa 
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^ \ 

je del nuevo libro del Sr. D. José M. Asensio Pacheco 
y sus obras que literalmente copio. 

« Joven todavia (Francisco Pacheco) y probablemen- 
te en casa de su mismo maestro (Francisco Herrera, el 
viejo), desde el año 1594 para adelante, pintó cinco es- 
tandartes reales , los cuatro para las flotas de Nueva Es- 
paña, de á treinta varas , y el postrero para Tierra Fir- 
me, de cincuenta, todos de damasco carmesí. Es curiosa 
la descripción y digna de ser conocida. 

D Pintábale cerca del asta un bizarro escudo de las 
armas reales , con toda la grandeza y majestad posible, 
enriquecido á oro y plata, y de muy finos colores, todo 
á oleo. En el espacio restante hacia el medio círculo en 
que remataba la seda, le pintaba el Apóstol Santiago, 
Patrón de España, como el natural ó mayor, armado á 
io antiguo, la espada en la mano derecha levantada , y 
en la izquierda una cruz , sobre un caballo blanco cor- 
riendo y en el suelo cabezas y brazos de moros. Demás 
de esto se hacía una azenefa por guarnición en todo el 
estandarte de más de cuarta de ancho en proporción, 
con un romano de oro y plata perfilado con negro y som- 
breado donde convenía ; la espada y morrión de plata, la 
empuñadura, riendas, tahalí, estribos y otras guarni- 
ciones y diadema del santo , de oro; y lo demás pintado 

á oleo, con mucho arte y buen colorido Apreciábase 

la pintura en más de doscientos ducados, según la cali- 
dad y coste que tenía.» 

Por último , en la misma Colección de Vargas Ponce 
se aprende por las Ordenanzas de galeras de 1683 y 1691, 
y por los inventarios generales , que el adorno , bande- 
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ras y vestuario de las tripulaciones de estos buques se 
fué poco á poco uniformando con sujeción á medidas y 
modelos. Hay entre las prevenciones generales las si- 
guientes : 

« Que á la galera Capitana se conserven los adornos 
según y como al presente los tiene , de damasco carme- 
sí y que se renueven cuando fuere necesario. 

» Que á las 'demás galeras que hubieren de navegar 
este aSio y los subcesivos se las provea de vestidos .para 
los remeros , forzados y esclavos , de paño colorado vei- 
tiocheno de Córdoba. 

D De dos empavesadas de paño colorado con la orilla 
de paño azul y de trecho en trecho unos escudos con las 
armas de Castilla y León bordados de lanas y pegados 
en el paño, que deben correr del yugo de popa á proa, y 
otra igual que coja las dos arrumbadas. 

» Que aparte de los estandartes que se necesiten para 
la Capitana, patrona y galeras de jefes y de tres pineles 
de seda para la popa de cada una, se las provea de flá- 
mulas y gallardetes de lienzo según y como las traen 
las de otros reinos. 

» Que el juego de flámulas sea de ocho piezas de lien- 
zo con pintura, á saber : ^aíwwfo , todaro^ gallardete y 
pinello en cada árbol, con sus astas y cordones y vainas 
de cotonía y isus borlas de hilo. 

^ Que para la flámula grande se empleen cuarenta y 
ocho varas de lienzo Rúan, para tres paños de caida de 
á diez y seis varas , y á los extremos de una bara de pa- 
lo en que se fija, se pongan dos manzanas de madera 
con dos cordones y cada uno con dos borlas y otro cor- 
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don con una borla muy grande que se amarra á la pena 
con otros tres cordones que de él penden con que se 
amarra la bara referida por los extremos y el medio. 

3) Que para el gallardete se den diez y ocho varas del 
dicho Buan para tres paños de á seis varas. Este se fija 
en un asta en el garcés y al extremo del asta una man- 
zana de madera. 

j> Que para el rabo de gallo que se fija en la pena de la 
^ntena, en un asta con su manzana, se den doce varas 
para un solo paño de este largo. 

» Que para el tordano , que pende del garcés y cae en 
derecho del árbol con las mismas borlas y cordones que 
la flámula grande, se den dos paños de á veinte varas de 
largo. 

5) Que se provea otro juego igual para el árbol trin- 
quete. % 

3) Que cuando la galera salga por Cabo lleve ademas 
un estandarte del dicho Euan, de cuatro varas, que se 
fijará con su asta y manzana sobre el garcés de la 
mayor. 

)) Que para todas estas flámulas se darán doscientas 
veinticinco varas de flocadura de hiladillo de dos colores. 

» ítem seis libras de hilo blanco y colorado , veinte 
borlas , doce cordones , doce manzanas de madera y nue- 
ve astas de lo mismo, advirtiendo que las flámulas son 
pintadas con sus flecos y las armas reales en los gallar- 
detes que se ponen en los garceses; las del General en 
una y en la grande que pende de la pena de la mayor, el 
santo de la advocación de la galera. y> 
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III. 



Uno de los adornos en que más se esmeraba la in- 
ventiva de los artistas era el fanal ó fanales de la popa, 
no sólo porque servian de coronamiento ó remate á aque- 
lla parte privilegiada del bajel , sino también y princi- 
palmente porque el fanal era distintivo exterior de la 
dignidad á cuyo cargo estaba el mando de la armada. 
Así como la diferente colocación del estandarte marcaba 
durante el dia la residencia y grado del Jefe, así de no- 
<5he enseñaban á subditos y enemigos una y otra cosa los 
fanales. 

A los que no están familiarizados con la Vida y el ser- 
vicio de á bordo extrañan mucho ciertas antiquísimas 
<íostumbres cuya razón no penetran. Sancho Panza, en 
su visita á las galeras en el puerto de Barcelona, se ma- 
ravillaba de que rindieran homenaje á las personas ilus- 
tres tocando un silbato y dando gritos (17) , y ciertamen- 
te hay establecidos" honores un tanto originales todavía, 
habiendo caducado muchos otros cuya memoria conser- 
van las Ordenanzas de antaño (18). 



(17) Quijote y parte ii. 

(18) Hé aquí uno poco conocido aún de los que sirven en la 
Marina : 

» La Beina Gobernadora.^— Marqués del Viso , pariente , capitán 
general de las galeras de España. Aunque sé que en lo dispuesto 
por las Beales ordenanzas solamente pueden entrar en la galera 
Real por la escala de popa de la banda siniestra los G-enerales de 
íodas las escuadras de galeras , todavía atendiendo á que el Mar- 
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El P. Larramendi, que cree la lengua vasca origen de 
todas las otras, dice que ya/ea/ viene del vaBco joanaly^ 
que significa marc/iary y la raizon en que se apoya es que 
sin el fanal no podrian seguir á la Capitana los demás 
buques (19). Sea como quiera, en la Armada española 
no empezó á usarse esta voz hasta el siglo xvi , llamán- 
dose anteriormente yar(?7Z ^ farol. En el Vocabulario de 
los nombres que usa la gente de mar^ del doctor Diego 
García de Palacio (20) , ño se habla de fanal y sí de far 
rol , que « es la lumbre que va metida en la linterna 
grande con que se hace guia para que otras naos la si- 
gan», de donde vino á entenderse en la mar por hacer 
farola encender y llevar encendido el de popa (21). 



qucsde Bayona, vuestro hijo mayor y teniente general de las 
galeras de España, le asiste para gozar de este honor la calidad 
de su persona, ser sucesor en grandeza, he resuelto hacerle mer- 
ced , como por la presente se la hago, de concederle la prerogati- 
va de entrar en la galera Real por la escala de popa de la banda 
siniestra , como lo hacen los generales de las escuadras de gale-' 
ras , no obstante las órdenes que hay en contrario , en que dis- 
penso por esta vez, quedando para lo adelante en su fuerza y vi- 
gor , declarando, como declaro , que esta preminencia la concedo 
al marqués de Bayona, vuestro hijo , solamente por su persona y 
la calidad de ella, y no por razón del puesto que ejerce de Te- 
niente general de esas galeras, y sin que sirva de ejemplar para 
otro ninguno en lo de adelante. Yo os mando deis la orden que 
convenga para que en esta conformidad se ejecute , y para que 
conste de ella se tome razón de la presente en la Veeduría y Con- 
taduría dellas. De Madrid á 12 de Mayo de 1666. — Yo la Reina, 
—Por mandado de S. M. , Don Pedro deMedrano. » 

(19) Dice, Trilingüe , 1745. 

(20) Méjico, 1587. 

(21) Diccionario Maritimo español. 
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Juan de Hallara, en la descripción antes citada , ex- 
plica el origen de este modo : 

«Parece este noiñhTe /anal griego de apariencia y res- 
plandor porque e&/anos claro y resplandeciente : también 
es lámpara, hacha ó laníema, y es vocablo que está en 
el Evangelio de San Juan, capitulo xviii, que dice 
que iban á prender á Nuestro Señor con lanternas y hor- 
chas ^Pkanon y de aquí phaneros es manifiesto. Sobre- 
nombre fué del dios Apolo Pñaneos en la ínsula Chio: 
de aquí dicen haberse llamado jt?^ar(?s, que es lo que lla- 
man en las naos farol, porque los egipcios llamaron á 
aquella torre que estaba cerca de Alejandría que alumbra-, 
ba á los navegantes y pharos afirma Thomas Farelo en 
el primer libro de la primera década de Sicilia que se 
llamaron las otras torres que tenían esta lumbre de no- 
che , principalmente el calophano^ junto al Abruzo, que 
llaman de Sant Raymer, que es la hermosa lumbre que 
remedia á los que se podrían perder en el peligro tan 
nombrado de Charibdis y allí pone muchas torres que 
tuvieron aquella lumbre y aprovecha también ahora, d 

En las Ordenanzas de las armadas nuvales de la coro- 
na de Aragón formadas por Bernardo de Cabrera y apro- 
badas por el rey D. Pedro IV en 1354 , dice el capítu- 
lo XXII : 

« ítem sea ordenanza general que siempre que una es- 
cuadra navegue con borrasca ó noche cerrada, que cada 
galera lleve una linterna y la del General lleve dos jun- 
tamente con el farol ^ esto es, la una á una parte y la otra 
á la otra. 

La ordenanza que hizo en 1430 D. Fadrique para go- 
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biemo de la armada de su mando, capitulo xxviii, dice 
asimismo : 

€ Como fuere de noche é el Sr. Almirante mandase po- 
ner el Jaron, que ninguno non sea osado de tener lumbre 
alguna, así en galeas como en otros navios que en la di- 
oha armada sean. j> 

Todavia ^n las instrucciones dadas por D. Fadrique de 
Toledo á su armada en 1629, escribe: o: Encendiendo la 
Capitana Real tres /aróles , cada navio encenderá «1 su- 
yo i>, pero el príncipe Juan Carlos, Capitán General de 
la mar en 1642 ; el Marqués de Villarubia, Capitán Ge- 
neral de la armada de la guarda de Indias en 1659, y 
otros varios generales, emplean la voz yaw«/ en sus orde- 
nanzas. La de galeras de D. José Patino, de 1728, dice: 

« La galera Capitana Real arbola el estandarte Real 
y tres/anales iguales en la pertigueta. 

»La Patrona Real lleva el estandarte cuadro en el 
palo mayor y dos/anales sobre la pertigueta.i> 

Tales prevenciones eran comunes á todas las marinas 
desde remota fecha. Tito Livio refiere que Scipion orde- 
nó durante el viaje de su armada á la costa de África. Ut 
lumina in navibus singula rostratce, bina onerarice huberent 
in Prcetoria nave insigne noctumum trium luminum fore 
Florus expresa que Xerxesfugiebat extinto Frceto^nce na^ 
vis lumine. 

Se hacia mención especial del fanal en las patentes ó 
cédulas Reales de nombramiento de los Almirantes y 

» 

Cíabos (22); llegó á designarse con la frase galera defa- 



(22) En Real cédula de 2 de Marzo de 1609, nombrando Dosal- 
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Tial á las que montaban jefes (23), y el uso y abuso de 
este distintivo dio ocasión á competencias, como con 
todos acontece (24). 



t;o ó cabo de dos galeras á D. Mauuel de Guzman, se lee entre 
otras prevenciones : 

«Por tanto, mando al marqués de Villaf ranea, mi Capitán Ge- 
neral de la galeras de España, os entregue dos de las dichas ga- 
leras para que las gobernéis y tengáis, y que o« dé fanal para traer 
en la que habéis de andar embarcado, de manera que si sucediese 
dividirse de noche con temporal ó por otro accidente las dichas 
galeras de España y Patrona de ellas, es puedan seguir y guar- 
dar otras órdenes las otras galeras que en la división no tuviesen 
cabo, como lo habéis de ser vos de las dichas dos galeras, etc.» 

La misma fórmula se emplea en el nombramiento de Cuairalvo 
expedido á 31 de Marzo de 1664 á D: Alonso de Guzman, hijo 
del Duque de Medina Sidonia y del cumplimiento de la orden es 
modelo el siguiente decreto : 

« En consecuencia y execucion de lo que S. M. manda por el 
título expedido á D. Vicente de Argote y Córdoba de Quatralvo 
de las Galeras de España, he señalado la galera San Miguel para 
que 1h gobierne. Y ordeno al Veedor y persona que sirve el oñcio 
de Contador noten lo conveniente al efecto en los libros de su 
cargo, y que hagan que á la dicha galera San Miguel (que nom- 
bro quatralva) se la ponga fanal para los casos que se previenen 
eu el mesmo título de quatralvo, y tenga el debido cumplimiento 
la Real voluntad de S. M. — Barcelona, 17 de Agosto de 1696.— 
Hay una rúbrica.» 

(23) «La verdadera relación do la insigne victoria que consi- 
guieron las galeras de Sicilia contra ocho galer as ^e fanal del Gran 
Turco, sacada de la carta y relación de todo el suceso, que envió 
á S. M. el Excmo Sr. Duque de Osuna, etc. Impreso en Sevilla 
por Alonso Bodríguez, año de 1614. 

(24) Como prueba, inserto estas dos órdenes : 

«El Bey.— D. Enrique Enriquez, nuestro Capitán de galeras: 
Vimos vuestra carta de xvii del presente y lo que decís que ha 
pasado sobre lo del gallardete que pusistes en vuestra galera. Pu- 
diérades y debiéradcs excusar, pues como habéis visto por lo que 
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IV. 



La significación del fanal fué causa de que se estima- 
ra en los combates de mar por trofeo tan valioso como 
las banderas, pues qae la posesión indicaba el venci- 
miento de uno de los jefes enemigos. Asi después de la 



8obre.ello os escribimos á cinco del presente, lo que enviamos á 
mandar á D. Bemaldino de Mendoza fué que os consenties^ 
traer solamente fanal, como lo trayan las galeras capitanas de 
particulares en presencia de la del Principe de Oria, y no gallar- 
dete, porque fuimos informados que no lo acostumbran traer, y 
por eso no debéis agraviaros de haber él proveído que lo quitáse- 
des, pues como Capitán General lo pudo hacer; antes mirar de 
aquí adelante de no dar ocasión para que sucedan semejantea co- 
sas, y de no salir con vuestras galeras á ninguna parte sin orden 
del dicho nuestro Capitán General , como habemos sida informa- 
dos que lo habéis hecho alguna vez , lo cual ha sido mal mirado, 
y asi os encargamos y mandamos que lo hagáis, y que en todo 
le obedezcáis y cumpláis lo que os ordenare como se debe hacer, 
y confiados estamos del que terna cuidado de trataros bien como 
es razón , y cuando algo le ofresciere de que con justa causa de- 
béis agraviaros, avisamos eis de ello para que lo mandemos re- 
mediar. De Madrid , xii de Abril de 1540. — Yo el Rey.» 

«El Rey. — Duque de Tursis, Primo, Mi Capitán General de 
mis galeras de Genova : Recibióse vuestra carta de 4 de Julio, en 
que avisastes que pasando con cinco galeras (en que iban dos de 
España) á Mataró^ encendió /aroZ vuestra Capitana y ordenasteis 
que otra galera de las de nuestro cargo quedase de retaguardia y 
le encendiese de Patrona : que la galera nombrada San Pedro, de 
las de España, hizo lo mismo sin habérselo ordenado, y pregun- 
tando la causa de la novedad á Don Bartolomé de Azcárate , su 
Capitán, os respondió tocarle la retaguardia y no á otra ningana 
galera, de que procurastes disuadirle, y no consiguiéndolo le or- 
denaisteis quitase el farol ó se volviese al muelle, á que replicó 
excusándose por no perjudicar la preeminencia de su galera, con 
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gran victoria de Lépanto envió D. Juan de Austria al 
Rey su hermano, á la par de la noticia, el estandarte real 
turco, un Coran de gran mérito artístico, el casco de Alí 
y cuatro fanales , todo lo cual quiso Felipe II que se 
guardara en la Biblioteca del Escorial como recuerdo de 



que hicisteis apagar el farol de vuestra Capitana, y le quitaron las 
dos galeras, una de España y la de Genova , y por el desacato y 
inobediencia prendisteis en su dia al Capitán Azcárate, con pena 
de dos mil ducados si saliese de ella, con cuya ocasión referís por 
menor los fundamentos que tuvisteis para que galera ordinaria 
do esa escuadra pudiese haber llevado encendido el farol yendo 
de retaguardia, y no la de Espa&a, y habiéndoseme consultado 
sobre esto, siéndome presente todo ]o que decís en vuestra car- 
ta , he resuelto se os advierta que yendo vos de vanguardia con 
vuestra galera, no tocaba preferir en la retaguardia á galera sen- 
cilla de esa escuadra, por tocar en este caso á la sencilla de 
España , por ser el lugar que le perteneciese , mayormente cuan- 
do en la graduación que tienen por su naturaleza las escuadras 
de galeras, parece á todas la de España con el primer lugar de 
Capitanas, y Patronas y en subcesivo grado las galeras sencillas, 
con que en el caso que se refiere debió gozar de la preferencia la 
galera de España, de que se os previene para que en las demás 
ocasiones de ésta y dé otra calidad que se os ofrezcan guarden 
esta graduación , no obstante los ejemplares que de lo contrario 
hubiese, porque los que no dimanan de orden mia y se oponen á 
las que están dadas, no deben subsistir; pero en atención á que 
el capitán D. Bartolomé Azcárate debió sólo representarlo y la 
razón que entendiese le asistía para ir con la galera San Pedro 
de retaguardia, y si todavía persistiésedes en que cumpliera 
vuestra orden en contrario la debió ejecutar y recurrir después á 
dar cuenta, mando en despacho de la data de éste á D. Melchor 
de la Cueva castigue el delito de este Capitán por la parte de la 
inobediencia , por ser de la esuadfa que gobierna y tocarle la 
causa , y que se porte en ella de manera que resulte de la demos- 
tración que hiciere ejemplar para lo do adelante.— De Madrid á 28 
de Setiembre de 1658.— Yo el Rey.— Por mandado del Rey nues- 
tro Señor. — D. Luis de Oyanguren. » 
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tan señalado triunfo, á excepción de dos de los fanales 
que envió al monasterio de Nuestra Señora de Guada- 
lupe. 

En el incendio ocurrido el año 1671 se quemó el es- 
tandarte y también los fanales. Del primero se había sa- 
cado dibujo, mas no así de éstos, de modo que se ha per- 
dido su memoria. Un armazón de cristal que enseñan 
actualmente á los que visitan el Escorial, no es ni ha 
sido nunca fanal de galera. Por dicha conservan los se- 
ñores marqueses de Santa Cruz, con la estimación debi- 
da, el fanal que distinguió á la galera Capitana de su 
egregio antepasado D. Alvaro de Bazan en el mismo 
combate de Lepante, y los que allí arrancó á las galeras 
turcas. 

Este elegante farol mide uno y medio metros de alto 
por quinientos milímetros de ancho. La materia parece 
madera de peral perfectamente tallada, pero la linterna 
superior, así como la Fama con que termina, son de bron- 
ce dorado á fuego. En la parte interior se ven dos cilin- 
dros cortos á manera de portavelas, donde se conoce que 
colocaban los achotes (25). Los vidrios son opacos y tos- 
cos ; hacen contraste con el desempeño délos otros artes, 
y atestiguan que el de la vidriería les iba á la zaga por 
aquellos tiempos. 

Los de la galera Real de D. Juan de Austria se re- 



(25) Ea los inventarios de pertrechos de galeras y galeones se 
encuentra ordinariamente una partida que dice : ((Tantos quintales 
de achotes y velas de cera para el farol.» 
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cuerdan en la repetidamente citada descripción de Juan 
de Hallara, asi : 

a Lo que en las naos se dicen faroles , llaman en la& 
galeras fanales, y todos descienden de pkos ópkaos, vo- 
cablo griego, por lumbre. Son los que tenemos de des- 
cribir hermosísimos y de gran provecho. Va el fanal ma- 
yor en medio, que es de cinco palmos de altura sin pié^ 
repisa ni la cópula, que es como cimborrio y figura que 
está en cima de la lauterna alta. Los otros son menores 
un palmo y así van disminuyendo en cantidad. Van he- 
chos de bronce y cobre : lleva doce términos cada uno de 
los fanales y doce vedrieras, las mayores de vara de Ion- 
gura, y las menores, que están entre los términos de k 
cinco de dos anchas. Va á la redonda por lo alto su archi- 
trave y friso, y arriba una cópula que diré ser la capilla 
por de fuera lisa y redonda , y sobre ella una linterna de 
seis ventanillas abiertas por do respire el fanal, y encima 
desta la figura de la' Virtud que será de un palmo. Tiene 
su repisa ó recibimiento con la peana redonda : el pié con 
cuatro harpías y su festón de sobrepuesto en que van 
cuatro cabezas de leones. Las seis van tan claras que pa- 
recen de cristal y las otras compartidas cada una, una 
figura en -pié dentro de un vidrio, y arriba las armas de 
su Mag.* repartidas por cuarteles, y abajo las de Aus- 
tria con sus bandas blancas y rojas, y en lo más alto el 
nombre de la virtud que representa aquella figura, y aba- 
jo una sentencia déla Sagrada Escritura, que conforme á 
lo que pertenece en la disposición de cada una, el farol 
mayor es la Caridad, el menor siniestro la Esperanza, y 
el derecho está la Fe, y en cada una por las vidrieras an- 
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postas seis virtudes que sirven á cada cual de las princi- 
pales. Va todo lo que esta por defuera dorado á fuego y 
por de dentro plateado, para que la luz sea más clara y 

resplandeciente d (26) 

Muchos modelos de navios del Museo Naval tienen de 
uno á tres fanales, según la categoría de los generales 
que los mandaron, con gran variedad de forma y dibujo, 
y original se conserva allí (27) el del navio de 114 caño- 
nes Reina Luisa (28) que naufragó en Bujia, sobre la 
costa de África en 1815 (29). Ofrece término de compara- 
ción con el de la galera de D. Alvaro de Bazan, y es prue- 
ba palpable de la decadencia de las artes. Fué de los úl- 
timos que se usaron en nuestra Marina, sustituyéndolos 
los faroles especiales que sirven de medio de reconoci- 
miento y de elemento de telegrafía nocturna, habiendo 
perdido la significación de distintivo de mando. 



(26) Hay en el Museo Naval un cuadro de la batalla de Le- 
panto, en que se ha interpretado caprichosamente el efecto de la 
artística popa de la Heal, coronada por un grandioso fanal dora- 
do de forma esferoide, rematando con dos ángeles en el acto de 
adorar el signo de la Bedencion. 

(27) Núm. 229 de la tercera edición del Catálogo del Museo. 

(28) También existe en el Museo modelo del tajamar de este 
navio. 

(29) Véase Naufragios de la armada española , obra del autor. 
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BANDERAS. 



Origen. — Significación. — Prestigio. — El Guien R^al.-— El Pendón 
de Castilla. — Establecimiento de la uniformidad. — Tendencias 
contrarias.-— El color blanco.— El morado.— El carmesí.— Los 
^'Olores nacionales. 



I. 



Si hemos de dar crédito á los autores de La Ciencia 
Jieroica ó del Blasón, el uso de insignia.s ó signos con- 
vencionales usados por los hombres para distinguirse en 
sus eternas luchas, es tan antiguo como el hombre mis- 
mo. Fernand Mexia (1) opina que las armerías j que asi 
llaman los Heraldos á lo que vulgarmente se dice armaSy 
y se han tenido y tienen por señales de nobleza, son tan 
antiguas como el hombre , y aun anteriores , pues San 
Miguel y los demás ángeles que le siguieron contra Lu- 
cifer, las llevaron en los escudos. Otros escritores dicen 
que los hijos de Seth, para distinguirse de los de Caín, 



(1) El libro intitulado Nobiliario perfectamente copylado y or- 
denado por el onrrado cauallero Fernand Mexia veinte quatro de 
J'ahen, etc. Sevilla, 1492. 

16 
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tomaron por armas diversas cosas naturales, y los de^ 
Caín las figuras de las artes mecánicas que profesaban^ 
y otros que los hijos de Noé inventaron las armerías 
después del Diluvio. 

Entre los que buscan fundamento á sus opiniones, ci- 
tan unos la autoridad de Diodoro de Sicilia , para atri- 
buir la invención á los egipcios , que se valían como sím- 
bolos de figuras de animales , y principalmente» de la del 
buey. De Homero, Virgilio y Plinio se han sacado argu- 
mentos en favor de los griegos, cuando fueron al sitio de 
Troya, ó de los compañeros de Jason en la conquista del 
Vellocino, y con mayor razón del Libro de los Números^ 
que especifica cómo el pueblo de Israel al salir de Egip- 
to acampaba por tribus y familias, distinguidas por in- 
signias y banderas, se discurre si tomaron esta costum- 
bre de sus opresores. 

Todos estos autores están conformes, sin embargo, en 
que, sea cualquiera el origen incierto de esos signos que 
distinguían á los pueblos de la antigüedad, como la Ba- 
llena de los Asirios, la Paloma de los Babilonios, el Apis 
de los Egipcios, la letra Tau de los Hebreos, la Cimi- 
tarra délos Partos, las Tres Coronas de los Medos (2),.. 



(2) Los autores modernos del Blasón citan á la Colombiére, Mo- 
reri, Wilson, Steenwech, Turnebo, los PP. Guardialo y Musan- 
cio, Munster, Vallemont, du Cange, Matbin París, Menestrier, 
Scobier, Harris, Vargas, Haro, como fuentes á que pueden acu- 
dir los que se preocupen de esta cuestión de origen. — Condensan 
todas las opiniones Jouffroy d' Eschavaneff, U armonial univer- 
selj 1844; Borel d'Hanterive, Traite complet du Blasón y 1846; 
Ch. Grandm aison , Z)¿c¿. Héraldique, 1853. 
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etc., es remotísimo y no se sujetó á reglas determinadas^ 
hasta una época relativamente moderna. 

Consta por testimonio de escribano público (3), que 
en el año de 1472, en que Juan de Ulloa y Lope de Aven- 
daño, alcaide de Castronuño, robadores y salteadores te- 
nian divididas en bandos las tierras de Toro, Zamora,. 
Valladolid y Medina del Campo , « acordaron un dia 
echar ár los zamoranos de tierra de Coreses, y éstos, en- 
comendándose á Dios y al apóstol Santiago y á San Il- 
defonso, fueron para allá, y los toresanos tomaron por di^. 
visas parras, y los zamoranos tomaron cardos, y puestos^ 
en las cabezas para ser conocidos unos y otros, viniéron- 
se á juntar y romper en un recuesto que se llama Val de 
la Gfallina.D 

Los de Toro fueron derrotados, con lo cual, en lo su- 
cesivo, cantaban los zamoranos : 

Juan de Ulloa el Tresquilado 
Bate al Val de la Gallina, 
Verás como pica el cardo. 

» 

No es otro, á mi juicio, el motivo de todos los símbo- 
los adoptados por familias, tribus, pueblos y naciones, 
asi como de los colores, motes y sentencias con que se 
han adornado sucesivamente los primeros, como, la Ca- 
misa de Nemrod, que sirvió de bandera en la guerra con- 
tra sus hermanos; el manojo de mies que con el nombre 
de manípulo llevaron por seña los romanos en tiempo de 



(3) Manascrito existente en Zamora en poder de D. Eduardo 
líbntero. J 
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Bómulo; la cabeza de caballo puesta en una pica por Iob 
cartagineses, ó el gallo de los galos, pero es de consig- 
nar que el principio y significación de los colores en las 
armerías ha sido tan disputado por los autores del Bla- 
són como las armerías mismas, siendo muchas j más ó 
menos fundadas las opiniones (4). 

Lo que sí parece averiguado es que el uso de las ar- 
mas se sometió á reglas fijas en tiempo de las Cruzadas 
contra los infieles de Tierra Santa, con motivo de re- 
unirse y compararse los distintivos de tantos príncipes 
y caballeros cristianos, empezando entonces á conside- 
rarse las armerías «como señales de honor y de virtud, 
compuestas de figuras y de colores fijos y determinados^ 
que sirven á marcar la nobleza y distinguir las familias 
y dignidades que tienen derecho á traerlas, como las 
usan los soberanos en sus banderas y estandartes para di- 
ferenciarlas de las auxiliares y enemigas, representando 
también en ellas sus dominios, sus pretensiones, las ar- 
mas que les son propias, ó las de la nación (5). 

El conjunto de esas reglas que limitaba la costumbre 
arbitraria de pintar en el escudo, adarga, broquel, tarja 
ó rodela los símbolos individuales del guerrero, como si- 
tio más visible en combates y torneos, constituyó la 



(4) Petra Santa, que inventó los signos convencionales de que 
se sirven los Heraldos y Reyes de armas para la representación 
de los escudos, con los nombres técnicos, trata largamente de los 
colores en su obra Tesaerae Gentilitiae, 

(5) El Mabqués de Aviles , Ciencia heroica reducida á la$ le- 
yes heráldicas del Blasón, Madrid, 1780, tomo i, pág. 15. 
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Heráldica ó ciencia del Blasón, que abraza asimismo á 
todo linaje de distintivos ó insignias, y por tanto á las 
banderas, que en colores y figuras no son otra cosa que la 
repetición de los escudos en forma más visible para ami- 
gos y enemigos, y á las libreas, vestiduras ó trajes unifor- 
mes de servidores y soldados. 

Las Partidas del sabio reylD. Alonso encierran pre- 
ciosos datos para fundamento del estudio presente. La se- 
gunda, titulo XXII, ley XII, titulada Quales deuen ser las 
señales que traxeren los cabdillos é quien las puede traer é 
por que razones^ dice textualmente : 

« Señales conoscidas pusieron antiguamente que tra- 
xesen los grandes omes en sus fechos é mayormente en 
los de guerra. Porque es fecho de gTand peligro en que 
conuiene que ayan los omes mayor acabdillamiento, asi 
como de suso diximos. Ca non tan solamente se han de 
acabdillar por la palabra ó por mandamiento de los cab- 
dillos, mas aun por señales. E estas son de muchas ma- 
neras. Ca los unos pusieron en las armaduras que traen 
sobre sí, é sobre sus cauallos, señales departidas vnas 
de otras por que fuesen conoscidos. E otros las pusieron 
en las cabezas, asi como en los yelmos, ó en las capelli- 
nas, porque mas ciertamente los pudiesen conoscer en las 
grandes priesas, quando lidiasen. Mas las mayores seña- 
les, é las más conoscieiites, son las señas, ó los pendones. 
E todo esto ficieron por dos razones. La vna porque me- 
jor guardasen los caualleros á sus señores. La otra, por- 
que fuesen conoscidos, quales facian bien ó mal. E estas 
señas é pendones son de muchas maneras, así como ade- 
lante se muestra. 
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pasase contra él, ni la tendiese contra la suya, ni pendón,, 
ni otra seña alguna de aquellas que ouiese anido del, <r 
aquellos de quien él descendiese, ó de su linaje del Bey, 
ó del mismo. Ca cualquier que lo fiziese, pusieron que 
fariatraycion conocida, porque debe ser echado del Reyno 
solamente por mostrarla contra la vista del Rey. E esto 
tuuieron que era mucho extraña cosa que aquellos aquien 
los Reyes dauan señas é pendones por fazerles honrra, 
que les deshonrrasen ellos después con ello parándoseles 
en contrario con el bien que dellos recibieron.» 

Fernand Mexia, en el Nobiliario citado, y Diego de 
Valera en el Tratado de los rieptos y desafíos ampliaron 
posteriormente la materia, explicando la forma y razón 
de las señas, entre las que cuentan otras llamadas bañe- 
ravente, palón, grímpola, guitan y confalón. Muchos otros 
autores del Blasón han comentado y seguido sus noti- 
cias modificadas por los tiempos, pero no desconocidas. 
Gonzalo Fernandez de Oviedo en su Libro de la Cama-- 
ra del príncipe D. Juan, dice: 

« Guimí Real. Un oficio hay en la Casa Real que se 
dice Guión, el cual solo el Rey usa, é en su lugar é au- 
sencia su ejército Real los capitanes generales é no otro 
alguno. Un caballero criado de esta Real Casa lleva una 
lanza encima de su caballo , cuando las personas reales 
cabalgan de camino ó cuando están en la guerra: en la 
dicha lanza está una bandera cuadrada de cuatro ó cinco 
palmos en cada parte ó cuadro con la divisa déla Banda 
real de Castilla. El que la lleva donde se halla la perso- 
na del Rey en el ejército es el alférez real, oficio de gran 
autoridad y honor^ etc.» 
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Por estos jalones se vislumbra el acrecentamienta 
progresivo del simbolismo de la bandera, hasta llegar á 
ser genuina representacíqn del país y de la nacionalidad,. 
y por tanto, objeto de veneración santificado con la ben- 
dición religiosa (6) y rodeada del más alto prestigio, y 
de los honores reales. Consecuencia natural es que se 
obligue con juramento á la defensa de la bandera; que 
sea la conquista de las enemigas el acto más meritorio 
y distinguido del soldado, como la pérdida de las propias 
el más infortunado acontecimiento, y que se conserve 
para ellas el sublime significado de la frase de las n^a- 
tronas espartanas, que al despedirse de sus hijos antes 
de la batalla, recomendaban que volvieran con el escuda 
ó sobre el escudo. 



11. 



Los más de nuestros heraldos, apoyándose en los an- 
tiguos historiadores y admitiendo sin dificultad las noti- 
cias fabulosas del origen de los españoles , asientan que 
el primero en este país que adornó las adargas con in- 
signias fué Brigo, cuarto rey de España, poniendo la^ 



(6) Éntrelos romanos se prestaba juramento á las banderas ep 
presencia de los augures. Los pueblos cristianos las hicieron ben- 
decir por los obispos en presencia del ejército. En España intro- 
dujo la costumbre el rey D. Juan II en 1429 al empezarla guerra 
contra los moros. 
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figura de un castillo en la suya (7), y que los reyes go- 
dos, hasta Rodrigo^ trajeron por armas un león de gu- 
les. Don Pelayo , cuando ganó la ciudad de León en 722, 
ja por esta circunstancia ó por conservar la tradición, 
puso por armas un león de gules en escudo de plata, si 
bien lo mudó después con la cruz que se le apareció al 
dar batalla á los moros (8). Don Alfonso VIII el empe- 
rador, en 1147, y en conmemoración de haberse unido 
en su reinado Castilla y León con Galicia y parte de 
Portugal, tomó por armas un castillo y un leon^ según 
Bernabé Moreno de Vargas en sus Discursos de la No- 
¿leza de España (Madrid, 1636); pero, según otros auto- 
res, influyó en esta determinación la antigüedad del cas- 
tillo del rey Brigo y el león de los reyes godos (9). A 
-estos castillo y león han añadido y quitado después los 
reyes otras armas de los reinos conquistados, de sus su- 
"Cesiones , derechos y pretensiones. 

Las armas de los Condes de Barcelona, ganadas por 
IVifredo el Velloso en la guerra que tuvo con los nor- 
mandos con ayuda del Rey de Francia, son cuatro palos 
de gules en campo de oro. Dícese que Luis le Begue (se- 
gún unos) ó Carlos el Calvo, reconocido á las maravi- 



(7) En ello están contestes Marineo Siculo, De Rehus Hisp., li- 
bro vi. — Julián del Castillo, lib. ii, disc. i, y lib. iii, disc. ii.— Car- 
bonell, cap. xiii y xiv. — Bosch, Títulos y honores de Cataluña, ca- 
pítulo XXXII, fól-. 560.— Pujadas, lib. i, cap. xiv, fól. 13; y Gari- 
bay, 1. 1, lib. iv, fól. 83. 

(8) El P. Gándara, Nobiliario de Galicia, fól. 139. 

(9) El P. Caramüel, Declaración mística de las armas de Es' 
jpaña; Bruselas, 1636, pág. 36.— Olao, ffist, de los godos. 
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llosas hazañas que hizo Wifredo en su servicio , viéndo- 
lo mal herido, tiñó los cuatro dedos en su sangre y los 
trasfirió al escudo que traia dorado, naciendo esta his- 
toria de Bernardo Boades, que la escribió en 1420; pero 
D. Juan Sans y Barutell la ha refutado en sana críti- 
CB, (10), fundándose en el hecho admitido de no haber te- 
nido origen las armerías hasta el tiempo de los torneos y 
las cruzadas y en el de no haber empezado á ser heredita- 
rias hasta el siglo xii. Con las mismas razones combate 
las armas supuestas á los reyes godos y á los de León, 
conforme con los historiadores Ambrosio de Morales y 
Moret, que aseguran haber sido D. Alonso, el que ganó 
á Toledo, el primero que las tuvo. 

Los reyes de Aragón usaron armas de plata y la cruz 
de gules cantonada de cuatro cabezas de moro, — cual se 
ven todavía en algunas monedas del tiempo de Feli- 
pe II, — y de ellos tomaron la costumbre los de Castilla, 
según el mismo Moret, cuando.D. Alfonso vino.á casar- 
se con doña Urraca. 

El rey de Navarra Sancho el Fuerte, en memoria de 
la batalla de las Navas de Tolosa y de la cadena del pa- 
lenque de Miraiüomelin , adoptó en 1212 escudo de gu- 
les y una cadena puesta en orla, cruz y sotuer. 

Cuando por matrimonio de Ramón Berenguer IV con 
doña Petronila, hija única y heredera de D. Ramiro el 
Monje, rey de Aragón, se incorporó el condado de Bar- 



(10) Memoria sobre el incierto origen de las Barras de Aragón, 
17 Julio, 1812. Inserta en las Memorias de la Real Academia de 
la Historia, t. vii; Madrid, 1832. 
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celona en 1137, adoptó el reino las armas de este últi- 
mo , porque entre otras condiciones del contratado casa- 
miento , se convino que las armas de Aragón se llevaran 
en la cimera, y las de Cataluña en el escudo, banderas y 
estandartes (11). 

Otro convenio parecido se estipuló en 1469 al verifi- 
carse el casamiento délos Reyes Católicos, establecien- 
do, con consulta y acuerdo de los grandes, de los prela- 
dos y de los Consejos, que las armas de Castilla y de 
León se antepusiesen á las de Aragón y de Sicilia y és- 
tas á las demás que estaban unidas, quedando todas en 
el orden siguiente, que se ve en instrumentos público» 
de la época (12). 

Castilla, León, Aragón, Sicilia, Toledo, Valencia^ 
Galicia, Mallorca, Sevilla, Cerdeña, Córdoba, Córcega^ 
Murcia, Jaén, los Algarbes, Algeciras y Gibraltar, Bar- 
celona, Vizcaya y Molina, Atenas y Neopatria, Rose- 
Uon y Cerdaña, Ovistan y Gocíano. 

Por fin, al incorporarse los Países Bajos á la Corona 
en el año 1496, también por casamiento de Felipe el 
Hermoso con doña Juana, se ordenaron de nuevo las ar- 
mas añadiendo á las anteriores las del archiducado de 
Austria, ducado de Borgoña y condados de Flándes, 
Brabante y Tirol. 



(11) Así lo dicen Marioeo Siculo, Hist. de las cosas memora" 
bles de Esp,, lib. x, fól. 71; y Garibay, Comp. hist.^ t. iv, pág. 30; 
pero D. Francisco Javier Garma asegura que vio el original de 
los Conciertos y que no tenían semejante cláusula. 

(12) Lucio Marineo Siculo, Cor. gen, deEsp., lib.xiv, fól. 161. 
— Mariana , Hisf. gen. , t. ii, lib. xxiv, fól. 333. 
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Ya por esta época desaparece toda oscuridad en las 
armerías , probándolo la minuciosa narración de Gonzalo 
Fernandez de Oviedo , que en su Libro de la Cámara del , 
jc>rmc¿pe D, Jican {\Z)^ después de describir el Guión 
Meal^ dice de los reyes de armas: 

« Traen demás de la cota real vestida un escudo de 
oro encima del corazón. Uno se dice Castilla, y trae el 
castillo de oro en campo de goles. Otro se dice Aragón, y 
trae cuatro bastones de rosicler ó goles en campo de oro. 
Otro se dice León , y trae un león de púrpura en campo 
blanco, vel argénteo, y coronado de oro. Otro se diqe 
Oranada, y trae la granada verde reventada y los granos 
-de rosicler y el campo blanco. Otro se dice Navarra, y 
trae un marro ó alquerque de cadenas de oro en campo 

-de goles, vel sanguino », y asi continúa describiendo 

los de Ñapóles, Sicilia, Mallorca, Valencia, Toledo, Se- 
villa, Córdoba y Murcia. 

El estudio de los sellos reales modernamente empren- 
dido con vista de muchos documentos de los llamados 
privilegios rodados^ que tienen hermosas pinturas de 
mano y pendientes otras marcas en cera y plomo, y el 
examen comparativo de los códices antiguos que asinjis- 
mo están adornados con miniaturas, han desvanecido 
muchas dudas en punto á la disposición, forma y colo- 
res de los escudos, á partir del siglo xii (14). 



(13) Publicado Ror la Sociedad de Bibliófilos; Madrid, 1870. 

(14) Entre las monografías que 83 han publicado últimamen- 
te, son de citar la de Privilegios rodados. Museo español de antí- 
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En el anverso de los sellos se vé la imagen del rey, á 
caballo , armado de todas armas, con yelmo ó almete ^ 
coronado con la regia diadema, cubierto el brazo izquier- 
do con el escudo de armas, cuartelado de castillos y leo^ 
nes, que también se observan en la sobrevesta que llevan 
algunas figuras, y el caballo se halla completamente cu- 
bierto con largos paramentos, asimismo blasonados de 
castillos y leones contrapuestos. En el reverso campean 
otra vez castillos y leones acuartelados , detallándose en 
los primeros donjonados de tres torres, la arquitectura 
ojival y la apostura heráldica en los leones rampantes. 

Pendian los sellos de un cordón de seda en el cual se 
reconoce el primer indicio de fijeza ó adopción de los co- 
lores nacionales , porque en Castilla y León los más eran 
de rojo y amarillo , costumbre que en Aragón pasó á ser 
ley en tiempo de Pedro IV por la primera del tit. xx^ 
de la Partida iii. De la manera de sellar^ que dice : 

« y esta cuerda— de seda — de la cual el ^ello col- 
gare, sea de diversos colores, como amarilla y colorada^, 
ancha y delgada , y esté hecha de manera que represente 
nuestras armas reales, que son cinco fajas ó vías en 
luengo , para que las tres y las otras dos, que son las 
que están entre las partes de afuera y la del medio, sean 
coloradas, y cada una de las de la parte de afuera será 
de siete hilos de seda amarilla , no más ni ménos.D 



güedades, 1. 1, pág. 91, y la de Sellos realea^ t n , pág. 529, amba»^ 
de D. José Escudero de la Pefía. 
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. III. 

• 

No siendo la bandera otra cosa que una reproducción 
del escudo ,'puesta en alto para que sea más visible así 
á los amigos como á los enemigos , es evidente que los 
colores de la una han de ser los mismos que constituyen 
el otro, de modo que Castilla y Navarra debian usarla 
roja; León, Granada y el antiguo Aragón, blanca; Cata- 
luña y Aragón moderno, amarilla. 

Unidos primeramente Castilla y León y combinados- 
Bus escudos, la cuartelaron de rojo y blanco ó de gules 
y plata, y así se usó hasta después del reinado de Fer- 
nando é Isabel como atestiguan documentos incontesta- 
bles, tales como el libro de Las Cantigas de D. Alfonsa 
el Sabio, en que hay pintados muchos pendones cuarte- 
lados de ambos colores con los castillos y leones, los se- 
llos re9.1es y las cartas de marear (15). De éstas se con- 
servan muchas nacionales y extranjeras de los siglos xv 
y XVI que , cual la de Juan de la Cosa , muestran en las 
ciudades , fortalezas y naves la divisa castellana y pres- 
tan mayor autoridad á la pintura de la función de la Hi- 
gueruela, que cubre una de las paredes de la sala de ba- 
tallas del monasterio del Escorial. El estandarte real ó 
guión que allí pfecede á la persona del rey D. Juan, lo 
mismo que la sobrevesta que éste lleva, tienen cuatro 
cuarteles rojo y blanco, con los castillos y leones. 



/ 



(15) Disq. 11, pág. 77, y Disq. iii, págs. 122 y 140. 
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La Crónica rimada , que no se recusará por novedad, 
hace decir á D. Fernando el Magno en los momentos 
mismos de la unión de los dos reinos: ^ 

«Allí levantó el Rey á los cuatro fijos de Laia Calvo 
Tomólos por las nianos , consigo los puso en el estrado. 
Oitme, caballeros, muy buenos fijosdalgo 
Del más honrado alcalde que en Castilla fué nado. 
Distesme á Castilla é besástesme la mano. 
0)n vusco conquerí los reinos de España fasta Santiago. 
Vos Hodes ancianos , é yo del mundo non sé tanto. 
Hi cuerpo é mi poder métolo en vuestras manos, 
•Que vos me consejedes sin arte é sin engaño. 
Rey soy de Castilla é de León , así fago. 
Sabedes que León es cabeza de todos los remados , 
E por eso vos ruego é vos pregunto tanto. 
¿Cuál seña me mandados faser ? A tal faré de grado, 
Ca cuanto yo valga, non vos saldré de mandado. 
Dixieron los castellanos : « En buen punto f uestes nado : 
))Mandat faser un castillo de oro é un león indio quitado» 
Mucho plogo al Rey cuando los reinos se pagaron.* 

Otro libro, por muchos conceptos curioso, el Poema de 
Alfonso Onceno^ manuscrito en el siglo xiv, que narra 
con minuciosidad los sucesos de la turbulenta minoría 
<le este rey, combates, embajadas , treguas , torneos, bo- 
das reales, costumbres y trajes, dice, tratando de la 
hueste coligada contra el moro: 

«El Rey 
Co^o natural guerrero 



Armas leuaua de asero 
Con castiellos é leones, 
E por ir más conoscido 
Leuaua sobre sennales 
Un su pendón bien tendido 
Entre los sus naturales.)) 



Análogas probanzas existen para determinarlos coló- 
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res de la bandera de Aragón , sin contar con la de la ley 
de Partida dicha (16). Eü 1285 escribía el almirante 
Eoger de Lauria al Rey de Francia la arrogante frase 
<í que ni galera, ni nave, ni otro baxel, ni los peces mis- 
mos osarían andar por la mar ni levantar en ella la ca- 
beza sin llevar nn escudo de las armas de Aragón d (17). 
En 1375 se trataba la carta de marear catalana que h^u 
citado Navarrete, Salazar y otros escritores marinos y 
reproducido el Vizconde de Santarem (18), dibujando el 
iMxer de Jaime Ferrer con bandera de cinco fajas hori- 
zontales, de oro tres, y rojas las intermedias y exteriores, 
conforme á la ordenanza naval dictada en 1354 por don 
Pedro rV. En 1396 acordaba el Parlamento barcelonés: 
<r ítem : se ha ordenado que las galeras no lleven ban- 
deras, cendales, ni paños con otra divisa que la del Con- 
dado de Barcelona, esto es, barras amarillas y coloradas 
solamente D (19). 



(16) Página 254. 

(17) Zurita, Anales de Aragón. 

(18) Recherches sur laprioriié de la decouvertedespais sitúes sur 
la cote occidentale d'A/rique, 

(19) Sans de BarütelT/, Mem, sobre el incierto origen de las 
Barras. ' * 

La Mevista de Archivos, Bibliotecas y Museos publicó en el 
tomo I, pá¿. 12, un Inventarío de los efectos donados en 1550 al 
monasterío de San Miguel de los Reyes de Valencia por D. Fer- 
nando de Aragón, Duque de Calabria , que describe estandartes 
y banderas como sigue : 

« ün estandarte de damasco carmesí con las armas reales do 
Aragón con la invención del ratpennat (murciélago) de oro bati- 
do y con la invención del libro, de largo de una vara y tres pal- 
mos y tres cuartos con franja de oro y seda carmesí. 

17 
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Verificado el casamiento de doña Isabel con D. Fer- 
nando, como se acordó el orden de las armerías del es- 
cudo, asi se hubiera determinado para lo sucesivo, con 
igual formalidad , la figura y disposición de los colores 
de la bandera si por entonces hubieran usado las nacio- 
nes de este signo exterior de colectividad ; pero la nave- 
gación y las relaciones marítimas de pueblo á pueblo, 
que principalmente requieren estos distintivos, no habían 
alcanzado el desarrollo que después tuvieron : en todas 



wOtro estandarte ó bandera de la misma anchura y largo, de 
damasco carmesí guarnecido de la misma franja , de la invención 
del pozo y del libro. 

»Tres banderas de tafetán colorado con las armas reales de la 
Casa de Aragón , labradas de oro batido, guarnecidas las dos de 
franja colorada y amarilla , de las cuales banderas hay dos cada 
una de largo de una vara y de ancho de tres palmos y la otra de 
una vara y un palmo menos dos dedos, y de ancho tres palmos y 
tres cuartas. 

«Otra bandera de tafetán colorado, labrada del mismo oro, con 
la invención del pozo, guarnecida de franja colorada y amarilla. 
Tiene de largo una vara y un palmo, y de ancho una vara menos 
dos dedos. 

wOtro estandarte ó bandera de tafetán colorado del dicho oro é 
invención del pozo con franja de oro y seda carmesí, de largo de 
dos yaras y dos tercias de palmo. 

«Dos banderas del mismo tafetán labradas del mismo oro con 
la invención del libro, guarnecidas de franjas amarillas y colo- 
radas. Tiene cada una de largo una vara. 

«Otra banderica de tafetán encarnado con franja de oro y seda 
encarnada, pintada de la invención del Rey D. Alonso. 

«Otra banderilla de damasco con franja de hilo do oro, que es 
para el guión del capitán general. 

«Una bandera ó pendón de estandarte con listas mu}»^ estrechas 
de oro. 
^) 
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partes habia por entonces la arbitrariedad de elección 
nacida de la costumbre establecida de alzaj* bandera pro- 
pia cada capitán ó caudillo, apareciendo en las batallas 
tantas como compañías , ricos homes, príncipes, obispos 
y ciudades, si bien subordinadas al guión Real. 

Otra causa que por de pronto habia de estorbar la com- 
binación era la susceptibilidad nacional creada por tan- 
tos siglos de antagonismo, susceptibilidad de que no es- 
tuvieron exentos los mismos contrayentes, como se ad- 
vierte por el hecho, que duró toda su vida, de no admi- 
tirse en las posesiones de América la entrada de los ara* 
goneses, que allí se consideraban y llamaban extranje- 
ros (20), pero á no haber sido los Reyes Católicos tan 
poco dichosos en la sucesión, tales causas hubieran des- 
aparecido en breve borradas por la influencia del tiempo 
y la comunicación. 

Antes de esta operación unificadora, que venía á cerrar 
la serie de las anteriores , se habían fundido las diversas 
nacionalidades de la Península en dos agrupaciones de- 
signadas con los nombres de Castilla y Aragón : al re- 
fundirse en una sola, al adoptar un símbolo común, ló- 
gico era que se tomaran los elementos principales. Aho- 
ra bien, Castilla blasonaba casiülo de oro en campo de 
gules ó rojo y Aragón cuatro barras ó — hablando con más 
propiedad heráldica — cuatro palos ó bastones de gules en 
campo de oro^ esto es , idénticos colores , de manera que 
sin abdicación por ninguna de las partes (21) se ofrecía 



(20) Recuérdense las palabras de dofía Isabel , pág. 140. 

(21) El Presidente del Consistorio de los Juegos florales en 1868"^ 
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por sí misma la combinación del rojo y amarillo ú oro 
para continuar siendo los colores nacionales^ y digo con- 
tinuar, porque en Castilla mismo fueron de antes predi- 
lectos, según demuestran los muchos textos citados, y 
ademas la preciada orden ó insignia de la Banda creada 
por Alfonso X (22) que pusieron los caballeros en los 
escudos y los soberanos en la moneda y en los guiones, 
adornada con tragantes de oro ó simplemente en campo 
de oro, y la que otorgó D. Juan I á las damas de Falen- 
cia por haber defendido bizarramente la ciudad estando 
ausentes en la guerra sus esposos y hermanos , que era 
de los colores que habian de elegirse en nuestros dias 
para las órdenes militares de San Fernanda y del Mé- 
rito Naval. 

La preferencia concedida á estos colores podría expli- 
carse por la guerra feroz ó á sangre y ftiego sostenida 



D. Víctor Balaguer, dirigió á los poetas castellanos en su discur- 
so las palabras siguientes, de cuya exactitud histórica se juzgará 
por lo inserto : 

ttSalut y f ratemitat á vosaltres los de Castella , que en vpstre 
pendo porten encara, y portaren sempre, si á Den plan, los dos 
«olors vermell y groch, colors de la bandera antigua catalana en 
los bons temps de nostra patria, que en penyora d*alian9a vos do- 
naren los nostres pares.» 

(22) Se ha disputado mucho si la insignia de la Banda era sólo 
roja ó si tenia ribetes de oro ú amarillo. Don Manuel de la Corte, 
que compiló las noticias contenidas en las Crónicas, sostuvo en el 
Semanario pintoresco español ^t, iv, pág. 261, año 1839, que aera 
encarnada con sus cantos — que servían de orilla y ocupaban dos 
quintas partes de su ancho total — y el centro amarillo fuerte.» 
Lo que no admite duda es que los reyes que siguieron á D. Alfon- 
so XI la usaron con tragantes de oro. 
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contra los moros conquistadores, aunque los maestros 
del Blasón la fundan en el noble significado que tienen, 
á saber: 

« El rcfjo ó gules^ que es el primer color en heráldica, 
dicen simboliza: de las piedras, el rubí; de los planetas, 
Marte ; de los elementos^ el fuego; de los signos, Aries 7 
Escorpión ; de los dias , el martes ; de los meses, Marzo 
y Octubre; de los metales, el cobre; de los árboles, el 
cedro; de las flores, el clavel, y de las aves , el pelícano. 

D Significa: de las virtudes, la caridad; de las calida- 
des mundanas, la valentía, la nobleza, la magnanimi- 
dad, el valor, el atrevimiento y la intrepidez , la alegría, 
la victoria, el ardid, la generosidad , el honor, el furor y 
el vencimiento con sangre. 

»E1 amarillo ú oro^ es también el primero de los meta- 
les que figuran en el Blasón, y simboliza: de las piedras, 
el carbunclo ó topacio; délos planetas, el sol; de los 
signos, Leo;iie los dias, el domingo; de los meses, Ju- 
lio; délos árboles-, el ciprés; de las flores, el girasol; de 
las aves, el gallo; de los animales, el león, y de los peces, 
el delfin. 

» Significa: de las virtudes, la justicia, la benignidad y 
la clemencia, y de las calidades mundanas, la nobleza, 
la caballería, las riquezas, la generosidad, el esplendor, 
la soberanía, el amor, la pureza, la salttd, la solidez, la 
gravedad, la alegría, la prosperidad, la larga vida, el 
poder, la constancia y la eternidad (23). 



(23) JBl Marqués de Aviles, 1. 1, pág. 192. 
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Prescindiendo del oro, han considerado algunos auto- 
res que el color rojo ó de gules que predominaba en los 
más de los escudos de las regiones de España era el que 
por si solo constituia el distintivo nacional, condensan- 
do esta opinión el Diccionario de Autoridades al definir 
la Banda por o: Adorno de que comunmente usaban, los 
oficiales militares, de diferentes especies , hechuras y co- 
lores , y que servia también de divisa para conocer de 
qué nación era el que la traia , como carmesí el españolj 
blanca el frakces, etc.» El Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo ha robustecido este dictamen con su notable opús- 
culo De la escarapelo, rq)a y de las banderas y divisas 
usadas en España (24) de forma que hace muy difícil el 
contradecirlo; hay, sin embargo, otros hechos que abo- 
gan todavia por la combinación del amarillo. 



IV. 



Dije que las libreas de particulares y los trajes uni- 
formes de los servidores del Estado están íntimamente 
relacionados con los escudos respectivos y caen bajo el 
dominio de la Heráldica. Acudiendo otra vez á las cró- 
nicas, relaciones y pinturas coetáneas, no será, pues, 
arduo tropezar cdn datos que sirvan igualmente de indi- 
cios para investigar con más claridad los colores de la 



(24) Se publicó por suplemento al número 28 de La Ilustra- 
ción Española y Americana del año 1871 , y aparte en elegauta 
cuaderno en 4.° mayoi . 
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predilección de nuestros mayores. El Conde de Clonar 
recogió muchas noticias de esta especie al escribir la 
Historia orgánica de las armas de Infantería y Caballé^ 
ría^ en la que consigna las siguientes : 

Las primeras fuerzas organizadas de ejército perma- 
nente que como precursoras de la Guardia Civil estable- 
cieron los Beyes Católicos, las cuadrillas de la Santa 
Hermandad, vistieron calzas de paño encarnado y sayo 
de lana blanca , con cruz roja en el pecho, llevando ban- 
dera también blanca con cruz roja. Los colores de Casti- 
lla y de León , en cuyo territorio iban á prestar servicio. 

Las propias calzas y sayo, aunque sin la cruz, lleva- 
ron á Italia las tropas del Gran Capitán. 

Los primeros tercios creados en 1534 por el cardenal 
Cisneros usaron ya calzas rojas con vivos y cuchillos 
Amarillos, combinación de los colores de Castilla y Ara- 
gón y también de la orden de la Banda. 

Los trajes militares del reinado del Emperador con- 
sistieron en jubón, calzas y gorra rojos acuchillados de 
vamarillo. 

En tiempo de Felipe II vistió la infantería de amari- 
llo, con cuchillos rojos. Asi está presentada en la pintu- 
ra de San Quintin de la' Sala de batallas del Escorial. 
Un cuerpo de arcabuceros á caballo, que se creó por en- 
tonces, recibió por uniforme una hungarina con mangas 
jperdidas de paño amarillo adornada con la ci^uz de Bor^ 
goña roja. 

Felipe IV suprimió las calzas acuchilladas, sustitu- 
yéndolas con gregüescos y medias calzas de lana, cuerpo 
-4Íe jubón con faldetas y sombrero de fieltro á la walona. 
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El jubón y gregüescos eran amarillos y las medías cal- 
zas rojas , según una pintura que posee en Lorca el ge- 
neral Musso. 

Carlos II creó un regimiento de guardias de la perso- 
na, cuyo uniforme era ajitstacor de paño amarillo, llama- 
do comunmente casaca y guarnecido por sus costuras con 
franja de la Casa Real, escaqueada de blanco y rojo (25); 
calzón gregüesco amarillo, media encamada, zapato de 
becerro blanco con lazos rojos, corbata blanca y sombre- 
ro chambergo.» La infantería del ejército vestía de rojo 
y amarillo, variando los cuerpos, de forma que el que 
gastaba medias amarillas tenía gregüescos rojos, y al 
contrario, sin que se hiciera novedad hasta el año 
de 1707. 

Los embajadores vestían el color nacional en las gran- 
des ceremonias , por exigencia de etiqueta, según cuen- 
ta Cabrera de Córdoba en sus Relaciones d^ las cosas su- 
cedidas en España^ y repite el Sr. Cánovas del Castillo,, 
como sigue: 

c(Al presentarse el Embajador de Francia, en 25 de 
Marzo de 1612 al rey Felipe III, con motivo de las bo- 
das convenidas entre las dos coronas , la infanta doña 
Ana de Austria estaba vestida <r con saya entera de raso* 
hlancoT)-^ y al otro lado el príncipe , que fué luego Feli- 
pe IV, «asimesmo vestido de blanco-» : y que se decía que 
en París se había de hacer por el embajador de España 
la misma demostración á la reina y al rey, y á la prínce- 



(25) Conserváronse estas franjas como distintivo de tambore» 
y cornetas basta el año de 1868, que las suprimió la Revolución. 
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sa de España (doña Isabel de Borbon), los cuales habían 
de estar vestidos de encarnado ^ trocándose los colores de en- 
tre ambas coronas. Da razón luego Bernabé de Vivanco^ 
en su Historia de Felipe III ^ inédita, del cambio de las 
dos princesas verificado en el Bidasoa, con las palabras 
siguientes: «Estaban (dice hablando de los asistentes á 
la entrega de las princesas), sobre cuatro barcas sin qui- 
lla ámodo de pontones, las dos de España y las otras^ 
dos de Francia , asentando que á costa de ambos reinos^ 
se hiciese sobre ella un comedor de 32 pies de largo y 30 
de ancho, con un antepecho de balaustres , uno blanco y 
otro colorado.i> Sígnense otros varios pasajes, por los 
cuales se ve que ostentaban en aquella ocasiop ambas 
cortes los colores rojo y blanco, recíprocamente alterna- 
dos por cortesía, ni más ni menos que sucedió en la ce- 
lebración de los esponsales en París y Madrid; partiendo 
todos , reyes, cortesanos y escritores, cual de cosa á la sa- 
zón indubitada, de que el rojo era el genuino color espa- 
ñol, al propio tiempo que el blanco era el genuino color 
francés.» 

Don Francisco Javier de Salas , que ha tratado de este 
mismo asunto (26 j, inserta documentos oficiales de La& 
embajadas célebres de los duques de Híim^na y de Fas- 
trana^para la conclusión de los casamientos^ etc., descri- 
biendo la entrada del último en París, precedida de los- 



(26) Informe sobre la obra intitulada Les Mariages espagnols^ 
-^ous le yegne de Henri IV et la regence de Mai*ie de Mediéis^ que por 
encargo de la Real Academia de la Hietoría emite su individuo 
-€Íe número D. F. Javier de Salas. Madrid, 1871. 
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clarines españoles con cotas de armas de tela de oro y en- 
carnado^ de acémilas con reposteros de terciopelo carme-' 
M bordado de oro, de pajes con la librea española y de ca- 
balleros y señores, etc. Madama la Infanta estaba vesti- 
da con ropa encarnada bordada de oro debajo de un do- 
sel de terciopelo carmesí con franjas de oro, como se in- 
dica en el inserto anterior (27). 

Las escarapelas, que fueron efectivamente rojas desde 
su origen, se prendian ó sujetaban al sombrero con una 
presilla de oro. 

En la Armada dicho queda (28) que los tendales , pa- 
ramentos, empavesadas , cortinas y parasoles se usaiban 
de brocado de oro y seda carmesí, ó de damasco carmesí 
con galón y flecadura de oro en las galeras reales, y de 
<;otonia teñido el un paño colorado y el otro amarillo en las 
fiencillas, vistiendo los remeros de la primera de damas- 
-co carmesí, y de paño rojo los de las otras. En la orde- 
nanza de galeras dictada por D. José Patino en 1728 (29) 
se mantiene la costumbre haciéndola extensiva á los sol- 
dados. 

»E1 vestuario de éstos, dice, consistirá en una casa- 
<;a , chupa y calzones de paño colorado con vueltas y for- 



(27) Nuestros historiadores dan noticia de otro caso anterior 
<ie galantería semejante, en el año de 1554. El dia del casamiento 
del príncipe D. Felipe, después Felipe II, con la reina María de 
Inglaterra, asistió á la ceremonia una compañía de arqueros in- 
gleses vestidos éstos con túnicas de paño amarillo rayadas de ter- 
•ciopelo carmesí. 

(28) Disquisición quinta. 

(29) Colección de Vargas Ponce^ Leg. de Galeras, núm. 106. 
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TO azul y botones de cobre dorado, calzones de lienzo, wji 
par de medias azules, un sombrero bordado de un galón 
€olor de oro, un cinturon, una espada, una birretina y 
una bolsa granadera. 

dLos guardas de estandarte — personas de distinción 
nombradas por el Rey en la misma conformidad que los 
cadetes y guardias marinas de navio y bajo las mismas 
circunstancias de nobleza que habian de justificar — ca- 
saca de paño fino rojo con vuelta de paño azul ojalada de 
pequeños ojales de oro hasta la cintura , de ambos lados, 
y á la mitad de la cintura tres alamares de oro en cada 
lado , y atrás, en la abertura , otros tres. En los golpes 
del bolsillo tres ojales de oro, y en cada una de las man- 
gas, á la divisa, otros tres, con los botones de oro cor- 
respondientes. La chupa, de paño azul fino con ojales de 
oro solo á un lado y al otro botones de lo mismo. Los 
calzones de grana, del paño de la casaca: medias rojas de 
Inglaterra y sombrero de medio castor.» 

Los colores del vestuario de la chusma se trocaron en 
alguna ocasión solemne como en la del casamiento de 
otra doña Ana de Austria (30). 



(30) Real aparato y suntuoso recibimiento con que Madrid recibió 
€í la sej'enísiTna reina doña Ana de Austria viniendo á ella nueva- 
niente después de celebradas sus felicísimas bodas. Compuesta por 
el maestro Juan López de Hoyos, Madrid, 1572. 

tt al fíü del Prado, con grandísima brevedad y diligencia se 

bizo, en espacio de diez días, un estanque de más de quinientos 
pies de largo y ochenta de ancho, con buena profundidad. A un 
lado del Prado, á mano izquierda por la Parto superior de la par- 
te de Sant Hicrónimo, se hizo un castillo muy formado con cua- 
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V. 



Acabada la guerra de sucesión, mostró Felipe V gran 
empeño en organizar el ejército permanente, separando 
los servicios de los varios institutos, que hasta entonces 



tro rebellines á ]as esquinas. Del medio se levantaba una torre 
que llaman del Homenaje ; éste, muy poblado de artillería ; su 
planta fué á la orilla del estanque, que páresela el agua batir la 
muralla. Representaba una muy formada fortaleza, y en la arti- 
llería y disposición parecía á Argel. Armáronse ocho galeras en 
tan poco tiempo, que en ocho días so echaron al agua, que' no es 
mediano argumento de la diligencia, suntuosos gastos y copia de 
artífices que en ello se ocupó. Pareció bien la industria de Juan 
Baptista, extranjero, así en esto como en la arquitectura de los 
arcos. Cada galera llevaba seis remeros con ropillas y bonetes 
azules y zaragüelles, hasta en pies encadenados, y en cada una 
un muy diligente cómitre, haciéndolos bogar. Llevaba cada ga- 
lera veinte soldados de pelea bravamente aderezados ; cuatro tiros 
en cada una, con gran número y cantidad de cohetes. Llevaban 
las galeras en mástiles y antenas banderas de tafetán carmesí, y 
en la Capitana las armas reales, trompetas y músicas, que parecía 
armada copiosa y muy á punto de gueiTa. Junto á este estanque 
ÉQ hizo un cadahalso, á manera de trono, de muy gran majestad^ 
que tenía catorce gradas en contomo para que sin confusión, por 
una parte se pudiera subir á besar las manos á S. M., y por la otra 
bajar. 



» Llegada S. M., descendió del coche con el príncipe Alberto de 
Austria, y subiendo al cadahalso y sentada en su trono se le hizo 
la salva y batería al castillo con gran alarido de los moros, que 
en efecto paresció un prelio naval que antiguamente los empera- 
dores romanos en estas fiestas, regocijos y triunfos solían repre- 
sentar. Aunque en éste no será atrevimiento decir que fué más 
estrueudo por la artillería y pólvora con que se representó, batien- 
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habían estado confundidos, creando las carreras ó cuer- 
pos especiales , y estableciendo la uniformidad en divisas 
7 vestuarios. En decreto de Febrero de 1707, que trata 
de estos particulares, escribió: 

«Y es mi voluntad que cada cuerpo traiga la bandera 
coronela blanca con la cruz de Borgoña, según estilo de 
mis tropas — las vencedoras — á que he mandado aña- 
-dir dos castillos j dos leones repartidos en los cuatro 
blancos, y cuatro coronas que cierren las puntas de las 
aspas.» 

El Animoso proscribía por esta disposición los colores 
españoles que tuvo enfrente durante la lucha, sustitu- 
yéndolos con el de la Casa de Borbon, que su abuelo 
liuis XIV habia adoptado igualmente para la bandera y 
escarapela nacional de Francia. Como consecuencia na- 
tural, dio uniformes blancos á las tropas, que conservaron 
«US sucesores hasta la proclamación de Carlos VI en 
1788 (31), y que valieron al soldado el calificativo vul- 



do el castillo las galeras por el agua con mucha música y artille- 
ría, la infantería por la parte de tierra y hizo un tan animoso 
asalto que en poco tiempo pusieron sus banderas en la torre más 
alta del castillo, aunque él se defendió con su artillería, y el nú- 
mero de turcos y de moros que en él habia era grande, la grita y 
alaridos , ingenios de pólvora y alcanciazos fueron tan furiosos 
que cayeron muchos soldados de la muralla. 

]»Fué esta muy soberbia batalla que á testimonio de todos los ex- 
tranjeros afirmaban no haber visto más formado campo , ni que 
con tanta destreza hubiese representado este acto militar.» 

(31) En la biblioteca particular de S. M. el Rey existe un cu- 
rioso manuscrito que se titula Teatro militare in cui si rappresen- 
tano distintamente le divise ed uniformi delle trtippe della Reale 
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gar de blanquillo. La cruz de Borgoña que ponía en la» 
banderas, dice el Marqués de Aviles que se adoptó en 
España por la batalla de Baeza, ganada á los moros en 
1227 el día de San Andrés, por ser la forma de dicha 
cruz la del instrumento del martirio del Santo Apóstol; 
mas el nombre mismo indica que su introducción debió 
tener origen más bien en el casamiento del duque de 
Borgoña , D: Felipe el Hermoso ^ con doña Juana. De esta 
opinión es Lechuga (32), por ser San Andrés el patrón 
de Borgoña. 

En la ordenanza de galeras de 1728 se determinó que 
cuando el batallón de éstas hiciera servicio en tierra, usa- 
ra «la bandera del comandante blanca con las armas del 
Bey, y á las cuatro esquinas cuatro ferros (rezones), y las 
demás blancas con la cruz de Borgoña, y á las cuatro es- 
quinas los ferros, distinción que se hizo general en una 
circular expedida por el inspector de Milicias D. Joseph 
Antonio Tineo en 1734, ordenando que o:cada regimiento 
habia de tener tres banderas, todas de tafetán blanco, la 
coronela con el escudo de Armas Reales en el centro y 
las otras dos con la cruz de Borgoña, y en los cuatro es- 



Casa di Borhone in Spagna, Italia é Francia, El autor, marqué» 
D. Alfonso Taccoli, dedicó este trabajo al rey Carlos III en 1760, 
pintando, á continuación del texto, los uniformes de todos los 
cuerpos, inclusos los de la guardia Real. Los del ejército vestian 
calzón y casaca de paño blanco , ésta con bocamangas de distin- 
tos colores , en que consistia la distinción de los cuerpos : polaina 
blanca ala Federica; bandolera y cinturon de ante, y sombrero 
de candil galoneado de blanco. 

(32) Maestro de Campo general, pág. 85. 
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tremos de ella las armas de la provincia, y el rótulo del 
nombre de ésta en lo alto.» 

En los buques de la Armada Real se hizo también al- 
teración por Eeal orden, de muy pocos conocida, que 
copio : 

«Teniendo el Rey resuelto que el cuerpo de. navios de 
la Armada se divida en tres escuadras, y que cada una de 
ellas tenga su puerto en un Departamento de los tres esta- 
blecidos en España, como son Cádiz, Ferrol y Cartagena^ 
ha deliberado S. M. para que cada una de estas divisiones 
se conozca por las banderas é insignias de que han de usar, 
lleven todos los navios de cualquiera de las tres referidas 
escuadras los pabellones ó banderas largas de popa blan- 
cas con el escudo de las armas Reales en la forma que se 
practica. Los navios que se armasen en Cádiz, usarán en 
las insignias de banderas cuadras, cornetas, rabos de 
gallo, gallardetes, banderas de proa, de botes, de lan- 
chas, sobre blanco el referido escudo de Armas Reales. 
Los navios que se armasen en el Ferrol , usarán en todas 
las referidas insignias y banderas de proa, de botes y lan- 
chas, de la cruz de Borgoña sobre blanco con cuatro an- 
clas en los extremos del cuadrado que forma la referida 
cruz. Los navios que se armasen en Cartagena, usarán 
en las mencionadas insignias y banderas de proa de bo- 
i;es y lanchas, sobre color morado el escudo de Armas 
Reales sencillo de castillo y leones , conforme al dibujo 
que se volvió aprobado á V. S. con las mismas, y cuatra 
anclas a los extremos. En esta inteligencia manda S. M. 
que haciendo V. S. notoria esta Real deliberación para 
que llegue á noticia de todos los oficiales generales y par- 
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ticulares de la Armada, y pasando copias certificadas de 
€sta Keal orden á los Ministros délos Departamentos del 
Ferrol y Cartagena, disponga V. S. se haga un propor- 
cionado número de las referidas banderas , tanto para los 
navios que se armasen en ese puerto, como para las que 
haya que remitir álos del Ferrol y Cartagena, Dios guar- 
de á V. S. muchos años como deseo. Sevilla, 20 de Ene- 
ro de 1732. — Don Josef Patino. — Sr. D, Salvador de 
Olivares.» 

Las guerras que en esta época ocurrieron dieron á co- 
nocer los inconvenientes que tenía un distintivo nacio- 
nal que solo en los cuarteles del escudo se diferenciaba 
de los de Francia, Ñapóles, Toscana, Parma y otros es- 
tados regidos por la Casa de Borbon, que no siempre 
mantenían entre sí la buena armonía de familia. Por ser 
blancas sus respectivas banderas sucedían incidentes des- 
agradables, no distinguiéndose en la mar los amigos de 
los enemigos hasta encontrarse á muy cortas distancias, 
y tanto se repitieron las ocurrencias de esta especie, que 
hubo de reconocerse la necesidad de adoptar otra enseña 
más visible. Doce modelos se presentaron por el Minis- 
terio de Marina á la elección del rey Carlos III, en once 
<ie los cuales predominaba el color rojo, y el soberano, 
que sin duda recordaba los que mejor simbolizan las 
glorias españolas, tuvo el buen criterio de no elegir nin- 
guno de los signos de personalidad ó de abolengo, que 
son perecederos, fijándose en los tradicionales de la na- 
<5Íon, que debieran durar tanto como ella. El Real decre- 
to de trasformacion, dice así: 

«Para evitar los inconvenientes y perjuicios que ha 
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hecho ver la experiencia puede ocasionar la bandera na- 
cional de que usa mi Armada naval y demás embarcacio 
nes españolas , equivocándose á largas distancias ó con 
vientos calmosos con las de otras naciones, he resuelto 
que en adelante usen mis buques de guerra de bandera 
dividida á lo largo en tres listas, de las que la alta y la 
baja sean encarnadas y del ancho cada una de la cuarta 
parte del total, y la de en medio amarilla, colocándose 
en ésta el escudo de mis Keales Armas reducido á los dos 
cuarteles de Castilla y León con la corona Real encima, 
y el gallardete con las mismas tres listas y el escudo á lo 
largo,' sobre cuadrado amarillo, en la parte superior. Y 
que las demás embarcaciones usen, sin escudo, los mis- 
mos colores, debiendo ser la lista de enmedio amarilla y 
del ancho de la tercera parte de la bandera, y cada una 
de las restantes partes dividida en dos listas iguales en- 
carnada y amarilla alternativamente, todo con arreglo al 
adjunto diseño. No podrá usarse de otros pabellones en 
los mares del Norte, por lo respectivo á Europa, hasta 
el paralelo de Tenerife, en el Océano, y en el Mediterrá- 
neo, desde primero del año de mil setecientos ochenta y 
seis: en la América septentrional, desde principio de Ju- 
lio siguiente; y en los demás mares, desde primero del 
a»ño de mil setecientos ochenta y siete. Tendréislo enten- 
dido para su cumplimiento.-^Señalado de mano de S. M. 
en Aranjuez, á veintiocho de Mayo de mil setecientos 
ochenta y cinco. — A D. Antonio Valdés.» 

A pesar de este Decreto, porque en la milicia terrestre 
no se tocaran los inconvenientes que lo motivaban, ó por 
otras causas desconocidas, continuaron los regimientos 

18 
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jurando la bandera blanca, en la que se permitían ciejtas^ 
libertades contrarias á la uniformidad y á la altísima sig- 
nificacion del emblema. En el efímero reincido de José 
Napoleón se alteró la forma del escudo, pero se mantuvo 
el color blanco (33). Hé aquí su decreto: 

«Don Josef Napoleón, por la gracia de Dios y de la 
Constitución del Estado Rey de las Españas y de las 
Indias. Hemos decretado y decretárnoslo siguiente: 

3) Artículo 1 .** Las armas de la Corona en adelante cons- 
tarán de un escudo dividido en seis cuarteles , el prinüíe- 
ro de los cuales será el de Castilla; el segundo el de León; 
el tercero el de Aragón; el cuarto el de Navarra; el quin- 
to el de Granada y el sexto el de las India», represen- 
tando éste, según la antigua costumbre por los dos glo- 
bos y dos columnas; y en el centro de todos estos cuar- 
teles se sobrepondrá por escudete el águila que distingue 
á nuestra Imperial y Real familia. 

3> Art. 2° Todos nuestros Ministros , cada uno en la 
parte que le toca, estando enterados de esta disposición, 
se arreglarán á ella y cuidarán de su ejecución. Dado en 
Vitoria á 12 de Julio de 1808.— Yo el Rey.— Por Su 
Majestad, su Ministro de Estado, Mariano Luis de 
Urquijo. » 

En 1820, época de grandes innovaciones, el Gobier- 
no, penetrado de la necesidad y conveniencia , según di- 



(33) En el Museo naval se conserva una de sus banderas que 
perteneció al sexto regimiento de línea hispano-f ranees y fué con- 
quistada en acción de guerra en la Serranía de Ronda por el Jefe 
de escuadra D. José Serrano Val denegro. 
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^0, de variar las insignias militares , presentó en las Cór-r 
tes un proyecto para disminuir las dimensiones excesi-» 
vas de las banderas y estandartes, variando los colores, 
que no convenían con los del pabellón nacional , y sus jero- 
glíficos « que habian llegado á ser insignificantes, 6 por 
lo menos, poco inteligibles para los que carecen del CO"- 
nocimiento de su origen» » A los modelos de las bande- 
ras acompañaba el de un león de bronce para concederla 
como premio á los cuerpos que se distinguiesen. 

Las Cortes se prendaron de esta última novedad, que 
imitaba a las águilas francesas y modificando el pro- 
yecto del Gobierno decidieron que el león sustituyera en 
absoluto á las banderas. Los cuerpos de línea y ligeros 
y los de la Milicia Nacional querían que se distinguie- 
ran con lazos y grimpolones ó corbatas en el asta en que 
los leones se colocaban , siendo objeto del debate la elec- 
ción de los colores de dichos lazos. Los partidos políti- 
cos que se disputaban el poder habían adoptado por en- 
tonces distintivos que ostentaban en el traje y que ha- 
bian sido invencionde las sociedades secretas. IkO^ franco- 
masones usaban el verde , y el morado los comuneros^ j 
uno y otro color tuvo sostenedores en la Cámara de re- 
presentantes de la Nación que iba á subrogar el sím- 
bolo de unión de los españoles por los ideados para 
desunirlos. En la discusión sucumbió el morado, votán- 
dose en la sesión de 1.° de Noviembre la resolución co- 
mo sigue : 

«Artículo 1.° Los cuerpos del ejército permanente y 
Milicia Nacional usarán en adelante , en lugar de la» 
banderas y estandartes que en el día tienen, la insignia 
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La unidad de la Monarquía española y la actual organi- 
zación del ejército j demás depeiidencias del Estado exi- 
gen imperiosamente desaparezcan todas las diferencias 
que hasta ahora han subsistido sin otro fundamento que 
€l recuerdo de esa división local, perdido desde bien le- 
janos tiempos. 

» Bor tanto, el Gobierno Provisional, en nombre de 
S. M. la reina Doña Isabel II, ha venido en decretar 
lo siguiente: 

» Artículo 1.° Las banderas y estandartes de todos los 
cuerpos é institutos que componen el Ejército, la Armada 
y la Milicia Nacional, serán iguales en colores á la ban- 
dera de guerra española, y colocados éstos por el mismo 
orden que lo están en ella. 

D Art. 2.° Los cuerpos que por privilegio ú otra cir- 
cunstancia llevan hoy el pendonmorado de Castilla^ usa- 
rán en las nuevas banderas una corbata del mismo color 
morado y del ancho de las de San Fernando, única di- 
ferencia que habrá entre todas las banderas del ejército, 
á excepción de las condecoraciones militares que hayan 
ganado ó en lo sucesivo ganaren. 

D Art. 3.° Alrededor del escudo de armas Beales, que 
estará colocado en el centro de dichas banderas y estan- 
dartes , habrá una leyenda que expresará el arma, núme- 
ro y batallón del regimiento. 

»Art. 4.° Las escarapelas que en lo sucesivo usen los 
que por su categoría ó empleo deben llevarlas , cualquie- 
ra que sea la clase á que pertenezcan, serán de los mis- 
mos colores que las expresadas banderas. 

j) Art. 5.° Los adjuntos modelos se circularán por to- 
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^os los Ministerios ó sus respectivas dependencias , para 
-que por todos los individuos del Estado sean conocidas 
y observadas las disposiciones contenidas en este decre« 
to. Dado en Madrid á 13 de Octubre de 1843.» 

Eespecto á corbatas de las banderas y estandartes, 
previene la Ordenanza del Ejército, tit. i, trat. i, articu- 
lo 8.**, que que han de ser e7icarna^a8. 

En el bienio de 1854 al 56 se olvidó un tanto esta 
disposición al organizarse los batallones de Milicia Na- 
-cional , que por lo general son poco afectos á la discipli- 
na y á la uniformidad, más todo ello fué poca cosa com- 
parando las ocurrencias de tal período con las de la re- 
volución de 1868. Despertóse con ella un espíritu hostil 
Á todo lo tradicional, y apasionado de toda especie de no- 
Tedades. El vulgo ignorante pidió primero que des- 
apareciera de la bandera el escudo con el castillo y el 
león; después que desaparecieran también y se cambia- 
ran los colores , en razón á ser la enseña usada símbolo 
de la dinastía destronada; por último , que se adaptara 
bandera tricolor morada , blanca y roja, cual convenia á 
la generalidad de las opinÍ9nes republicanas (34^. 



(34) Así lo sostuvieron los periódicos de estas ideas , por el 
•afán sempiterno de mirar hacia Prancia por un prisma mezquino. 
También dijeron que una Comisión del Ayuntamiento popular 
de Madrid, compuesta délos Sres. D. Manuel María José de Gal- 
do, D. Ángel Fernandez de los Kios y D. Manuel Prieto y Prie- 
to habia presentado una proposición á las Cortes Constituyentes 
para que adoptasen por bandera nacional la tricolor roja , amari- 
lla y morada , conforme con la faja de estos colores, que el mis- 
tno Ayuntamiento habia determinado para distintivo de sus Con- 
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El Gobierno Provisional consintió en que el escuda 
de los castillos y leones fuese borrado, y determinó por 
de pronto que en el de la Nación figurasen los cuarteles 
de Castilla, León, Aragón, Navarra y Granada, entr& 
las columnas de Hércules y bajo corona mural, tal como 
se ve en las monedas acuñadas por entonces ; pero esta 
concesión estuvo muy lejos de satisfacer á los desconten- 
tos : armadas las fuerzas populares , cada jefe de bata- 
llón , de compañía y aun de pelotón elegia á su gusto los 
colores , figuras y leyendas , y así al presenciar alguna 
de las solemnes formaciones en que los Voluntarios de 
la Libertad cubrían con su imponente fila los paseos del 
Prado, de Atocha y de Eecoletos , se diria como en los 
tiempos del poema de Alfonso Onceno, que cada uno de 
los ornes de grant guisa de Castiellay y los adalides, y las 
villas , y las ciudades alzaban pendón propio. No faltó 
quien resucitara al león de bronce dorado con las cintas 
verdes, pero hay que consignar que la reminiscencia fué 
exigua; el morado estuvo más de moda, hasta que los 



cejales y segiin estilo también francés. La bandera tricolor nada 
tiene , sin embargo , que ver con la República francesa. Bouillet, 
Diccionario Universel des sciences des lettres et des arts^ París, 
1864, art. Drapeau, dice que la bandera francesa fnéunas Teces 
azul y otras roja , hasta que Luis XIV adoptó la blanca. En 1789, 
para señalar la buena inteligencia entre el Rey y la ciudad de 
París , se unió al color blanco, que era del primero, el rojo y el 
azul de la segunda. En la restauración se hizo símbolo político al 
restablecer la bandera blanca y ya considerado como particular 
de la dinastía lo subrogó Luis Felipe en 1830 por el tricolor. La 
más antigua de las repúblicas modernas de Europa, Suiza, usa 
bandera roja con cruz blanca. 
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cantonales del Ferrol , precursores de los de Cartagena, 
dieron el tono en punto á imitaciones , arrinconando las^ 
antiguallas y dando al viento la bandera roja de la Com". 
muñe de París. 

La escarapela también fué tildada por los revolucio- 
narios, y vino á modificarse en 1871 , aunque en sentida 
contrario á las aspiraciones de los cantonales, toda vez 
que de roja que era se matizó con una lista amarilla,, 
como en 1843 habia sucedido. Este fué el motivo del 
interesante opúsculo citado del Sr. D. Antonio Cánovas 
del Castillo. 

En 23 de Mayo de 1872 , y á consecuencia de la elec-^ 
cion del Duque de Aosta para la Corona de España, se 
decretó que el escudete que anteriormente hablan llena- 
do las flores de lis de la Casa de Borbon , se adornára^ 
con la cruz roja de Saboya en los escudos Reales , pera 
sin hacer variación en los de las banderas nacionales que 
no tienen más que los dos cuarteles de Castilla y de León. 
En el período republicano estuvo en dudas y consulta» 
la nueva alteración que habría de hacerse, y no volvió ár 
dictarse en el particular disposición oficial hasta que apa- 
reció en la Gaceta la que rige desde el 6 de Enero de 
1875. Dice: 

«Proclamado Rey de España D. Alfonso XII ppr el 
voto unánime de la Nación y del Ejército, natural es que 
se restablezca el escudo real en las banderas y estandar- 
tes de mar y tierra, en la moneda, en los timbres y don- 
de quiera que se ostentasen por ley ó costumbre sus glo- 
riosos blasones , antes que en parte los hicieran desapa- 
recer las pasadas discordias. Inútil sería detenerse á jus- 
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tífícar una disposición tan claramente reclamada por las 
nuevas oircunBtencias en qne el país se encuentra, y tan 
de acuerdo sin duda con los votos de los españoles , de- 
seosos de devolver á la institución monárquica su anti- 
guo y necesario prestigio j sus símbolos históricos. 

3) El restablecinjiento del antiguo escudo de la Monar- 
quía española es consecuencia indeclinable de la procla- 
mación del Eey D. Alfonso ; y por tanto, el Ministerio- 
Eegencia ha tenido á bien decretar lo siguiente : 

» Artículo ] .° La corona Eeal y el escudo de -armas de 
la Monarquía española, en la forma y con los emblemas 
-que tuvo hasta el 29 de Setiembre de 1868, se restable- 
<5erá desde la fecha dej presente decreto en las banderas 
y estandartes del Ejército y la Armada, así como en la 
moneda, en los sellos y documentos oficiales, y en todos 
los casos anteriormente sancionados por ley ó cos- 
tumbre. 

3>Art. 2.® Los diversos Ministerios cuidarán del pun- 
tual cumplimiento del presente decreto. 

Firmado. — Antonio Cánovas del Castillo.» 



VL 



La costumbre de depositar en los templos las banderas 
<;ogidas al enemigo, y aun las propias , al disolverse las 
huestes á que sirvieron de guia , ofreciendo al Dispensa- 
dor de las victorias los más nobles trofeos de éstas , es 
antiquísima en España, y por ella se conservan en León, 
•en Granada, Valencia, Zamora, Tenerife y muchas 
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otras poblaciones , ejemplares que hoy reúnen á la ve- 
neranda memoria de las glorias que representan la con- 
dición de monumentos de la indumentaria. En la capi- 
tal de España era el santuario de Atocha el designado 
para guardar las banderas , según reglas confirmadas en 
orden de 13 de Octubre de 1843, hasta que por otra de 7 
de Febrero de 1858 se determinó, como medida de ge- 
neralidad, «que las banderas de los regimientos que se 
deterioren por el mucho servicio se remitan al Museo 
de Artillería, j que el santuario de Atocha no contenga 
más que los trofeoB que representen glorias nacionales, 
esto es, las insignias cogidas al enemigo y las que se 
inutilicen álos cuerpos del Ejército eii los campos de ba- 
talla. » 

Por consecuencia de estas órdenes son muchas las 
"banderas que se guardan en ambos depósitos , pero no 
«on únicos : en la Armería Eeal, en otros museos y en 
las capitales dé provincia , ó mejor de los antiguos rei- 
nos, se conservan otras banderas que no son, por cierto, 
de las menos interesantes en la historia militar de Espa- 
fia. Un Catálogo descriptivo y razonado en que á todas 
«lias se agregaran las notadas por los cronistas , sería 
obra muy curiosa y que probaria la ineficacia de las dis- 
posiciones dictadas para conseguir la uniformidad de es- 
tos distintivos en España , aunque para esto último bas- 
ta citar unas pocas de las que están á la vista del pú- 
blico. 

En los trofeos de la Armería Real hay banderas cogi- 
das en el combate de Lepante y en otros contra persas 
j turcos, ingleses, franceses, alemanes é italianos : hay 
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banderas coronelas j estandartes de los regimientos es- 
pañoles de linea y de provinciales, y algunas del Archi- 
duque que , en la guerra de Sucesión , al empezar el si- 
glo XVIII, se hacia llamar Carlos III , que por cierto son 
blancas con la cruz roja de Borgoña, como las de su 
émulo Felipe V. Las más notables como ejemplares ra- 
ros son : 

Número 2.271. Bandera amarilla, blanca y azul, con 
escudo de Aragón en el centro. Perteneció al regimiento 
de infantería de Aragón, creado en 1711. 

Núm. 2.302. Bandera con armas reales y los colores 
negro, amarillo, azul y encarnado. No se conoce su his- 
toria. 

Núm. 2.303. Bandera blanca con cruz de Borgoña y 
cuatro escudos azules. Se cree perteneció al regimiento 
de Ñapóles en el reinado de Felipe V. 

Núm. 2.159. Estandarte de los Guardias de Corps. 
Fondo de damasco carmesí : en un lado escudo de armas 
reales y la leyenda María Cristina de Borbon premia 
LA LEALTAD. En el opucsto cífra de los Eeyes Fernando 
y Cristina, y el lema valor y lealtad sera siempre 

NUESTRA DIVISA. 

En el Museo Naval están las banderas de los antiguos 
regimientos de artillería é infantería de Marina, que 
son de seda carmesí con cruz roja de Borgoña y escudo 
de armas reales. 

En el Museo de Artillería se cuentan ciento noventa 
y cinco banderas blancas, ocho inoradas, ocho amarillas 
y encarnadas y seis estandartes de este color. Los ejem- 
plares más notables son: 
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Número 2.639. Pendón de seda blanca con dos puntas 
largas j dos fajas rojas. En el centro un león y un casti- 
llo de dibujo grosero. Supónese del siglo xv, y por tra- 
dición se sabe que, cuando el alzamiento del principado 
-de Asturias en 1808 contra la invasión extranjera, fué 
sacado de una iglesia en que estaba colgado, para que 
sirviese de enseña en la guerra que se comenzaba , y se 
le cosió una estampa en seda de la Virgen de Ponfer- 
jada. 

Niimero 2.573. Estandarte del primer escuadrón de 
artillería. Es de terciopelo negro con fleco de oro : en el 
<íentro el escudo de armas reales por un lado y el del ar- 
jna de artillería por el otro. 

Números 2.603 y 2.626. Banderas de la legión auxi- 
liar inglesa organizada durante la guerra civil de los 
-siete años. Son amarillas y encarnadas con el escudo de 
-«.rmas reales en el centro y el lema Legión británica. 

Número 2.638. Bandera tomada á los carlistas en el 
-castillo de Morella en 1840. Es de seda negra con una 
<;alavera blanca y dos canillas cruzadas por debajo, y á los 
lados un sable y una palma también blancos. 

Número 2.643. Bandera coronela del primer regi- 
jniento infantería Voluntarios de Navarra, entregada 
por las tropas del Pretendiente en los campos de Verga- 
ra, á consecuencia del Convenio. Es de seda blanca con 
^l escudo de armas Heales y en los cuatro ánglos el escu- 
alo de Navarra. 

Número 19. Bandera blanca con escudo de armas Rea- 
les, en el centro y en las puntas otros cuatro con león de 
-oro apoyada la garra derecha sobre escudito de plata con 
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la cruz de Santiago. Alrededor el lema. Tercer batallón 

VETERANO DE LA REPÚBLICA DE VENEZUELA. 

El Teatro militare de Taccoli (35) pinta las banderas 
de todos los cuerpos durante el reinado de Carlos III: hé 
aquí las de la Guardia Real para complemento de esta 
relación. 

Compañía española de Guardias de Corps. Bandera 
encarnada con orla y bordados de plata. En el fonda 
sembrados castillos, leones y flores de lis de oro: en el 
centro un paisaje alumbrado por el sol radiante y la 
leyenda arriba Sol vitformidine térras. 

Compañía Jlámenca de Reales guardias. Igual én un 
todo á lá anterior, pero con fondo de seda amarilla. 

Compañía italiana. Igual á las anteriores, pero con- 
fondo de seda verde.- 

Gicardia española de infantería. Bandera coronela,, 
carmesí, sembrada de flores de lis de oro. Las otras- 
banderas blancas con cruz de Borgoña y armas Reales 
en el centro. 

Guardia walona. Bandera corpnela, blanca, con cruz 
de Borgoña y armas Reales en el centro. Las otras ban- 
deras azules con cruz de Borgoña y armas reales. 

Guardia italiana de infantería. Bandera coronela,, 
roja, sembrada de flores de lis de oro. Las otras bande- 
ras blancas con armas Reales en el centro. 

Guardia suiza. Bandera coronela, morada,. sembrada 
de flores de lis de oro. Las otras banderas blancas con 
armas Reales. 



(35) Véase pág. 269. 
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Tan rica variedad acredita que el Decreto de Felipe V 
tendría acatamiento, pero no obediencia , como después 
ha sucedido con el de 13 de Octubre de 1843. Todavía 
hoy existen Cuerpos que alegando privilegios ilusorios y 
poniendo en juego subterfugios, se hacen excepción en 
la milicia española formando bajo una bandera que no 
es la de la Nación, con la cual rinden tributo á la flaque- 
za humana afanosa de diferencias visibles. Los artilleros, 
los ingenieros , los marinos y los veteranos de la Mílicia- 
Na-cional que se envanecen con la bandera morada ea 
que campea el escudo Beal, saben muy bien que los pri- 
vilegios que no son odiosos son los que' consisten en ate- 
sorar mayor suma de ciencia, de ilustración, de valor co- 
lectivo, de disciplina, en una palabra, de todas las vir- 
tudes cívicas y militares , y que cualquiera que sean los 
colores de las insignias , es la más hermosa de todas la 
que esté inmaculada. Por ello debieran cambiar espon- 
táneamente las enseñas de sus regimientos por la única 
que á todas luces conviene que sea la que guie á todos 
los españoles en tierra y mar. 

Hay en el uso y afección á la bandera morada un con- 
cepto erróneo que ha servido para prolongar su existen- 
cia. Dicen que el morado es el color del pendón de Cas- 
tilla ; lo repite con toda la formalidad de un documento 
oficial el Decreto tantas veces citado de 13 de Octubre 
de 1843, y porque con la misma exactitud histórica sos- 
tienen unos que simboliza á la Casa Real y propalan 
otros que, como enseña de Padilla y de las Comunidades^ 
es signo de libertad, se da el caso raro de darlo al viento 
por aristócrata y por popular al tiempo mismo, como se: 
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vio en el año de 1868. El que haya tenido paciencia para 
leer la Disquisición quinta, j para continuar hasta aquí, 
tendrá convicción de que Castilla, ni como reino separa- 
do, ni después de unirse á los de León y Aragón, tuvo 
nunca ni usó pendón morado. El punto merece, sin em- 
bargo, mayor ilustración , y como quiera que se alude, 
«egun va dicho, alas insignias de los reyes, no es ocioso 
buscar lo que la Historia dice. 

Aunque por las reglas del Blasón los soberanos, como 
<5ualquiera hidalgo, pueden llevaren el escudo propio los 
cuarteles heredados de su linaje, y aunque fué común en 
la Edad de Oro cambiarlos frecuentemente y por capri- 
<;ho, ora para recuerdo de hazañas y aventuras , ora para 
significar empresas que se acometían, los Reyes de Cas- 
tilla tuvieron predilección especialísima por el pendón 
de la Banda, y lo llevaron igualmente los Reyes de Es- 
paña hasta el Emperador Carlos V inclusive (36). 

El mismo Rey D. Juan, que en la pintura de la batalla 



(36) Lo llevaron asimismo los reyes moros de Granada, por de- 
ferencia, según dice Hurtado de Mendoza, Guerras de Grranada, 
^éíg. 119, en esta forma : 

«Cuando el Santo Rey D. Femando III vino sobre Sevilla, hallóse 
con mucha caballería Mahomet Alhamar, que quiere decir el Ber- 
mejo, rey de Granada, á servir en aquella empresa, por haberle 
ayudado el rey D. Fernando á tomar el Reino. Parecióle autori- 
dad el uso de Guión , agradecimiento y honra poner en él la co- 
lor y Banda que traen los Reyes de Castilla : armóle caballero el 
Rey el dia que entró en Sevilla, dióle el estandarte por armas para 
él y los que fuesen reyes de Granada, la Banda de oro en campo 
rojo con dos cabezas de sieiyes á los cabos (tragantes), según lo 
traen en su Guión los Reyes de Castilla : añadió él las letras azu- 
les que dicen : No hay otro vencedor que DiosM 
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<le la Higueruela va acompañado del estandarte rojo y 
blanco de los castillos j leones, según queda enunciado,, 
lleva en la hueste el Guión de la Banda. 

El Cronista de Indias, Herrera , Dec. i, lib., vil, capi- 
tulo II , apunta que el rey D. Fernando el Católico -^ 
nótese bien — «concedió á la isla Española por armas 
un escudo colorado con una banda blanca, atravesada, 
€on dos cabezas de dragones dorados, en campo colorado, 
de la misma manera que él la traia en su Guión Real. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo, Libro de la Cámara 
Real del Príncipe D. Juan^ define el Guión Eeal como 
una bandera cuadrada con la divisa de la Banda Real de 
^astillay y lo dibuja en el margen del libro, sin olvidar 
los tragantes de oro ó cabezas de sierpe. 

El Cronista portugués Fernán Lopes, tratando de la 
batalla de Aljubarrota, dice que fué derribada la bandera 
Beal y el pendón de la divisa ó de la Banda, y más ade- 
lante añade: 

« Entre las nobles cosas que en esta batalla se halla- 
ron de mucha valia y mucho placer, fueron las banderas 
y pendones del Rey de Castilla y de los señores y capi- 
tanes que iban en su compañía, de los cuales traia cua- 
tro de sus respectivas armas, que son castillos y leones, 
y las de Portugal mezcladas con ellas por medio de 1^ 
bandera, contra el cabo, y esto porque se llamaba Eey 
de ambos países, y éstas fueron halladas en su equipaje, 
y estas cuatro banderas , con la otra que se tomó en la 
batalla, las mandó el B.ey á Lisboa, y ademas dos bal- 

a 

soes (estandartes) del Rey, también de su divisa , cuyo 
campo era verde y en el medio un falcon que tenía en 

19 
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las manos un buen mote en lengua francesa , que decía 
EM BOM POSTO, y otro era todo lleno dé barras de oro y 
otro de plata, y decían algunos que lo sabían, que aque- 
llo quería significar que el Rey era señor de dos reínos,^ 
el oro por Castilla y la plata por Portugal» (37). 

Una relación contemporánea de la revista que pasó á 
sus tropas en Barcelona el Emperador Carlos V el año 
de 1535, antes de embarcarse para la expedición de Tú- 
nez (38) ofrece otros ejemplos de banderas de circuns- 
tancias. « Cuando todos hubieron pasado hacia la mar, 
dice, S. M. se dirigió á ellos, y en altas voces les dijor 
Señores , pues es así que habéis determinado pasar con 
esta nuestra armada , ved aquí la imagen del que ha 
de ser el capitán general nuestro, el cual por nosotros 
quiso morir. Por esto es de razqn, que por defensa déla 
Santa Fe Católica, nosotros nos ofrezcamos á. morir, si 
fuese menester. Diciendo estas palabras, con sus impe- 
riales manos desplegó una solemne bandera, en la cual 
estaba pintada una imagen de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to crucificado (39) y en la otra banda las columnas cotí 



(37) C. XiMENEZ DE Sandoval, Batalla de Aljuharrota, 

(38) La copia D. Antonio Capmany, (h^denanzas de las armadas 
navales de la Corona de Aragón, Apéndice, pág. 44. 

(39) El poema de Alfonso Onceno habla de la misma invención 
en aquel tiempo : 

a E vieron en vna vara 
Vn muy f ermoso pendón , 
Vn crucificio y estaua 
Fegurado noblemiente 
E á todos semejaua 
Omne vivo carnalmiente.» 
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el Plus ultra, y así suelta y á todos mostrada, la en^ 
comendó á un caballero, y mandó se pusiesen en orde- 
nanza todos.]s> 

Eefiere después eí orden del desfile pon explicación 
de los trajes y llegando al Emperador, 

« Venía la persona de S. M. en su caballo con para- 
mentos de raso carmesí bordados de oro, y él armado, 
sin almete, y sobre la armadura un sayo de raso carmesí 
recamado de oro, y á la cabeza un sombrerito de seda de 
grana con plumaje blanco: llevaba en la mano una her- 
mosa maza de hierro sobredorada de hombre de armas; y 
detras venia el Guión. Después venian tres pajes con sus 
caballos cubiertos , el uno llevaba un yelmo de guerra, 
el otro un yelmo Eeal y el otro una lanza gruesa cubier- 
ta. Después venía la bandera en que estaba el Crucifija 
y las armas del Imperio y de los Beinos.» 

Sigue la explicación de los caballeros, su trajes, ar- 
mas y caballos, y llegando la guardia de á caballo de 
S. M., expresa que llevaba una bandera o: que figuraba 
de una banda á San Cristóbal, y de la otra las armas del 
Imperio, las cuales eran trescientas.» 

En el Catálogo de la Armería Real se señala con el 
número 1.525 un «Pendón que llevó á la jomada de 
Túnez el Emperador Carlos V» , y en el del Museo de 
Artillería, con el número 970 se anota igualmente^ 
« Pendón que llevó el Emperador Carlos V en la expe- 
dición contra Túnez. » Es de damasco verde ; por un 
lado tiene el escudo de las armas Beales, recamado de: 
oro, con el Toisón de oro español, y por el otro el escu- 
do imperial con el Toisón austríaco. Su campo está sem- 
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brado de yugos y de haces de flechas , armas particulares 
de los Reyes Católicos doña Isabel y D. Fernando. 

Conocidos como son los colores particulares de los Re- 
yes sucesores del Emperador, asi por la casa de Austria 
-como por la de Borbon, es innecesario acumular más ci- 
tas. Si por alguna apareciera la existencia de bandera 
inorada, en determinada ocasión, autorizan las anterio— 
res para sostener que no era distintivo de linaje ni tam — 
poco de nacionalidad ; que no era, en fin, el pendón d 
Castilla. 

Veamos el otro extremo. 

Aunque en el levantamiento de las Comunidades 
Castilla sucediera lo que en todas las revoluciones , qu 
salen del cauce que se proponen sus iniciadores , es in 
negable que fué de origen aristocrático y que la Santí^^^ 
Junta sostuvo por escrito, hasta el último momento, que^^^ 
defendía los derechos de la Corona. En la carta que W^^ 
-ciudad de Toledo circuló á las otras de voto en Córtes^^^ 
convocando á reunión en Avila, prevenía se noticiara á 
los Procuradores que allí, ante todo, se habla de tratar 
<le la fidelidad al Rey y de la paz del Reino, y en la con- 
testación de la dicha Junta á los mensajes del Almiran- 
te para que se redujera á la obediencia, por estar en deser- 
zicio de los Rey es j blasonó otra vez de fiel, «porque la 
fidelidad, decia, consiste en obediencia al soberano, en 
pagarle lo que de temporal se le debe y exponer la vida por 
8u servicio, que era lo que ellos hacian y lo que hablan 
hecho siempre las Comunidades, pues los magnates pren- 
dieron durante su menor edad á D. Juan II, y los Comu- 
nidades le pusieron en salvo; aquéllos alzaron en Avila 




i 
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por Eey á D. Alonso contra Enrique IV, y después opu- 
sieron al estandarte de Isabel la Católica el de doña Jua- 
na la Beltraneja, y por las Comunidades fueron venci- 
dos en Olmedo y Toro.» 

Más expresiva aún es el acta de instalación de la Jun- 
ta en Valladolid, después del desastre de Tordesillas, eñ 
que consignaron c< que por mandado de la Reina nuestra 
señora vinieron de la ciudad de Avila á la villa de Tor- 
desillas, é allí por mandado y abt cridad hacian las cosas 
necesarias al servicio de SS. AA...3), documento que aca- 
ba diciendo: <í E mandaron que todo ello siga guardado, 
cumplido y ejecutado por las cibdades , villas é lugares 
de estos reinos, por cuanto todo cumple así al servicio de 
SS. AA. é acrescentamiento de la corona é patrimonio 
real y bien procomún destos sus reinos.» 

Si D. Antonio de Acuña hubiera alzado bandera mo- 
rada anduviera acertado y oportuno, porque el morado 
es color de obispo y ninguna seña sirviera mejor para 
guiar á su batallón de cléuigos zamoranos : nadie le es- 
torbaba por entonces la elección de divisa propia entre 
las que al Campo de la' Comunidad llevarían los capita- 
nes, ciudades ,r-víllas y gremios, según costumbre de la 
época, enfrente de las del Almirante, del Condestable, 
de los Condes de Benavente y Alba de Liste y demás 
caballeros del bando imperial, más sea de esto lo que 
quiera, es evidente que ni la Santa Junta, ni el capitán 
del ejército que llevó su nombre enarbolaron estandarte 
morado, ni de otro color arbitrario que simbolizase el 
a.lzamiento de las comunidades, porque nada de ello se . 
^ce en las convocatorias y proclama; porque no se men- 
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<jiona en los partes dirigidos al Emperador, incluso el de 
la batalla de Villalar, que expresa la artillería y efectos 
<;ogidos, y porque ni Pero Mexia, ni Juan Maldonado, ni 
€l P. Guevara dejaran de mentarlo en sus relaciones y 
<;omentarios coetáneos cuando se detienen á describir el 
traje de Padilla y mil otros pormenores de menos' impor- 
tancia. 

Los Comuneros ponian en sus providencias el sello 
Real de que se apoderaron en un principio ; en las fies- 
tas de Valladolid adornaron la plaza con cortinaje de 
seda carmesí con franjas de oro; apellidaban traidores á 
fius émulos, y probablemente, como éstos, enarbolaban 
€l estandarte Eeal. Pero Mexia presenta un indicio ve- 
hemente al escribir que no teniendo otro medio visible 
para distinguirse los de uno y otro bando, pusieron en 
^1 pecho cruces coloradas los del Campo de la Comuni- 
dad , y cruces blancas los del Campo del Emperador, 
•« que fué remedio que muchos de la Comunidad tuvie- 
ron para escaparse en la batalla de Villalar, quitándose 
las coloradas y poniéndose las blancas» (40). 

La especie que atribuye á las Comunidades el pendón 
morado, no es rancia : data sólo del año de 1820 y de la 
institución de la Sociedad secreta de los otros Comune- 
ros, que se proponían por objeto imitar las virtudes de 



(40) Pero Mexia, Relación de las Comunidades, ii\ reiíerix q\ 
esalto de Tordesillas dice que el estandarte Keal, que, como al- 
férez, llevaba el Conde de Cifuentes, fué atravesado por muchas 
bala¿ de arcabuz , y con este motivo añade que era de damasco 
verde y encarnado, con la imagen pintada de Santiago. 
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Padilla. En los estatutos establecieron que el estandarte 
de la confederación seria morado con un castillo blanco 
en el centro, y el distintivo individual una banda mora- 
da (41). Tal vez de aqui dimana la afición popular que 
por este color se desarrolló el año de 1868. 

No es tan fácil averiguar la de los cuerpos facultati- 
vos hacia la bandera también morada: sus respectivos 
archivos carecen de documentos en que fundar el privile- 
gio, y no guardan ninguno que acredite la supuesta tra- 
dición del pendón de Castilla, por lo que, eu la indaga- 
ción, es preciso acudir al terreno de la hipótesis, sin más 
^uia que el raciocinio. 

El morado no es color heráldico, ni puede admitirse en 
armerías, porque és compuesto. Por esta sola condición 
es vario, impropio á la uniformidad y poco permanente. 



(41) Don Vicente de la Fuente, Historia de las Sociedades se- 
-cretas , copia estos estatutos en el tomo de apéndices^ En el r, pá- 
gina 370, dice : a Antojóseles á los liberales el Verde y á los comu- 
neros el morado, alegando la patraña de que el pendón de Casti- 
lla era morado, lo cual es falso», y en el mismo tomo, pág. 369: 
«Los comuneros que, á pesar de sus pretensiones históricas, aco- 
gieron muchas patrañas sin ningún criterio, se agenciaron unos 
iiuesos que dijeron ser de Padilla, y una rodela comprada en cual- 
- quier prendería. Hablándome de su recepción , un comunero ar- 
repentido me contaba, entre otras cosas grotescas, que al mandarle 
cubsirse con el escudo de Padilla y dirigir los comuneros sus es- 
padas contra el débil y simbólico aparato de defensa , un cerraje- 
ro fornido, al dirigir la punta de su estoque contra él, lo apoyaba 
con tal ahinco, que le hizo retroceder, y estaba esperando que, roto 
«1 escudo, asomara la punta del estoque y le sacara un ojo. El 
comunero que estaba al lado, viéndole tan poseído de su papel, 
Jfi dijo por lo bajo : jNo aprietes tanto que es de hojalata! » 
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cambiando lenta, pero constantemente, de intensidad 6 
de matiz bajo la influencia de la liiz (42). 

Bosquejando el Conde de Clonard la historia del regi- 
miento que hoy se apellida del Rey, núm. 1, dice que por 
Decreto de 3 de Abril de 1642 tenía banderas rojas con 
los bastones de Borgoña, de un encarnado muy subido, 
divididos del fondo por un perfil negro, y dominados por 
una corona dorada, y uniforme de cotas heráldicas de 
paño amarillo. Eeputado como de la Guardia Real este 
cuerpo, gozaba de otros tres privilegios ; el de preceder 
á los demás en marchas y formaciones; el de no salir del 
territorio español, y el de no encerrarse en plazas ni cas- 
tillos, sino en el caso de hallarse amenazados de un sitio. 
Hechura del Conde Duque de Olivares, que llevaba título 
de su coronel, hubo después de participar de la ojeriza y 
desgracia del favorito de Felipe IV, ensañándose princi- 
palmente contra él D. Juan de Austria, ^^e consiguió 
despojarle de los privilegios y reducirlo á Tercio ordinario 
en servicio fuera de la corte. Reformado más adelante en 
Provincial de Sevilla, y después en regimiento de infan- 
tería de Castilla, llegó el año de 1693, y á propuesta del 
Marqués de Buscayolo, se adoptó para la guardia de Car- 
los II un uniforme amarillo, compuesto de hungarina, 
calzón corto y chupa de este color. Los tercios que ope- 
raban en Flándes se equiparon según este modelo, más 
no así los que permanecieron en la Península. El regi- 
miento de Castilla , ora porque evocara ms brillantes re- 



(42) Buen ejemplo es la bandera de Milicianos Nacionales ve- 
Nleranos de Madrid, cuyo color actual nadie será capaz de definir^ 
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cuerdos de Guardia Realj ya porque se distinguiese de 
los demás tercios peninsulares ^ tomó el uniforme morado ^ 
El vulgo, que acostumbra á juzgar de las cosas por los 
signos exteriores , empezó á llamarle el tercio de los mo^ 
rados^ y esta denominación, pasando de boca en boca,, 
vino á hacerse general en España, más nunca obtuvo la 
sanción oficial. 

Sometido á la regla general por el decreto orgánico de 
Felipe V, esto es , usando bandera y uniforme blancos, el 
Conde de Fernan-Nuñez , su coronel, y persona de gran 
valimiento en la corte, solicitó del Rey Carlos III en 1 766 
la denominación del Rey, la calificación de inmemorial^ 
el uso de un uniforme, distinguido^ y el de la bandera mo» 
rada, símbolo de antiguas ó indelebles glorias^ consiguien- 
do los dos primeros puntos. 

En una publicación periódica que salió á luz en 1821 
isic) , se eleva la creación del regimiento del Rey á la 
época en que el rey D. Fernando III arrancó á la domi- 
nación musulmana la ciudad de Sevilla, si bien convi- 
niendo en que el tercio denominado entonces Banda de 
Castilla no se erigió en coronelía de la gjjardia de don 
Felipe IV hasta el año de 1640. 

Cuando se abrió el gran palenque jurídico para que 
dentro de él los diferentes cuerpos del ejército acredita- 
sen el derecho á su antigüedad respectiva, el Rey exhi. 
bió una carta misiva del teniente coronel del regimienta 
de Córdoba D. Juan Meló Ponce de León , carta escrita 
en el año de 1717 y en la que se manifestaba que la an- 
tigua Banda de Castilla se levantó en Sevilla por un ar- 
zobispo de aquella ciudad y diócesis, con destino á la 
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guerra de África. No se cita el año en que ocurrió esto, 
ni se expresa si el citado obispo era Cardenal ; mas in- 
duce á creerlo la deducción de que el prelado vistió al 
Cuerpo con un uniforme morado que revelase su origen^ y 
el color del traje de su fundador. 

Hasta aquí el Conde de Clonard, que incurre en el 
inocente error de admitir que los Cardenales visten de 
inorado, y que inconscientemente declara que esa ban- 
dera morada, símbolo de antiguas é indelebles glorias^ 
procede simplemente del hábito de un obispo de Sevilla, 
como la de los Comuneros del de un obispo de Zamora. 
Tan cierto es que los extremos se tocan. Hay, no obs- 
tante , en lo que dice mucha luz para la investigación 
racional presente. 

Si en tiempos del santo Rey ó en otros muy posterio- 
res hubo un núcleo de ñierza armada, origen del actual 
regimiento del Rey, que presumia de Guardia Real y se 
llamaba Banda de Castilla^ lo natural es admitir que el 
nombre procediese del Guión Real en que la Banda de 
Castilla estaba, y de cuya custodia estaria encargada la 
Agrupación ; y como la banda no era morada, sino car- 
mesí, éste debia ser el color del Cuerpo. 

Si no se admite antigüedad más remota que la justi- 
ficada del año 1642, resulta que con la concesión de 
preciados privilegios y el carácter d3 Guardia Real, re- 
cibió este Cuerpo bandeía carmesí, la misma que debió 
reivindicar ó pretender, el año de 1693, cuando sin la 
.sanción oficial, y desobedeciendo una orden general, se 
vistió de morado; el año de 1707, cuando el rey Feli- 
pe V se la dio blanca; el de 1766, cuando acudió al 



BANDERAS. 299 



Marqués de Esquilache en petición de la morada; en 
1821 y en 1846, cuando se le ordenó la igualación de 
insignias con todos los demás cuerpos del ejército. ¿ Qué 
mayor privilegio, qué mayor distinción que tremolar el 
estandarte Real de la Banda, cuando se usaba, del escu- 
•do después ? 

Presumo que esto es, en el fondo , lo que han preten- 
dido siempre los cuerpos distinguidos, aun después de 
-extraviarse en el camino del deseo por una serie crono- 
lógica de errores de concepto. Mostrado queda que el 
carmesí y el oro en todo tiempo fueron predilectos de los 
reyes y del pueblo español hasta el punto de ser el pri- 
mero el color genuino de la nacionalidad , según el Dic- 
^onatio de Autoridades; pues bien. Carmesí, por lec- 
<;ion del Diccionario mismo , es «adjetivo que se aplica á 
la tela de seda ó paño teñido de color de púrpura muy 
jsubido. Viene de Carmes^ insecto del cual se extrae este 
color», y Ptírpura, «Múrice de concha retorcida como 
la del caracol, dentro de cuya garganta dicen que se ha- 
llaba aquel precioso licor con que antiguamente se te- 
ñian las ropas de los reyes y emperadores , empleándose 
la palabra en metáfora por la dignidad real y la de los 
.cardenales. » 

La púrpura sirvió, según el Éxodo ^ para teñir las cor- 
tinas del tabernáculo ; la púrpura fué privativa de los 
emperadores romanos, y la púrpura el color teórico de la 
Banda de Castilla; pero como los procedimientos in- 
dustriales han pasado por grandes trasformaciones, per- 
dido el secreto de la púrpura y sustituido con matices de 
color aproximado, vino a admitirse en España el carme- 
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SÍ, que es más subido. Confundiéronlo algunos con el 
violado , y de aquí descendió á morado; mas precisamen- 
te la Iglesia muestra bien la diferencia en las ropas de 
los cardenales y los obispos. 

Es posible que la circunstancia de ser la primitiva 
bandera del regimiento del Rey , carmesí con la cruz de 
Borgoña roja, como las de los antiguos regimientos de 
marina, existentes en el Museo Navalj haya influido mu- 
cho en la variación hasta el color de ahora. Para desta- 
car la figura del fondo había que recurrir á perfilar la 
primera con una cinta negra , según cuenta el Conde de- 
Clonard , lo cual produciría mala visualidad y el incon- 
veniente de descoserse el galón y presentar senos y col- 
gajos. Tal vez para evitar esto y hacer más hermosa 
la enseña, ideó el coronel, con iniciativa arbitraria de 
que no sería el único ejemplar, elegir un punto de color 
algo distinto para que el rojo de la cruz por sí mismo 
resaltase, y el vulgo lo vio morado, y así apellidó al 
Tercio. 

Esto no pasa de ser una suposición autorizada en 
cierto modo por hechos más próximos, cuales son el de 
haber dado al color morado el tercer lugar cuando se 
dieron banderas distintas á los buques délos tres depar- 
tamentos en 1732; el de haber denegado la petición del 
regimiento Inmemorial en 1766, y el haber abolido ta- 
les banderas en los tres decretos que quedan copiados. 
La colección de banderas del Museo de Artillería de- 
muestra por otro lado , al que la quiera examinar , que 
al paso que la Guardia Eeal , la artillería y los cuerpos 
de marina tuvieron banderas blancas, las llevaron mora- 
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•das los batallones provinciales de Valladolid, Zamora, 
Sevilla y Madrid. 

Las Ordenanzas generales de la Armada de 1793, tra- 
tado IV, describen exactamente la bandera nacional, mas 
no asi el estandarte Eeal, por más que especifiquen los 
honores y saludos que á él han de hacerse. Al dictar en 
1867 la Instrucción sobre insignias y banderas^ honores y 
saludos que modificó el referido tratado , se creyó omi- 
sión la de las Ordenanzas, y haciendo ley una costum- 
bre moderna, se ordenó que el estandarte Real «sea ban- 
dera cuadra de color morado oscuro , con todos los cuar- 
teles de las armas Reales, d 



VIL 



Por final de este capitulo de banderas, juzgo oportu- 
no mostrar el prestigio de que nuestros antepasados las 
rodearon, compilando en copia ó extracto documentos 
curiosos que andan esparcidos, y añadiendo otros inédi- 
tos que he visto eu la colección formada por D. José de 
Vargas Ponce. 

Prevenciones generales. « El almirante mayor de 
la mar — dice la ley 13, tit. xxiii, Part. ii de las del rey 
D. Alfonso el Sabio — debe llevar en la galea en que fue- 
Te, el estandarte del Rey y una seña cabdal en la popa 
de la galea de señal de sus armas. E todos los otros pen- 
dones menores que truxese en ella , puédelos traer de su 
seña, porque todas las otras galeas que se han de acab- 
dillar por él, allí conoscan la suya en que él va. Mas en 
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todos los otros navios de la hueste non deben traer seña 
si non del Rey, fuera ende que el cómitre de cada galea^ 
que pueda llevar en ella «n pendón de su seña, porque 
se acabdille su compañía, e sepa cual face bien ó mal.» 

Las Ordenanzas navales de Aragón, redactadas por 
Bernardo de Cabrera en 1354 (43), contienen prevención 
análoga: «Siempre que haya escuadra de cuarenta gale- 
ras arriba, la galera del general llevará un estandarte 
no tan grande como el mayor, el cual estará en el tendal 
sobre la carroza, á fin de qué se conozca su galera. Y los 
vicealmirantes tendrán sobre la carroza de sus galeras 
una bandera real, á fin de que se conozcan ser suyas. — 
En ninguna escuadra donde haya capitán general, almi- 
rante, vicealmirante ó lugarteniente de ellos,' nadie po- 
drá llevar bandera con su divisa , excepto el que fuese 
noble ó rico-hombre, señor de pendón, después que la 
galera de los sobredichos habrá hecho el saludo. Antes 
bien, deberán llevar tan solamente bandera con la divisa 
del señor Rey y la del almirante, capitán general , ó del 
que fuere jefe de la Armada. Pero podrán llevar bande- 
rolas cuadras con su propia divisa cuantos quieran, eñ 
la proa, d 

« En poniendo en la capitana el estandarte real y dis- 
parando pieza, era señal de batalla y> (44). 



(43) Traducción de D. Antonio Capmany. 

(44) Así lo previene el «Ordenamiento que mandó facer el al- 
mirante mayor de Castilla, D. Fadrique, año de 1430, para la ar- 
mada que aprestó para facer guerra al reino de Aragón » ; las 
«Instrucciones generales dadas por D. Fadrique de Toledo para 
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« En los dias de ocasión ningún bajel podia usar der 
otra bandei'a que la española , y los de Flándes la de 
Borgoña, porque de lo contrario solia seguirse confusión 
y muchos inconvenientes » (45). 

Pleito homenaje. « De la manera en que debia to- 
marse el pleito homenaje á los almirantes d (46). 

« En esta manera se ha de tomar el pleito homenaje a 
los Almirantes, segund lo tomó el Conde D. Johan Al- 
fonso, Conde de Niebla, a D. Ferrand Sánchez de Tovar,, 
almirante de Castilla , cuando fué con veinte galeas ar- 
madas de Castilla contra Portugal, e venció veinte e dos- 
galeas portuguesas, e las levó presas á Sevilla. 

2) El Conde D. Johan Alfonso de Guzman , Conde der 
Niebla : Sabed que en esta manera se ha de velar el Es- 
tandarte Real, e después de velar en la manera segund 
por este escrito veredes ordenado debajo , habedes de to- 
mar el pleito e homenaje en logar del Rey , e vos en su 
nombre, al Almirante D. Ferrand Sánchez de Tovar. 

j> Primeramente se ha de poner el sábado en la noche 
el Estandarte cogido en el altar mayor de Santa María, e 



la escuadra de su mando en 1629; la orden do D. Carlos de Ibarra 
á su escuadra en 1636; las instrucciones que dio D. Juan de £che- 
verri cuando gobernó la armada de la guarda de Indias en 1650f 
la instrucción del Marqués de Villafiel á la escuadra de Sicilia, 
de su mando, en 1678. — Colecc. de Vargas Ponce, Leg. de Expe- 
diciones y combates. 

(45) Orden de batalla que dio á la escuadra de su mando el 
general D. Diego de Ibarra á 19 de Junio de 1666. — La misma 
colección, 

(46) Lo inserta D. M. Fernandez de Navarrele, Colecc. de Via- 
JeSjt. I, pág. 407. 
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líalo de velar el Almirante con caballeros e escuderos de 
su mesnada, e con los otros sennores Caballeros e Escu- 
deros de la Cibdad. 

»Otrosí : en la mañana de quesea velado el dicho Estan- 
darte, ha de decir »la Misa el Arzobispo, o . uno de los 
Sennores mas honrados de la Iglesia, e desque sea dicha 
la Misa, hase de poner el Estandarte en la vara cerca del 
Altar majTor, enhiesto: e halo de tener el Patrón del Al-^ 
mirante, e el almirante tendrá la mano derecha en él fas — 
ta que haya fecho el pleito e homenaje a nuestro señor* 
el Eey, o a su mandado: e luego esto fecho hase de levamr^ 
el dicho estandarte a la galea del dicho Señor Almirant^^ 
a lo poner eu ella con la mayor solemnidat que se pueda — 

y> Yo obedesco con debida reverencia esta Carta de m:»- 

Rey e de mi Señor natural, al cual Dios deje sevir e reg 

nar por muchos buenos tiempos, e esto presto e me plí 
de la cumplir segund que en ella se contiene, e tomo 
rescibo en nombre de mi Señor el Eey el dicho Estandarte 
e por él el poderío que por el dicho mi Señor el Rey m( 
es dado. 

» Almirante Señor: ¿fasedes a mi Señor el Eey, e a mi 
^n su nombre, pleito e homenaje, como Caballero e Al- 
mirante mayor de Castilla por mi Señor el Eey D. Hen- 
rique e deste regno, guardando Dios de tormenta presu- 
rosa de la mar, e de enemigos adversarios de mi Señor el 
Eey, de dar buena cuenta verdadera e leal e cierto re- 
cabdo a mi Señor el Eey, o a su mandado, de este estan- 
darte, que vos yo agora en su nombre entrego, e de todí 
la otra flota, así galeas como naos e barchas, e como d( 
cualquier otros navios e fustas que son armadas, e qu( 



BANDERAS. 305 



agora se arman e armaren de aqoi adelante do vos 
ñierdes? 

» Otrosí: ¿fiwedes pleito e homenaje al dicho Señor 
Itey, e a mí en su nombre, que fagades guerra guerrea- 
da , e paz contra los sus adversarios, segund que mi Se- 
ñor el Bey vos lo mande todo e mandare o enviare 
mandar? 

D Otrosí: ¿&sedes pleito e homenaje al dicho Señor 
Bey , e a mi en su nombre que rescibades benigna e leal- 
mente al dicho mi Señor Bey , o a su mandado , pagado 
o airado en tiempo e sason que sobre ello fuerdes reque- 
rido por el dicho Señor Bey, o por su mandado, e de lo 
reecibir e poner en la flota al dicho señor Bey, o al su 
mandado, cada ves e tiempo que sobre ello fuerdes re- 
querido como dicho es ? 

}> Otrosí : ¿ prometedes al dicho Señor Bey e a mí en 
su nombre que si vos el dicho almirante , o el que por 
vos pusierdes, hobierdes vista por cierta sabiduría de 
flota de enemigos mas poderosa que la vuestra , que la 
que vos levardes , que hayades vuestro Consejo sobre ello 
con los caballeros, e escuderos, e patrones , e maestres, e 
cómitres , e mareantes que van en la dicha flota, o con 
la mayor parte dellos, porque vos con ellos veades e eza- 
minedes, e hayades vuestro Consejo en las cosas que fue- 
sen mas complideras a servicio de nuestro Señor el Bey, 
e a honra, e guarda suya de la Casa Beal de Castilla, co- 
mo dicho es ? 

y> Después desto qüel dicho Almirante D. Ferran Sán- 
chez de Tovar fiso el dicho pleito e homenaje al dicho 
Conde D. Johan Alfonso de Guzman en nombre del di- 

90 



506 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

cho Señor Rey el dicho Señor Almirante entrególo el 

Estandarte á Micer Niculoso Bonel, su Patrón^ e el dicha 
Micer Niculoso Bonel fizo pleito e homenaje de lo dar 
el dicho estandarte al dicho Almirante airado o pagado a 
él, o a su mandado o al dicho Señor Rey. 

D Pleito Jwmenaje que se tomó á D. Fadrique^ Almiran- 
te de Castilla^ cuándo y cómo. 

D En esta manera ñieron fechos los autos e la honra 
de BU estado e preeminencia a D. Fadrique , Almirante 
mayor de Castilla , por el muy esclarecido e poderoso e* 
serenísimo rey Don Joan, cuando el Año del Señor de mil 
e cuatrocientos e treinta años el dicho Señor Rey mandó 
armar, y se armaron en Sevilla e en la costa de Vizcaya 
con Santander veinte galeas e treinta naos mayores , e 
cinco balleneres e una carraca contra los reyes e reino» 
de Aragón e de Navarra. E después que la dicha flota 
fué armada entró en ella por su persona el dicho Almi- 
rante en Sevilla, e fué con ella e fiso guerra a las islaa 
de Ibiza e Mallorcas e Menorcas, en manera que destru- 
yó e quemó en ellas muchos edificios e otras cosas, e non 
falló otra flota contraria que con la suya pudiese haber 
batalla. E en este tiempo fueron tomadas e presas por 
sus galeas una galea de Mesen Grao, quel Rey de Ara- 
gón habia enviado con sus embajadores al Rey de Por- 
togal, e otra galea .de Mosen Villamares, que venía de la 
Berbería e aportó a Ibiza, donde el dicho Sr. Almiran- 
te estaba con la flota de sus galeas; ca las naos non pu- 
dieron allí llegar nin llegaron con las grandes calmerías 
« vientos contrarios, en los cuales fechos e aquella guer- 
ra estovo e andovo el dicho Sr. Almirante con la dicha 
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flota fasta en fin de Setiembre del dicho año de treinta. 
E en este medio tiempo el dicho Sr. Eey de Castilla 
fiso pazes con los dichos reyes de Aragón e de Navarra, 
e la dicha flota de las dichas veinte galeas estovo arma- 
da, e el dicho Señor Almirante con ella, en el invierno 
en el Puerto de Santa María, ques entre Jerez e Calis> 
fasta que entrado el año de treinta e uno mandó el dicho 
Señor Bey Don Joan armar e fornecer las dichas galea» 
para facer guerra al Rey e Reino de Granada, e desarmar 
6 despedir las dichas naos e carraca e balleneres; e asi se 
fiso salvo dos naos mayores de las que fincaron, e se ar- 
marón con l{is dichas galeas el dicho año de treinta o 
uno, e fesieron guerra contra el Reino de Granada, e aun 
el dicho Señor Rey D. Joan fué por su persona con grand 
poder de gentes dentro en la Vega de Granada muchos- 
dias, e venció allí grand poder de gentes de moros, don- 
de disen la de la Figuera. 

]^ Había allí en SeviUa, cuando la dicha Armada do 
Aragón se fiso por mandado de dicho Señor Rey D. Joan, 
un pendón Real de las Armas enteras de Castilla , bien 
obrado e rico de oro e de seda. E al tiempo quel dicho 
Señor Almirante bobo de partir de allí e entrar en la flo- 
ta, levaron el dicho pendón á la iglesia mayor de Santa 
María e lo velaron allí, e se Asieron todos los autos o 
otras cosas que se contienen, e fesieron en tiempo de D» 
Ferrand Sánchez de Tovar, cuando disen que partió con 
la flota contra Fortogal. 

]^ Después de aquello pusieron el dicho pendón con su 
Tara en unas andas cubiertas ricamente , e levaron las 
dichas andas a pié fasta la ribera del rio donde estaba la 
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galea Real del dicho Señor Almirante, D. Henriqne de 
Gozman, el Conde de Niebla, e D. Pero Poncede León, 
Señor de Marchena, e D. Diego de Ribera, Adelantado 
mayor del Andalucía, e D. Alfonso , Señor de Lepe, e 
otros muchos caballeros de la cibdad, e delante dellos el 
dicho Señor Almirante con sus caballeros armados a pié. 
E allí cerca del agua el dicho Señor Conde de Niebla, 
por mandado e carta del Rey, en presencia de. los otros 
dichos Señores Caballeros tomó e rescibió al dicho Señor 
Almirante el pleito e homenaje, e las otras seguridades 
contenidas en el escrito del dicho D. Ferrand Sánchez 
de Tovar, e le entregó el dicho pendón, como allí se con- 
tiene, al dicho Señor Almirante presente e a Alfonso 
Henriquez, su primo, Patrón de su galea, so cargo del 
dicho pleito e homenaje quel dicho Micer Niculoso fiso.» 

Según dice Herrera, Dec. ii, lib. iv, cap. ix : «El asis- 
tente de Sevilla entregó á Magallanes el estandarte Real 
en la iglesia de Santa María de Triana, y le recibió ju- 
ramento y pleito homenaje, según fuero y costumbre de 
Castilla.]» 

Bendición. Don Antonio Capmany copia en sus Me- 
morias históricas sobre la marina de Barcelona^ relacio- 
nes del orden y ceremonial con que se ejecutaron los alis- 
tamientos para tres armadas Reales destinadas por D. Al- 
fonso V para la conquista de Ñapóles el año 1424 y si- 
guientes, según estilo antiguo de la ciudad, empezando 
por la bendición de las banderas. 

«Domingo á 4 de Junio, dice la primera, se celebró 
xm solemne oficio en la catedral de Barcelona por el pa- 
triarca de Jerusalen, administrador de dicha iglesia. 
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Fué para la bendición de las banderas siguientes, dentro 
de la capilla de Santa Eulalia, esto es, la bandera Beal 
Oriflama, la bandera del reino de Sicilia, la bandera de 
San Jorge y la bandera de D. Fadrique , capitán gene- 
ral. Luego de hecha la bendición, dicho Capitán general 
se fué á embarcar, j las sobredichas banderas se condu- 
jeron á la mañana siguiente en esta forma. Partiendo de 
la misma catedral, iban delante muchos trompetas y 
otros músicos. Después venia la bandera de Santa Eula- 
lia, los ganfalones y la cruz de dicha iglesia: luego to- 
dos los canónigos, beneficiados y clérigos con sus capas 
solemnes. Después venía Mossen Galcerán de San Feliu, 
valenciano, que llevaba la bandera del Capitán general^ 
acompañado de D. Artal de Alagon y de Mossen Juan 
.Castellá. Después venía Fray Monsorin, caballero de la 
orden de Montesa, el cual llevaba la bandera de San Jor- 
ge en medio del gobernador de Cataluña, de su lugarte- 
niente, y de don Hugo de Cardona. Después venía Mos- 
sen Federico de Vintimilla con la bandera del reino de 
Sicilia, en medio del vizconde de Rocaberti y de Mossen 
Bernardo de Pinos. Después venía el dicho Capitán ge- 
neral, que llevaba la bandera Real Oriflama, acompaña- 
do del Conde de Cardona y del honorable Felipe de Fer- 
rera, primer canceller de Barcelona, á la parte izquierda^ 
y á la derecha con el dicho Conde iba Mosen Pedro Des- 
felchs, mensajero de Valencia, y á la parte de dicho Fe- 
lipe de Perrera iba Mossen Guillen Ramón de Moneada» 
Al fin venía el señor Rey con el dicho Patriarca. Fueron 
llevados un brazo de San Jorge y otras reliquias debajo 
palio, detras del cual iban el arzobispo de Lisboa y el 



310 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

— — — • ^ ^ — — — ^^^_^ 

mensajero de Valencia, y mucha gente noble. Y el sá- 
bado 17 del dicho mes de Junio se pasó revista á las di- 
chas 24 galeras, las cuales al 21 del mismo mes partie- 
ron de la playa de Barcelona.!) 

Otra relación dice: 

«Jueves, á 6 de Setiembre de 1431, el señor Eey hizo 
la solemnidad para poner el estandarte en su armada, en 
la cual montó dicho señor Eey é intervino en ella Eamon 
de Perellós, como á Capitán general de los mares. Fué 
el acompañamiento en la forma siguiente: Primeramen- 
te iban seis trompetas, después la bandera de Santa Eu- 
lalia con los ganfalones de la Catedral, y luego todo eL 
cabildo y clerecía con sus capas de oro y seda, y cerraba» 
el señor Obispo de Barcelona, con el señor B^y, á quien, 
seguian todos sus ministros y oficiales. Después venian- 
dos heraldos con sus sobrevestas de las armas Eeales^ 
Bernardo Miguel , que llevaba el estandarte del viceal^ 
mirante; Mossen Gisperto de Traguera, caballero del Eo— 
sellen, que llevaba el estandarte de Mossen Eamon d^ 
Perellós, capitán general de la Armada; Mossen Hugo d^ 
Copons, caballero de Sagarra, que llevaba el estandarte 
del conde de Cardona, almirante; el conde Juan de Vin-^ 
timilla, que llevaba el estandarte de Sicilia; Mossen Ea— 
mon de Perellós, capitán general sobredicho, que lleva — 
ba el estandarte Eeal. Así partieron de la catedral por^ 
la plaza del Eey y calle de la Mar hasta la plaza de la-^ 
Lonja del Mar, donde estaba el grande tablado con do^- 
estandartes grandes y tres pequeños. Desde aquí se vol — ■ 
Tió el Cabildo y clero á la catedral , y los que llevaban lo 
estandartes subieron al tablado y colocáronlos cada un 
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^n SU lugar. También subió el señor Rey al tablado, don- 
de tenía su solio preparado junto al estandarte mayor, y 
<jon gran toque de trompetas se enarbolaron todos los es- 
tandartes, y el cómitre N. Masons voceó por tres veces los 
vivaSy según es de costumbre. El dicho Capitán general, 
teniendo en la mano una vacia de plata llena de dineros, 
los arrojó en cuatro veces por las cuatro caras del tabla- 
do entre el pueblo. Luego dicho Capitán partió del ta- 
blado con todos los trompetas y ministriles , y se enca- 
minaron á la mesa de los alistamientos, donde quedó 
aguardando gente de armas y ballesteros , en la cual ha- 
bia puestos quince mil florines: y el señor Rey se resti- 
tuyó á su palacio entre las once y doce horas de la ma- 
ñana. 

Saludo. Un «Despacho de la Reina Gobernadora de 
50 de Agosto de 1671 sobre la forma en que se han de 
hacer los saludos á las plazas , bajeles y galeras 2>, y la 
fl:Ordenanza de galeras deD. José Patino de 1728», pie- 
zas de la Colección de Vargas Ponce, previenen extensa- 
mente lo que* habia de hacerse en todos los casos. Los sa- 
ludos serán objeto de disquisición especial, pero en tanto 
podra juzgarse de la importancia que se daba al del es- 
tandarte por los siguientes documentos hasta ahora in- 
éditos. 

«El Rey. — Conde de Guaro, pariente, de mi Consejo 
de Guerra , Gobernador y Capitán general de las plazas 
4e Oran. El Duque de Veragua, Capitán general de mis 
galeras de España, me ha dado cuenta en la carta de 22 
del pasado, que habiendo dado fondo en el puerto de Al- 
marza el navio merchante ginovés en que pasasteis á ese 
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Gobierno , no saludó á la galera Capitana de mi escuadra 
de España que se hallaba sola en aquel puerto^ enviando 
el Capitán de ella recado al del bajel para que cumplie- 
se con esta obligación, j que no os contentasteis sólo con 
dejar al ginovés con la pretensión de que se le habia de 
responder al saludo, sino que tomasteis por vuestra la 
demanda del desafuero á mi estandarte, y llamasteis al 
cómitre que llevaba el recado y le dijisteis que respondie- 
se al Capitán de la Capitana tuviese entendido iba en el 
bajel vuestra persona, y que no saludabais á nadie, y que 
ademas de esto no estaba en la galera el Duque de Vera- 
gua^ y por último, os desembarcasteis sin hacerlo; que 
habiendo avisado de ello al Duque el Capitán de la Ca- 
pitana, le causó extrañeza y novedad, y se fué á embar- 
car haciéndoos saber el motivo de no veros, ni que le vie- 
seis con la respuesta que os hizo dar á un recado que le 
enviasteis, y enterado de lo referido me ha causado gran- 
de extrañeza que faltareis tan conocidamente á la vene- 
ración que se ha de tener al estandarte de la Capitana. 
Obrando en esto vos muy contra lo que es tan notorio en 
la práctica militar, siendo esta culpa de gravísimo per- 
juicio por el respeto que se debe á la representación de la 
insignia Keal y decoro de mis generales, de que me hallo 
muy deservido de vos por las malas consecuencias de un 
tan pernicioso ejemplo. Y para que no lo sea á otros en 
ningún tiempo, os ordeno y mando escribáis una carta 
al Duque de Veragua, pidiéndole perdón y confesando en 
ella que lo subcedido fué por ignorancia vuestra, y del 
recibo y ejecución de este despacho me daréis cuenta. De 
San Lorenzo á 17 de Octubre de 1687. — Yp el Rey. — 
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Por mandado del Key nuestro señor. — D. Grabriel Ber- 
nardo de Quirós. » 

«El Key. — Duque de Veragua, primo, Caballero de 
la insigne Orden del Toisón de Oro, y Capitán general de 
mis galeras de España. Con vista de lo que me represen- 
tais en carta de 22 del pasado sobre no haber saludado 
el'Conde de Guaro al estandarte de esa Capitana, cuando 
llegó al Puerto de Almarza en un bajel ginovés mer- 
chante: He tomado la resolución que entenderéis de la- 
copia inclusa del Despacho que he mandado dirigir al 
Conde de Guaro, y vos me avisaréis de haber cumplido 
el Conde con lo que se le manda en él. De San Lorenzo 
á 1 7 de Octubre de 1687. — Yo el Rey. — Por mandado del 
Rey nuestro señor. — D. Gabriel Bernardo de QuirÓ8.i> 



dExcmo. Señor: — S. M. (Dios le guarde) se ha dignada 
de mandarme por su Real despacho de 17 del pasado sa- 
tisfaga por mano de Y. E. al Estandarte Real de la Gal- 
lera Capitana pidiéndole perdón (como lo hago) del hier- 
ro que cometió mi inadvertencia en no haber hecho le sa- 
ludase el navio ginovés cuando entró en el puerto de Al- 
marza. Confesando á un tiempo á V. E. con verdad in- 
genua que procedió de la ninguna inteligencia que tengo 
de la marinería, ni de sus saludos. Y asegurando asimis- 
mo á V. E. que quien ha sabido (como yo) derramar tan- 
ta sangre en servicio de S. M. y por el mayor lustre de 
sus Reales Armas, no habia de incurrir en el delito de 
faltar al reverente culto que se debe á tan sagrada insig- 
nia. — Dios guarde á V. E. muchos años. Oran y Noviem- 
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tre 24 de 1687.— Excmo. Sr.: B. L. M. de V. E. sumas 
servidor, El Conde de Guaro. — Excmo. Sr. Duque de 
Veragua.» 



<íDecreto. — 

»Cartageiia y Diciembre 18 de 1687. 

»E1 adjunto despacho de S. M., con la copia que en él 
«e cita y va inclusa, se notará en los oficios de la Veeduría 
j Contaduría de estas galeras, y asimismo la cartA del 
Capitán general de Oran, que también se remite para 
que en todo tiempo conste de su contenido en resguardo 
del debido decoro de este estandarte, volviéndose origi- 
nales todos estos papeles á mi Secretaría.»— Rúbrica del 
Duque de Veragua. 



Defensa. — Las repetidas ordenanzas de 1 354 mandan : 
«Como haya sido costumbre hasta aquí (cuya costum- 
bre no cree que antiguamente se usase), que el general 
<5on toda su gente, cuando se da batalla, está de pié de- 
recho alrededor del estandarte, el cual está puesto en el 
tercio de la galera, y esto no sea bien hecho, por cuanto 
las batallas de mar duran mucho, y sólo de estar tan ar- 
mado en pié dicho general tiene harto que hacer y no 
puede mandar ni ordenar lo que conviene proveer en la 
galera y en la batalla; por este motivo parece será mejor 
que allí donde está el estandarte se pongan por el cómi- 
tre dos tablados buenos, uno en una parte, y otro en otra, 
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en que puedan estar bien los que guardan el estandarte, 
<en cuyo sitio esté la guardia del General, á la cual se da- 
rán payeses de cuenta del Key con que los de dicha guar- 
dia se puedan bien cubrir alrededor de dicho estandarte, 
y que el General esté sentado á la popa entre dos Conse- 
jeros, los que él quisiere escoger, con quienes, sin perder 
momento, pueda aconsejalrse de lo que le pareciere más 
conveniente. 

D Estos dos Consejeros deben procurar que el timonel 
embista, hiera y se dirija á la parte adonde mandare el 
General, Alrededor del General estarán hombres empa- 
vesados que le cubran; y asimismo á su popa habrá ga- 
leras sutiles, leños y barcas, cuantas haber pueda, las 
cuales enviará adonde le pareciera necesario por toda la 
línea de batalla: pues debe atender á todo y enviar men- 
sajes y ayuda adonde fuera preciso. 

y> Pero si su galera fuese entrada, entonces debe reco- 
gerse al estandarte para defenderlo ó morir junto á él. 
Por esta razón se darán á la galera de dicho General, 
más que á las otras, veinte paveses grandes para hacer 
las cosas sobredichas.» 

Por este mandato, que debia ser general en las arma- 
das , son muchas las acciones heroicas que registra la 
historia. Martin de Gíirruchaga, contador de las galeras 
-de Filipinas, peleando con la escuadra holandesa en el 
puerto de Macao, en 1623, por quitar á un alférez del 
enemigo la bandera, con la cual se habia tirado al agua 
por no la entregar en vida, se arrojó tras él, estando ar- 
mado, y cogidos perecieron ambos. El famoso Almiran- 
te Mateo de Laya , viendo su buque abordado por dos 
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fragatas argelinas en 1675, le pegó fuego y se arrojó al 
mar en un cuartel con lá bandera y cinco marineros, úni- 
cos que se salvaron. Andrés de Issasi, Almirante que se 
distinguió en muchas ocasiones, se encontró en la bata- 
lla naval de Sicilia en 1676, y habiendo quemado el ene- 
migo su buque, se salvó á nado llevando la bandera. 

Un ejemplar sublime que eclipsa á cuantos pueden 
citarse, es el de la muerte del almirante Jofre ó Jufre 
Tenorio, en 1339, en el desigual combate que sostuvo- 
contra los moros. La crónica de Alfonso Onceno la refie- 
re asi (47): 

«Et entretanto que los moros peleaban con las otras^ 
galeas, el almirante Alfonso Jufre non estaba de vagar: 
ca luego aferraron quatro galeas con la suya , et dábanle 
muy grand pelea; pero que estaban y con él muchas bue- 
nas compañas de caballeros et escuderos sus parientes^ 
et sus criados, et otras gentes que peleaban muy firme- 
miente, et avian grant voluntad de defender al Almirante 
en aquella galea. Et avia el Almirante levado consigo 
una nave, et porque non facia viento con que pediese an- 
dar, los que estaban en ella, coydando que facian bien,^ 
decendieron de la nave, et entraron en la galea del Al- 
mirante por ayudar á la pelea. Et algunos moros de los 
. que habian vencido las otras galeas de los Christianos, 
venian á conquerir la galea del almirante Alfonso Jufre, 
ca non ge la podian entrar: et vieron estar aquella nave 



(47) Cap. ccxii. De cómo el Almirante de Castilla fué muerto^ 
et perdida grant parto de la su flota. 
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«in compaña, et subieron los moros encima della. Et como 
estaba muy cerca de la galea del Almirante , et era mu- 
cho mas alta la nave, facián desde allí muy grand daño 
los Moros en los Christianos, et ferian et mataban mu- 
chos deUos con barras de hierro, et con piedras, et con 
saetas, et con otras armas que les lanzaban. Et por esto 
oviéronse de apocar las gentes de la galea del Almirante: 
ct tanto le amaban et lo presciaban aquellas gentes, que 
cuando alguno se sentia ferido de muerte, venía al Al- 
mirante et besábale la mano, et él dábale muy grand es- 
ftierzo; et con las feridas tomaban á morir en la pelea. 
Et los Moros de las galeas que peleaban con ellos, en- 
traron tres veces la galea del Almirante. Et el Almiran- 
te tenia la una mano en el estandarte; et desque via ve- 
nir los suyos vencidos, iba á ferir en los Moros, et echá- 
balos de la galea, et tornábase luego al estandarte. Pero 
tan grande fue la priesa que se daban los Moros , et tan- 
tos de los suyos mataban los que estaban en la nave, que 
fincaron con él muy pocas compañas, et los moros entra- 
ron la galea. Et desque él vio que non tenia gentes con 
quien la defender, ni le acorría ninguno, abrazó con el 
un brazo el estandarte, et con el otro peleaba et esforza* 
ba á los suyos quanto podia , et mandábales que estidie- 
8en allí con él. Et pelearon tanto, fasta que se los mata- 
ron todos delante: et él abrazado con el estandarte peleó 
con una espada que tenia en la mano, fasta que le corta- 
ron una pierna, et ovo de caer, et lanzaron de encima de 
la nave una barra de fierro, et diéronle un golpe en la 
cabeza de que morió. Et los moros llegaron á él, et cor- 
táronle la cabeza, et echáronla en la mar: et fincó el cuer- 
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po en la galea, et derribaron el estandarte que estaba en 
la galea; et aquet cuerpo del Almirante lleváronlo al 
rey Albohacen. Et los Christianos de las otras galeas et 
de las naves non quisieron llegar á la pelea^ desque vie- 
ron que el estandarte era derribado.^) 

Tejidos empleados en las banderas. Hasta el si- 
glo XVII se concedió escasa importancia á la tela y aun 
al color de las banderas: lo esencial, lo simbólico, lo res- 
petable en ellas era el escudo ; lo demás un medio , un 
accidente que podía variarse y que se variaba aun por 
razón de economía. En la Disquisición V he puesto va- 
rias órdenes y descripciones demostrativas de que loa 
buques llevaban simultáneamente banderas de rica sedd 
carmesí y con flecos y borlas de oro y pinturas de mano 
maestra , para las grandes solemnidades , y bandera de 
lona blanca para uso diario se(/un era costumAre en otro» 
reinos (48). De lona parece ser la bandera de las barras 
<Jue D. Jaime el Conquistador llevó á Valencia en 1238,. 
y que como reliquia se guarda todavía en el Archivo de 
la ciudad , hallándose expreso este tejido de hilo en mu- 
chos de los inventarios de galeras de Aragón, en los si- 
glos XIV , XV y XVI, que trasladó Capmani en el Apéndi- 
ce de su libro Ordemnzas (49) , pero en el primero de 
éstos se adoptó ya el tejido ligero de lana ó estameña^ 
pues en un Keglamento de pertrechos , copiado del Ar- 



(48) Véase pág. 229. 

(49) Don F, Javier de Salas , Hi%t, de la Marina de la Edad 
Media, 1. 1, pág. 531 , publica otro documento del afio 1281 refe- 
rente á banderas de lienzo. 
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chivo del Maestre Racional de Cataluña, se manda que 
las Galeras gruesas lleven una bandera real larga de es- 
taTneña; áoñ banderas reales cuadradas; una bandera 
larga del Almirante ó General, y otras dos banderas cua- 
dradas de Ídem. Las Galeras bastardas el mismo núme- 
ro y clase de banderas y las Galeras sutiles una sola ban- 
dera Real cuadrada. En el asiento de efectos y pertrecho» 
para la Armada que alistó el Rey D. Alfonso V en 1419 
para la expedición á Córcega , se lee , entre otros ren- 
glones: «Veinte banderas partidas; veinte banderas cua- 
dras con las armas Reales ; veinte banderas cuadras con* 
las armas de Sicilia, todas de estameña. :i> No obstan- 
te , en el armamento para la expedición del Rey D. Fer- 
nando el Católico á Ñapóles , en 1606, se inventariaron, 
en la Gtdera Real ocho banderas cuadras de lienzo pin- 
tado con las armas reales; cuatro estandartes de lienza 
pintado de verde y morado y con la divisa del Rey; otra 
bandera de lienzo con la imagen de Santiago y San Jor- 
ge; otra bandera de lienzo^ de tajamar, con la cruz de 
San Jorge ; una bandera grande de seda de raso carmeú 
toda dorada con las armas Reales; otra bandera semejan- 
te de lienzo pintado con las armas Reales (50). 



(50) En la nómina del Marqués de Denia para el abono de lo* 
gastado en el entierro y depósito del cuerpo de la reina Doña 
Juana en el monasterio de Santa Clara deTordesillas, afio de 1555^^ 
se nombra otra tela de banderas, sobre la cual se pintaron y do- 
raron los escudos, según expresan las partidas que copio: 

(( Pagó diez y seis reales por cuatro lanzas en que se pusieron 
las cuatro banderas de las Armas Beales en los cuatro rincones- 
de la capilla. 
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Bandebas notables, a las que ya están descritas en 
«sta Disquisición y la anterior , me ocurre añadir: 

La que Cristóbal Colon plantó en la nueva tierra des- 
cubierta por él y al lado del estandarte Beal ; era blanca 
con cruz verde y á uno y otro lado de ésta las letras co* 
roñadas Y. F. , iniciales de los Reyes Católicos (51). 

La que Hernán-Cortés llevó á Méjico en 1519, que, se- 
gún Herrera , Dec. ii, lib. iv, cap. rv, era de tafetán ne- 
gro con cruz colorada , sembradas unas llamas azules y 
blancas y una letra en la orla que decia: Sigamos la cruz 
y en esta señal venceremos. 

El estandarte que el Papa Pió V envió al Capitán de 
Lepante en 1571 , era de damasco azul con un Crucifijo 



))Ma8 pagó seis mil y trecientos ms. por dos mil y cien panes 
de oro que entraron en pintar las Armas Beales en las dichas 
cuatro banderas y seis escudos que están en la reja de la cama á 
presciode tres ms. cada pan, montó los dichos seis mil trecien- 
tos ms. 

»Mas pagó quinientos ms. por nuevecientos panes de plata 
•que se gastaron en las dichas banderas y escudos. 

»Mas pagó setecientos y ochenta ms. por trece varas de boca- 
ci que fueron menester para las dichas banderas y otras cosas. 

» Mas pagó dos mil y ciento y sesenta y tres ms. á Luis Velez, 
pintor vecino de Medina del Campo , porque pintó y doró las Ar- 
mas Reales en una bandera grande de bocací y tres escudos de 
madera. 

» Mas pagó á Francisco de Soto, pintor, mil y cuatrocientos y 
treinta y cuatro mrs. , porque pintó una de las dichas banderas 
de oro y plata y tres escudos de colores para los candeleros. 

»Mas pagó cuatro mil y quinientos mrs. á Gaspar de Baeza, 
pintor, vecino de Tordesillas , porque pintó y doró las otras dos 
banderas grandes » 

(61) Véase pág. 139. 
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lK)rdado9 á cuyos pies estaban las armas del Pontífice^ 
las del Rey Católico y las de Venecia enlazadas con una 
^^adena, símbolo de la Santa Liga, y pendiente^ de ellas 
Jas de D. Juan de Austria, el ejecutor del gran pensa- 
miento de las naciones unidas (52). 

Cereceda (53) cuenta que en el combata de Coron 
^ mandó Andrea Doria poner en la popa de su nave una 
rica bandera do estaba un muy devoto Crucifijo y otras 
banderas y estandartes del Emperador , y en la popa de 
la galera del Almirante una bandera donde estaba la fi- 
gura de Nuestra Señora de la Quinta Angustiadla cual 



(52) Se pretenda que el estandarte fué regalado por D. Juan 
-de Austria, después de la batalla, á la catedral de Gaeta, donde 
se conserva. Del registro del libro parroquial posee copia certifi- 
cada el brigadier de la Armada D. Ángel Cousillas , y explica el 
donativo de este modo : « Seguita la vittoria , D. Giovanni dires- 
se le prne per gli stati di Roma, ma sui malgrado i venti lo as- 
trinseno ricovrarsi á Gaeta. E qui preso térra si reco dal vescovo 
•ed ai süoi piede pose Tinsegna vittrice avnta da Fio, la quale fu 
collocata é sta tnttavia qual monumento di religione a sovracóa- 
po delPaltare maggiore nella chiesa vescovile di Gaeta.» El cer- 
tificado no expresa el color del estandarte , sólo dice que tiene 
■aun crocifísso ai di cui piedi gli apostoli Pietro é Paolo effígiati 
en di ana stoff a quadrangolare e sotto vi si leggea : in hoc signo 
mnces, » Como tampoco se hace mención de las armas de las na- 
ciones coligadas, es probable que , aunque regalo de D. Juan, no 
fuera éste el estandarte de la Liga , que tendría naturalmente en 
grande estima. 

En la Armería Real hay otra bandera de la Armada de Lepanto 
señalada con el núm. 2.039. Tiene por ;un lado una imagen de la 
Virgen , pintada al óleo , y en el opuesto la de San Martin par- 
tiendo la capa. 

(53) Campañas del Emperador Carlos V; tomo i, pág. 367, 
.año 1533. 

21 
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no se pone sino cuando en sus méritos se espera la vic- 
toria.]) 

En la jornada del Brasil , llegando á vista del enemi^ 
go, « tiró pieza D. Fadriqne de Toledo, y con grande al— 
borozo, armas en manos, lista y apunto entró la Arma- 
da dentro de la bahía , adornada de sus estandartes, flá- 
mulas y gallardetes , y la Real y Almiranta Real y Capi- 
tana de Portugal , con estandartes reales de damasco de~ 
la advocación de la Virgen Santísima» (54). 

Después de narrar la toma de la ciudad, dice : o: en la 
torre de la iglesia catedral , donde tenia el enemigo el 
estandarte de Holanda , quitándole se arboló el de los 
castillos y leones, asombro y terror de tantas naciones...» 

En la batalla de las Terceras llevó D. Alvaro de Ra- 
zan , Marques de Santa Cruz , estandarte carmesí con la 
iriiágen de Santiago, patrón de España. Asilo represen- 
tan las pinturas de ambas cabeceras en la sala de bata- 
llas del Escorial. 

.Poco distinto es el del quinto Marqués de Villafranca 
que figura en la Real Armería con el núm. 2.426. Sobre 
fondo de damasco encarnado, está por un lado la ima- 
gen de la Virgen sobre las armas de su casa, y por el 
otro la del Apóstol Santiago sobre las mismas armas. 

Esta enumeración sería larguísima si comprendiera; 
sólo las banderas y estandarte que se ven en los cuadros- 
históricos de los Museos y en los que conservan las ca- 



(54) Juan de Valencia, Compendio historial de la Jomada del 
JBratil^ año 1624. 
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sas de Osuna, Alcañices y muchas otras de Grande» 
de España. 



VIII. 

Kespeto las opiniones de todos los que han escrito de 
banderas , y no menos el juicio que .foímen mis lectores 
por las citas y documentos que he condensadp en esta 
Disquisición ; mas para mí es cuestión decidida que oro 
y carmesí usados de continuo en los antiguos reinos, ad^ 
mitidos y confirmados en los momentos más solemnes 
de la historia patria, al quedar ésta unificada bajo el ce- 
tro de los Reyes Católicos , son los colores nacionales de 
!España, y así repito las elocuentes firases del Sr. Cano- 
TES del Castillo, en su opúsculo de la escarapela: 

«Conviene preguntar ante todo: ¿los colores por que 
se distingue cada nación, merecen ó no conservarse y 
aun perpetuarse, mientras no haya buenas razones que 
otra cosa aconsejen ? Para mí la respuesta es fácil y sin 
vacilar negativa. Porque al cabo y aJ fin, los colores de 
Ia.s divisas ó banderas guian en los combates á los que 
triunfan ó mueren defendiendo, ya la independencia , ya 
la gloria patria ; determinan y, garantizan el territorio y\ 
IsrS aguas donde legítimamente ejercita todo Estado su 
imperio; amparan por todo el mundo los derechos de ex- 
tranjería y los intereses nacionales; vivamente despier- 
tan en la memoria de los presentes la^ proezas de lo» 
antepasados, y en la de los ausentes las fronteras ó las 
costas de la madre patria; forman parte, en suma, del 
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caudal de ideas y afectos con qne se constituyen y man- 
tienen reunidas las grandes familias humanas que se in- 
titulan naciones. Bien sé yo que tales afectos é ideas 
corren peligro en nuestros tiempos, juntamente con lo 
tradicional y lo inmaterial , y todo lo que poetiza las 
amargas realidades terrenales ; mas , por de pronto , y 
mientras de algo sirvan aún las escarapelas, banderas 
é insignias, los colores nacionales no pueden menos de 
ser cosa digna de respeto, y digna por tanto de examen 
cualquiera alteración que en ellos se cumpla. Que si es- 
ta verdad general requiriese prueba, grande, especialisi- 
ma, la ofreceria en los momentos presentes nuestra ve- 
cina Francia, donde tanta importancia están dando los 
partidos monérqmcos, ya á la conserva^sion de la bande- 
ra tricolor , ya al pretendido restablecimiento de la blan- 
ca que alli se tiene por símbolo de la Monarquía an- 
tigua. 3) 

Consérvese, pues, por símbolo de España, mientras 
España subsista , la amada enseña de oro y gules , con 
el escudo del castillo y del león, fundamento heráldico 
de la agrupación de los pueblos de la Península al sacu- 
dir el yugo mahometano : sea una en los buques, en las 
plazas y en todos los' cuerpos de fuerza armada, como 
previno el decreto de 18 de Octubre de 1843, y [quiera 
Dios que la leguemos á nuestros hijos con nuevas re- 
membranzas de amor y de gloria I 



DISQUISICIÓN SÉPTIMA. 



NUMISMÁTICA. 



Medallas del Museo Arqueológico Nacional y de otras coleccio- 
nes , dedicadas á la memoria de sucesos marítimos ó de perso- 
nas que sirvieron en la Marina. 

La Numismática es , entre todos los ramos de la Ar- 
queología, el que más ha despertado en todos tiempos 
la afición de los españoles , asi por el interés que en sí 
misma encierra el arte bella del grabado en hueco, y la 
mayor facilidad de reunir en poco espacio monedas y me- 
dallas, como por la importancia y autoridad que éstas 
tienen como documentos de la historia compendiada^ 
fijando la cronología de los reyes y dando á conocer su- 
cesos importantes y retratos de personajes célebres. 

Las colecciones formadas en nuestro país han sido por 
lo mismo muchas y buenas, en el doble concepto del nú- 
mero de sus ejemplares y de la clasificación inteligente 
de éstos, señalándose, entre las oficiales, las del Museo 
Arqueológico Nacional y la de la Academia de la His- 
toria, y entre las privadas ó de particulares aficionados, 
la de D. José García de la Torre, Ministro que fué de 
Gracia y Justicia, que en cincuenta años de constante 
diligencia llegó á poseer treinta mil numismas relacio- 
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nadas con la historia de España, de que nos queda nota- 
ble catálogo digno de la mayor estima (1). 

También son de importancia, entre otras varias, las 
colecciones formadas por los señores Dnqnes de Osuna, 
el coronel D. Romualdo Nogués y Milagro, D. Valentín 
Carderera, D. Alejandro Rivadeneyra, el Sr. Navay Ca- 
veda, en Madrid; las de D. Manuel Vidal Ramón, don 
Juan Prat.y Sancho, D. Víctor Balaguer, en Barcelona; 
la del Sr. Cerda , en Valencia ; de los Sres. Álava y Del- 
:gado, en Sevilla, etc. 

No corresponde á esta afición, tan ilustrada en Espa- 
ña, el número de obras ó publicaciones especiales que 
de Numismática se han impreso: las más se refieren á 
descubrimientos locales de la mayor antigüedad, ó sea á 
monedas fenicias, celtiberas, ó municipales y colonia- 
les de la dominación romana, descollando la del P. Flo- 
xez, la de D. Guillermo López Bustamante, asi como las 
más generales de D. Antonio Agustin (2) y D. Luis Ve- 



(1) (üDesciiptiondes monnáies espagnoles et des monnaies étrangéres 
^ui ont eu cours en Espagne, depuis les temps les plus recules jusq^á 
nosjourSy composant le cabinét monéiaire de D. José García de la 
TorrCy ancien^ Ministre de la Justice^ membre de la Junta Céntrale 
en 1808, conseiller d^Etat, membre du conseil de Castille^ docteur en 
jurisprudence et droit canonique^ individuo de la Real Academia de 
la Historia, Par Joseph Gaillard, antiquaire fran9aÍ8.» Madrid, 
1852. Establecimiento tipográfico de D. Nicolás Castro Palomi- 
no. En 4." xvi-516-20 pág. y 20 láminas. 

(2) Antonii Augüstini, Archiepisc. Tarracon., Antiquitatum 
Tomanorum hispanarumque in nummis veterum dialogi xi. Latine 
redditi ab Andrea Schotto. Antuerpiae. 1617.» Edición en caste- 
llano titulada Diálogos de medallas , inscripciones y otras antigüe- 
dades. Ex biblioteca Antón Agustini Archispiscopi Tarraconen. 
Madrid, 1744. 
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lazqnez (3), y en los últimos años la muy importante 
del célebre D. Antonio Delgado, autor del más acertado 
rflistema de interpretación de las monedas celtibéricas, de 
cuantos han visto la luz pública, á cuyos tsabajos sólo 
Siay que agregar algunas monografías (4) sueltas y no- 
ticias de periódicos ó revistas ya especiales ó ya de ca- 
rácter general. 

La recepción pública en la Academia de Nobles Artes 
de San Fernando, del malogrado artista D. Eduardo Fer- 
nandez Pescador, en 1869 , dio lugar á los discursos re- 
^lamentarlos que esta vez versaron naturalmente sobre 
la historia é importancia del arte del grabado en huetíb, 
:acompañando á la erudita contestación del Sr. D. Valen- 
tín Carderera un curiosísimo apéndice descriptivo de al- 
gunas medallas dedicadas á los españoles ilustres en vir- 
tudes cívicas, valor y ciencia, cuya memoria mereció 
trasmitirse á la posteridad, así como de las que se labra- 
ron á personajes extranjeros que hicieron grandes servi- 
cios á España (5), y de este trabajo académico be de va- 



(3) (( Ensayo sobre los alphabetos de las letras desconocidas que 
.se encuentran en las más antigums medallas y monumentos de Espa» 

ña, por D. Luis Joseph Velazquez.» Madrid. Imprenta de AntODio 
Sanz, 1752. En 4.° con láminas. 

(4) Eq este concepto es de citarse con aprecio el Ensayo de un 
.catálogo descriptivo de las medallas de proclamaciones de los reyes 

de España, por D. Hipólito Pérez Várela, Habana, Imprenta Ka- 
clona! y Extranjera, 1863. En 4.°, 119 p.y el índice alfabético cro- 
nológico de las medallas de proclamación, die\ mismo autor. 

(6) Discursos leídos ante la Academia de Nobles Artes de San 
demando en la recepción pública de D\ Eduardo Fernandez Pesca- 
dor, eldia 18 de Abril í?6 1869.— Madrid, Imp. de M. Tello,.1869.— 
En 4.° mayor, 56 páginas. 
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lerme en mucho para la díficil tarea de arrimar una pie* 
drecilla á la oonstmccioii nmnismática nacional , con la 
enumeración en este articulo de las medallas navales- 
existentes en algana de las colecciones citadas, ó des* 
critas en obras especiales, considerando comprendidas- 
en la clasificación convencional las que se consagraron á 
perpetuar sucesos marítimos ó hechos y méritos de per- 
sonajes que figuran en la historia de la Marina española. 

Los romanos, cortando las proas de las galeras para 
adornar con ellas como trofeo de gloria la tribuna de las 
arengas en el Foro romano, de donde tomó el nombre de 
rustra j después de la derrota de los Anciatesenel Tiber;~ 
ideando después la corona rostrata para premiar al ven- 
cedor de Antonio y Cleopatra en Accium, llegaron á de- 
terminar estos signos especiales para distinguir de otras 
medallas honoríficas las que llamaron Victorias nava- 
les (6), imitándolos las nacignes que, admitiendo como' 
axioma ser el tridente de Neptuno el centro del gleba 
terráqueo, han procurado figurar en primera línea por 
su poder marítimo, principalmente las antiguas repúbli- 
cas de Venecia y Genova, y después Holanda é Ingla- 
terra. 

España, pgr su mal , no ha concedido á la mar tanta 
importancia, con dominar en tiempos en el mundo oceá- 
nico, y en ninguno se ha singularizado por exceso de 
monumentos dedicados á la heroicidad de sus hijos pre- 
dilectos; con todo, no faltan bronces que conmemoren 



(6) Don Antonio Agustín, Diálogos de medallas^ 1744, ^á^. 67^ 
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lauros de navegantes guerreros ó descubridores desde el 
siglo XV, época del renacimiento del grabado de las me- 
dallas, como en general de las artes todas. 



1371. 



Antes , sin embargo , haUo mención de una medalla., 
que por su fecha tiene que hacer cabeza en la presente 
relación. Trátase de la batalla naval ganada por Ambro- 
sio Bocanegra, con doce galeras contra la armada ingle- 
sa de treinta y seis naos que dirigia el Conde de Pem- 
brock, en las inmediaciones de la Rochela, función im- 
portante por varios conceptos, entre ellos el de oirse eik 
la mar por vez primera el estampido de la artillería^ 
como dicho queda en la Disquisición primera. 

La Histoire genérale de la Marine ^ impresa en París 
en 1746 (tomo ii, pág. 336), dice que «Meceray habla de 
una medalla acuñada al año siguiente, esto.es, en 1372, 
con motivo de la victoria. Que en el reverso decía : An- 

GLIS PB^LIO NAVALI SUPERATIS, ET FUGATIS, y CU el 

exergo MCCCLXXIII.» 

Lo mismo dice, copiándolo probablemente, el Recueil 
Mstariqtce et chonologique defaits 7nemoraJ)les pour servir 
d r Histoire genérale de la Marine^ París ^ 1781, al tra- 
tar del combate de la Rochela. El asunto merecía cierta- 
mente la honra del bronce, para perpetuidad de la memo- 
ria, pero no he visto ejemplar en ninguna de las colec- 
ciones que he examinado. 
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1449. 

Las expediciones y batallas navales que en persona 
-dirigió el rey Alfonso V, apellidado el Magnánitno y el 
SabiOj despnes de llenar gloriosas páginas de las Cróni- 
•cas contemporáneas y de la historia general de las Co- 
ronas de Aragón y de Sicilia, han de exornar las de la 
historia especial de la Marina española, entre cuyas más 
eminentes figuras colocan unánimes los escritores á un 
monarca tan avezado á la vida estrecha y azarosa de las 
galeras. 

Con armada de veinticuatro de éstas y seis galeotas 
inauguró sus empresas, saliendo del puerto de los Alfa- 
ques á 7 de Mayo de 1420, después de encomendar el 
gobierno del reino á su esposa doña Maria. La isla de 
Cerdeña, objeto principal del armamento, por las ince- 
santes revueltas que promovia el Vizconde de Narbona, 
•quedó muy pronto sometida y pacificada. El Eey tomó 
después la fuerte plaza de Cal vi, en Córcega, puso sitio 
á la de Bonifacio, y se proponía pasar á Cicilia, cuando 
recibió de Ñapóles un inesperado mensaje de perspecti- 
va deslumbrante para la Corona de Aragón. La reina 
Juana, puesta en gran conflicto por Luis de Anjou, ofre- 
cía á don Alfonso la posesión inmediata del ducado de 
Calabria, y la sucesión al trono de Ñapóles después de 
flus dias, como si fuera su legitimo hijo. 

Consecuencias de la aceptación debian ser la guerra 
con Francia y Genova, auxiliadas por los napolitanos 
descontentos, y la mala voluntad del Papa, adicto al de 
Anjou; con todo, no vaciló en aceptarla don Alfonso, pre- 
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mentándose seguidamente con su armada en el golfo de 
Ñapóles, cuya ciudad le abrió las puertas con júbilo y 
-entusiasmo, viendo levantado el cerco que los franceses 
tabian puesto. Los genoveses quedaron igualmente ven- 
•cidos en reñido combate naval, siendo la fortuna propi- 
-cia á las armas de Aragón en muchas otras ocasiones, 
pero volvióles la espalda en el año siguiente de 1423, 
reduciendo al monarca á situación tan crítica, que hubo 
de regresar á Barcelona en busca de refuerzos. 

Aprestada otra armada de diez y ocho galeras y doce 
naos, la estrenó D. Alfonso, camino de Ñapóles, toman- 
<lo por asalto la plaza de Marsella, que entregó al sa- 
queo, ventaja compensada con la pérdida de Graeta y la 
del mismo Ñapóles, salvo los castillos Nuevo y del Oro. 
lia guerra se encendía más y más, declarándose contra 
Aragón, Milán y Genova, cansando á los combatientes 
<3on las alternativas de triunfos y derrotas, que hubo de 
hacerles convenir en una tregua el año 1430. 

Parece que para D. Alfonso eran pocos todavía aque- 
llos enemigos: el 23 de Mayo de 1432 salió de Barcelo- 
na con veintiséis galeras y nueve gruesas naos; perma- 
neció algunos dias en Cerdeña; sometió en la baja Cala- 
bria la ciudad de Tropea, que se le habia rebelado, y cayó 
de improviso sobre la isla Gerbes , en Berbería, obligan- 
do á suscribir su cesión á la corona aragonesa á Abu-Jar- 
rÍ8 después de derrotarle. Volvió entonces á Sicilia, ejer- 
-citando la diplomacia para destruir las alianzas contra- 
rias. 

La concordia no fué tampoco duradera esta vez. En 
1435 juntáronse las flotas de genoveses con las de Milán, 
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y en las aguas de Ponza trabaron combate tan desdicha- 
do para Aragón, que de catorce galeras que llevaban la 
bandera de las barras, trece fueron tomadas, quedando 
prisionero D. Alfonso, el rey de Navarra, el infante don 
Enrique y los principales caballeros de la corte de éstos. 

No tuvo, sin embargo, la catástrofe los fatales resul- 
tados que eran de suponerse, gracias á la diversidad de. 
los intereses y á la rivalidad que impulsaba á los sobe- 
ranos de Italia. El Duque de Milán puso en libertad á 
D. Alfonso en 1436, celebrando pacto de confederación 
para ayudarle en la conquista del Reino: pronto estuvo 
dispuesta nueva armada en Portvendres; pronto volvió 
á tomar ciudades y lugares, adquirió alianzas, castigó al 
enemigo, aunque con el pesar de que no aceptase el du- 
que de Aujon el reto personal que le había dirigido. Ocho 
meses de sitio por mar y tierra resistió Ñapóles hasta el 
momento del asalto, y desde aquel una serie continuada 
de triunfos acabó con la resistencia de los Abrazos, Ca- 
labria y Pulla. 

Alfonso V pudo considerarse pacífico poseedor del Es- 
tado que tan larga y desastrosa guerra le costara. El 26- 
de Febrero de 1443 hizo su entrada triunfal en su nuevo 
reino, con un aparato y pompa hasta entonces descono- 
cido. Fueron sus primeros actos publicar un indulto ge- 
neral para todos sus enemigos , y recompensar espléndi- 
damente á sus leales servidores (7). 



(7) Fernán Pérez de Güzman, Crónica de D. Juan II de Casti- 
lla. — Zurita, Anales de Aragón^ libros 12 al 16.— Enriqüez , Olo- 
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El más célebre de los artistas de su siglo, Víctor Pi- 
caño, genio del arte numismática, grabó apoteosis de don 
Alfonso V de Aragón, reproduciendo su noble semblan- 
te, ora con el busto armado y la leyenda Triunfator et 
JPadficm^ y el reverso con la de Liberalitas Aiigusta^ y 
•el águila en medio de varias aves rapaces, representando 
«u liberalidad y desprendimiento generoso; ora en bello 
medallón de la leyenda Fortitudo mea et Ums mea Domu 
nuSy ya vestido de hopa en el anverso y desnudo en el 
reverso, acometiendo á un jabalí, con la inscripción Ve» 
nator intrepidus. 

Pablo Eagusio grabó otro medallón muy notable con 
tí busto de D. Alfonso, y por reverso una matrona que 
en BU mano izquierda tiene una bolsa y en la otra el 
sñta, con la serpiente enroscada, alegoría que reúne los 
«tributos de Higia y de Annona, ó sea de la salubridad 
y mantenimiento que losbuenos príncipes procuran siem- 
pre á sus pueblos (8). 

En otros muy notables , firmados con la leyenda tan 
l)uscada por los numismáticos Optis Pisani Pictons, se 
le presenta como Duque de Calabria, pero de todos, el 
•que más directamente alude á la conquista de Ñapóles y 
á las expediciones y combates navales que la originaron. 



riaa marítimas de España, tomo i. — Vargas Ponce, Colección de 
•documentos, Expedición núm. 1. — Lasso de la Vega, Anales de la 
marina militar , pág. 44 á 47. — Salva. Colección de documentos in- 
éditos, tomo XIII. — Lafuentb, Historia general de España, to- 
mo VIII, lib. 28. 

(8) Don Valentín Cabdebeba, Discurso citado, pág. 48. 
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y el que debe, por tanto, ocupar puesto en la presente 
Sección, fué grabado por Cristóbal Hierimia; mide 7& 
milimetros de diámetro, presenta á Alfonso con arma- 
dura cincelada, y en el reverso se halla con globo y 
espada, sentado, mientras Marte y Belona le coronan. 
Su leyenda, Victorem Rbgni Mars bt Bellona Coro- 
NANT (9). 



1535. 



Con la fecha del advenimieato al trono de España 
del emperador Carlos V, vino á coincidir la aparición 
de un azote para la cristiandad, que más duramente su- 
frían los pueblos situados en las costas de España, Fran- 
cia é Italia. El osado Barbarroja, que habia empezada 
su carrera de pirata con un mal buque , vio crecer como- 
la espuma el número de los que obedecían sus órdenes 
explotando el lucrativo tráfico de blancos. Almirante y 
conquistador , no tardó en declararse Eey de Argel y de 
Tremecen, y también de Túnez, aunque sagazmente 
ofreció el último titulo al emperador Solimán á cambia 
de la protección y fuerzas auxiliares de éfiite. 

Europa, consternada con las invasiones en Hungría y 
con el crecimiento del poder de la Medía Luna en el Me- 
diterráneo, puso su esperanza en el Emperador, des- 
embarazado de otras atenciones con la paz de Cambray^ 



(9) En el Museo Arqueológico hay un magnífico ejemplar da 
esta medalla y de otras varias de Alfonso V. 
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y no en vano, pues ansioso de gloria y comprendiendo» 
el peligro que amagaba á sus Estados si llegara á con- 
solidarse en África la influencia de Constan tinopla, de- 
terminó destruir el nido de los piratas, calmando así el 
espanto de las naciones cristianas. 

Beunió al efecto todas las fuerzas de sus Estados, ex^ 
hortando á otros principes á que enviaran las suyas^ 
como lo hicieron,, con excepción del de Francia, que 
prefirió ponerse de parte de Barbarroja, y el 14 de Mayo 
de 1535 hizo alarde de su hueste en el puerto de Barce- 
lona , contando más de cuatrocientas naves , entre ellas 
ciento y cuarenta galeras. Andrea Doria , D. Alvaro de 
Bazan, el Marqués del Vasto, Berenguer de Bequesens,. 
D. García de Toledo, D. Bernardino de Mendoza, diri- 
gían las armadas españolas, y el infante D. Luis de 
Portugal, Aurelio Botiguela, el Comendador de Pisa,. 
Antonio Doria, los contingentes auxiliares extranjeros. 
El Emperador iba en la galera de Andrea Doria , Realy 
de cuatro bancos, casi toda dorada y revestida de damas- 
co y otras ricas telas dé seda. Las tropas embarcadas pa- 
saban de veinticinco mil infantes y dos mil caballos. 

El 13 de Junio llegó felizmente la armada á' Puérto- 
Farina, donde estuvo situada la antigua ütica ; se veri- 
ficó el desembarco de las tropas , que acamparon sobre 
las ruinas de Cartago y empezaron á expugnar á la Go- 
leta, llave del arsenal de Barbarroja, guarnecida con las 
mejores tropas turcas. Tomóse por asalto el 14 de Julio, 
después de infinitos trabajos que tuvieron compensación 
en la presa de trescientos cañones de bronce, sin contar 
los de hierro, noventa buques, de ellos cuarenta y do» 
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galeras, con la capitana de Barbarroja, y gran cantidad 
-de municiones y pertrechos. 

Después de esta victoria continuó el Emperador há- 
-cia Túnez , sin arredrarle las penalidades de la marcha 
por un arenal sin agua, ni el ejército de Barbarroja, que 
«xcedia de cien mil infantes y treinta mil caballos. Al 
verlos con espanto muchos de nuestros soldados pronun- 
ció el Marqués de Aguilar aquella frase que*ha venido 
á ser proverbial : d más moros y más ganancia (10). Y asi 
sucedió : rotos en una hora , al querer penetrar en des- 
orden en la plaza, encontraron que los cañones de ésta 
se volvian contra ellos, manejados por los cautivos cris- 
tianos, que habian roto las cadenas, y en la espantosa 
confusión de la huida pereció gran número. Sólo en la 
ciudad fderon pasados á cuchillo unos treinta mil , ha- 
ciéndose otros diez y ocho mil prisioneros, y en cambio 
fueron libertados veinte mil cautivos que, vueltos á su 
patria á expensas del Emperador, hicieron que Europa 
entera bendijese el augusto nombre de Carlos Y. Su fama 
eclipsó entonces la de los demás monarcas del mundo. 

Becuerdo de esta importante expedición es una me- 
dalla de la época, de 41 milímetros, con el busto lau- 
reado del Emperador, á la izquierda (11), en traje ro- 
mano. Su leyenda, Cabolus V, Imp. aug. africanus. 



(10) Hállase este adagio , sin embargo , en la ooleccion de Los 
refranes que recopiló Iñigo López de Mendoza por mandado del rey 
D. Juan. Valladolid, 1541. 

(11) Por regla general, al decir izquierda y derecha, se en- 
tiende aquí las del busto de la medalla. 
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En el reverso, el Emperador, en el mismo traje, ordena 
á sus soldados que rompan las ligaduras de los cauti- 
vos (12). 



El Marqués del Vasto, general de la armada de Ña- 
póles, fué uno de los que más se distinguieron en la jor- 
nada, mandando la vanguardia en la batalla de Túnez. 
Aun tuvo la fortuna de hallar en una cisterna del casti- 
llo treinta mil escudos de oro, con parte'de los cuales 
le recompensó el Emperador, y otro galardón público 
recibió en una medalla de 38 milímetros, con su busto 
á la izquierda y la inscripción Alfon. Aval. marq. 
VAS. CAP. GEN. Car. V. En el reverso se ve una palme- 
ra, una esclava al pié, barca y otros despojos, y un 
guerrero sobre trofeos militares. Arriba, el lema África 
CAPTA : en el exergo, C. C. (13). 



«Antonio de Leiva, gobernador primero de Milán y 
luego después capitán general de la armada y exército 
del Emperador, estando muy enfermo , era llevado en 
una silla alrededor de su campo, varón muy industrioso, 



(12) LüCEii, Silloge numiamatum elenganiiorum , 120, pág. 84. 
En memoria de esta gloriosa campaña se tejió una hermosa co- 
lección de tapices que se conserva en el Palacio Beal de Madrid. 
Es interesantísima para el exacto conocimiento de trajes , armas, 
buques y costumbres de la milicia. El fotógrafo Laurent ha sa- 
cado co'pias. 

(13) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico. 

22 
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j en las cosas de la gnerra entendía maravillosamente 
cuanto se hacia y debia hacer. Murió de dolor que tuvo 
de ver que no le habían sucedido en Marsella las cosa» 
como él confiaba, habiéndolo llamado de Italia, adonde 
estaba el Príncipe de Melpha {sic)j prometiéndole de en- 
tregársela, y esto con astucia, por quitarle de Turin , el 
cual él había cercado, ó estaba para ello, 1535 años des- 
pués de nacido ChristoD (14). 

Juan Martin Cordero, autor de esta noticia, acompa- 
ña con grabado el anverso de la medalla con el busto á 
la izquierda y la leyenda Antonius de Leva (15). 



1541. 



A pesar del escarmiento recibido, dueño Barbarroja de 
Argel, continuaba las depredaciones con más saña, si 
cabe, que antes de la expedición de Túnez. El Empera- 
dor decidió repetirla en el mes de Octubre de 1541 , des- 
oyendo los consejos de Andrea Doria y del Marqués del 
Vasto , que consideraban la estación muy adelantada é 
impropia para las operaciones. Esta vez fiíé Mallorca el 
punto de reunión, á que acudieron más de doscientas na- 



(14) Juan Martin Cordero , Prontuario de las medallas de to- 
dos los más insignes varones que ha habido desde el principio del 
mundo, con sus vidas contadas brevemente y etc. En Lien, 1561^ 
página 228. 

(15) El busto de esta medalla es muy notable. 
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Yes, veinte mil hombres de infantería y dos mil ca- 
ballos. 

La travesía y el desembarco ofrecieron graves dificul- 
tades, según habia previsto la experiencia de los mari- 
nos : con todo, se estableció el cerco de la plaza de Ar- 
gel, rechazando fácilmente las salidas de los sitiados^ 
pero un furioso temporal del Nordeste, que sobrevino^ 
no sólo arrancó las tiendas del campamento y dejó al 
ejército en un fangal, perdidos los víveres y repuestos^ 
sino que estrelló en la costa, en pocas horas, á ciento 
cuarenta de los buques del. convoy, pereciendo los náu- 
fragos que escapaban de las olas á manos de los moro» 
que cubrían la playa. 

Nunca, dicen los historiadores, fué personalmente 
más grande el Emperador ni se acreditó tanto de heroica 
en el combate, de imperturbable en el peligro , de fuerte 
en la fatiga, de sufrido en las privaciones y de magná- 
nimo en la adversidad. Becibiendo aviso de que Doria^ 
con parte de la escuadra desmantelada habia ganado el 
cabo de Metafuz , y siguiendo el parecer del Almirante^ 
contrario al del conquistador de Méjico , que acompaña- 
ba al Emperador y quería asaltar desde luego la plaza^ 
se alzó el campo, emprendiendo una fatigosa retirada de 
tres días , incesantemente hostilizados y sin víveres. To- 
davía en el cabo Metafuz, un tanto repuesta las tropa» 
con los recursos de la escuadra, instó Hernán Corté» 
para volver contra Argel ; mas el consejo de los más pru- 
dentes prevaleció , haciéndose el reembarque y siendo el 
Emperador el último en abandonar la playa, contenien- 
do al enemigo. ' • 



k. * 
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Un segando temporal aumentó las proporciones del 
desastre, perdiendo algunas naves en la costa y disper- 
sando las otra., que arribaron á distintos puntos anmi- 
ciando el mal éxito de la expedición. La del Emperador, 
después de tocar en Bujía j en Mallorca, lo desembarcó 
€n Cartagena, en muy distinta disposición de ánimo que 
cuando regresaba de Túnez. 

La medalla grabada con este motivo presenta el busto 
á la izquierda con sombrero, toisón y ropa talar, con la 
leyenda Cakol. V. Rom. imp. aug. hisp. rex. cathol. 
Dux. AUST. ETC. En el reverso, las colun;inas de Hércules 
dentro de un mar embravecido y la sentencia Qüod. in. 

CELIS. SOL. HOC. IN. TERRA. CiESAR. EST. MDXLl. Diáme- 
tro 48 milímetros (16). 



1550. 



Andrea Doria, príncipe de Melfi, está reputado por 
el primer marino de su tiempo. Tomólo á su servicio el 
emperador Cárlor V en 1528, con título de Almirante 
general, como el único capaz de contrarestar las cor- 
rerías de Barbarroja, y en el mismo año obligó con su 
armada á los franceses á levantar el sitio de Ñapóles y 
libertó á Genova, su patria, de la dominación de Fran- 
cisco I. Ofrecióle el Emperador el principado de la ciu- 
dad, que rehusó, prefiriendo que se erigiera otra vez en 



(16) LüCEii, Silloge numismatum elengantiorum y pág. 98. 
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república, sin más recompensa para él que la gloria de 
haber restablecido su libertad; mas sus corifpatriotas, sin 
perjuicio de tratar de asesinarle más adelante , le otor- 
garon la de una medalla en que se ve al Almirante junto 
á la entena de su galera , en figura de Neptuno , y por 
reverso la rosa de los vientos con las palabras Vías tüas 
Domine demostra mihi (17). 

Dicho queda anteriormente la parte principal que tuvo 
en las expediciones de Túnez y Argel con el Emperador, 
al cual condujo en los viajes á Italia que hizo en 1531, 
1533 y 1543, así como también al principe D. Felipe 
en 1548. En el constante ejercicio de su profesión se se- 
ñaló ademas singularmente en 1532 , apoderándose de 
Coron, de Patrás y de los castillos que dominan al golfo 
de Lepanto, donde dejó guarniciones españolas; en 1537 
y 1539, derrotando de nuevo á los turcos en Tarento y 
en Larta, y obligando á las fuerzas coligadas de los 
franceses y de Barbarroja á levantar el cerco de Niza; 
por último, muerto aquel famoso pirata, deshaciendo 
en 1650 el nido que Dragut, sucesor de la osadía de 
aquél , habia formado en la ciudad mahometana de Áfri- 
ca, á veintiocho leguas de Túnez. 

Para esta empresa fué designado Doria por el Empe- 
rador, llevando con las galeras de España las^de Tosca- 
na, del Pontífice , de Ñapóles y de Malta. Sitiada la ciu^ 
dad,» después de batalla campal en que Dragut quedó 



(17) Cítala D. Agustin Carderera en su discurso leído en la 
recepcian de D. Eduardo Fernandez Pescador , en la Academia 
de San Fernando en 1869 , pág. 53. 
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derrotado, se dio el asalto el 10 de Setiembre, ganando 
la plaza los españoles con mucha mortandad de una y 
otra parte 7 haciendo prisioneros á más de siete mil 
moros. 

Otra medalla se gravó entonces en honor del Almi- 
rante , presentando su busto á la izquierda en traje ro- 
mano, á la espalda el tridente y su nombre Andreas 
AuRiA. P. P. En el reverso una galera al remo con el 
mote Non dormit qui custodit. Diámetro, 42 milíme- 
tros (18). 



1565. 



Don Perafan de Rivera y Portocarrero , marqués de 
Tarifa, conde de Molares, séptimo Adelantado de Andalu- 
cía, gozó de predicamento en el reinado de Felipe II, 
como cumplido caballero y denodado capitán que era. 
En 1558 fué agraciado con el título de Duque de Alca- 
lá, á raíz de los servicios que como Virey de Ñapóles 
prestó, ahuyentando de aquellas costas las galeras tur- 
cas del corsario Piali. En 1563 organizó la armada del 
reino de Ñapóles, y con tropas de desembarco la envió 
á formar parte de la gran expedición que bajo el mando 
de D. Francisco de Mendoza libró á las plazas de Oran 



(18) LucKii, Sylloge numismatum elenganüorum^ pág. 139. 
Para los hechos de este insigne marino véase á Carolo Sigonio, 
Vida y hechos de Andrea Doria , y á San do val, Hist del Emp. 
Carlos V. 
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j Mazalquivir. Como lugarteniente y capitán general del 
Principado de Cataluña se distinguió igualmente , ha- 
-ciéndose digno de las dos medallas que han llegado has- 
ia nosotros (19). La una, de 38 milímetros, tiene su 
hu&to á la derecha con la leyenda Perafanius Eibe- 
RA III. VII Bjbtic Praef. 1565. En el reverso, una ciu- 
<dad con armada de galeras en el puerto y la leyenda 
Prevenit Vicitq. Eex. 

La otra, con idéntico anverso, presenta en el rever- 

« 

so un ángel con espada en mano volando sobre una ciu- 
.dad, y el mote Térras revisit (20). 



1571. 



Al llegar á Boma la noticia de la victoria de Lepan- 
to, el anciano pontífice Pió V pronunció llorando las pa- 
labras del 'EYSLngélio: Fuit homo misstis á Deo^cui ña- 
men erat Joannes. En Venecia se ordenó celebrar anual- 
mente el 7 de Octubre como fiesta nacional, Madrid se 
iluminó espléndidamente, y extendiéndose luego el en- 
tusiasmó por la nación entera, las artes y las letras se 
dedicaron á porfía á perpetuar el recuerdo del glorioso 
;acaecimiento (21). 



(19) BURGOS, Blasonde España^ tomo i, p. 159.— Pazzino, Tea- 
. tro eroico e político di govemi di vicere di Napoli^ tomo i. 

(20) Ejemplares de bronce de ambas en el Museo Arqueológico. 

(21) La bibliografía del combate de Lepante es muy abundante 
y se aumentó modernamente con el certamen abierto en 1853 por 
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Doscientas diez galeras, veinticinco mil muertos y cin- 
co mil prisioneros perdieron los turcos, recobrando la li- 
bertad más de doce mil cautivos que llevaban al remo: 
á bordo de las naves mahometanas se halló inmenso bo- 
tín de oro, joyas. y brocado, y dícese que la galera Capi- 
tana, rendida por D. Juan de Austria con muerte de Ali 
Baja (22), contenia la considerable suma de setenta mil 
zequies de oro. 

Razón habia, pues, para festejar un triunfo que cau- 
só profunda sensación en toda la cristiandad , seriamen- 
te amenazada por el sucesor de Solimán el Magno^ y po- 
cas medallas con más justicia se habrán grabado que la 
dedicada á D. Juan de Austria, generalísimo de la Ar- 
mada de la Liga, depositario de su estandarte y decidi- 
do campeón que con su propia sangre dio testimonio del 
cumplimiento de su empeño. 

Dicha medalla, de bronce, de 40 milímetros, trae en el 
anverso el busto de D. Juan, á la derecha, con golilla, 
armadura y toisón ; leyenda : lo anís avstriab - Caroli V- 
FiL-^T-sv-ANN-XXIIII. Eu el rcvcrso, su estatua so- 
bre una columna rostral, coronada por la Victoria, y en 
el fondo las dos armadas en actitud de embestirse. La 
leyenda, Classb tvrcica ad navpactvm deleta (23). 

Gaillard (24) describe una medalla distinta en la ins- 



la Academia de la Historia, que preaiió la Memoria escrita por 
D. Cayetano Rosell. 

(22) El casco de este caudillo, notable obra de arte, se conser- 
Ta en la Armería Nacional en Madrid. 

(23) Museo Arqueológico de Madrid. 

(24) Description des monnaies espagnoles^ etc. 
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cripcion del reverso, Veni et vici; pero como ésta e» 
la de la que se grabó en memoria de la rendición de 
Tiinez, es posible la confundiera el anticuario francés. 



Otra de 45 milímetros dedicó la ciudad de Utrecht al 
rey Católico, poniendo á un lado la figura de éste, arma- 
do de todas armas, galopando hacia la derecha en un ca- 
ballo fogoso, con la leyenda. Divo : Phillip. trivmph. 
Hisp : regí : d : traiect (25), y en el reverso el Rey 
igualmente armado, montando un delfin que nada ro- 
deado de otros más pequeños. El rey sostiene una cruz, 
con la mano derecha para indicar que el único objeto de 
su armamento habia sido la defensa de la religión. La le- 
yenda es OtHOMANICA CLASSE DELETA. — 1571 (26). 



La gratitud pública concedió la distinción de un mo- 
numento parecido á D. Luis de Requesens , comendador 
mayor de Castilla, que tras muchos servicios en mar y 
tierra, fué Consejero de D. Juan de Austria en la guerra 
de Granada y de Lepante, mereciendo posteriormente 
ser nombrado sucesor del Duque de Alba en el Gobier- 
no de' los Países-Bajos, donde murió en 1576. 

La medalla, de 58 milímetros, tiene su busto modela- 
do grandiosamente, mirando á la derecha; las hombrera»^ 



(25) A Felipe, contado en el número de los dioses, triunfador de 
stts enemigos, rey de las Espartas, señor de Utrecht, 

(26) Van Loon, Hist metallique, tomo i, pág. 140. 
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están cinceladas con elegancia; en la circanferencia se 
lee: Ludovicub Eicasentius Mayor Castili^ae Comkn- 

DATARIUS. 



En el reverso, la mar levantada por un temporal pone 
en peligro á nna armada de galeras, algunas de las cua- 
les zozobran: á la izquierda hay un puerto en que otras" 
se refugian : á la derecha, en la parte superior, un ángel 
con espada en la mano, contemplando las naves. El mote 
es FoRTiTüDiNE Ac coNsiLio. — Excrgo: AnievuS'f (21), 



(27) Don Valentín Carderera, Discursos leídos ante la Acade- 
mia de San Femando en la recepción pública de D, Eduardo Fer- 
nandez Pescador^ Madrid, 1869, supone que este reverso pinta un 
episodio de la batalla de Lepanto. Mr. Van Loon, Hist, meta- 
llique des Pais-Bas , tomo i, pág. 213 , opina que hace referencia 
Á la intrepidez con que en 1569 se salvó Rpquesens del naufragio 
de su armada, entrando en el puerto de Mallorca, y en efecto, en 
«se año reunió Requesens en Sicilia, de orden del Rey, veinticua- 
tro galeras, y embarcando catorce compañías del Tercio de Ña- 
póles, hizo rumbo á las costas de España, llegando sin acciden- 
tes hasta Marsella, mas aquí sufrió un furioso temporal que dis- 
persó la armada, pereciendo cuatro galeras con toda su gente. 
Otras fueron á parar á Cerdeña con D. Alvaro de Bazan, y Reque- 
sens resistió el temporal con nueve que llevó á los tres dias á Pa- 
lamós, con gruesas averías. Don Diego Hurtado de Mendoza, 
Guerra de Granada, Valencia, 1776, pág. 164, describe el episodio 
y dice, que confiando los forzados turcos de la Capitana en la fla- 
queza de los nuestros por el no dormir y continuo trabajo, tenta- 
ron de levantarse con la galera; pero sentidos, hizo el Comenda- 
dor mayor justicia de treinta. Dice también que una galera em- 
bistió por el costado á otra, y fué la embestida salva, y á fondo 
la que embistió, acaecimiento visto pocas veces en la mar. 



numismática: 347 



De un oscuro soldado de marina (28) que se halló en 
^aquella «la más alta ocasión que vieron los siglos pasa- 
dos, los presentes, ni esperan ver los venideros», contri- 
buyendo «al desengaño del mundo y de todas las nacio- 
nes del error en que estaban, creyendo que los turcos 
^ran invencibles por la mar», de este pobre soldado, que 
xecibió tres arcabuzazos, perdiendo 

(( el movimiento de la mano 

Izquierda, para gloria de la diestra.» 

no se ocuparon sus contemporáneos siquiera para indi- 
<5arnos el lugar donde reposan sus cenizas, y sin embar- 
go, ha pregonado la Fama su nombre por encima de los 
ilustres caudillos que le guiaban en la batalla. Por esto 
<5uantos escritores han tratado del gran acontecimiento 
<le Lepante , han rendido tributo de admiración al hu- 
milde milite, citando sus propias palabras: 

Arrojóse mi vista á la campaña 
Rasa del mar, que trujo á mi memoria 
Del heroico Don Juan la heroica hazaña. 

Donde con alta de soldados gloria, 
Y con propio valor y airado pecho, 
Tuve, aunque humilde, parte en la victoria (29). 

Justo será, siquiera no la hayan acuñado españoles, 
<iue entre las medallas navales se incluya la de este sol- 
idado de Lepante y las Terceras, autor de Persíles y La 
española Inglesa. Grabada en Paris en la serie de hom- 



<(28) Véase Cervantes, marino, opúsculo del autor. 
(29) Viaje al Parnasoj cap. i. 
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bres célebres de todos los países, es de bronce, de 40 
milímetros. El busto de Cervantes, mirando á la dere* 
cha, está tomado del retrato que pasa por más auténti- 
co : su nombre, escrito michael Cervantes saayedra. 
El reverso está completamente ocupado por la siguien- 
te inscripción: natüs — compluti — m hispania— an 
MDXLVII — OBiiT AN MDOXVI — series numismáti- 
ca — UNIVERSA LIS VIRORUM ILLUSTRIUM — MDCCCXVIII» 

— Exergo : Parisiis Durand edidit (30). 



1573. 



Disuelta que fué la Liga contra el Gran Turco, por con- 
veniencia egoísta de los venecianos, determinó Filipe II 
enviar una expedición á las costas de Berbería, para ex- 
pugnar á Túnez. Don Juan de Austria, en quien se supo- 
nían ambiciosos proyectos en esa parte de África, salió 
de Sicilia el 1.** de Octubre de 1573 con una armada de 
ciento cuatro galeras, é igual número de buques de tras- 



(30) Ejemplar en el Museo Arqueológico. 

En la Crónica de los CervantiataSy número 5, de 15 de Marzo do- 
1876, pág. 201, tratando de los preparativos que se hacían en Cá- 
diz para solemnizar el aniversario de la muerte de Cervantes, se 
dice estar acordado « que se sortee una medalla de plata conme- 
morativa entre los individuos que, perteneciendo á cualquiera de 
los diferentes cuerpos de la Armada, hayan quedado inutilizados 
en la guerra del Norte, como recuerdo de que Cervantes pertene- 
ció á dicho cuerpo y quedó manco en el glorioso combate de Le- 
pante.) 
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porte que llevaban veinte mil hombres de tropa. A su 
vista huyeron los tunecinos de la ciudad, sin ofrecer re- 
sistencia, tanto que el principe entró con sus fuerzas sin 
disparar un tiro, se apoderó de cincuenta cañones , grau 
cantidad de pertrechos, trigo y mercancías de mucho va- 
lor, é hizo restaurar á gran costo los muros de la Gole- 
ta, donde dejó á D. Pedro Portocarrero por Gobernador, 
•con ocho mil soldados. 

Las ciudades de Sicilia obsequiaron al triunfador, á su 
regreso, con brillantes fiestas, y aunque como hecho de 
armas no hubiera parangón entre Lepante y Túnez , se 
grabó en España otra medalla con idéntico anverso , po- 
niendo en el otro lado á Neptuno, que, llevando en el 
tridente las armas Eeales, hunde en el mar algunos 
turcos, mientras otros huyen hacia la izquierda. A la de- 
recha se descubre la armada y la ciudad de Túnez. Le- 
yenda, Veni et vici; autor, Juan V. Milo (31). 



1577. 



El grabador flamenco Juan Milon nos ha dejado un 
retrato de D. Iñigo López de Mendoza , tercer marqués 
de Mondejar y general de las galeras de España, con las 
cuales hizo varias presas á los berberiscos y guardó la 
costa de sus depredaciones en 1556 (32). Se distinguió 



(31) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico. 

(32) Sans de Barütell, Colección de documentos de Simancas^ 
art. 4.°, números 213, 216, 259. 
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siendo Virey de Ñapóles, pero mucho más como encar- 
gado de la ejecución de las órdenes represivas dictadas^ 
por Felipe II contra los moriscos de Gl;ranada (1567) y 
dirigiendo la guerra cuando éstos se rebelaron hasta el 
punto de tenerlos sometidos cuando se designó á don 
Juan de Austria para sucederle en el mando de las^ 
huestes. 

La medalla es de 50 milímetros, señalando el busto- 
varonil del Marqués con la inscripción Inicub Lope^ 
Mendocia Marc. Monde. Exergo: lo. V.Milon./. 1577- 
El reverso dibuja una batalla sobre un puente cortado^ 
sin más indicación que las iniciales /. P. enlaparte su- 
perior (33). 

Don Diego Hurtado de Mendoza explicó en su Guer^ 
ra de Granada las prendas que adornaban al ilustre^ 
Marqués de Mondejar, y lo que significa ese puente cor- 
tado de la medalla; después lo ha hecho D. Pedro Anto- 
nio de Alarcon en su interesante descripción de La Al^ 
pujarra^ de la que me complazco en copiar lo que con- 
viene al referido puente. 

«En el valle de Lecrin, término de Beznar, corre el 
Tablate^ que más que rio es un impetuoso torrente que se 
precipita en la sierra en el Rio Grande^ abriendo un hon- 
dísimo tajo vertical tan pintoresco como terrible. Sobre 
él hay un puente de un solo ojo que tiene nada méno& 
que ciento cincuenta pies de profundidad. 

3) Aquella cortadura del único camino medio transita- 
ble que conduce á la Alpujarra, es una de las principales. 



(33) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico! 
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defensas de este país, su llave estratégica, el foso de 
aquel ingente castillo de montañas. 

3) Asi es que con ese foso acontece lo que con el llana 
de las Navas de Tolosa, lo que con el Guadalquivir por 
la parte de Alcolea, lo que con el paso de Eoncesvallea 
y demás campos de batalla repetidamente históricos r 
que se han dado y habrán de darse en lo sucesivo mu- 
chas acciones cerca de él, subordinándose siempre el plai]^ 
de campaña al perpetuo fenómeno topográfico. 

3>Ha habido, pues, muchos Puentes de Tahlate^ que- 
mados unos, volados otros, y todos cubiertos de sangre 
de fenicios, cartagineses, romanos, godos, árabes, moris- 
cos, austriacos ó franceses, y por supuesto, de españole»^ 
de todos los siglos. 

3) El 10 de Enero de 1569, es decir, diez y siete dias 
después de la elección de Aben Humeya, hallándose ya 
éste en el corazón de la Alpujarra, y alzada en su favor 
la mitad del reino granadino , el Marqués de Mondejar,. 
que habia salido de la capital en busca de los insurgen- 
tes, con una división de dos mil infantes y cuatrocientos 
caballos, llegó á la vista del j)uente de Tablate 

3> Los rebeldes (dice un historiador), en número de 
tres mil quinientos, capitaneados por Girón de Archi- 
dona, por Anacoz y el Bendati, se habian atrincherado 
en la cuesta y colinas que dominan por la parte de Lan- 
jaron, y cortado el puente de Tablate, que facilita el 
paso de un barranco profundísimo. El Marqués llevaba 
ordenada su gente en batallones y protegida por una 
manga de arcabuceros y una vanguardia de corredores^ 
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dAI llegar á los riscos inmediatos al puente, se divisa- 
ron las partidas moriscas, formadas bajo banderas blan- 
cas y coloradas, con ánimo de defender el paso. El Mar- 
qués se adelantó con los arcabuceros y rompió el fuego, 
que fué contestado; pero como los arcabuces cristianos 
hiciesen estrago en los enemigos, cedieron éstos y se ale- 
jaron algún trecho, en la persuasión de que era imposi- 
ble pasar por el puente desbaratado. 

j)Dió ejemplo á los soldados y terror á los moriscos un 
:&aile franciscano llamado Fray Cristóbal Molina, el cual, 
con un crucifijo en la mano izquierda, una espada en la 
derecha, los hábitos cogidos en la cinta, y una rodela á 
la espalda, llegó al paso, se apoyó en un madero, saltó, 
y, cuando todos esperaban verle caer, se admiraron de 
contemplarle salvo en la orilla opuesta. 

D Siguiéronle dos soldados animosos: uno cayó y mu- 
rió en lo hondo; el otro fué más afortunado. Recompu- 
sieron éstos los maderos al abrigo del fuego de los arca- 
buceros; facilitaron el paso á otros, y últimamente, re- 
chazados los moros y consolidado el puente con tablo- 
nes y piedras, pasó toda la división con caballos, carros 
y artillería, y se alojó en Tablate. El Marqués peleó como 
soldado en primera linea, y ano haber sido por la fortaleza 
de su coraza, que le aplastó una bala, hubiera perecido.x> 

En todo está conforme con Pérez de Hita ( Guerras d- 
mies de Grarutáa^ 2.* parte) que dice: 

((El buen Marqués de Mondejar 
De las Albuñuelas parte 
Ea busca del enemigo; 
Llegó al puente de Tablate, 
El cual encontró rompido, 
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Que ya no puede pasarse 



Gironcillo (moro) 
Que puede bien estimarse 
Ser un tirador gallardo 
De escopeta en todas partes. 
Y éste le tiró al Marqués 
En el puente de Tablate : 
Si no fuera por el peto, 
Muriera sin escaparse.» 



1584 (?). 

Una hermosa medalla dedicada á Felipe II, de que 
existe ejemplar de plata, de 37 milímetros, en el Museo 
Arqueológico de Madrid, ha puesto á prueba la buena vo- 
luntad de averiguar su origen. En el anverso está el bus- 
to del Rey, á la derecha, con la inscripción Phillippus II 
ET Noví ORBis occiDui. REX. En el reverso, una mujer 
extrañamente vegtida , que parece representar la Améri- 
ca, juzgando por la /^mú^ enjaezada que tiene ásu lado, 
se acerca á orilla del mar, seguida d^ indígenas, y ofrece 
á las naves españolas el globo , en que está señalado el 
hemisferio superior. La leyenda: dice Rbliqwm. datura, 
y en el exergo, Indja. 

Durante el reinado de Felipe II (1556 á 1598) se des- 
cubrió la isla de Juan Fernandez (1574), encontrando los 
vientos variables en el Pacífico ; López de Mendaña re- 
conoció varias otras que forman el archipiélago de Salo- 
món (1567); Sarmiento (1579), y después Florez Val* 

23 
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des (1581), trataxon de poblar y fortificar el estrecho de 
Magallanes ; las Marquesas y las Marianas faeron halla- 
das en otro viaje de Mendaña (1595) ; por último, Se- 
bastian Vizcaíno se remontó al Norte en 1596 y exten- 
dió más que ninguno anterior el reconocimiento de la 
costa de California. 

¿A cuál de esas empresas se debió la dicha medalla? 
La leyenda pudiera aplicarse á todas ó á cualquiera^ 
como comprendidas en el hemisferio occidental y en la 
palabra India, mas es de presumir, sin embargo, que 
hace relación directa al continente americano, y admi- 
tida la hipótesis, pudiera haberse grabado en memoria de 
la fundación de la ciudad de Don Felipe ó de San Felipe 
en el estrecho de Magallanes, en 1584. 

La entrada del corsario Drake en el Pacifico dio ori- 
gen á la opinión de que peligraban' las ricas posesiones 
del Perú si no se aseguraba el paso único que se conocía 
para aquella navegación, y tanta importancia se conce- 
dió á la empresa, que, á pesar de los trabajos y dificul- 
tades de la primera expedición de Sarmiento , se dispu- 
so otra de veintiséis buques al mando de D. Diego Flo- 
res Valdés, declarándose el Rey protector del proyecto y 
ordenando que se facilitasen cuantos recursos habían de 
ser necesarios para lograrlo. 

No contento con esto, despachó en seguimiento de la 
armada al almirante D. Diego de Alcega con cuatro naos 
que llevaban refuerzo de bastimentos , pobladores , arte- 
sanos y frailes. 

La ciudad del Bey Felipe se fundó por el mismo Sar- 
miento con gran solemnidad, dándole forma regular, 
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con cerca y dos puertas, una al mar y la otra á tierra, 
defendidas ambas con piezas de artillería. 

Corta y desastrosa fué la historia de este pueblo, pero 
si defraudólas esperanzas de sus iniciadores, no obsta el 
éxito para que aquéllas fueran halagüeñas. 



1698. 



Cansados de disturbios y guerras los habitantes de los 
Países Bajos , creyeron que la abdicación que de esa so- 
beranía hizo el rey Felipe en favor de su hija Isabel 
Clara y del archiduque Alberto, sería fin de los males de 
la patria. Así, con motivo de las bodas de la Infanta^ 
celebradas en Ferrara por mano del Pontífice, con gran 
solemnidad^ el mismo año de la proclamación de Feli- 
pe III, acuñaron una medalla de 52 milímetros con el 
busto del Bey casi de frente, con gran golilla de encaje 
y toisón y su nombre Philippus III bex hispaniarum. 
En el reverso, un ancla con corona de laurel y el mote 
Spbs futura (34). 

Las esperanzas de los flamencos en el nuevo Rey de- 
bían ser comunes á otros pueblos, pues en un retrato que 
por entonces se hizo en Ñapóles se grabó el propio sím- 
bolo y mote, como si lo tomaran del dibujo de la me- 
daUa (35). 



(34) Ejemplar de plata en el Museo Arqueológico. La describa 
Van Loon, Hist, metallique^ t. i, pág. 501. 

(35) Dominico Antonio Pabbimo, Teatro eroico e político del 
regno di Napoli, etc. Napoli, mdgxcii, t. ii. 
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Después de la muerte de Felipe 11, mandaba el ejérci- 
to de Flándes, por el archiduque Alberto, D. Francisco 
de Mendoza, marqués de Guadalest y almirante de Ara- 
gón , hombre de gran energía y aun de crueldad , si ha 
de creerse á la calificación de sus contrarios. Estos le 
acusaban , entre otras cosas , de haber mandado asesinar 
al conde Ulrico de Valkenstein á seguida de la capitula- 
ción de sil castillo. 

Los diputados de Westfalia le dirigieron en 1598 un 
capítulo de quejas, á que contestó : <r que siendo enemigo 
jurado de los luteranos, tenia intención de ejecutar en 
ellos las órdenes de su señor, creyendo obrar como mi- 
nistro del cielo para la propagación de la verdadera fe, y 
que ni los intereses de su propia gloria ni pretexto al- 
guno de equidad le apartarían de este designio. » 

A esta respuesta alude una medalla de 39 milímetros, 
grabada en Flándes, que presenta el busto severo del 
Almirante, mirando á la izquierda, con la inscripción : 
D. Fran. d. Mendoca, admi. Darag. marq. d. gvas. El 
reverso, el mismo que se ve en medallas del Duque de 
Alba, presenta un león acostado y dos grullas sostenien- 
do , como trípode , una luz , y la leyenda Vitjs usus deo 
:et regí (36). 

Los rebeldes hablan acuñado cinco medallas pequeñas 
(Jetona) para exagerar la crueldad del Almirante. 

En la misma época vivió otro D. Francisco de Men- 
doza, que , reuniendo con el nombre la circunstancia de 



(36) Van Loon, Hist metallique, 1. 1, pág. 609. Museo Arqueo- 
lógico de Madrid , ejemplar de bronce sin reverso. 
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ser general de mar, pudiera confundirse con el primero. 
Este iiltimo fué hermano de D. Juan de Mendoza, el 
que pereció en el naufragio de la Herradura ; salvó á las 
plazas de Oran y Mazalquivir, que estaban en grave, 
aprieto, cercadas por el rey Hassan, y murió en 1563, 
cuando preparaba una expedición contra el Peñón de la 
Gomera. 



1604. 



El almirante D. Ambrosio Espinóla, marqués de Es- 
pinóla, se distinguió en las guerras de Flándes mandan- 
do catorce galeras que llevó de España y con las cuales 
batió frecuentemente las fuerzas navales de Holanda y 
Zelanda, auxiliares de los rebeldes de Ostende. La es- 
cuadrilla era insuficiente, sin embargo, para oponerse al 
poder marítimo de aquellas naciones y para ofrecer á Es- 
pinóla los recursos que su genio, deseoso de grandes ac- 
ciones, necesitaba. Como el rey Felipe se viera en la im- 
posibilidad de enviar los buques que el Almirante pedia 
y la muerte de su hermano Federico en combate con 
fuerzas muy superiores llegara á desesperarle , abandonó 
el servicio de mar, y presentándose al archiduque Alber- 
to, por su buena fama fué designado para dirigir las ope- 
raciones del ^tio de Ostende, que llevaba tres años de 
duración sin resultado. 

Espinóla, que habia de alcanzar reputación de capitán 
el más ilustre de su siglo , emprendió un sistema distin- 
to del de sus antecesores : fué reduciendo palmo á palmo 
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á los cercados, y al fin los obligó á rendirse el 20 de Se- 
tiembre de 1604, concediendo á la guarnición los hono- 
res que por su valor habian merecido. 

Cerca de cuatro años de asedio habia costado esta pla- 
za, calculándose la pérdida de los españoles en cuarenta 
mil hombres , de ellos seis mil personas de cuenta, y la 
de los enemigos en más de sesenta mil. Por estas ci&as 
puede calcularse la importancia de la victoria y el efecto 
moral que en los rebeldes habia de producir (37). Así 
procuraron ellos rebajar las proporciones del suceso, y 
utilizando el de haber ganado á su vez la plaza de la 
Esclusa, echaron n)ano al recurso, que con tanta fre- 
cuencia empleaban y de acuñar una medalla que hiciera 
entender al pueblo haber cambiado los españoles oro 
poreobre. 

Esta medalla, de 55 milímetros , es por el anverso un 
plano de la ciudad de la Esclusa con todo el territorio, 
ciudades, fortalezas y canales vecinos, orientados con 
rosa náutica. En el reverso está el plano de la ciudad de 
Ostende, orientado del mismo modo. Sale de aquélla la 
guarnición de los Estados con los honores de la guerra 
y entran las tropas españolas. En caracteres griegos, 
inscripción tomada de la Eneida^ Oro por cobre, y á 
continuación Itane Flandriam liberas Ibdr? (38). 



(37) Obtiz de la Veqa, Crónica de las dinastías austríaca y bor- 
bónica^ lib. III, cap. IV. — Lafuente, Hist general de España^ 
t. XV, pág. 331. — Sans de Barutell, Colección de documentos de 
Simancas , 1. 1 , art. 3.® , núm. 594. — Colección de documentos in- 
éditos^ i. XLII. 

(38) «¿Es así, español, como libras á Flandres?» Gerard Van 
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1654 (?). 

Amigo de parodias el rey Felipe IV, había apellidado 
Don Juan de Atistria al hijo que hubo de la Calderonay 
j quiso que como el primero de este nombre fuera Gre- 
neralísimo de mar (39). Ya que no existiera por entonces 
Liga Santa contra los turcos , aprovechó la ocasión del 
alzamiento de Masaniello para equipar una armada que 
lo llevara á Ñapóles, con cuatro mil hombres de tropas 
^ie desembarco, y que prestó, en verdad, buenos servi- 
cios , intimidando y venciendo á la escuadra francesa, 
apoderándose de la isla Nisida, de las plazas de Fiom- 
bino y Portolongone, cañoneando al mismo Ñapóles y 
contribuyendo, en fin, eficazmente á que volviera á es- 
tablecerse la quietud en el vireinato. Don Juan, cómo 
su homónimo, soñó una corona, halagado por los des- 
contentos que conspiraban contra el Conde de Oñate, 
sueño pasajero que no acalló su clemente intercesión 
para salvar la vida á Enrique de Lorena, duque de Gui- 
zga, pretendiente vencido. 

Otra rebelión, poderosamente auxiliada por los france- 
ses en Cataluña, llevó al Generalísimo al sitio de Barce- 
lona, en 1651. La experiencia del mariscal La Motte, 
nombrado virey por los enemigos de España, el incesan- 
.te refuerzo que atravesábalos Pirineos y el ardor con que 



LoON, Histoire metallique des xvii provincea des Pais Bas. La 
Haye, 1732, t. ii, pág. 15. 

(39) Vargas Ponce hizo el paralelo de los dos bastardos en su 
discurso sobre Importancia de la Hi$t, de la mar, pág. 31. 
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los catalanes rechazaban todo avenimiento con los cas- 
tellanos, hacian recios los combates que continuamente 
se libraban en expagnacion y defensa de la plaza. Esta 
cedió al fin , mediante honrosas condiciones cuya conce- 
sión acrecentó la fama de D. Juan de Austria. 

Nombrado Virey del Principado, siguió luciendo su 
buena estrella, pues que á la rendición de Barcelona si- 
guió por de pronto la de las otras plazas, á excepción de 
Rosas, acabando el alzamiento catalán, que habia durado 
trece años, siendo una de las causas principales de los de- 
sastres de la monarquía, y aunque en los años siguien- 
tes de 1653 y 54 quisieron reavivarlo los franceses en- 
trando por ei Portús con catorce mil infantes y cuatro 
mil caballos, ni el mariscal Hocquincourt, ni el Princi- 
pe de Conti, ni el Conde de Merinville, consiguieron 
ventajas contra las tropas de D. Juan, hasta el momento 
de ser nombrado gobernador de los Países Bajos en 
1656 (40). 

Como Virey de Aragón está representado en una me- 
dalla con gracioso busto, álos treinta años de edad (41): 
como gobernador de los Países-Bajos tuvo otra igual- 



(40) Abad. , Noticia interior y elogio de la vida del Srmo, señor 
D, Juan de Austria , Pamplona, 1767. — Id. , Relación de la crian- 
za de D. Juan de Austria y cómo fué nombrado gobernador gene* 
ral de todas las armas marítimas de España, — Fabio Bermüdan, 
HisU de los hechos de D, Juan de Austria en él Principado de Ca- 
taluña, Zaragoza, 1673. — El Duque de Rivas, Masaniello ó la 
sublevación de Ñapóles, Madrid, 1848. 

(41) La cita D. Valentín Carderera en la contestación al dis- 
curso del Sr. Pescador , pág. 54. 
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mente con el busto, y la leyenda Joannes Austriacüs 
Philip. IV. hisp. Reg. F. Belg. Güb. En el reverso tres 
Hostias expuestas en un magnífico nicho, y encima tres 
coronas , las dos más bajas abiertas y la tercera cerrada. 
Leyenda : Miraculoso festo adoreo. Fué grabada en 
1656 por Antonio Waterloos (42). 



1671. 



Siendo evidentes los propósitos de Luis XIV de Fran-^ 
cía de acabar con la dominación de España en los Países- 
Bajos, se pasó el año de 1671 en preparativos de guerra,, 
enviando tropas y dineros á Flándes. Considerábase en- 
tonces á Ostende como el puerto de mar más importante, 
y como estuviera abandonada una esclusa por medio de- 
la cual se incomunicaba el Canal de Brujas , se procedió 
á la obra costosa de restablecerla y fortificarla , constru- 
yendo por el lado del Oeste sobre el Zwanenhock urr 
fuerte regular con cuatro bastiones, y por el Este del fo- 
so de Blankemberg otro coronado con camino cubierto. 
Con esto se guardó la esclusa de un golpe de mano y 
quedó en disposición de inundar las tierras bajas inme- 
diatas, haciéndolas impracticables al enemigo. 

Al final de la obra se grabó por Boet una medalla de 
44 milímetros con el busto del Rey, Carolvs II. D. G. 



(42) Hiatoire metallique de VEurope, ou catalogue de$ médaille» 
modemes qui composent le cahinet de feu M, Poulharies, Lion^ 
1767 , pág. 78. 
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HI8PANIÁRYM £T INDIABYH R£X FLAKDBIS COMES. En el 

reverso las fortificaciones á uno y otro lado de la esclusa; 
«n lontananza la ciudad de Ostende , y en la parte supe- 
rior tres amorcillos con palmas y coronas, apoyándose 
en una cinta flotante que dice Neptuno id frenym Cá- 
ROLVS APPOsviT. Arriba, Flandbia. Ostende (43). 



1676. 



Se habia sublevado la ciudad de Mesina al grito de 
< I Muera España Id, reconociendo y jurando como Virey, 
por Luis XIV de Francia, al Duque de Vivone. El estado 
á que nuestra Marina habia descendido no consentia dis- 
poner de las fuerzas necesarias para expugnar la plaza, 
por lo que hubo que pedir auxilio» á la república de Ho- 
landa, nuestra aliada, que envió en seguida una buena 
-escuadra mandada por el famoso Ruiter. Incorporándo- 
se la española, de diez navios, dirigida por el principe de 
Montesarchio , encontraron en aguas de Sicilia á la de 
Francia, que aproximadamente era de la misma fuerza, 
-el dia 21 de Abril, trabándose entre aquellos sesenta 
navios un combate mortífero, en que jugaban los brulo- 
tes, muy usados por aquel tiempo. Una bala de cañón 
rompió ambas piernas al Almirante holandés , que fué 
ademas herido en la cabeza ; las pérdidas fueron consi- 
derables, quedaron los buques muy malparados y sin de- 



(43) Museo Arqueológico de Madrid,. ejemplar de plata.— Vaa 
LooD, HÍ8t. Metalliqve^ tom. iii , pág. 42. 
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«idirse la acción / adjudicándose ambos contendientes la 
Tictoria, como en semejantes casos sucede , pero como 
los franceses abandonaron el campo, adujeron los con- 
trarios esta prueba, y en Holanda se grabó una medalla, 
que por hacer referencia también á la escuadra española 
se incluye en esta colección. 

Tiene 68 milímetros , presentando de frente el busto 
-de Euiter con la incripcion Michabl de Ruiter provin- 
43IARUM confoedbrat: belgio=architha=lassus dux 
BT BQVBS. En el reverso, el combate, con la sola inscrip- 
<5Íon en el exergo , Pvgnando (44). 



1678. 



El cardenal D. Luis de Portocarrero, que andando los 
tiempos habia de decidir la sucesión de la corona de Es- 
paña á favor de la casa de Borbon y de alcanzar para su 
persona los cargos de primer Ministro y de Gobernador 
del Beinoen ausencia del Monarca, con todas las más al- 
tas dignidades de la Nación , era ya en el último tercio 
del siglo xvii Arzobispo de Toledo , Primado de las Es- 
pañas , y gobernaba el reino de Ñapóles , con los títulos 
<ie Virey y Capitán general de Sicilia y Teniente general 
de la mar (45). En la guerra que entonces sosteniamos 
<K)n Francia consiguió, á pesar déla escasez de nuestras 



(44) Van Loon, HíbU Metallique , tom. iii,pág. 174. 

(45) Vargas Ponce, Importancia de la Hist de la Mar,, pág. 89. 
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fuerzas navales, mantener expeditas las comanicacíones^^ 
por mar y hostigar al enemigo que se habia posesionado 
de Mesina, hasta que en 1678 evacuó precipitadamente 
esta plaza. 

Este mismo año se firmó la paz en Nimega , y bien- 
fuese en albricias de uno ú otro suceso, si no de ambos^ 
se grabó al Cardenal una medalla de 44 milímetros, con 
su busto á la derecha y la siguiente enumeración de ca- 
lidades: LuDOV. Card. Portocarrero Prot. Hisf. 
Aroh. Tolet. Hisp. Primas, a. Cons. Stat. Pro Kex 
ET Cap. Gen. Sicil. Ten. gen. Maris. Orátor Extr. 
AD Innoc. XI. = Exergo. -= lo. Hameranus f. . a. 
MDCLXXVIII. 

En el reverso se ve una columna á orillas del mar, con 
las cuatro virtudes en el pedestal y sobre ellas la estatua 
de la Victoria. A la izquierda una fortaleza con las ar- 
mas del Cardenal , una galera empavesada á su lado y 
dos cañones en la playa. A la derecha , en la parte supe- 
rior vuelan varios genios, llevando el birrete y el báculo* 
No hay inscripción (46). 



1702. 



Al advenimiento de Felipe V en Ñapóles, como en 
todos los otros dominios de España, fermentaron los es- 
píritus , mal preparados con los sucesos del último rei- 



(46) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico. 
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nado. El emperador Leopoldo había enviado emisarips 
•que conspiraban para que las Sicilias se declararan en 
favor del Archiduque, y parecia que allí había de pren- 
der la primera chispa de la guerra, así que Felipe de- 
terminó visitar los estados de Italia y calmar con su 
presencia la tempestad. Embarcó en Barcelona en la es- 
cuadra de galeras que mandaba el Duque de Tursís, dán- 
dole escolta otra escuadra francesa regida por el Conde 
de Estrees, y con feliz navegación llegó á Ñapóles , ve- 
rificando solemne entrada el 16 de Abril, entre las acla- 
maciones de las tropas españolas y muchedumbre que 
llenaba las calles. Hubo grandes fiestas, y la ciudad 
mandó grabar para su recuerdo una medalla de 49 milí- 
metros, con el busto del Rey á la derecha y la inscripción 
Phyllipvs. V. HisPAKiARüM REX. En el reverso, Neptu- 
no sobre una concha en medio del mar, que rodean los 
reinos de Ñapóles y Sicilia, arrojando á los vientos y 
tempestades y estableciendo el reinado de la calma. La 
leyenda, tomada de Virgilio dice : Sic oünctus pelagi 
-CECiDiT FRAGOR. (Así ccsó el ruido de las olas.) (47). 



1708. 



Don Juan Tomás Enriquez de Cabrera , octavo Du- 
-que de Medina de Rioseco , Conde de Módica , Ossona, 
Melgar y CoUe , Vizconde de Cabrera y Bas , undécimo 



(47) Van Loon , Hist Metallique, tom. iv , pág 375. 
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y último Almirante de Castilla^ uno de los más podero- 
sos magnates del Beino, faé hombre de ingenio, travesn- 
ra y expedición. Durante el reinado de Carlos II, del 
que era caballerizo mayor, hizo gran papel" en la corte, 
sosteniendo en los últimos años la causa del partido aus- 
triaco, á que la Reina naturalmente se inclinaba, y to- 
mando activa parte en las intrigas que se pusieron en 
juego al extenderse el testamento de aquel desdichado 
Monarca. 

Asi que Felipe V de Borbon tomó posesión de la co« 
roña, el Cardenal Portocarrero, émulo del Almirante, hi- 
zo destituirle de los cargos que servia en Palacio , con lo 
cual creció su encono y abiertamente empezó á trabajar 
por el Archiduque de Austria, instándole á invadir la 
Andalucia^ como lo intentó la escuadra anglo-holandesa» 

Por apartarlo de Madrid, sin dar á conocerla descon- 
fianza que inspiraba, se le pombró Embajador en París, 
cargo que aceptó disimulando su intención de no servir- 
lo. Salió de la corte camino de Bayona, hecha su despe- 
dida oficial; pero á los dos dias torció hacia Zamora y 
entró en Portugal con todo su séquito de 300 personas 
y 150^ carruajes, publicando á seguida un manifiesto en 
que explicaba las razones de tal determinación. 

La corte se impresionó profundamente con la defec- 
ción de un personaje cuya influencia habia de arrastrar, 
y arrastró efectivamente, á otros muchos , siendo podero- 
sa para indicar al rey D. Pedro de Portugal á decla- 
rarse en favor del Archiduque, que hizo ostentosa entra- 
da en Lisboa, como soberano de España, con el nombre 
de Carlos III. 
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Enrique de Cabrera fué de su Consejo y le instó cons- 
tantemente para que, con preferencia á Cataluña operase 
en Andalucía , estableciendo su corte en Sevilla ; pera 
habiendo muerto repentinamente en 1705, no se siguió 
su aviso , que tal vez hubiera cambiado el sesgo de Im 
sucesos. 

Habia sido Virey de Cataluña en 1688, calmando lar 
excitación de los ánimos con acertadas disposiciones, co- 
mo hombre conciliador y prudente, y en 1697 gobernó 
las Andalucías y Canarias con poderes superiores á Ios- 
de virey. 

Fué también Gobernador de Milán , Vicario general 
de Castilla la Vieja y Capitán general de las costas del 
mar Océano. 

En su memoria se grabó una hermosa medalla de bron- 
ce, de 60 milímetros, apareciendo joven en el busto,, 
adornado con gran peluca rizada y rica armadora. La 
inscripción dice: lo. Thom. Henbiq. Cabrera e Tol. oa 
Melgar. Pro. Hisp. Heg. in insvb. imí. — Exergo: Q. 
F. — El reverso representa una plaza bombardeada desde 
el mar por la escuadra, mientras por la parte de tierra^ 
están dos ejércitos á punto de combatir. La leyenda est 
Providbntia et Fortitudine Ianva bervata (48). 



Al embarcarse el Pretendiente en Holanda, grabáron- 
se allí las siguientes medallas alusivas á su empresa : 



(48) Museo Arqueológico de Madrid. 
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Una de 47 milimetros con esta larga inscripción: F£- 

LICI. ADVENTUI. — CaBOLI III. — HISPANIARUM. RKGIS. — 
Qülf. PBOFECTIGNSM. HARITIMAlf^ — E. BATAYIAE. GRIS. 
DEG AU8PICE. — ET. VENTIS. 8BCUNDIS. 8USCIPBRBT. m — 
LUSITANIAM. UT. DEBITUM. 8IBI. — SGLIÜM. HISPANIAE. 
FGEDEBATGRUM — ARIIIS. AC. CGNSILIIS. ADJITTÜS. — VIB- 
TUTB. DUCE. AC. VICTBICE. — JüSTITIA, SIBI. VINDICABET. 
^ATQUE PRGFLIGATO. HGSTB. — BGNIS. AVIBUS. CONSCBN- 

OEBET. (A la f diz llegada de Carlos Illy rey de Icbs Es- 
pañas j embarcado en Holanda para Portugalhajo la pro- 
tección de Dios y con un viento favoraile para hacerse due- 
ño del trono de España , qtie le corresponde ^ atíxiliado con 
las armas y los consejos de los aliados^y conducido por el 
valor y por la justicia victoriosa para sentarse en ese tro- 
no bajo felices auspicioSy después de haher vencido á sus 
enemigos,) En el reverso, numerosa escuadra en el fondo, 
j en primer término águila imperial con rama de olivo 
en el pico, en la garra derecha la espada y en la otra el 
<3uemo de la Abundancia, que derrama sobre España y 
Portugal 9 señalados en el globo. La leyenda está toma- 
da de Virgilio ; Pabcbbe svbjectis bt debellabe süper- 

Bos cíoioccni. 



Otra de 44 milimetros, con el busto á la izquierda. 

CaBOLUS III HISPANIAB. INDIAB BEX CATHGL. En el re- 

verso, la.escuadra navegando, y sobre ella el águila impe- 
rial con la rama de olivo en el pico y el rayo en las gar- 
ras con el mote : libebatgb et ultob. (Libertador y ven- 
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gadoi\ ) En el exergo , Carolus III hispan, rex. britan. 

BATAVO. CLAS. SUSIT. PROFICIS. — MDCCIII. 



Otra de 20 milímetros, con la inscripción: Carolus — 

TeRTIÜS — AUSTRIACÜS — IN REGIEM — HISPANAE — XII 
SePT. MDCCIII — PROCLAMATÜS — AVITA REGNA — FE- 
LICISIME INGREDIATÜR — OCCÜPAT — TENEAT. {CávloS de 

Austria^ tercero de este nombre^ proclamado rey de Espa- 
ña el \2 de Setiembre de 1 703. Así arribe felizmente á los 
reinos de sus antepasados y tome posesión y se mantenga). 
En el reverso un navio navegando y el mote Félix exi- 
Tus (49). 



1704. 



Reducidas casi á la nulidad nuestras fuerzas navales 
en el desastroso reinado de Carlos II , era poco el auxi- 
lio de las de Francia para luchar con Inglaterra y Ho- 
landa 5 las dos potencias marítimas más fuertes del mun- 
do en la guerra de Sucesión originada por el testamento 
de aquel monarca. Muy luego se sintieron los golpes de 
los aliados en la baliía de Cádiz, en el puerto de Vigo y 
y en la importante plaza de Gibraltar, capturada en 
nombre del Archiduque Carlos y retenida hasta hoy ba- 



(49) Van Loon, tom. iv , pág. 406, las cinco medallaB. 

24 
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jo bandera extraña , viéndose bloqueadas y en aprieta 
otras plazas del Mediterráneo. 

Urgia socorrerlas y recobrar la llave del Estrecho, á 
juicio de los consejeros de Felipe V, conformes con los 
de su abuelo, y por éste se ordenó un armamento extraor- 
dinario en el arsenal y puerto de Tolón , aumentándolo 
el Conde de Fuencalada y el Duque de Tursis, jefes de 
las reliquias de la marina española, para formar la es- 
cuadra que se puso á las órdenes del Conde de Tolosa, 
hijo natural de Luis XIV. El 24 de Agosto de 1704, na- 
vegando hacia el Estrecho, avistó sobre las aguas de 
Málaga á la anglo-holandesa , empeñándose el combate 
con obstinación. Perdieron los iiltimos dos navios y mil 
cuatrocientos hombres, y los españoles y franceses tu- 
vieron mil quinientas bajas, quedando muy mal para- 
dos los buques, de modo que ambas partes se atribuye- 
ron la victoria de una batalla que ningún resultado pro- 
dujo. Si en tierra firme no hubieran sido más afortuna, 
das las armas de Fehpe V, decidiendo la contienda en 
las llanuras de Almansa y en la batalla de Villaviciosa, 
es muy dudoso que la armada consiguiera reponerse de 
los descalabros sufridos, pero el tratado de Utrecht puso 
término á la guerra , y el combate de Málaga (50), como 
el más honroso de la campaña, fué ensalzado por los 
franceses, grabando en su memoria una medalla de bron- 
ce , de 42 milímetros. 



(50) En este combate perdió la pierna izquierda D. Blas de 
Lezo, que se mencionará más adelante. 
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Presenta el anverso el busto de Luis XIV mirando á 
la izquierda, con la leyenda LVDOVICVS MAGNV8 
REX CHEISTIANISSIMVS. En el reverso una ma- 
trona , que representa á Francia, se apoya en una colum- 
na á orillas del mar, teniendo Ja mano derecha sobre el 
escudo nacional ; la Victoria vuela sobre su cabeza. A la 
izquierda navega á toda vela un navio, mientras huyen- 
do se pierden en el horizonte, por la derecha, otros dos. 
Leyenda : ORAE HISPANICAE SECURITAS.— 
Exergo : ANGLORUM ET BATAVORUM CLASSE 
FUGATA AD MALACAM XXIV AUGÜSTI 
MDCCIV. Está firmada F. B. (51> 



1705. 



Tomada la ciudad de Barcelona, grabaron los parti- 
darios del Archiduque otras dos medallas. Una dé 42 
milímetros, con el busto á la izquierda y la inscripción : 
Carolus III D. G. HISPAN. ARCH. AUST. En el rcvcrso 
la ciudad delBarcelona, que se ve en lontananza, repre- 



(51) Museo Arqueológico de Madrid. En el mismo hay otro 
ejemplar, de 73 milímetros, grabado por La Haye, con busto se- 
mejante de Luis XIV, y en el reverso la leyenda orlada de laure- 
les : Quod saevissimo helio feliciter confecío hispaniarum regnunk' 
I^hilippo Nepoti aaseruit et totius Europae tranquillitati consuluii 
anno regni Lxxi. 

Entre los historiadores nacionales, el Marqués de San Felipe» 
Comentarios de la guerra de España , tomo i , pág. 170, es el que 
con más extensión trata de la batalla de Málaga. 
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sentada ademas por ana mujer qne se postra ante el nue- 
TO señor, á quien corona la Victoria y le ofrece una coro- 
na mural. Leyenda : Expetatio yindice laeta se sub- 
jriciT Barcelona dib 14 oct. 1705. 



Otra de igual diámetro con el busto semejante : Ca- 
KOLüS III D. G. HisPANiARUM BEX. En el revcrso la es- 
cuadra en primer término, con las bombardas avanzadas 
lanzando proyectiles sobre la ciudad, que está en lonta- 
nanza. Magnorüm haec porta laborüm. — Exergo: Bar- 
cino capta PRID. fID. OCT. cíoioccv (52). 



1706. 



Proclamado el Archiduque de Austria en todo el reino 
de Aragón, con el nombre de Carlos III, y habiendo pres- 
tado juramento de sostener las leyes y los fueros como 
donde de Barcelona, en 1705, determinó su émulo Fe- 
lipe de Borbon atacarle en aquella plaza con veinte mil 
hombres, mientras el Conde de Tolosa , con la escuadra 
francesa de veintiséis buques , bloqueaba el puerto y lo 
batia por la parte del mar. La rendición del castillo de 
Monjuich, que tuvo efecto el 28 de Abril de 1706, des- 
pués de veintidós dias de cañoneo y numerosos asaltos, 
estimuló á los castellanos y franceses á redoblar el es- 



(52) Ambas en Van Loon, Hist, metalUquéf tomo v, p. 19. 
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fuerzo y la maniobra de la artillería de sitio. Pronto se 
tallaron practicables las brechas y dispuesto todo para 
el asalto, batiéndose franceses, ingleses y holandeses con 
ardor, aunque no tanto como el de los españoles, que con- 
tra españoles esgrimian las armas. Los dé Felipe V 
creian haber ganado la partida, y aun esperaban acabar 
la lucha haciendo prisionero al Archiduque , más el hom- 
bre propone....! El dia señalado para el asalto apareció 
sobre el puerto la armada anglo-holandesa llevando fuer-r 
zas de desembarco, y en un momento cambió la escena, 
IJos buques franceses huyeron á Tolón , sin intentar el 
combate, y Felipe V levantó precipitadamente el campo 
abandonando artillería, bagajes, municiones y víveres 
en abundancia (53). 

Había acuñado el Pretendiente moneda, que aun cir- 
cnla , y quiso que este suceso tan próspero para su causa 
llegara también á la posteridad en cinco medallas graba- 
das con esmero. Una de éstas tiene 43 milímetros , con 
su busto mirando á la izquierda y la leyenda : Caro- 

liTS III D. G. RBX. hispan. ARCH. AVST. ExcrgO, P. H. M. 

En el reverso se ve el sol eclipsado, la ciudad de Barce- 
lona con el castillo de Monjnich á la derecha, el puerto 
con faro en el extremo, y la escuadra aliada, campamen- 
to y baterías de morteros y cañones abandonadas. En la 
parte superior, eñ semicírculo, la leyenda : Vnivs libe- 



(53) Macanaz, Diario de lo sucedido en el sitio de Barcelona, — 
El Marqués de San Felipe , Comentarios de la guerra de Espa- 
ña ^ tomo I. 
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RATio Altbbivs Oppressio. — Exergo : Fvga gall. et 

KCLIPS. EOD. DIB 12 MAI. 1706 (54). 



Otra de 4«5 milímetros tiene busto laureado, á la iz- 
quierda; CaBOL. III. HISP. IND. ETC. REX. VINDICATA A 
DEO SOOIISQ. JÜSTITIA E JECIT MONSTRUA. {DespueS de hd- 

ber defendido la justicia de sus derechos con ayuda de Dios 
y de stís aliados j arrcga á los monstruos.) En reverso, el 
Pretendiente, bajo la figura de Jason , bajo un granado, 
pisa un dragón teniendo la espada en la diestra y el Toi- 
són ó Vellocino en la siniestra. En lontananza la ciudad 
de Barcelona y la escuadra. Leyenda : Neo vires nec 
VIRUS HABENT. MDccvi. {No ticnenfuerza ni veneno.) 



Otra de 47 milímetros, con busto laureado á la izquier* 
da. Carolus III hispaniar. et indiar. rex cathol. En 
él reverso, Carlos, armado de todas armas, embrazando 
escudo con las armas de Austria , con el que cubre á una 
matrona abrazada á sus rodillas , que es la ciudad de Bar- 
<5elona, y amenazando con la espada al rey Felipe V fu- 
gitivo, que arroja sus armas. El mote : Tütori ac con- 
SERVATORi süo, arriba, y ^n el exergo, Barcelona ab 

OBSID IRRIT DÜCI8 ANDE GAV. LIBERATA 12 MAI 1706. 



Otra de 31 milímetros, con busto á la izquierda. Caro- 



(54) Museo Arqueológico de Madrid, ejemplar de plata. 
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«iUS III D. G. Hisp. ET IND. REX, j en el reverso la ciudad 
y puerto de Barcelona con el castillo de Monjuich y el 
6ol eclipsado. Uní nünc impar cui militat aether. 
Exergo: Barcelona Liberata die xii maii mdccvi. 



.Otra de 26 milímetros, con el busto á la izquierda. Ca- 
ROLüS III D. G. Hisp. ET INDIA. RÉx. Revcrso, la ciudad 
y puerto de Barcelona con la leyenda : Barcelona gall. 
EREPTA 1705, que continúa en el exergo: Fortiter con- 
tra EOSD DEFENSA 1706 (55). 



1720. 

El archiduque Carlos, pretendiente al trono de Espa- 
ña, tuvo gusto, según vamos viendo, en multiplicar las 
medallas que corresponden á esta serie. En 1 720 grabó 
todavía otra, que es curiosa por faltar en ella á las clau- 
sulas de un tratado que acababa de celebrar. Siendo em- 
perador habia conservado el título de Itey de España, y. 
mantenía en Viena un Consejo compuesto de sus prin- 
cipales partidarios , bajo la presidencia del arzobispo de 
Viena; más al Hrmar el tratado de la Cuádruple Alianza, 
consintió en reconocer á Felipe V y á sus sucesores por 
reyes legítimos, á cambio de la trasmisión de Sicilia á 
su dominio. 



(55) Van Loon,íZ'¿«í metallique, tomo v, pág. 22, describe las 
«cinco medallas. 
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La medalla, de 43 milímetros, tiene su busto laurea^ 
do á la izquierda con la inscripción Carolo VI. imp. 
His. Sicilia et hisp. regí IIL Exergo: S. P. C. P. — 
A. Tra. En el reverso, Eolo llena las velas de un navio 
impulsándolo al puerto, en cuyo extremo se levanta un 
faro con el águila imperial en la base. Leyenda: Austro 
prosperitas et felicitas, 1720(56). 



1741. 



En las guerras que hemos sostenido contra los ingle- 
ses, al ataque de nuestras plazas peninsulares han pre- 
ferido siempre las de Ultramar, ya porque el abandono 
en que se tenia la fortificación , recursos y guarnición de 
las más facilitaba la empresa, ya también porque cegan- 
do las fuentes del comercio colonial que tan pingües 
rendimientos daba al Erario, habia de ser más profunda 
la herida que nos infirieran y más fructuoso el botin que 
alcanzaran. 

En 1739, como comprobación de este aserto, á raíz de 
la declaración de guerra , empezaron á reunir en Jamai- 
ca fuerzas de mucha consideración con que hostilizaron 
sucesivamente á Portobelo, Rio Chagres y la Habana, si 
bien tenían la vista fija en Cartagena, proponiéndose su 
posesión á cualquier costa. Ocho buques mayores, dos 
brulotes, dos bombardas y un paquebote se presentaron 
ante la ciudad el 13 de Marzo de 1740, empezando por 



(56) Museo Arqueológico de Madrid , ejemplar de bronce. 
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estrechar el bloqueo y arrojando después bombas carga- 
das de combustibles, con que lograron incendiar varios 
edificios. 

Mandaba nuestras fuerzas navales el Teniente Gene- 
ral don Blas de Lezo, marino de concepto y de energía 
que habia ilustrado su carrera con insignes hechos der 
armas. Los medios de defensa con que contaba eran exi- 
guos , pero grande su inteligencia en emplearlos, como 
se acreditó con la retirada de la escuadra inglesa esta 
vez y el 3 de Mayo, en que repitieron el ataque con 13 
navios y una bombarda. 

Concíbese cual sería el despecho de los britanos, acos- 
tumbrados á considerar como aliada á la Victoria. Los 
descalabros encendieron más su deseo de apoderarse de 
aquella plaza ; pidieron refuerzos á Inglaterra, y un aña 
después, el 15 de Marzo de 1741, reaparecían en la boca 
del puerto con 135 buques, llevando morteros en abun- 
dancia y tropas de desembarco que simultáneamente^ 
atacaran por tierra. 

Lo hicieron el día 20, situándose los navios ingleses 
á medio tiro de fusil de las baterías de Santiago y San 
Felipe , que destruyeron en pocas horas, y las de San 
Luis y San José, que por su posición resistían mejor 
causando gran destrozo en los buques. Las bombardas 
no cesaban el ftiego día y noche, correspondiendo con una 
batería de doce morteros y otras de brecha que montaron 
las tropas desembarcadas. 

El castillo de San Luis, llave del puerto, filé natural- 
mente blanco principal del enemigo y no pudo resistir 
más que hasta el día 5 de Abril en que fué evacuado^ 
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retirándose la guarnición á la plaza en desorden , y como 
alguno prendiera fuego á un buque mercante que tenía 
-60 barriles de pólvora, se comunicó á los navios San 
Carlos j A/rica y San Felipe, y se volaron los dos últi- 
mos, de modo que de cinco con que contaba Lezo no que- 
daron sino el Dragón y el Conquistador^ á tiempo que 
se habia franqueado á los ingleses el acceso del puerto. 
El castillo grande y la batería del Manzanillo, que con 
estos dos navios prolongaron la defensa de la Angostu- 
ra, cedieron también, echando á pique los últimos y 
marchando las tripulaciones con el General Lezo, herido 
^n una pierna y un muslo, á reforzar la guarnición de 
la plaza. 

El 20 de Abril, á los 30 dias de empezado el ataque, 
dieron el asalto al castillo de San Lázaro, que ocupaban 
250 soldados de marina y de los regimientos de España y 
de Aragón, acercándose al muro antes de amanacer, pero 
recibidos con certero fuego y llegando á los defensores 
un refuerzo de marinería, cejaron abandonando escalas, 
fusiles y efectos y dejando el campo sembrado de heri- 
-dos y muertos. En tal ocasión hizo la guarnición de la 
plaza una salida que decidió la jornada. Los ingleses pi- 
dieron parlamento para recoger sus heridos, de los cua- 
les se habían llevado á la ciudad más de mil ; abandona- 
ron los puntos ocupados, volando los castillos, y se reem- 
barcaron , marchando escarmentados por tercera vez á 
Jamaica. 

Según el diario del General Lezo, dispararon los in- 
gleses durante el sitio 6.068 bombas y más de 18.000 
cañonazos , y por datos posteriormente adquiridos se 
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«abe que perdieron 9.000 hombres de tropa y marinería 
j 20 navios. La guarnición de la plaza constaba de 1.100 
iiombres de tropas regulares y 300 de milicias ; dos com- 
pañías de negros libres y 600 indios. Tuvo 200 muertos. 
JLa escuadra inglesa, óompuesta de 3© navios, de ellos 
*ocho de tres puentes, 12 fragatas, dos bombardas y 130 
•buques de trasporte con más de 10.000 hombres de de- 
'sembarco, era el más poderoso armamento visto en aque- 
llos mares. 

Tanto consideraban suya la plaza los asaltantes, que 

por adelantado habían hecho acuñar en Inglaterra me- 

«dallas distintas para conmemorar el suceso y exaltar el 

heroísmo de los marinos britanos, llegando á ser en 

nuestra edad otros tantos testimonios de su arrogancia. 

El Museo Naval de Madrid tiene un ejemplar de bron- 
4ce , de 36 milímetros de diámetro, cuyo anverso presen- 
ta de rodillas á D. Blas de Lezo ofreciendo su espada al 
almirante Vernon, que la recibe con la mano izquierda, 
esgrimiendo en la diestra una especie de campilan ma- 
layo, con actitud más propia de un verdugo en el ejerci- 
vcio de sus funciones que de un conquistador satisfecho. 
Entre ambas figuras, en dos líneas, se lee DON BLASS 
{^sic) y al rededor THE SPANISH PRIDE PULLD 
DOWN BY ADMIRAL VERNON (67). En el rever- 
fio, repetido el nombre Don Blass, se ve la ciudad y 
puerto de Cartagena de Indias, cuya boca cierra una ca- 
llana, y navios ingleses que se disponen á romperla. En 



,(57) El orgullo español abatido por el alinirante Vernon. 
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la orla la leyenda : True british héroes took Carta- 
gena. (58). En el exergo, April 1741. 

En mi pequeña colección hay otro ejemplar del mismo 
diámetro con ligeras diferencias, siendo la más esencial 
la de no tener el nombre Don Bláss en el reverso, 

Don Martin Fernandez de Navarrete cita en su bio- 
grafía de Lezo un tercero en que, traducida, la leyenda 
del reverso dice : Quien tomó a Portovelo con solo- 
SEIS NAvfos. Noviembre 22 del 1739. 

En el Museo Arqueológico de Madrid, existen los si- 
guientes : 

Bronce de 38 milímetros. El almirante Vernon , en 
pié y cubierto, á la derecha, recibe de manos de D. Blas 
la espada que le ofrece éste hincada la rodiUa izquierda 
(que no tenía) y con el sombrero en la mano. A la iz- 
quierda alarga también su espada, en pié y descubierto,. 
otro personaje que debe suponerse el Gobernador de la 
plaza. Las palabras Don Blass, sobre la cabeza de éste. 
Leyenda : The pridb of Spain hümbled by Ad. Ver- 
non (59). El reverso es semejante al de las otras, con el 
nombre Don Blass, y por leyenda They took Cartha- 
GBNA April 1741 (60). 

Medalla de bronce de 38 milímetros. Figura del almi- 
rante Vernon de medio cuerpo. Leyenda : i. came. i. saw. 
i. conqüered (61). Exergo. Carthagena. El anverso es 



(58) Verdaderos héroes ingleses tomaron á Cartagena. 

(59) El orgullo de España humillado por el almirante Vernon. 

(60) Ellos tomaron á Cartagena. 

(61) Vine : vi : conquisté. 
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casi igual á los anteriores; Don Blass, en dos líneas. 
Leyenda, NoNE. more, ready. more. brave(62). 

Medalla de bronce de 37 milímetros, probablemente 
grabada con posterioridad al suceso, por mano más há- 
bil que las otras. Figura entera del almirante Vernon 
con el bastón de mando ; en segundo término la ciudad 
de Cartagena y la escuadra. Exergo, 1740: 1. La ciudad, 
destacándose los castillos que defienden la entrada del 
puerto, dos navios y dos embarcaciones. Leyenda : The 
FORTS OF Carthagena destroyd by ad. Vernon, 1741, 
diciendo la del anverso Admiral : Vernon : velwing : 
THE : TOWN : OF : Carthagana (sic). 

Medalla de bronce de 38 milímetros. Dos figuras en 
npié, cuyos nombres explica la leyenda : Admiral. Ver- 
non. AND. s.^ Chaloner. oglh. El reverso es el del puer- 
to de Cartagena, con la inscripción : True. british. he- 
TioEs. TOOK. Carthagena, 1741 (63). 

Don Blas de Lezo, que murió en Cartagena el mismo 
año de 1741, á consecuencia de las heridas y sufrimien- 
tos, tiene en estas medallas un monumento levantado 
por sus enemigos (64). 



(62) No más listos ui más bravos. 

(63) Don Alejandro Rivadeneyra posee otras dos medallas con 
variantes en anverso y reverso; en la Colección del Duque de 
Osuna hay otras dos, y once, todas distintas, en la Academia de 
la Historia. 

(64) Lezo habia perdido la pierna izquierda en un combate so- 
bre Velez Málaga , el ojo izquierdo en el sitio de Tolón, y el bra- 
zo derecho en un combate en Barcelona. — Han celebrado sus he- 
chos militares Fernandez de Navabretb, Biografía publicsLáa en 
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1757. 

La Gaceta de Madrid de 12 de Julio de este año pu- 
blicó la noticia siguiente : 

« El dia 25 de Junio entró en el puerto de Barcelona,, 
viniendo del de Marsella, cargado de mercaderías, el 
pingue nombrado San Antonio^ su patrón Juan Balansó^ 
natural de Mataró, su porte de 100 toneladas, con cua- 
tro cañones de calibre de á cuatro, los tres montados, 15^ 
hombres de tripulación y dos pasajeros, uno de ellos 
D. Ángel de la Fontana , Ayudante mayor del regimien- 
to de infantería de Castilla , y el otro el P. fray Gaspar 
de San Onofre , carmelita descalzo. Este pingue en sa 
viaje , y hallándose el dia 22 á las cinco de la mañana en 
la costa de Gerona , entre Palamós y cabo de San Se- 
bastian , se vio cargado á vela y remo, de hacia el cabo 



el Estado general de la Armada de 1829.— Catófogro del Museo Na- 
val ^ 2.* edic. pág. 120.— CoxE, España baja el reinado de los Bor- 
lones , cap. XLiv. — Lasso dk la Vega , La marina Real de España^. 
tomo II, pág. 915.— Ferrer de Coüto y March, Historia de la 
Marina española , tomo ii, pág. 662. — La Revista militar^ tomo xi^ 
pág. 286. — Lafuente, Historia general de España^ tomo xix, pá- 
gina 178. — Madoz, Diccionario Geográfico Estadístico^ tomo xiv^ 
pág. 53. — Pezuela, Diccionano Geográfico Estadístico de la isla de 
Cuba, tomo Til, pág. 513.— Fernandez de Navarrete, Colección 
de documentos, tomo vii, núm. 52.— Soralucb, Historia general 
de Guipúzcoa, tomo i, pág. 399. — El Conde de Clonard, Histo- 
ria orgánica de infantería y caballería, tomo v, pág. 193. — Pezue- 
LA , Historia de Cuba, tomo ii , pág. 380. — El vicealmirante Pa- 
vía, Galería biográfica, — Lasso de la Vega, Crónica naval ^ 
tomo IX. 
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de Bagun por una media galera, que al principio discur- 
rieron ser algún armador francés , pero entrando luego- 
en recelo de que fuese argelino, el patrón consultó con 
los pasajeros y tripulación sobre el partido que debiaii 
tomar, y habiendo abrazado todos el valeroso de sacrifi- 
carse ó vencer, sin embargo de que podian haberse abri- 
gado de la tierra, de que no distaban una milla, se dis- 
pusieron al combate , y recibieron el que les libró la me- 
dia galera, con tan buena disposición y constancia, que 
manteniéndose obstinadamente, de una y otra parte por 
espacio de dos horas, lograron, por fin, dar un cañona- 
zo en el depósito de la pólvora de la media galera , que 
hizo volar su popa , y que se fuese á pique , salvándose 
sólo los moros, que, nadando, pudieron llegar a tierra j, 
pues el catalán, con cauta prevención, y por el riesgo de 
sanidad, no quiso recogerlos ; bien que, por no faltar á 
la caridad, se arrimó á la costa, y avisó para que salie- 
sen á recibirlos , como con efecto los regidores de Pala- 
furgell y Palamós recogieron hasta 43, que .han puesto 
en cuarentena. La media galera era tripulada con más- 
de cien hombres, entre ellos seis turcos y cuatro colorios; 
traía cinco cañones , seis pedreros y seis trabucos grue- 
sos ; su arráez Allarreys^ hombre señalado, fué herido 
en la función, y aunque llegó á nado á la orilla, murió 
de allí á poco ya desangrado. El Rey nuestro Señor, lue- 
go que fué informado de tan heroica acción , manifestó 
el agrado que le ha merecido, concediendo al patrón del 
pingue una pensión de doce escudos al mes por los dia» 
de su vida y una medalla ; ha mandado gratificar á la 
tripulación con doscientos doblones, ademas del valor de 



384 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 



los moros y efectos de la embarcación que se hayan re- 
cogido.» 

La medalla, que es una de las mejores del tiempo, fué 
grabada por Tomás Francisco Prieto ; mide 55 milíme- 
tros y tiene el busto del Rey á la derecha , con la ins- 
<;ripcion : Fernandiis VI Terra Mariq. Munificus. En 
el reverso, el pingue acometiendo al buque argelino, que 
se va á pique. Ioanni Balansó Catalano — Maurica 

NAVE INCENSA DBMARSAQ. X. KaL. IuL. MDCCLVII (65). 



1762. 



No bien se declaró la guerra á la Gran Bretaña por 
<iecreto de 16 de Enero de 1762 , determinó el Gobierno 
^e aquella nación inaugurarla con un golpe que conmo- 
viese á España obligándola á solicitar la paz. Tratábase 
de conquistar la Habana, llave del comercio del Seno 
Mejicano, y al efecto, con la mayor reserva se hicieron 
en Spithead y la Jamaica formidables aprestos. Reunié- 
ronse en esta isla nada menos que 26 navios de línea, 24 
fragatas y bergantines, tres bombardas y 20 regimientos 
de desembarco , todos veteranos y probados en cinco años 
de guerras y victorias en Alemania. Lord Albermale 
mandaba el ejército , y el almirante sir Jorge Pockoc la 
armada, llevando á sus órdenes jefes tan experimentados 
como sir Jorge EUiot, lord Rolls, Francés Grant y Wi- 
Uiam Howe. 



(66) Ejemplar de plata en el Museo Arqueológico. 
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Nada se habia omitido para asegurar el éxito de la 
campaña : en el inmenso convoy de trasportes iba un ex- 
celente parque de campaña, tren de sitio, material de 
ingenieros , tiendas y 2.000 peones negros j'propios para 
el trabajo de aquel clima. En cambio, completamente 
desprevenidos en la Habana, "sin tropas, sin recursos, 
casi sin pólvora , vieron en el horizonte, por primera no- 
ticia, el dia 6 de Junio, los 253 buques que componian 
la expedición más numerosa y ftierte que ha cruzado ja- 
mas los -mares de América. 

Entonces se puso la guarnición sobre las armas , se 
convocaron las milicias , se pensó en reforzar los castillos 
y baterias, enviando algunos caballos á presenciar el 
desembarco , que se verificó el dia 7 , sin que hubiera me- 
dio de impedirlo, como que entre la guarnición y la es- 
cuadra contaban con 2.781 hombres de tropa. La mari- 
jieria trabajaba noche y dia para construir reductos, á los 
que subió los cañones de los navios , cerró la entrada del 
puerto, hizo prodigios para formar defensas, y fué des- 
pués á guarnecerlas y á manejar aquellos cañones con 
que estaba familiarizada. 

Érá la primera - y principal de todas el castillo del 
Morro , construido sobre una roca á la entrada del puer- 
to, y que no sólo lo manda, sino que domina también á 
la población. Debia suponerse, por lo mismo, que á to- 
marlo debian dirigirse los ingleses en primer término, y 
así lo indicaba el sitio elegido para el desembarco, por 
lo que se montaron en él hasta 64 cañones, y se cubrió 
con lo más escogido de las tropas y artilleros de marina. 
Oobernador fué nombrado el capitán de navio D. Luis 

Í5 
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Vicente de Velasco, alma indómita, enya intrepidez cre- 
ció con el peligro, y empezó sus providencias por tapiar 
la puerta de la fortaleza, estableciendo para las comuni* 
caciones conia plaza un pescante en la muralla, á uso de 
á bordo. 

Los ingleses, que traián á prevención faginas y pacas 
de algodón, establecieron desde el dia 13 al 28 tres ba- 
rias con piezas de á 24 , y otra con dos morteros de 14 
pulgadas, situando una de las primeras en las alturas de- 
la Cabana que domina á la fortaleza, y que en aquel 
tiempo no estaban defendidas , causando, por consiguien- 
te, no sólo numerosas bajas á la guarnición , sino la des- 
trucción de los almacenes y cureñas. 

Velasco reparaba de noche, los daños sufridos , y sos- 
tenia de dia el fuego deshaciendo los trabajos de las pa- 
ralelas , habiendo conseguido incendiar la segunda y ter- 
cera y desbaratar en pocos momentos el trabajo de un 
millar de hombres en más de tres semanas. Aquel hom- 
bre infatigable comunicaba su ardor y su energía á los 
soldados; se hallaba en todas partes, tenia recursos y 
expedientes para cualquiera eventualidad : era la admi- 
ración y el ídolo de los valientes que le secundaban. 

El dia 30, restablecidas las trincheras, creyeron los 
.ngleses llegado el momento de posesionarse del Morro, 
^ombinando el ataque por mar y tierra. Cuatro navios^ 
con 288 cañones se aproximaron al romper el alba, dis- 
parando sus andanadas , al mismo tiempo que las nuevas 
baterías del ejército sitiador. El Morro atendía y contes- 
taba á unas y á otros, asemejándose, dice un historia- 
dor, á un volcan que arroja destrucción, rayos y muerte 
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de su cráter. Uno de los navios , que se acercó á veinte 
varas de distancia, se vio á los pocos momentos sin co- 
mandante, sin timón y sin arboladura ; inundada de 
agua la bodega y de sangre la cubierta, hubieron de re- 
molcarle para que filera á pique. Otro que le sustituyó 
sufrió la misma suerte , retirándose al fin todos con baja 
considerable, desmontada la artillería y con el convenci- 
miento de no ser fácil el asalto por aquel lado. Entonce» 
dedicó Velasco toda su atención á las baterías de tierra,, 
que también acalló , causando proñmdo asombro á los 
asaltantes. 

Patrick Mackeltar, jefe de los ingenieros, consignó 
aquel dia en su diario : « Que desde el principio de la 
guerra jamas babia encontrado su valor más digno ene- 
migo que D. Luis de Velasco , cuya conducta inspiraba 
veneración á sus mismos adversarios.» 

No es posible aquí mencionar siquiera las principales 
peripecias de aquel memorable sitio, cuyo diario consti- 
tuye una de las más gloriosas páginas de la historia de 
nuestras armas ; salidas,- asaltos, cuanto enseña el arte 
militar se puso en práctica de una y otra parte, resis- 
tiendo heroicamente los defensores del Morro más de cin- 
cuenta dias de trinchera abierta. 

Al fin , en el momento de volar tres minas asaltarout 
los ingleses, y se hicieron dueños del castillo, no sin 
que cayera su gobernador Velasco, y sucesivamente abra- 
zado á la bandera, su segundo, el capitán de navio Mar- 
qués González. 

En su puesto murieron los tenientes de navio D. An- 
drés Fonnegra y D. Hermenegildo Hurtado de Mendo- 
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za ; el capitán de Aragón , D. Antonio Zubiria y D. Mar- 
cos Fort, su alférez ; los oficiales subalternos de mari- 
na, D. Juan Pontón y D. Francisco Ezquerra, y los 
<iel Fijo, D. Martin de la Torre y D. Juan de Eoca 
Champe, siendo heridos otros oficiales con la mayor par- 
te de la guarnición. 

El Conde de Albermale dio noticia de la muerte de 
Velasco en la orden general de su ejército, con demos- 
traciones sentidas por la pérdida del capitán más bravo 
del Rey Católico ; éstas fueron sus palabras. En sus fu- 
nerales sonaron dos descargas, una de ellas del enemi- 
go , que daba testimonio de respeto y admiración al ven- 
cido. Los sitiadores del Morro, buenos jueces, lo habian 
ganado, perdiendo tres mil hombres, y de&pues de ar- 
rojarle más de veinte mil bombas, granadas y balas. 

Pocos hechos de armas ofrecen á las artes asunto más 
digna de ejercicio, y asi la Academia, recientemente fun- 
dada, lo ofreció al hábil cincel del celebrado grabador 
Tomás Francisco Prieto, que ejecutó una hermosa me- 
dalla de 50 milímetros. Presenta los bustos de los dos 
jefes defensores del Morro, á la izquierda, con coleta, 
casaca y chorreras, y por leyenda. Ludo vico de Velas- 
<)0 ET ViCEUTio González. En el reverso el castillo del 
Morro asaltado en el momento de volar la mina , ata- 
cándolo por mar la escuadra. Jn Morro vit. Glor. 
FuNCT. En el exergo la dedicatoria Artium Academia 
Carolo rege cathol. annuentb cons. A. mdcclxiii (36). 



(66) Ejemplares de plata y bronce en el Museo Arqueológico d 
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1785. 

La Real cédula de erección de la Compañía de Fili- 
pinas , firmada á 10 de Marzo de este año , empieza di- 
ciendo : 



Madrid. Han celebrado la bizarra conducta de Velasco y Gonzá- 
lez , entre otros autores muy conocidos : 

Lafüente, Ei8t general de España^ t. xx, pág. 67. 

Febrer del Rio, Hist de Carlos III, lib. i, cap. iii. 

WiLLiAM Coxe, España bajo el reinado de los Borbones, capí- 
tulo lxi. 

Memorias de la Real Sociedad Económica de la Habana, 1842y. 
t. VI , págs. 352 y 375. Sitio del Morro. 

Carta que escribió un padre jesuita á Javier Bonilla , de Sevilla^. 
en 1763. En las mismas Memorias, t. viii, págs. 298 y 323. 

Apuntes para la historia de la isla de Cuba, En las mismas Me- 
morias, t. 11 1, págs. 364, 376, 440 y 460. Diario del sitio. 

Proceso formado contra los Jefes de la plaza de la Habana y «t* 
escuadra, Madrid, 1763, págs. 64 y 65. 

Lasso de la Veqa , La Marina Real de España , t. i , págs. 275 
y 587. 

Ferrer de Coüto y March , Historia de la marina e^añola^ 
t. II, pág. 692. 

Catálogo del Museo Naval, segunda edición , págs. 112 y 113. 

La Revista militar, t. ix , pág. 110. 

Garcetas de Madrid de Agosto y Setiembre de 1762. 

El Conde de Cleonard, Historia orgánica de las armas de in~ 
fanteria y caballería , t. vil , pág. 55. 

Pezüela, Diccionario geográfico estadístico histórico de la isla 
de Cuba^ t. iii , pág. 28, y t. iv, pág. 642. 

Pezuela , Historia de la isla de Cuba, t. ii , pág. 493. 

El almirante D. Francisco de P. Pavía, Fastos de la marina 
borbónica. 

Los ingleses, avaros de distinciones á los extranjeros y mucha 
menos álos enemigos, pusieron en la abadía de Westminster, en 
el lugar destinado á los hombres ilustres , una memoria á Velas- 
co y González. 
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ti El Rey. Atendiendo mi augusto Padre y Señor Don 
Felipe V á la ventajosa situación de las islas Filipinas 
para el comercio de la Asia y y á que con él habían pros- 
perado otras naciones de Europa, se sirvió expedir Real 
Cédula en Sevilla, á 29 de Marzo de 1733, para que se 
formase una compañía destinada á este comercio , conce- 
diéndola cuantas gracias y exenciones se tuvieron por 
conveniente á su mayor fomento ; pero las guerras pos- 
teriores, con otras atenciones y cuidados graves del Gro- 
bierno, embarazaron los grandes y útiles efectos que de- 
bían esperarse de una providencia tan laudable. Y de- 
seoso Yo desde los principios de mi reinado de estimular 
¿ mis amados vasallos á que emprendiesen el tráfico di- 
recto á Filipinas , y se acostumbrasen á la navegación de 
aq^uellos mares, mandé hacer con baxeles de mí Real 
Armada diversas expediciones á Manila , como pruebas 
que los animasen; y posteriormente les dispensé las 
íranquicias y libertad de derechos , que constan en los 
artículos 26 y 51 del Reglamento formado para el co- 
merció libre en 12 de Octubre de 1778. Movida ahora de 
estos conocimientos la Real Compañía Guípuzcoana de 
Caracas, trata en su última Junta general que se apli- 
<»sen sus caudales á este giro, reuniendo á beneficio de 
fius accionistas el comercio de Filipinas con el de mis 
<iomíníos de América ; y convenidos los interesados , so- 
licitaron mi Real aprobación para proceder á su prácti- 
ca , de modo que participen mis demás vasallos , espe- 
cialmente los de las islas Filipinas , de la utilidad y ven- 
tajas que ofrece su comercio. Examinado este importan- 
te asunto por personas experimentadas, y mis Ministros 
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-de Estado, con su dictamen, he venido en erigir y apro- 
bar por esta mi Real Cédula la expresada Compañía de 
■Comercio con el nombre de Real Compañía de Filipi- 
2ÍAS, para que en su fondo y acciones, negocios, giro y 
gobierno , se establezca y dirija bajo las reglas que se 
contienen en los artículos siguientes.» 

Estos son ciento, determinando fuera la duración de 
la Compañía de veinticinco años, á contar desde 1.^ de 
Julio del de la data, tomando el mismo Monarca accio- 
nes por valor de un millón de pesos para fomentar con 
su ejemplo tan útil establecimiento ; dándola por escudo y 
sello las Atmas de la ciudad de Manila orladas con figu- 
ras alusivas al objeto de la Compañía ; privilegio exclu- 
sivo en sus expediciones ; libertad de derechos de todos 
. los efectos nacionales ; uso en todas las embarcaciones, 
grandes y pequeñas, de la bandera Real, con una con- 
traseña ; y otras preeminencias y exenciones así á la 
Compañía como á las tripulaciones de sus navios, con- 
sideradas como de la Real Armada. 

Las expediciones podían dirigirse en derechura por el 
cabo de Buena Esperanza, ó con escala en Buenos Ai- 
res , pero se aconsejaba la derrota por el cabo de Hornos 
con escala en los puertos del mar del Sur, para benefi- 
cio de éstos. 

El 4 por 100 del producto libre de ganancias anuales 
había precisamente de aplicarse al fomento de las Fili- 
pinas en los dos ramos de agricultura é industria, me- 
dida importantísima para aquellas islas. 

Para celebrarla y recordar perpetuamente el beneficio 
debido á la concesión , se mandaron grabar al zamorano 
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Gil , residente á la saz'on en Méjico , cuatro medallas de 
50 milímetros , de igual anverso, que consistía en el busto 
delTMonarca á la izquierda, con la leyenda Carlos III. 
Instituidor. Benéfico. En el reverso muestra una los 
atributos de la Agricultura , del trabajo j del valor otras 
dos, y la que á este asunto interesa, un navio primoro- 
samente grabado , en actitud de navegar , á la derecha , á 
un largo, con trinquete, gavias, juanetes y cangreja, 
llevando bandera blanca con escudo de armas Reales y 
gallardete. Alrededor se lee: Comercio. Filipino. Rena- 
ce. : y en el exergo, Manila. Gil (67)» 



1790. 



Un laborioso industrial de Mallorca , D. Juan Nico- 
lau, inventó un procedimiento para estampar el escudo 
nacional en la lanilla de las banderas, invento que no te- 
nía ciertamente la trascendencia del de la pólvora , pero 
que producía al Erario una economía no despreciable; así 
que fué muy bien recibido, y en 1 790 se recompensó al 
inventor, grabando el platero de Mallorca D. José Bon- 
nin una medalla alusiva (68). 



1807. 

Mortificado el orgullo de los ingleses con el desastre 



(67) Ejemplares de plata en la colección existente en la bi- 
blioteca particular de S. M. el Rey. 

(68) Archivo del Ministerio de Marina.— OsoRio, Galería bio- 
gráfica de artistas españoles del siglo xix. 
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que sufrieron en Buenos Aires en 1806, teniendo que 
dejar en manos de los españoles cañones y banderas (69)^ 
organizaron el mismo año una segunda expedicioii de 
15.000, hombres al mando del general Witelocke, que 
trasportó al Rio de la Plata la numerosa escuadra del 
almirante Murray. 

Presentándose delante de Montevideo á fines de Octu- 
bre establecieron el sitio por mar y tierra, y derrotada 
la guarnición en una salida, dieron el asalto, posesionán- 
dose de la plaza el 3 de Febrew) de 1807. De allí pasaron 
la escuadra y el ejército, en Junio, al ataque de Buenos 
Aires, que emprendieron en cuatro divisiones singular- 
mente contra el Retiro y la Plaza de Toros, que defendia 
el capitán de navio D. Juan Gutiérrez de la Concha con 
cuatrocientos marinos. Mas de la mitad de éstos cayeron 
antes de ser tomada la posición, cuando Concha, con 
dos heridas, no pudo resistir más á los tres mil hombres 
que le asaltaban, mas no por ello desmayó el ánimo en 
otros puntos. Él brigadier de marina D. Santiago Li- 
niers, comandante general de las armas, se presentaba 
en todos, enardeciendo el ánimo del paisanaje, que habia 
empuñado las armas con heroica decisión. 

Rechazados los ingleses , el general Croweford, que 
habia penetrado en la ciudad y tomado el convento de 
Santo Domingo, tuvo que rendirse con mil de sus solda- 



* (69) Las banderas rendidas por el general Bererford estaban 
depositadas en la iglesia de Santo Domingo en la ciudad de Bue- 
nos Aires, con esta inscripción: 



Del e^armiento del inglés memoria, 
Y de Liniers , en Buenos Aires , gloria. 
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dos, y como pasáraa de cuatro mil las bajas en aquella 
fuuciou, el arrogante invasor Whitelocke pidió á Liniers 
4ina suspensión de armas para entrar en negociaciones. 

£1 7 de Julio se firmó, el tratado^ por el cual ambas 
partes restituian los prisioneros; los ingleses que esta- 
ban sobre las armas se embarcarian con ellas; la plaza 
de Montevideo sería entregada á los españoles á los dos 
meses de la fecha, quedando mientra^ tanto como país 
neutral, y durante la guerra no volverían los ingleses á 
molestar la ciudad de Buenos Aires, ni ningún punto 
de la comprensión del vireinato. 

Al tener el Gobierno noticia del suceso premió á los 
defensores de Buenos Aires y concedió á la ciudad títu- 
los honoríficos. En ésta se acuñó una medalla de plata 
^e gran módulo (70) con figuras alusivas y la leyenda: 

A LOS DEFENSORES DE SU ReY Y DE SU PATRIA Ll- 

NiERS, Concha y Lasala, Buenos Aires defendida. 
5 DE Julio de 1807. 



Don Manuel Godoy es uno de los más notables ejem- 
plares que la historia nos presenta de la ilimitada ambi- 
xíion del hombre. De humilde origen , el uniforme de 
guardia de corps fué base de su elevación á las más al- 
tas dignidades del Estado. A los 26 años era capitán ge- 
neral de los ejércitos y primer ministro, siendo su vo- 
luntad la de los reyes. Duque de Alcudia, principe de la 
Paz, pensó en enlazarse con la casa Real casando al 



(70) Cítala el almirante Pavía en su Galería biográfica de los 
generales de Marina, tomo iv, pág. 135. '^ 
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Tríncipe con su cuñada; quiso una corona en los Algar- 
Ibes, y juzgó que la misma de España no era grande para 
;«us sienes. Farecia que no quedaba más que darle, cuan- 
-do el 13 de Enero de 1807 fué nombrado Almirante de 
España y de las Indias , titulo que sólo hablan tenido el 
2gran descubridor del Nuevo Mundo y después los hijos 
naturales de Carlos V y de Felipe IV, y el infante don 
Felipe, tio de Carlos IV, dándole ademas el tratamiento 
-de alteza Serenísima y la casa-palacio del Almirantazgo, 
-en los momentos oportunos en que dejaba de existir la 
marina á consecuencia del desastre de Trafalgar y de los 
otros que sobre la nación acumuló la política de este fa- 
vorito. Músicas y festejos realzaron la nueva dignidad, 
4icuñándose una medalla hoy rarísima. 

Es de 45 milímetros, con el busto de Godoy á la de- 
Techa y la leyenda: Serenísimo Sor, Príncipe de la 
Paz; y en el reverso, orlada de laurel, esta otra: En me- 

moría — DE LA EXALTACIÓN — DE S. A. S. — A LA DIG- 
nidad — de generalísimo — almirante general — de 
España — e Indias (71). 



1808. 



José Napoleón, el rey intruso ^ nos ha legado una me- 
moria modesta de su entrada en España. Una medalla 
4de 44 milímetros, con su busto á la derecha y la leyen- 



^71) Ejemplar de bronce en el Musco Arqueológico de Madrid. 
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da los. NAPOLKO HISPANIAB. ET INDIAR. REX CATHOL, 

XDIglQÜCCVIII. En el reverso el sol naciente brilla so-^ 
bre la mar tranquila: arriba, el mote Orbe meo: en el 
exergo, F. Daniel Grati animi caüssa (72). 



1823. 



La desdichada guerra de las pasiones de partido que 
dura en España desde principios del siglo, ocasionó^ 
comees sabido, en 1823, una vergonzosa intervención 
extranjera. Encerrado en Cádiz el Gobierno con el Rey, 
resistió el sitio y bombardeo de la plaza hasta el dia 1.^ 
de Octubre, en que los motines que entre los mismos de- 
fensores habian estallado, hacian imposible la prolonga- 
ción de aquel estado de cosas. Las Cortes extraordina- 
rias enviaron entonces una diputación al Rey, diciendo- 
le que podia salir de Cádiz y avistarse libremente con el 
Duque de Angulema, y en seguida se disolvieron. 

Acordó el Rey trasladarse al Puerto de Santa María,, 
donde babia de empezar su venganza firmando el de- 
creto en que declaraba nulos y de ningún valor todos los 
actos del Gobierno llamado constitucional , para señala- 
miento de aquella fecha, 1.° de Octubre, en que las cam- 
panas y la artillería de los fuertes anunciaba á la pobla- 
ción agitada y conñjovida por mil afectos el embarque^ 
La falúa Real pasó entre la escuadra francesa de tres 



n2) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico de Madrid^ 
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navios, once fragatas, ocho corbetas, que saludó también 
con sus cañones. 

Recuerdo de ese dia es también una medalla de 49 mi- 
límetros, grabada en París por P. G. Miranda, que en el 
anverso presenta el busto de Luis XIV de Francia con 
la leyenda Lüdov. XIV Borbonius reges hispania 
DEDiT., presentando el reverso la bahía de Cádiz y la fa- 
lúa Real pasando en medio de la escuadra. En el exer- 
go, Kal. Octobris MDCCCXXIII (73). 



1829. 



En celebridad de la declaración de puerto franco he- 
cha en favor de Cádiz á principios de este año, la ciudad 
reconocida mandó grabar al artista F. Sagan uiia meda- 
lla de 42 milímetros, con la figura ecuestre del Rey mi- 
rando á la izquierda. En el fondo se ve la ciudad y puer- 
to de Cádiz poblado de buques, y arriba la inscripción 
Fernando VII rey de España. El reverso está ocupa- 
do completamente por la dedicatoria orlada de laurel, 

A NUESTRO CATÓLICO — Y MUY AMADO SOBERANO — POR 
HABERSE DIGNADO — DECLARAR Á CÁDIZ PUERCO FRAN- 
CO — DEDICAN ESTE MONUMENTO — DE ETERNA GRATI- 
TUD — EL AYUNTAMIENTO Y CONSULADO — DE LA MISMA 
PLAZA — AÑO DE 1829 (74). 



(73) Ejemplar do bronce en el Museo Arqueológico de Madrid. 

(74) Ejemplares en oro , plata y bronce en el Museo Arqueo- 
lógico de Madrid. 
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1836. 

En la guerra dinástica llamada de los Siete años , co-^ 
diciaba el bando carlista la villa de Bilbao, como en la< 
última, así porqae la posesión de la capital ^e Vizcaya 
habia de constituir para su soberano un excelente cen- 
tro de operaciones y le abriría crédito en las bolsas ex- 
tranjeras, como por el abundante botin que ofrecia una> 
plaza mercantil tan rica. Decidió, pues, asediarla, enco- 
mendando la operación al acreditado general Zumala- 
cárregui, que allí perdió la vida; segunda vez estableció 
el cerco el general Maroto, sin mejor resultado; y por 
tercera lo dirigió el general Villarreal, formalizándolo^ 
en términos y con recursos que estuvieron á punto de- 
alcanzar el éxito. 

Las tropas liberales, que al mando del general Espar- 
tero acudieron en socorro de la plaza, fueron batidas en 
el puente de Castrejana, en Azúa y en Burceña, mas- 
el 23 de Diciembre pasaron de improviso la ria, apoya- 
das por la escuadrilla; tomaron el puente de Luchana 
obstinadamente defendido; treparon á los montes de San 
Pablo y Banderas, donde tenia el enemigo, sus principa- 
les posiciones, y una victoria brillante salvó la plaza,, 
produciendo en er campo del Pretendiente tanto asom- 
bro como confusión. 

Se batió unat medalla conmemorativa, de 40 milíme- 
tros , representando á la reina Cristina y su hija doña 
Isabel II, ambas en traje de corte con banda, manto y 
corona , extendido el brazo derecho, alargando coronas 
de laurel á la villa de Bilbao, cuyos edificios, ria y bu- 
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ques se ven en aquel lado. En el reverso se lee: A la 
INVICTA Bilbao — Lauros a las banderas de Isa- 
bel II. — Lágrimas ala sangre derramada. — 25 di:, 
diciembre de 1836 (75). 



1846. 

Hallándose fondeada en el surgidero de Sacrificios la 
corbeta de guerra española Luisa Fernanda^ ocurrió el 
8 de Diciembre de 1846 un fuerte temporal, durante el 
que zozobró en los arrecifes de la isla Verde, del puerto» 
de Veracruz , el bergantin de guerra de los Estados-Uni- 
dos, Somers. 

Se destrozaba este buque, golpeado por la mar sobre^ 
las piedras, sin que nadie se determinara á acudir en so- 
corro de los náufragos , cuando esta empresa temeraria 
fué acometida por la lancha de la corbeta, dirigida por 
el guardiamarina D. Fulgencio iBriant, con el feliz re-^ 
sultado de salvar la vida á unos cuantos tripulantes del 
Somers. 

El Congreso de los Estados-Unidos, impuesto de este^ 
hecho, autorizó al presidente de la República para acu- 
ñar una medalla de oro para el guardiamarina y otra de 
plata para cada uno de los marineros que tripularon la 
lancha de la Luisa Fernanda , con inscripciones que re- 
cordaran su honrosa y humanitaria conducta. 



(75) Ejemplar de bronce en el Museo Arqueológico de Madrid.. 
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La medalla es de. 60 milímetros, presentando el an- 
verso al bergantín en el momento de zozobrar, con la 
leyenda Somers navis americana, j en el exergo la 
fecha; Ante Veracruz Dec. 10 th. 1846. En el re- 
verso está representada la lancha española con otras dos, 
inglesa y francesa, que acuden en socorro de los náu- 
fragos, bogando en una mar tormentosa, y encima dice: 
Pro vitis americanorum conservatis (76). 



1868. 



Habiendo salido de Madrid la Real familia para inaur 
gurar el ferro-carril del Mediterráneo, aprovechó esta 
ocasión el Ministro de Marina, D. José María de Quesa- 
da, para proponer á SS. MM. una excursión por mar des- 
de Alicante al inmediato puerto de Valencia, en los bu- 
ques que de antemano habia mandado reunir, no sólo 
como espectáculo digno de los Reyes y como acatamien- 
to que á sus personas debia el Cuerpo de la Armada, si- 
no también y principalmente como medio de dar á cono- 
cer la importancia de este ramo indispensable para la in- 
dependencia de la Nación , y con el fin de despertar ha- 
cia él la afición que no puede existir en los que residen 
en capital tan lejana de la costa. 

Los buques reunidos en Alicante bajo el mando del 
Capitán general del Departamento de Cartagena, fueron: 



(76) Ejemplar de plata en el Museo Naval. 
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el navio Francisco de Aúa^ las fragatas Petronila^ Per- 
la é Isabel II , y los vapores de ruedas Isabel la Católi- 
ca^ Pizarra j LepantOj Santa Isabel^ Castilla^ Liniers 
y Piles j á que galantemente' se agregaron la fragata fran - 
cesa Impetuosa y el vapor inglés Boston. 

SS. MM. embarcaron en el navio, después de visitar 
algunos de los otros buques , quedando muy satisfechos 
del estado de sü organización y disciplina , como lo die- 
ron á entender en Real orden fechada en Valencia á 3 de 
Junio , y aun mejor expresa la agradable impresión que 
recibieron en el viaje , el siguiente decreto : 

a Vengo en nombrar guardiamarina de primera clase 
de la Armada á mi augusto y muy amado hijo D. Al- 
fonso , Principe de Asturias. 

y> Dado en la mar á bordo del navio Francisco de Asís, 
á veintiocho de Mayo de mil ochocientos cincuenta y 
ocho. — Está rubricado de la Real mano. — El Ministro 
de Marina , José María Quesada. » 

En el mes de Setiembre hizo la Reina otra visita a 
las costas de Asturias y Galicia , vio botar al agua en el 
arsenal del Ferrol la corbeta Narvaez y la goleta Rosa- 
lía; mandó poner la quilla á una fragata, que nombró 
Lealtad; revistó los buques y fué á la Coruña en la fra- 
gata Petronila^ despidiéndose conmovida de los marine- 
ros. Para los que la hablan acompañado en esta y en la 
excursión de Alicante, dispuso se grabara por su cuenta 
una medalla ovalada, de oro con brillantes para los je- 
fes, de oro simplemente para los oficiales , de plata para 
las clases y de bronce para los marineros y soldados. En 

el anverso, la cifra enlazada de los Reyes Isabel y Fran- 
ge 
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cisco, con dos anclas cruzadas: en el reverso, un navio y 
la fecha 28 Mayo, 1858. Diámetro mayor, 30 milíme- 
tros (77). 



1860. 



Todavía está fresca en la memoria la grata impresión 
de aquellos días en que los españoles habían dado tre- 
gua breve á las internas disensiones para llevar á las fal- 
das del Atlas la bandera de los Reyes Católicos. Europa 
contemplaba con sorpresa el ímpetu de nuestros solda- 
dos ; América lo aplaudía, creciendo en uno y otro con- 
tinente el concepto y la estimación á medida que el Co- 
mercio y la Industria en rápido progreso , irradiaban los 
reflejos de nuestra eclipsada estrella. 

Mientras nuestras tropas avanzaban guiadas por la 
victoria , la Marina , que las había llevado al otro lado 
del Estrecho, que proveía á todas sus necesidades, y que 
marchaba por la costa cubriendo el flanco y tomando 
activa parte en los combates de Torre- Martin, Los Cas- 
tillejos , Cabo Negro y Tetuan , emprendía por sí sola 
el de las plazas de Larache y Arcila, hasta apagar sus 
fuegos y destrozar las poblaciones. . ' 

Terminada tan brillante campaña con la batalla de 
Vad-Ras, se instituyó una medalla en su memoria y co- 
mo distinción personal de todos los que componían las 



(77) Ejemplares de oro con brillantes y de plata en la Colec- 
ción de D. Alejandro Rivadeneyra. 
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fuerzas de mar y tierra. Es de plata, de 35 milímetros^ 
inscrita en una cruz latina , cuyos brazos sobresalen 5 
milímetros. En la parte superior del anverso, el busto de 
la Reina Doña Isabel II coronada de laurel, á la dere- 
cha, dentro de un círculo excéntrico al de la medalla y 
formado por otra corona de laureles: abajo, «CAMPASfAt* 
DE ÁFRICA. 1860¿ Sterrij á París, y> En el reverso, en' 
once líneas, los nombres délas batallas de tierra y mar; 

Serrallo. 

Sierra Bullones. 

Torre-Martín. 

Los Castillejos. 

Montenegron y Asmir. 

Cabo Negro. 

Keleli. 

Tetüan. 

Larache y Arcila. 

Samsa. 

Vad-Bas. 



1861. 



Consecuencia de la gloriosa campaña de AíSrica. 

Santo Domingo, la isla Española , predilecta de Co- 
lon, en vísperas de perecer por la anarquía ó de caer bajó 
la dominación de los negros de Haiti ó de los mercade- 

« 

res de la Union norte-americana, solicitó con empeño la 
sombra del pabellón de que en mal hora se había sepa- 
rado en 1821. 



404 DISQUISICIONES NÁUTICAS. 

Enterado oficialmente el Gobierno de los deseos de 
aquella Bepública se resistió una y otra vez á echar so- 
bre sus hombros la responsabilidad de la reincorpora- 
ción, excusando la demanda con aplazamientos que ha- 
bian de servir para desvanecer la duda de ser la opinión 
general favorable á la anexión. El pueblo dominicano 
entonces, por propia iniciativa, levantó la bandera es- 
pañola en las principales ciudades de la isla , enviando 
¿ la de Cuba la noticia del hecho consumado: delibera- 
ron las autoridades lo que en este caso sin precedente 
procedia , siendo Gobernador Capitán general D. Fran- 
<íisco Serrano, y acordando garantizar el territorio do- 
minicano de cualquiera agresión exterior , ínterin el Go- 
l3Íerno resol via lo que creyera oportuno, pasó á la isla 
dicha, desde la Habana, el jefe de escuadra D. Joaquin 
Outierrez de Eubalcava , llevando en los buques tropas 
de desembarco. 

El 19 de Mayo de 1861 apareció en la Gaceta de Ma- 
drid el decreto anunciando la reincorporación á la Mo- 
narquía del territorio que constituía la República domi- 
nicana, y la opinión pública y la prensa unánime la 
celebraron calorosamente como un fausto aconteci- 
miento (78). 



(78) Ferrer de Coüto, Reincorporación de Santo Domingo á 
España,. Breves consideraciones sobre este acontecimiento. Madrid, 
1^61. Dos ediciones. — El General Z>. Pedro Santana y la anexión 
de Santo Domingo á España, Contestación al folleto clandestino tí- 
talado: (a La gran traición del General Pedro Santana.)) {Inspirado 
por Buenaventura Baez y escrito por Félix María Belmente ) acom- 
pañada de breves consideraciones políticas , económicas y sociales 
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Se grabó en consecuencia una medalla de 36 milíme- 
tros (79) figurando á España en una matrona que sos- 
tiene el estandarte de Colon en la mano derecha j des- 
cansa la otra sobre los dos mundos. A sus pies el león: 
detras, la mar, sol naciente, un buque de vapor y otro de 
vela y en el exergo el año MDCCCLXI. El reverso está 
por completo ocupado con la leyenda : Hispaniola — 

ANTIQVI — NOMINIS — MEMOR — REGNAOTE — ELISABE- 

THA II — Regina catholica — sümmo maioris anti- 

LLAE DVCE — FRANCISCO SERRANO — REGIAE CLASIS PRAE- 
FECT0 — JOCHIM GVTIERREZ EVBALCAVA — AD MATREN 
REDVX — XVII — MART. 



1862. 



Aquel cuerdo loco que á fines del siglo xv encentra 
para España un Nuevo Mundo, no tenía en la extensión 
entera de los dominios españoles un solo monumento que 
diera testimonio de haberse estimado su memoria por la» 
edades sucesivas en más que la suya la considerara. Con 
venir las flotas años tras años cargadas de plata , no se 
apartó un poco de bronce para fundir las letras del nom- 
bre del Almirante. 



ücerca de aquel memorable acontecimiento , 1862. Edición amerí- 
cana, sin pié de imprenta. — Campuzano, Remedio radical para 
la situación de Santo Domingo: Madrid , 1864. — NüÑsz de Arce, 
Santo Domingo: Madrid, 1865. 

(79) Museo Arqueológico , ejemplar de plata. 
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Habían pasado muy cerca de cuatro siglos desde el 
trascendental descubrimiento, cuando el Teniente Gro- 
bemador de un distrito de la isla de Cuba se propuso 
erigir una estatua al olvidado navegante , sin demandar 
auxilio ni protección al Gobieroo ni contar con otros re- 
cursos que la fe en la excelencia del pensamiento. 

El Municipio y vecindario de la villa de Cárdenas lo 
^acogieron en efecto como propio; se encomendó al cincel 
jáél escultor Fiquer la interpretación artística ; se fundió 
«1 metal que la realizaba, y en los últimos días del año 
^e 1862 esa villa tan floreciente celebró con tres días de 
«untuosas fiestas la inauguración del monumento que 
adorna su plaza principal. 

Presidió el acto el Greneral de marina D. Joaquín Gu- 
tiérrez de Eubalcava; tropas de la Armada hicieron los 
honores militares , bendijo el prelado de la diócesis la 
obra terminada, y poblaron los aires las aclamaciones de 
la multitud mezcladas con los acordes de la Marcha Real. 
Entonces el coronel D. Domingo Verdugo, que así se 
llamaba el Teniente Gobernador que inició y llevó á tér- 
mino la idea, explicó con legitima complacencia cómo 
Oárdenas, población de ayer, habia alzado á Colon el 
primer monumento público que alumbra el sol de los 
trópicos (80). 

Entre los invitados á las fiestas se distribuyó una me- 
dalla de plata, de circunstancia, cuyo grabado deja que 



(80) K. Zambrana, Descripción de las grandes fiestas celebradas 
<en Cárdenas con motivo de la inauguración de la estatua de Cristó- 
bal Co/o7^: Habana, 1863. 
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"desear por no estar las artes en la isla de Cuba al nivel 
' de su progreso comercial, pero que conservará los nom- 
bres de los que componian el Municipio á que la estatua 
se debe. Es ovalada, de 41 milímetros en su mayor diá- 
metro, presentando en el anverso la estatua del Almi- 
rante sobre el pedestal , con la leyenda en doble curva: 
Ebeccionde la estátva del inmortal Colon. Colo- 
cada SOBRE su PEDESTAL EL DLA. 19 DE NOVIEMBRE DE 

1862. Cárdenas. rein.^<^ d.^ Isabel II. — Exergo: J. S. 
D. En el reverso se lee: Siendo gob. y cap. gral. de la 
ISLA DE Cuba el Exmo. Sor. duque de la Torre y ce- 
lebrada su inauguración el 26 de febrero del 62 ba- 
jo EL GNO. DEL EXMO. SOR. MARQUÉS DE CaSTELLFLORIT. 
AYUNT. de CÁRDENAS — TETE. GOB. Y CDTE. MIL. EL 
CNEL. D. DGO. VERDUGO Y MASSIEU — CONCEJALES — 
ALCDE. MUNICIPAL — D. JOSÉ M. MORALES — TNTE. DE AL- 
CALDE LDO. D. J. M. F. D. CASTRO — D. D. R. TOLEDO — 
REGIDORES D. A. CORTINA J. G. NONELL. J. M. P. — D. LEÓN 
C. CRUZAT — F. SUAREZ — M. P. D. LEÓN. A. D. LA TORRE — 
L. GrASSELL — A. CABAGOL — J. M. D. LA TORRE — G. 

Digo — d. d. j. s. bovadilla. — S. Tario — d. a. l. 

GAVILÁN (81). 



1866. 

Cuando la escuadra española enviada á las aguas del 



(81) Ejemplar en el Museo Arqueológico de Madrid. Existe otra 
medalla de Colon grabada por el editor Durand de París, y que 
forma parte de la Series numismática-univergalis virorum illus- 
irium , 1819. Ejemplar de la Colección de D. Alejandro Rivade- 
.neyra. 
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das: fortificaciones levantadas y cañones en parte mane- 
jados por mercenarios inteligentes y atrevidos, dispues- 
tos siempre á prestar sus aventureros recursos á los pal- 
ees que , como el Perú , no titubean en consumir los que 
podían hacerlos prósperos, en elementos de destruc- 
ción (82). 

Por el Ministerio de Marina se mandó acuñar medalla 
del suceso, que grabó D. G. Sellan. Es de bronce, de 
30 milímetros, con el busto de la reina doña Isabel II, 
sin inscripción, en el anverso. El lado opuesto realza un 
escudo sobre un ancla con palma y laurel á los 'lados, y 
■dentro la fecha Callao— 2 de Mayo— 1866 (83). 



1867. 

A nuestra España, á su Marina cuyos pasmosos des- 
cubrimientos llenan la historia de la navegación en su 
más interesante período, quedó reservada la solución de 
uno de los más importantes problemas planteados en el 

fiiglo XIX. 

Habíanse construido buques cubiertos de hierro como 
los guerreros de la Edad Media; una espesa coraza debía 
preservarles de los más potentes proyectiles, con lo cual 
los arrogantes navios de tres puentes, tipo de las escua- 
dras, quedaban relegados á humillante nulidad, pero los 
marinos miraban con desconfianza á los nuevos mons- 



(82) Parte oficial del combate. Madrid, Imprenta Nacional, 1866, 
»(83) Ejemplares en el Museo Naval. 
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^ruos de lo arquitectura naval, considerando los enor- 
Tnes balances que la masa metálica de .los costados pro- 
-ducia y la falta absoluta de ventilación de los alojamien- 
iios encerrados bajo lumbre de agua. Los viajes experi- 
mentales de la fragata francesa Normandie al Seno Me- 
jicano y de otras cuatro de la misma nación á las Cana- 
rias no habian ofrecido pruebas concluyentes, andando 
por tanto dividida la opinión entre los marinos más en- 
tendidos, que se inclinaba por mayoría á considerar los 
buques blindados muy propios para la defensa de puer- 
tos y costas, pero incapaces de resistir un temporal en 
altas latitudes, ni de servir de vivienda en climas ecua- 
toriales. 

España, que sólo tenia uno de estos buques en 1865, 
osó enviarlo al hemisferio del Sur, fiando en la pericia 
de sus oficiales; y en tanto la discusión de los marinos 
extranjeros crecia de punto, juzgando temeraria y aun 
-descabellada la empresa, la Numancia paseaba el pabe- 
llón de Castilla por el camino que Sebastian del Cano en- 
señara á los navegantes, y llenando el diario de acaeci- 
mientos con los temporales, combates, calores y priva- 
"Ciones de toda especie, que buque y tripulación sufrieron 
Talientemente en tan gloriosa campaña, entró en el puer- 
to de Cádiz de que habia salido cerca de tres años antes, 
resuelto el problema, y habiendo grabado para siempre 
su nombre en la historia de nuestra marina y en la his- 
toria de la navegación universal. Dada la vuelta al glo- 
bo, cuadrábale el lema concedido á Cano por el empera- 
4Jor Carlos V. Primtcs circumdedisti me. 

El Gobierno mandó acuñar una medalla ovalada , de 
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bronce, cuyo mayor diámetro es de 35 milímetros, re- 
presentando una sección de la Tierra con el mar Pacífica 
y parte de la América del Sur, y la fragata Numancia 
navegando hacia la derecha, con la inscripción A los 

PRIMEROS QUE DIERON LA VUELTA AL MUNDO EN BUQUE 

BLINDADO. El reverso dice: Fiúgata española de guer- 
ra NUMANCIA. — 4 DE FeBRERO DE 1865. — 20 DE SE- 
TIEMBRE DE 1867, que son las fechas de entrada y sa- 
lida en el puerto de Cádiz. Firma en el exergo S, Sep- 
ilan (84). 

La crítica censura con razón que á hecho tan grande 
se haya erigido un monumento tan mezquino. El deseo 
de que en la medalla aparecieran el Zodiaco, los meridia- 
nos y la carta del Pacífico, que para nada hacían falta 
allí , dio al dibujante la poco feliz idea de trazar, en- 
vuelta en nubes, una sección rarísima del globo, y de re- 
bajar á detalle la fragata, que en tamaño microscópico- 
parece subir trabajosamente por una cuesta. 



1868. 

A raíz de la batalla de Alcolea, en el año 1868, se agi- 
tó en Madrid la idea de erigir en el campo de la acción, 
próximo al puente de aquel nombre, un monumento 



(84) Ejemplar en el Museo Naval. Los episodios de la campaña 
constan en el libro del capitán de fragata de ingenieros D. Eduar- 
do Iriondo, Impresionea del viaje de circunnavegación en la fraga- 
ta blindada Nümancia. 
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^andioso que recordase á las generaciones venideras el 
trascendental cambio político allí fundado. Se abrió sus- 
oricion pública al efecto; sp repartieron circulares expli- 
cando la razón y la conveniencia del pensamiento, y como 
se acudiera á los generales que tomaron parte en el su- 
ceso, solicitando el influjo de cada cual para la reunión 
de fondos, uno de los que más se habian señalado en Al- 
colea contestó á la gestión de los iniciadores de la idea, 
<í que los monumentos son buenos y provechosos cuando 
se destinan á perpetuar las glorias nacionales , pero c/ue 
las contiendas civiles, cualquiera que sea su resultado, 
como conseguido con derramamiento de sangre de her- 
manos, no deben nunca conmemorarse en obeliscos, y 
antes bien fuera de desear la posibilidad de borrar su re- 
cuerdo hasta en las páginas de la historia.» 

La frase echó por tierra el proyecto de monumento na- 
cional, de que nadie volvió á ocuparse: sin embargo, al- 
gunos revolucionarios • de Barcelona persistieron en la 
idea de conservar memoria de la iniciativa de Id Marina 
militar con el grito dado en la bahía de Cádiz el 18 de 
Setiembre y de la batalla de Alcolea que siguió, y al 
efecto acuñaron en aquella ciudad una medalla. 

Ocupa el anverso un buque blindado, cuyo diseño no 
iiMiredita al dibujante, apareciendo en la parte superior la 
leyenda Aurora de Libertad, y en el exergo la fecha 
18 Setiembre 1868. En el reverso España bajo la figu- 
ra de una mujer que mira á la derecha, teniendo á este 
lado el león, y apoyado el brazo izquierdo en el escudo 
•de armas: á sus pies trofeos militares, y en lontananza 
el sol naciente. Por leyenda Alzamiento Nacional — 
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29 DE Setiembre 1868. Está firmada J. Garcíay y tiene 
48 milímetros de diámetro (85). i 



1869. 



Débese á la iniciativa del grabador D. Esteban Loza- 
no un recuerdo del almirante Méndez Nuñez, comandan- 
te de la Numancia durante el viaje al Pacífico, jefe de la 
escuadra estacionada en aquellas lejanas aguas, autor del 
bombardeo de Valparaíso y del temerario ataque del Ca- 
llao, noble figura de la historia moderna. La Fortuna 
que le había acariciado en anteriores empresas, del ar- 
chipiélago filipino, le acompañó constante en las costa»^ 
de Chile y del Perú, y parecía sonreirle después Tíonce- 
díéndole nombre y puesto á la cabeza del Almirantazgo; 
mas en esta situación, en el vigor de la edad viril, entre 
las halagos del aprecio de sus compañeros y conciudada- 
nos , le sorprendió una enfermedad cruel, que en breve 
tiempo cortó su existencia. 

El citado grabador presentó en la exposición de Be- 
llas Artes de 1876 una medalla de bronce, de 50 milí- 
metros, en cuyo anverso está el busto del almirante 
mirando á la izquierda, y la leyenda Casto Méndez Nu- 
ñez. En el reverso una matrona coronada de laurel , que 
por el escudo de armas y atributos de que está acompa- 
ñada representa á España, en pié, vuelta hacia la de- 



(85) Ejemplar de plata en la Colección de D. Alejandro Riva- 
deneyra. 
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recha, deposita otra corona de laurel sobre la tumba del 
marino. Detras de ésta, ó sea en tercer término, hay una 
galera romana, con vela latina, colocada de forma que 
termine para el grupo una silueta piramidal. Alrededor 
se lee la fecha Callao II de Mayo MDCCCLXVI del 
ataque memorable , y en el exergo la del fallecimiento^. 
Pontevedra XXI de Agosto MDCCCLXIX (86). 



1870. 



La sesión de las Cortes Constituyentes celebrada el- 
16 de Noviembre de 1870, produjo la elección del Duque- 
de Aosta, hijo segundo del rey Victor Manuel , para Mo- 
narca de España. 

Como consecuencia de este acto, las Cortes nombra- 
ron en el mismo dia una Comisión de su seno para tras- 



(86) Esta medalla, presentada como queda dicho en la Exposi- 
ción de Bellas Artes juntamente con la del viaje del rey D. Al- 
fonso XII, del mismo autor, ha merecido tercer premio. Bajo eP 
punto de vista del arte naval no lo hubieran conseguido ni una 
ni otra, pero en el criterio que preside entre nosotros al juicio de 
toda obra artística relacionada con la náutica, se advierte gene- 
ralmente un desconocimiento desdeñoso del tecnicismo , quo ori- 
gina la merecida censura de los inteligentes. Muy rara será en- 
tre las medallas navales de estos últimos tiempos la que esté 
exentado graves defectos de inexactitud en el dibujo, y la galera 
de la de Méndez Nuñez,.com'o la fragata de la de D. Alfonso XII, 
no son ciertamente de las excepciones. En las que se graban por 
¿rden del Ministerio de Marina no existirían tamañas faltas si el 
proyecto se sometiera á examen previo de este Centro. 
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ladarse á Florencia con objeto de poner en manos del 
futuro Rey el Acta de su elección. 

En Cartagena se dispuso la escuadra del Mediterráneo, 
mandada por el Contralmirante D. José Ignacio Eodri- 
guez de Arias, y compuesta.de la fragata Villa de Ma- 
drid y de las dos blindadas Numancia y Victoria , para 
conducir á la Diputación de las Cortes y á la Comisión 
•del Almirantazgo, al puerto de Genova ; de éste se tras- 
ladó á Spezzia, y allí, habiendo aceptado la corona el 
Duque de Aosta y celebrádose con grandes fiestas el su- 
oeso, embarcó en la fragata Numancia^ saludado por los 
cañones de la escuadra y los gritos de / Viva el Rey! 

El 26 de Diciembre emprendió la escuadra el viaje de 
regreso, convoyándola los buques italianos corbeta Prin- 
cipe Humberto y goleta Vedetta; el 30 llegó sin acciden- 
te, y el 2 de Enero de 1871 hizo el Rey su entrada en 
Madrid y prestó juramento de guardar la Constitu- 
ción (87). 

A todos los que formaron parte de esta escuadra se 
repartió una medalla de bronce , de 30 milímetros, con 
^1 bvisto del nuevo Rey á la derecha y la inscripción 
Amadeo primero rey de EspaS^a. Exergo : G. Sellan. 



(87) Crónica de la expedición á Italia vei^ficadapor la escuadra 
española del Mediterráneo^ para conducir la Diputación de las Cor- 
tes Constituyentes que habia de ofrecer la corona de España al prin- 
cipe Amadeo de Saboya, y trasladar al Monarca electo al puerto de 
Cartagena^ escrita de orden del Excmo. Sr. Ministro de Marina y 
Presidente del Almirantazgo, D. José María de Beranger, por el 
oficial de una de sus Secciones, D. Ignacio de Negrin. Madrid, im- 
prenta de Miguel Ginesta, 1871, en 4." 



NUMISMÁTICA. 417 



En el reverso, las tres fragatas, iVéí»¿a;e«a, Victoria j 
Villa de Madrid^ con la dedicatoria A la escuadra 

DBL MeDITBÜRÍNEO, 26 DE DICIEMBRE 1870 (88).. 



1873. 

Un recuerdo más de las discordias civiles que por des- 
dicha de nuestra patria parecen perpetuarse hasta el 
momento de la destrucción total á que la llevan. La de- 
iensa del Arsenal de la Carraca contra las turbas dema- 
gógicas que se hablan señoreado de Cádiz y San Fer- 
nando. 

Tal vez en otras circunstancias no hubiera merecido 
tal defensa los honores de un monumento, más es de 
advertir que de tres arsenales con que la Marina militar 
de España cuenta, el del Ferrol habia iniciado el movi- 
miento insurreccional arbolando la bandera roja de los 
comunistas de París, y el de Cartagena se habia conver- 
tido en plaza de los cantonales y terror de los pueblos 
de la costa, que hubieron de sufrir sus expediciones pi- 
ráticas. La resistencia que los marinos fieles á la tradi- 
ción del deber hicieron en el Arsenal de la Carraca fué, 
pues, ensalzada por el Gobierno en términos que merecen 
ser conocidos. 

Dice asi el Decreto que fué publicado en la Gaceta. 

<L Los altos hechos de militar arrojo ó de patriótica ab- 
negación tanto reclaman el interés profundo del Gobier- 



(88) Ejemplar en el Museo Naval. 

21 
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no por sus felices consecuencias en el momento histórico 
en que se llevan á cabo, cuanto porque sientan dignos 
ejemplos que imitar, y contribuyendo con otros anterio- 
res á labrar las gloriosas tradiciones de una institución, 
estimulan á conservarlas y engrandecerias á cuántos más 
tarde vienen á constituiría, levantando su espíritu é 
inspirándoles esa emulación generosa que produce los 
héroes y los mártires en las grandes triunfos y en las 
grandes adversidades de la Patria. Cumple, pues, a los 
Gobiernos , atendiendo á lo primero, premiar con mano 
generosa á los que en aquel concepto se distingan, y 
atendiendo á lo segundo tiene el deber sagrado de per- 
petuar la memoria de estos hechos, materializándolos en 
una forma que traspase los limites de la vida de las ge- 
neraciones que los presenciaron. Si la defensa del Arse- 
nal de la Carraca en Julio de mil ochocientos setenta y 
tres, llevada á cabo por un puñado de valientes tan po- 
bres de elementos militares, tan desesperanzados de au- 
xilios, tan escasos de próximos ejemplos, tan inseguros 
de las consecuencias de arrojo, como ricos en lealtad y 
patriótico ardimiento, los hizo merecedores á amplias re- 
rompensas personales , la abnegación con que renuncia- 
ron á las que con mano más que pródiga, agradecida, les 
brindaba el Gobierno de la República, les hace merece- 
dores á ser señalados como vivos ejemplos de militar vir- 
tud á la juventud llamada á vestir su uniforme y á con- 
servar y enaltecer la siempre pura historia de la Marina 
militar de España. El Gobierno de la Repiiblica falta- 
ria, pues , á uno de sus primeros deberes si no contribu- 
yera por su parte á hacer fecundos ambos rasgos de va- 
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lor y abnegación procurando conservar su memoria por 
medio de un signo exterior que, al recordar el ejemplar 
suceso, muestre el momento vivo de aquella gloria, y para 
alcanzar este fin, y á propuesta del Ministro de Marina, 
decreta lo siguiente : 

3> Artículo primero. — Se crea una medalla de bronce de 
forma elíptica, de treinta y ocho milímetros en su diá- 
metro mayor y de treinta en el menor, con una corona 
mural sobrepuesta y que contenga en el anverso una ale- 
goría que represente la marina en el momento de vencer 
en la Carraca; las palabras Lealtad, Desinterés, Va- 
lor, repartidas en la parte superior de la circunferencia; 
en la inferior la fecha del suceso, y en el reverso, entre 
ramas de laurel y roble, la siguiente inscripción : A los 

DEFENSORES DE LA CARRACA, LA PaTRLA. AGRADECIDA. 

La expresada medalla se usará pendiente de una cinta 
color verdemar, con una lista grana en los extremos. 

í> Artículo segundo. — Tendrán derecho á usar esta me- 
dalla todos los que contribuyeron materialmente á la 
defensa del Arsenal de la Carraca hallándose desde el 
diez y nueve de Julio al dos de Agosto de mil ochocien- 
tos setenta y tres á las órdenes del Capitán general del 
departamento de Cádiz, dentro del establecimiento ó eje- 
cutando fiíera de él sus órdenes. 

)) Artículo tercero. — La referida medalla se acuñará por 
cuenta del Estado, cargándose su importe al capítulo 
quince j| artículo quinto del presupuesto vigente. 

]í) Artículo cuarto. — El Ministro de Marina queda en- 
cargado de la ejecución de este decreto. Madrid , ocho de 
Octubre de mil ochocientos setenta y tres. — El Presi- 
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dente del Gobierno de la República, Emilio Oastelar. 
— El Ministro de Marina, Jacobo Orkyro.» 

La medalla ha sido grabada en Barcelona, en los talle- 
res de D. B. Castell, con poca fortuna : la alegoría que 
representa á la Marina en el momento de vencer^ según 
el Decreto, es una matrona con corona mural^ que pisa 
varios pertrechos navales y despojos simbólicos de la 
náutica en poco artística colocación. Cualquiera perso- 
na un tanto versada en alegorías creería ver en esta meda- 
lla, más que el vencimiento, lamina y destrucción de la 
Marina. No sin razón la ha censurado, pues , la prensa 
periódica. 



1875. 



Cierra esta serie un bronce bien pequeño para el gran 
acontecimiento que proclama. La restauración de la mo- 
narquía española y venida del rey D. Alfonso XIT. Em- 
barcó S. M. en el puerto de Marsella , á bordo de la fra- 
gata de guerra Navas de Tolosa^ el 7 de Enero de 1875, 
haciendo feliz travesía hasta Barcelona y Valencia (89). 
El Ministerio de Marina costeó la medalla alusiva, que 
tiene 28 milímetros de diámetro y grabó D. Esteban 



(89) El Capitán de fragata D. Patricio Aguirre de T^'ada es- 
cribió elegante relación de esto viaje, que se ha publicado en La 
restauración y el Rey en el ejército del Norte ^ por D. Agustín Fer- 
nando de la Serna. Madrid, Imp. de Aribau y C», 1875, desde la 
página 95 á la 128. 
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Lozano. En el anverso está el busto del Rey mirando á 
la izquierda, y la leyenda Alfonso XII Rey de Espa- 
ña vuelto Á LA PATRIA. MDCCCLxxv. En el Tcverso, la 
fragata vista por la mura de babor, navegando á impulso 
de la máquina, con el aparejo aferrado, y la leyenda Mar- 
sella 7 DE Enero. Valencia 11 de Enero. En el 
exergo, el nombre de la fragata Navas de Tolosa, y 
debajo una flor de lis (90). 



(90) Se ha concedido el uso de esta medalla, con corona real 
sobrepuesta y pendiente de una cinta azul y blanca, á todos los 
que acompañaron á S. M. en el viaje. 



Acabóse de imprimir este libro de Disquisiciones 
náuticas, eii Madrid^ en la imprenta^ este- 
reotipia y galvanoplastia deAribauy C^ 
{sucesores de Rivadeneyra)^ el dia 
cuatro de Enero de mil ocho- 
cientos setenta 
y siete. 



ADVERTENCIA. 



La ampliación que han tenido estas Disquisiciones 
obliga á modificar el propósito que tuve de incluir hasta 
diez en este libro. Quedan, pues, tres inéditas, que, con 
otras que tengo entre manos , formarán , Dios mediante, 
un tomo segundo, examinando La vida de la galera; 
Galeones y flotas de Indias; Saludos y etiquetas en la 
mar; Costumbres varias; Primaros cronóm£troSy y otras 
curiosidades. 
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